
  


  
    
  


  
    Su misión: Perseguir y dar alcance al escuadrón imperial Ala Sombra.


    En el umbral de la victoria tras una guerra brutal, cinco nuevos pilotos de la República pasan de ser presas a cazadores en esta aventura épica de Star Wars.


    El Emperador ha muerto. Su última arma fue destruida. La armada imperial está desorganizada. Como consecuencia, Yrica Quell es solo una más entre miles de desertores de su antigua causa. Insegura sobre su lugar en la Nueva República, contra la que alguna vez luchó, pierde la esperanza de redimirse, hasta que es elegida para unirse al Escuadrón Alfabeto.


    Conformado por una variedad de pilotos y cazas estelares, el Alfabeto es reclutado por la general Hera Syndulla. Como Yrica, cada uno de sus integrantes es un piloto talentoso con un pasado lleno de violencia y pérdidas. Su misión: rastrear y destruir a la Shadow Wing, una misteriosa fuerza de cazas TIE, que busca, en el ocaso del Imperio, una sangrienta y despiadada venganza.


    La recién formada unidad representa el alma y el corazón de la Rebelión: desorganizada, ingeniosa, incompleta y envalentonada por su más audaz victoria en décadas. Sin embargo, pasar de rebeldes desvalidos a héroes célebres no es tan fácil como parece; sus demonios internos los amenazan tanto como los enemigos que hay en las estrellas. Los caprichosos guerreros del Escuadrón Alfabeto deberán aprender a volar juntos para proteger la nueva era de paz por la que tanto han luchado.
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    A Renée, quien me apoyó

  


  
    Hace mucho tiempo, en una galaxia muy, muy lejana…
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  CAPÍTULO 1
CONCIENCIA SITUACIONAL


  I


  —Cuando me atraparon, estaba a dieciocho kilómetros sobre el nivel del mar —dijo la mujer.


  Desde el otro lado de la habitación, el droide le tomó la frecuencia cardiaca (sesenta y dos latidos por minuto, siete por arriba de lo normal) y guardó un perfil vocal para análisis posteriores. Le realizó un rápido escaneo óptico y notó los rasguños en sus labios y su frente, así como el cabestrillo con el que sostenía su brazo derecho. La mujer había empezado a recuperar masa muscular, aunque todavía estaba (y aquí el droide se permitió una floritura poética) delicada.


  —¿Recuerda la altitud exacta? —preguntó el droide. Para este encuentro había elegido una voz masculina, grave y hueca. El sonido provenía de un altavoz ubicado en la parte baja de su negro armazón esférico.


  —Tengo muy buena memoria.


  El droide la enfocó con el lente rojo de su fotorreceptor, como si quisiera mirarla fijamente.


  —Yo también.


  La mujer le sostuvo la mirada. El droide reajustó su lente.


  Esta es la historia que ella le contó.


  


  A dieciocho kilómetros sobre la superficie del planeta Nacronis, Yrica Quell huía para salvar su vida.


  Una embravecida tormenta de lodo se había desatado afuera de su caza estelar: el fango azul y amarillo azotaba la ventana facetada de la nave, enturbiándola. Una corriente elevó el ala de babor, lo que casi hizo que se pusiera a girar sin control. Ajustó los repulsores con la mano izquierda, que tenía enguantada, y con la derecha colocó en posición la palanca, que no dejaba de sacudirse. La nave se niveló, pero cuando seis millones de gránulos de piedra penetraron en el tubo de escape, el reconfortante rugido de sus dos motores de iones se convirtió en un crujido. Rebotando en su arnés, Quell hizo una mueca al oír el grito de agonía de su nave.


  Una luz esmeralda pasó a toda velocidad frente a la ventana, quemando un rastro de lodo arrastrado por el viento. Quell aumentó la propulsión y se internó aún más en la tormenta, ignorando los gritos de los motores.


  El escáner mostró tres marcas que se acercaban con rapidez por detrás, dos menos de las que esperaba. Tomó el intercomunicador, ajustó la frecuencia y llamó a dos personas.


  —¿Tonas? ¿Barath? —Como no hubo respuesta, volvió a ajustar e hizo otro intento—: Piloto de TIE Yrica Quell llamando al control de tierra en Nacronis.


  Sin embargo, seguramente Tonas y Barath estaban muertos, mientras que los lugareños estarían atrapados y sin red, o preferían ignorarla.


  Otra descarga de rayos de partículas esmeralda pasó zumbando cerca de su nave. Quell mantuvo su trayectoria. Era una buena piloto a la defensiva, pero ahora solo la tormenta podría mantenerla con vida. Tenía que confiar en que el viento y ese cegador lodo confundieran a su enemigo.


  Por fin, el intercomunicador sonó.


  —¿Teniente Quell?


  Se inclinó hacia delante, forzando el arnés, para tratar de ver a través de la tormenta mientras los dientes le castañeteaban y su cadera chocaba contra el asiento una y otra vez. Un rastro de lodo azul pasó frente a ella, y al otro lado entrevió un destello de luz blanca: relámpagos al frente, a veinte grados a babor.


  —¿Teniente Quell? Responda, por favor.


  Consideró sus opciones. Podía dirigirse hacia los relámpagos, hacia el ojo de la tormenta, donde las corrientes serían más fuertes. Allí podría resituarse y buscar una corriente de aire ascendente. Reducir la propulsión, sobrecargar los repulsores y dejar que la antigravedad de la corriente y los repulsores elevaran la nave mientras sus perseguidores pasaban por debajo. Si no se desmayaba, si no perdía la orientación, podría descender y atacar al enemigo por detrás, tal vez eliminar a uno o dos antes de que comprendieran dónde se había escondido.


  —Se le ordena que reduzca la velocidad, que proceda a su eyección de la nave y espere su recolección, arresto y juicio ante un tribunal militar.


  No podía concebir que el hombre que hablaba en el otro extremo de la línea se dejara engañar por una maniobra así. Era más probable que la derribaran mientras cruzaba el cielo girando sin control.


  Y, por supuesto, también la abatirían si realizaba la eyección. El Comandante Soran Keize era un buen hombre, uno admirable, pero ella sabía que no habría ningún juicio militar.


  Cambió su trayectoria y se dirigió hacia los relámpagos descendiendo gradualmente. Hacia el suelo, recordó. El suelo, al igual que la atmósfera y la gravedad, eran desafíos que normalmente no enfrentaba al pilotar. Otro destello esmeralda indicaba que sus enemigos estaban cada vez más cerca, tal vez tratando de atraparla en su fuego cruzado.


  Se dejó llevar por el viento. No superaba en habilidad al Comandante Keize, pero sabía que era al menos tan buena como el resto del escuadrón. Quell había volado con Shana, había visto las estadísticas de vuelo de Tong y merecería su suerte si no lograba igualarlos. Se lanzó a través de un rastro de lodo amarillo que la cegó por un momento, y luego redujo la potencia de salida del repulsor hasta que la aerodinámica del caza TIE asumió el control y lo hizo girar en un ángulo agudo. Si bien el vuelo atmosférico resultaba todo un desafío para ella, para sus oponentes resultaría francamente desconcertante ver cómo la fuerza de gravedad atraía con brusquedad a su enemiga. La siguiente descarga de rayos de partículas no fue más que un destello en la visión periférica de Quell.


  No tardarían en dar con ella de nuevo. Un trueno, tan fuerte que resonó en sus huesos, le confirmó que se acercaba al ojo de la tormenta. Se preguntó si debía decirle algo al comandante antes del final, hacer una última súplica o algún comentario sobre los años que habían pasado juntos, pero desechó la idea. Ya había tomado una decisión.


  Miró el remolino de colores a través de la ventana mugrienta. Aceleró lo más que el TIE permitía, revisó sus instrumentos pese al dolor en el cráneo y a los puntos de luz que veía frente a sus ojos, contó hasta cinco e inclinó el caza otros cincuenta grados hacia el suelo.


  Entonces ocurrieron dos sucesos de manera casi simultánea. De alguna manera, ella se dio cuenta de ambos.


  Mientras su caza se precipitaba hacia la superficie de Nacronis, sus tres perseguidores, que ya estaban acelerando para igualar su velocidad, volaron directamente hacia el ojo de la tormenta. Según su escáner, dos TIE enemigos intentaron alejarse. La tempestad los atrapó y los hizo chocar uno contra otro. La colisión los destruyó al instante.


  El tercer piloto intentó atravesar la tormenta de relámpagos y lodo. Su desempeño fue mejor, pero su caza estelar no estuvo a la altura de su destreza. Algo salió mal (Quell pensaba que tal vez unas partículas de lodo habían penetrado por las uniones del armazón del TIE o que los sistemas del caza habrían hecho cortocircuito a causa de un relámpago) y el Comandante Soran Keize también desapareció del escáner. La estrella del Escuadrón 204 de Cazas Imperiales había muerto.


  En el momento en que sus perseguidores murieron, Quell intentó sacar su nave de ahí. No veía nada más que la cabina de mando y sus instrumentos. Mientras manipulaba los controles del TIE sentía el cuerpo pesado. Ya había logrado estabilizar la nave cuando escuchó un golpe ensordecedor y sintió que su asiento temblaba. Un segundo después comprendió que el extremo del ala de estribor había chocado contra la cenagosa superficie de Nacronis y se arrastraba por el lodo. Un instante después había perdido el control de la nave y cometió el error de estirar la mano derecha hacia el interruptor del eyector.


  El caza TIE se detuvo de repente y Quell salió disparada hacia la ventana, que se quebró. Su brazo derecho quedó atrapado en el arnés de seguridad; las correas se hundieron en su piel y fracturaron sus frágiles huesos. Su rostro se estrelló contra el interior de su casco. Quell sintió un dolor insoportable y náuseas. Lo único que oía era un ruido sordo, difícil de identificar. Se desmayó y recobró el sentido casi al instante, lo bastante rápido como para sentir el dolor de las heridas, todavía recientes.


  Quell tenía muy buena memoria, pero no recordaba haberse quitado el arnés de seguridad ni haber salido por la escotilla de la cabina. No recordaba si había vomitado cuando se quitó el casco. Tenía un recuerdo vago del olor de los circuitos calcinados y de su propio sudor, pero eso era todo, hasta que se encontró sentada sobre su nave destruida, en medio de un colorido pantano y mirando al cielo.


  No sabía si era de día o de noche. La turbulenta e iridiscente tormenta era un remolino oleoso que bloqueaba el sol, o las estrellas o ambos. Se revolvía y crecía, su expansión era visible a cada momento. En lo alto, por encima de los blancos relámpagos, vio el destello anaranjado y tenue de unas explosiones atmosféricas: las cargas explosivas de otros cazas TIE.


  Quell sabía que las explosiones avivarían la tormenta. La avivarían y la alimentarían, y también a otras tormentas como esa que terminarían por arrasar todas las ciudades de Nacronis. El lodo haría que torres y ciudadelas se desmoronaran hasta quedar reducidas a sus armazones metálicos. Los niños se ahogarían en el lodo que inundaba las calles. Todo a causa de una orden, una que solo Quell, Tonas y Barath se habían atrevido a desafiar.


  En eso se había convertido el Imperio después de Endor. Ahora lo comprendía, pero era demasiado tarde para salvar Nacronis.


  


  —Tiene suerte de haber sobrevivido —dijo el droide cuando Yrica Quell terminó su relato.


  —El TIE me sirvió de refugio. La tormenta no azotó los terrenos pantanosos tanto como los asentamientos principales.


  —Aun así, mi valoración tiene sustento. ¿Se considera afortunada, Teniente Quell?


  Ella arrugó la nariz y apartó la mirada del droide esférico para dirigirla hacia las paredes de metal corrugado del contenedor reacondicionado donde se encontraban.


  —¿Por qué no habría de sentirme afortunada? —preguntó—. Estoy viva y me han asignado un terapeuta encantador.


  El droide titubeó; analizó el comentario utilizando varios programas y fue una sorpresa agradable concluir que la hostilidad de su paciente era omnidireccional, contraproducente y odiosa, pero que en ningún caso se dirigía contra él. Aún era posible establecer una buena relación. Para el droide esa era una prioridad, aunque no la única.


  —Continuaremos mañana —anunció—, y seguiremos hablando sobre lo que ocurrió desde el momento del choque hasta que fue localizada por el equipo de emergencia.


  Quell soltó un gruñido y se levantó. Se puso la capucha del poncho y dio el único paso que era necesario para llegar a la puerta del contenedor. Ahí se detuvo, miró el fotorreceptor del droide y luego la jeringa acoplada a su manipulador.


  —¿Las personas son agresivas contigo cuando ven que las va a tratar un droide de tortura del Imperio?


  En esta ocasión, su voz sugería una mezcla de hostilidad y curiosidad.


  —Atiendo a muy pocos pacientes —respondió el droide. Ese hecho era prácticamente información clasificada, pero él consideró que el riesgo de que la revelara era bastante bajo en comparación con la posible ventaja de ganarse la confianza de Quell.


  Ella gruñó de nuevo y se marchó.


  El droide revisó diecisiete veces la grabación de la conversación. Se concentró en la biorretroalimentación de la mujer, pero no por ello descuidó el análisis verbal convencional. Llegó a la conclusión de que su relato encajaba con el testimonio de una desertora traumatizada del Imperio.


  No obstante, el droide estaba seguro de que mentía.


  II


  Arrepentimiento del Traidor era un puesto de avanzada gélido y miserable. Había sido una base rebelde sin nombre, construida para dar asilo a un puñado de insurgentes, pero había crecido hasta convertirse en un laberinto de tiendas de campaña, cercas de seguridad y búnkers de duracreto que albergaba a doce mil desertores potenciales del agonizante Imperio Galáctico. Bajo un cielo cenizo, se sometía a interrogatorios, escrutinios y exámenes médicos a miembros del personal militar del antiguo Imperio mientras el naciente gobierno rebelde, la llamada Nueva República, decidía su destino.


  La mayoría de los desertores solo estaba de paso en el puesto de avanzada. Eran soldados de infantería, ingenieros, oficiales de com-scan y auxiliares de almirante. Considerados «de bajo riesgo» y «alta valía», en menos de una semana recibían ofertas de indulgencia y reubicación, se les enviaba a tripular algún destructor estelar capturado o a sumarse a algún equipo de dragaminas orbitales. Pero había otros menos afortunados, desertores a quienes algún exasperado entrevistador de la Nueva República había considerado «de alto riesgo» y «poca valía», que quedaban atascados ahí tratando de demostrar su confiabilidad, lealtad y rectitud moral, todo sin enloquecer de aburrimiento.


  Yrica Quell pertenecía a la segunda categoría. Y no era que el nombre «Arrepentimiento del Traidor» le causara gracia, pero luego de un mes no podía pensar en otro mejor.


  Cierta tarde neblinosa, Quell corrió por el camino de terracería que iba de su unidad habitacional a la zona de aterrizaje. Lo hacía despacio para no lastimarse más el hombro y minimizar el rebote del cabestrillo; pasó de tener mucho frío a tener calor, y de ahí a sentirse húmeda y pegajosa a causa del sudor frío. No estaba en condiciones de correr (desde los doce años no había tenido que recuperarse naturalmente de una fractura, pero no había mucho bacta para los antiguos miembros del Imperio). Aun así, se puso a correr. La rutina era lo único que impedía que se volviera loca.


  En otro tiempo habría pilotado para despejar su mente, pero eso ya no era posible.


  Lo cierto era que su terapeuta no estaba ayudándola. Aquel droide de tortura IT-O reprogramado parecía más interesado en examinar y reexaminar su último vuelo que en ayudarla a adaptarse a sus circunstancias. No había nada útil en las imágenes de Nacronis que el droide había desenterrado de su mente: tormentas de lodo avanzando entre los asentamientos, explosiones en el cielo. Nada que pudiera servirles a ella o a la Nueva República. No obstante, parecía que mientras el droide no estuviera satisfecho, ella no podría seguir con su vida.


  Quell se acercaba a un puesto de control. Cuando estaba a unos diez metros del acceso a la zona de aterrizaje, salió del camino de terracería y continuó corriendo a lo largo de la cerca que rodeaba la pista. El pasto azul turquesa producía un crujido agradable bajo sus botas. Uno de los guardias la saludó con la mano y ella respondió con un brusco movimiento de cabeza. Eso también era parte de su rutina.


  Siguió avanzando y pasó por el mercado informal donde se intercambiaban chácharas, y frente a la torre de comunicaciones. Luego de correr unos doscientos metros junto a la cerca, se detuvo, ajustó el cabestrillo, se arregló el cabello sudoroso (los rizos rubios, más largos y alborotados que de costumbre, le molestaban en la nuca) y escuchó una especie de aullido mezclado con un chillido agudo que provenía de lo alto. Levantó la cabeza, entornó los ojos para protegerlos de la luz grisácea y observó una mancha en el cielo.


  «Justo a tiempo». Pese al caos de la guerra civil, los rebeldes se las arreglaban para que su nave de transporte diaria llegara puntualmente a aquel oscuro rincón de la galaxia. Tal vez la Nueva República sí tenía alguna oportunidad de imponerse.


  La GR-75 era una nave estelar enorme y vetusta, lenta para maniobrar y voluminosa incluso para su clase, pero Quell sintió una intensa emoción cuando la alargada nave descendió, bañándola con un calor exhausto y radiante. A bordo, un piloto calculaba vectores de aterrizaje y calibraba los instrumentos en función de la presión atmosférica. Un piloto que, al menos cuando volaba sin pasajeros ni carga, seguramente rebasaría los límites de velocidad recomendados para ponerse a prueba frente a las fuerzas g resultantes. Quell movió los dedos sobre un panel de control invisible. Luego apretó los puños.


  «Necesito una lanzadera», pensó. «Un airspeeder. O aunque sea un simulador de vuelo».


  La GR-75 tocó la pista con fuerza suficiente para que el piso se sacudiera. A través de la cerca, Quell observó que uno de los guardias del puesto de control hacía una inspección somera del casco de la nave y luego indicaba con señas que bajaran la rampa de abordaje. Un oficial con tentáculos, perteneciente a la Nueva República, fue el primero en desembarcar. Cuando le hubo entregado al guardia un datapad, comenzó el desfile de los recién llegados.


  Después del oficial, casi todos eran humanos. Esa era la pista más clara acerca de su origen: tal como solía decir la propaganda, el Imperio se había construido a partir del trabajo de la humanidad galáctica. Los pasajeros eran en su mayoría jóvenes, pero no todos. Muchos estaban acicalados, aunque había algunos desaliñados. Miraban con ansiedad más allá de los límites de la pista. Todos habían intentado deshacerse de las pertenencias que pudieran servir para identificarlos; incluso quienes aún vestían uniformes del Imperio les habían arrancado emblemas e insignias. Quell sospechaba que algunos llevaban sus placas ocultas en los bolsillos o en las mangas. Ya había visto más de un juego de distintivos militares en el puesto de trueque.


  A los antiguos stormtroopers los identificaba por las botas, demasiado resistentes y cómodas como para abandonarlas, con su piel sintética y blanca embadurnada de mugre y tan amarillenta como un diente en mal estado. Quell los miró sin mucho interés y los eliminó de su lista mental de verificación. A los oficiales los delataba su porte; Quell observaba con atención sus rasgos buscando en su memoria alguna coincidencia, pero no encontró ninguna. («Tengo muy buena memoria», le había dicho al droide, y era verdad). Sintió una leve sensación de satisfacción al identificar a una médica de combate por su anillo de la Academia, pero aparte de eso no encontró nada extraordinario.


  Sabía que todos eran unos desgraciados. Conforme pasaban los días, los recién llegados eran peores.


  Cuando ella llegó, hacía un mes, Arrepentimiento del Traidor ya estaba atestado, debido a la primera ola de desertores que habían abandonado sus puestos después de la Batalla de Endor. A unos los trajo la valentía; a otros, la cobardía. Pero Quell admiraba su previsión: habían comprendido que el Emperador, que había construido una civilización interestelar y gobernado durante dos décadas, estaba muerto y que su Imperio no perduraría sin él. Que, sin un heredero, los pecados del Imperio (que eran muchos, ni el oficial de lealtad más entusiasta podía negarlo) corromperían y destruirían lo que quedaba. Que la increíble victoria que la Alianza Rebelde había logrado (el asesinato del Emperador a bordo de su propia y enorme estación de combate) era digna de una rendición incondicional.


  Ella no formó parte de esa primera ola. Llegó con la segunda.


  Los días que siguieron a la muerte del Emperador fueron caóticos. Los levantamientos masivos en miles de planetas no solo dejaron en claro que los rebeldes siempre tuvieron la razón a propósito de los sentimientos de la gente hacia el Imperio, sino que las viejas costumbres se habían ido para siempre, que no se restauraría el antiguo gobierno. Aun así, en las entrañas de lo que quedaba de la milicia imperial surgió una especie de estrategia. Flotas de todo el espacio conocido participaron en la Operación Ceniza: la aniquilación de civilizaciones en Nacronis y Vardos, Candovant y Commenor, y otros más. Planetas leales al Imperio y planetas abiertamente rebeldes. Planetas ricos en recursos y planetas que solo poseían la gloria del pasado. Todos fueron bombardeados, gaseados e inundados, y sus factores climáticos y geológicos se volvieron en su contra. Tormentas de lodo arrasaron Nacronis; artefactos tectónicos hicieron añicos la corteza de Senthrodys.


  La intención era destruirlos a todos, pero no para impedir que la Nueva República accediera a territorios estratégicos, ni para sofocar insurrecciones ni como parte de un plan serio para salvaguardar al Imperio. Los almirantes sobrevivientes decían que era por todas esas razones, pero ninguna resultaba satisfactoria. Tal vez la Operación Ceniza surgió como respuesta a una necesidad percibida, pero la animaba la furia, y no contribuiría en nada (eso era obvio, más que obvio) a frenar la desintegración del Imperio.


  La Operación Ceniza fue un punto de inflexión. Soldados leales que habían destruido planetas enteros por orden del Emperador presenciaron la aniquilación de miles de millones de vidas, aunque eso no proporcionaba ningún beneficio estratégico, y comprendieron que las reglas del cálculo moral habían cambiado. Incapaces de tolerar aquella carnicería, algunos héroes del Imperio se habían vuelto contra sus superiores. Naboo, el planeta natal del Emperador, se había salvado del genocidio gracias a la ayuda de los comandos de las fuerzas especiales imperiales. Juntos habían llegado a una conclusión: una cosa era librar una batalla perdida, y otra, menospreciar el costo.


  Fueron ellos quienes conformaron la segunda ola de deserciones y cambios de filas.


  Esto significaba que quienes seguían siendo fieles al Imperio habían decidido de manera consciente ignorar ese costo, olvidar que la preservación del Imperio era una causa perdida, seguir luchando sin importar las consecuencias.


  Con cada día que pasaba desde la Operación Ceniza, la futilidad de la matanza se hacía más evidente. Y, cada día, quienes seguían formando parte del Imperio eran puestos a prueba. Para Quell, aquellos pasajeros del GR-75 habían fallado en demasiadas pruebas como para ser dignos de compasión o vindicación. Y los que llegaran al día siguiente serían incluso peores.


  Una voz se abrió paso entre sus pensamientos como una aguja en la piel.


  —¿Alguien que sea de tu agrado?


  Un hombre ataviado con un abrigo arrugado caminaba con cautela hacia Quell, alternaba entre mirarla a ella y al pasto, como si temiera pisar una mina o un vidrio roto. Fácilmente se le habría confundido con un humano (cabello hirsuto y negro veteado de gris, piel morena y de un tono más oscuro que el pardo rojizo de Quell, constitución delgada oculta bajo la ropa), de no ser por las dos antenas parecidas a gusanos que salían de su cráneo. Quell identificó la especie: balosar.


  —En realidad, no —respondió ella. No lo reconoció: no lo había visto llegar en la nave ni formarse en la fila de las raciones. Y, aunque no vestía uniforme, claramente no era desertor. Agregó—: No está prohibido estar de este lado de la cerca.


  —Puedes estar donde quieras —repuso el hombre. Se detuvo a tres pasos de ella y miró hacia la nave entornando los ojos. Los recién llegados seguían bajando, intercambiaban unas pocas palabras con el guardia y avanzaban para iniciar el proceso de registro—. ¿A quién estás esperando? Vienes aquí todos los días. ¿Estás esperando a tus amigos? ¿Algún enamorado? ¿Alguien que venga a rescatarte?


  —No estamos presos aquí, ¿cierto? ¿Por qué necesitaría que me rescatasen?


  Esa era una verdad a medias y Quell sentía curiosidad de ver la reacción del hombre. Oficialmente, los residentes de Arrepentimiento del Traidor podían irse cuando quisieran. Sin embargo, eso suscitaría la animadversión de la Nueva República y quién sabe qué rencores guardaría el gobierno rebelde. Aquellos que no estuvieran formados para solicitar un indulto enfrentarían un futuro incierto.


  El hombre simplemente se encogió de hombros.


  —Me alegra que digas eso. No todos piensan igual. —Luego agregó con voz monótona—: Pero responde, por favor. ¿A quién estás esperando?


  Quell comprendió que el hombre se sentía con derecho a preguntar. Tenía autoridad, o quería que ella lo creyera así. No volteó a verlo, pero encontró su respuesta en la procesión de desertores.


  —¿Ve al de las cicatrices? —Levantó ligeramente un dedo hacia un hombre corpulento con chaleco de piel. Unas marcas rojas e irregulares subían por su cuello hasta la parte inferior de sus orejas.


  —Sí —respondió el balosar sin apartar la vista de Quell.


  —Conozco ese tipo de cicatrices. Cirugía de aumento. Apuesto a que era candidato a una de las divisiones de élite de los stormtroopers, tal vez los death troopers, pero su cuerpo no admitió las modificaciones.


  —Suponiendo que eso sea verdad, seguramente consta en su expediente. ¿Por qué lo observas?


  Quell volteó hacia el hombre. Respondió sin alzar la voz, reprimiendo su frustración. Si era un miembro de la Nueva República, ella iba a necesitarlo.


  —¿Cree que un hombre con un pasado como ese, que fue leal al Imperio durante tanto tiempo, es un buen elemento para sumar a sus filas? ¿Quiere que alguien así ande libremente por el puesto de avanzada?


  El balosar frunció los labios y, cuando lo comprendió, sonrió.


  —Estás preocupada por nosotros. Es muy amable de tu parte, pero ganamos la guerra; podemos hacernos cargo de nuestra propia seguridad. —Entonces le tendió la mano—. Caern Adan. Inteligencia de la Alianza… perdón, de la Nueva República.


  Quell estrechó su mano. En todas las entrevistas que había tenido desde su llegada, no había conocido a ningún espía de la Nueva República. Si se hubiera tratado de un miembro de la Inteligencia Imperial, habría estado aterrada, pero ahora el terror le parecía prematuro.


  El hombre sostuvo su mano sin apretarla hasta que ella estrechó la suya. Entonces la agarró con fuerza.


  —Yrica Quell —dijo ella—. Exteniente del Escuadrón 204 de Cazas Imperiales. A su merced.


  —La gente solía estar a merced del 204, ¿no? —Dio la impresión de que el hombre iba a reír, pero no lo hizo—. Tu gente la llamaba «Shadow Wing». Vaya nombrecito. No le pide nada a «Estrella de la Muerte». Antes de Endor, se les veía por todas partes, en Blacktar Cyst y en Mennar-Daye, matando rebeldes y patrullando las hipervías. ¿Te tocó volar en Mimban?


  Esa letanía de nombres era como si le dieran un puñetazo, pero Quell no hizo gesto alguno. Él venía preparado y ella era su objetivo.


  —Eso fue antes de que me reclutaran —respondió.


  —Qué lástima. Me hubiera encantado escuchar esa historia. Algunos de mis colegas no supieron de ustedes hasta… bueno, hasta Nacronis, pero tú y yo sabemos que durante años tuvieron un desempeño espectacular. Si el Gran General Loring los hubiera valorado más, si Vader hubiera prestado más atención a sus flotas de cazas estelares, quizás ustedes habrían estado en Endor. Tal vez habrían salvado la vida del pobre Emperador.


  —Tal vez.


  Adan esperó a que continuara. Su sonrisa se debilitó, pero no desapareció. Al final, siguió hablando.


  —Eso es cosa del pasado. No obstante, desde el comienzo de la Operación Ceniza, se ha visto al Shadow Wing en varias ocasiones: nueve avistamientos en poco más de dos semanas. Han atacado convoyes, bombardeado bases militares e incluso destruyeron uno de nuestros cruceros estelares.


  Otro golpe, más certero que los anteriores. Tal vez mentía en lo referente al Shadow Wing, pero lo que decía parecía posible. Incluso probable. Una vez más, Quell se abstuvo de hacer gestos, aunque sentía que las heridas le punzaban al ritmo de los latidos de su corazón.


  —Nueve avistamientos en dos semanas —repitió Quell—. Ya pasó un mes desde Nacronis.


  Adan asintió con brusquedad y recorrió el piso con la vista, como buscando algún lugar donde sentarse. Al final trasladó el peso de su cuerpo de una pierna a otra.


  —Justo por eso estoy aquí. ¿Cómo es posible que decenas de los mejores pilotos del Imperio desaparezcan en un momento como este? No están ocultos esperando órdenes; están moviéndose en silencio.


  Quell no estaba mirando la hilera de desertores que bajaban a la pista. Ni siquiera estaba viendo a Adan. Estaba concentrada en sus palabras, dándoles vueltas en su cabeza.


  —¿Tiene alguna teoría? —preguntó.


  —Tengo un plan —respondió Adan—. Estoy formando un equipo de trabajo para estudiar la situación. Expertos capaces de analizar la información y anticipar los movimientos del enemigo. Que puedan salir a realizar alguna investigación.


  Quell grabó las palabras en su mente: «Estoy formando un equipo de trabajo».


  Luego respondió con cautela, extirpando la resistencia en su voz como si se tratara de un tumor.


  —En realidad esperaba un puesto en el ejército. Algo que me permitiera pilotar.


  La sonrisa de Adan reapareció.


  —No lo dudo, pero hemos visto tu expediente. ¿La piloto del Shadow Wing que no pudo salvar Nacronis? No contabas con ninguna autorización de alto nivel, acceso a información clasificada ni especialización; solo tienes un sólido historial de asesinar rebeldes. No eres el candidato ideal de ningún reclutador.


  Lo que Quell escuchó, aunque él no lo dijo con palabras, fue: «Ven a trabajar para la Inteligencia de la Nueva República. Siéntate frente a una consola y ayúdanos a capturar a tus amigos. Tal vez recibas a cambio un indulto».


  Lo que Adan dijo fue:


  —Piénsalo. Si decido que te quiero en mi equipo, te buscaré. Espero que para entonces tengas una respuesta.


  


  Durante un mes, Yrica Quell había esperado la oportunidad de mostrar su valía, de probar que había abandonado el Escuadrón 204 de Cazas Imperiales por una razón, de mostrar que podía aportar a la Nueva República el rigor y la disciplina imperiales que les faltaban a sus pilotos.


  Había esperado participar en el final de la guerra, volver a pilotar. Había esperado hacer algo decente por una vez en la vida, un deseo que albergaba desde hacía mucho tiempo.


  No estaba segura de que Caern Adan estuviera ofreciéndole lo que quería. Tal vez ella no se lo había ganado.


  Arrepentimiento del Traidor era frío por las noches. El aire fresco del día, ligeramente entumecedor, se convirtió de noche en un viento que azotaba el poncho de Quell en torno a su cadera y la obligaba a mantener su mano sana en el borde de la capucha. Avanzó en dirección contraria al vendaval, caminando con trabajo entre contenedores apilados que ahora eran casas y por debajo de cables que se balanceaban, hasta llegar a la seguridad de un búnker excavado en una ladera poco pronunciada.


  En el interior, el rugido del viento se fue apagando y fue sustituido por un sonido de voces y risas. Cuando los ojos de Quell se adaptaron a la tenue iluminación, vio a decenas de personas sentadas sobre cajas o sobre el piso de tierra. Jugaban a las cartas o a los dados; intercambiaban viejas historias y presumían viejas cicatrices. Uno esperaría que estuvieran bebiendo, pero en Arrepentimiento del Traidor no había nada digno de beber. (Había contrabando de ryll y de varas letales, pero nadie era tan tonto como para consumirlos bajo la mirada de la Nueva República).


  Quell había acudido a la Madriguera para intercambiar información. No tenía amigos en Arrepentimiento del Traidor, había conocidos que estaban de paso, un anciano con quien compartía raciones, pero no amigos; sin embargo, la antigüedad tenía sus privilegios. Había pasado bastante tiempo en la base y sabía qué oficiales de la Nueva República eran indulgentes y cuáles guardaban algún rencor «especial». Sabía dónde comprar comida extra y quién afirmaba que podía transmitir mensajes al exterior sin ser notado. Podía intercambiar rumores por rumores, y lograría que, si alguien sabía algo acerca de Caern Adan, le prestara un poco de atención también a ella.


  Siguió internándose en el búnker, avanzó por un corredor y pasó junto a un joven experto en logística que negociaba un intercambio de listas del personal militar caído en el frente. Saludó con un movimiento de cabeza a un ingeniero que la había ayudado a reparar un calefactor descompuesto, pero el hombre estaba concentrado en un diagrama que había trazado en el piso. No encontró a ninguna de las personas a las que solía ver, y ya estaba a punto de seguir adelante cuando divisó al stormtrooper.


  Las cicatrices de cirugías de aumento de su cuello parecían arder bajo la luz parpadeante de los focos. Tenía en las manos una llave hidráulica que hacía girar como si se tratara de un arma. Si era la clase de persona capaz de unirse a los death troopers, tal vez no fuera la primera vez que usaba una como mazo.


  Quell no era agresiva por naturaleza. Nunca se vio envuelta en riñas inútiles mientras estuvo en la Academia y solo una vez se había peleado a golpes cuando era adolescente. Y sí, era una militar, pero su labor principal era pilotar: disparar era el último de sus deberes. Aun así, se acercó al hombre sin miedo a lo que pudiera ocurrir. Lo que planeaba decirle era: «¿Qué te hizo abandonar por fin el barco?».


  ¿Y si la respuesta del hombre no era la correcta? ¿Y si le soltaba un puñetazo? Luego de un día de sentirse impotente, frustrada y desamparada, tal vez una pelea era justo lo que necesitaba.


  Pero no alcanzó a decir ni una palabra.


  Lo primero que percibió fue un retumbo. El suelo se sacudió y Quell tragó una bocanada de polvo incluso antes de oír el estruendo. Extrañamente, el griterío subsecuente sonó apagado, y así se dio cuenta de que se había quedado sorda. Tampoco podía ver, pero eso era a causa del polvo: nubes de color blanco pálido le picaban la nariz y dispersaban la escasa luz.


  «Me dieron», pensó, pero sabía que no era cierto. Se encontraba bien. En cuanto al resto de la Madriguera, no estaba tan segura.


  Caminó dando traspiés mientras una parte de su cerebro reconstruía con calma lo ocurrido. Había estallado una bomba, una pequeña, tal vez una improvisada granada de plasma. Alguien la había lanzado a otra habitación o la había metido y había activado el detonador. Alguien como uno de los últimos desertores que habían llegado en la GR-75, decididos a aplicar un castigo ejemplar a los traidores del Imperio. Le resultó fácil reconstruir la historia porque ya había ocurrido en dos ocasiones. Eso era lo más cerca que Quell había estado de una explosión.


  Su pie se topó con algo suave: un brazo cubierto de sangre y de trozos de cuero. Se inclinó y sintió alivio al comprobar que estaba unido a un cuerpo. El stormtrooper. El aspirante a death trooper. Quell se arrodilló junto a él y rodeó el pecho musculoso con su brazo bueno, permitiéndole que se apoyara en ella y se pusiera de pie.


  Ese soldado era un desgraciado, recordó Quell mientras ambos caminaban tambaleándose hacia la salida. Aunque, pensándolo bien, también lo eran todos los habitantes de Arrepentimiento del Traidor.


  Avanzaban despacio y con trabajo, expulsando suciedad con la tos y abriéndose camino entre los amortiguados gritos. Al cabo de unos momentos, Quell sintió que el peso del stormtrooper desaparecía y vio que otra persona lo levantaba y se lo llevaba. Empezó a oír un poco mejor. Alguien, tal vez la misma persona que se había llevado al soldado, le preguntó cómo estaba. Ella respondió con voz ahogada y salió de la Madriguera hacia el resplandor artificial del poblado.


  Nadie le impidió atravesar a empujones el perímetro de eximperiales mirones y de nerviosos oficiales de seguridad de la Nueva República. A nadie le importaba lo suficiente como para intentarlo. Por un instante pensó en regresar, pero se sentía mareada, seguía medio sorda y podía ver cómo exhalaba polvo. Solo sería un estorbo para el equipo de rescate.


  No obstante, mientras tosía y escupía, se dio cuenta de que había encontrado la respuesta que buscaba.


  Desconocía si Caern Adan le daría la oportunidad de pilotar, de demostrar su valía o de hacer algo decente. Pero la bomba le hizo recordar que todas esas cosas eran lujos.


  Tenía que encontrar la manera de salir de Arrepentimiento del Traidor. Valía la pena aprovechar cualquier oportunidad que se presentara.


  III


  Caern Adan estiró una liga entre el pulgar y el índice, la soltó y la vio volar a través del clóset de suministros que utilizaba como oficina. La liga se deformó durante su trayectoria, no le dio a IT-O por diez centímetros y perforó el cono de partículas azules que provenía del holoproyector del droide. La figura humanoide que estaba dentro del cono se pixeleó, parpadeó y al final desapareció.


  —Se siente frustrado —dijo el droide, como si su comentario pudiera servir de algo.


  —Estoy tratando de que me proporciones alguna información útil —replicó Caern.


  —El uso de la información de inteligencia es su especialidad, no la mía.


  IT-O ajustó su holoproyector, un regalo que Caern le había instalado meses antes, y la imagen volvió a formarse, ampliada una docena de veces. Yrica Quell miraba con ojos inexpresivos, enrojecidos y sin arrugas sobre una nariz prominente. Proyectaba una fragilidad que iba más allá de las heridas visibles en labios y cuero cabelludo, una dureza cristalina, capaz tanto de lastimar como de hacerse añicos. Arrogancia imperial abatida y humillada.


  Caern miró con atención la imagen y suspiró.


  —Supongo que tienes razón —dijo—. Ella miente. Pero ¿acerca de qué está mintiendo exactamente? O mejor aún… —Con un ademán, Caern ordenó al droide que guardara silencio—. ¿Qué de lo que ha dicho sabemos que es verdad?


  IT-O se meció como un barco de juguete sobre una corriente lenta.


  —Ha sufrido traumas —dijo el droide.


  Caern reprimió el impulso de decir «¿Quién no?».


  —Físicos, por supuesto —continuó el droide—, pero tiene dificultad para procesar los acontecimientos recientes. Está aislada. Hiperconcentrada y distraída al mismo tiempo.


  —Eso es vago —respondió Caern—. ¿Has pensando en dedicarte a leer la fortuna?


  —Para establecer una buena relación se requiere tiempo. Sin ella, no seré de mucha utilidad ni para mi paciente ni para usted.


  Aquella era una discusión antigua y Caern estaba impaciente por dejarla atrás.


  —Hemos verificado sus antecedentes en la medida de lo posible. No podemos confirmar detalles operacionales, pero indudablemente era miembro del Shadow Wing. —Caern se levantó y acercó la mano al panel de control de la puerta—. ¿Tenemos motivos para pensar que es una espía? ¿Es posible que toda esa historia acerca de su deserción sea un ardid?


  —Si es una espía, no es muy buena, teniendo en cuenta que ya sospechamos de ella.


  —Tal vez el Imperio ande corto de espías competentes. —Caern tecleó en el panel y salió al pasillo—. Vamos. Necesitamos aire fresco.


  Avanzaron por los pasillos del búnker, entre estaciones de procesamiento y equipo de comunicaciones improvisados. Uno de los entrevistadores militares murmuró un saludo para Caern y este le respondió mascullando. Varios oficiales fulminaron con la mirada a IT-O, mientras que otros lo ignoraron. La presencia del droide de tortura resultaba polémica aun en las circunstancias más favorables.


  Cuando salieron, Caern se ciñó el abrigo. Percibió un zumbido a la distancia, una especie de máquina que cortaba roca y retrajo los antenapalpos, ocultándolos en el cráneo para reducir la molestia que le producía. El sonido parecía provenir de un área cercada, fuera del puesto de avanzada, en la colina aledaña. Caern le hizo señas al droide para que lo siguiera y avanzó a zancadas sobre el pasto y la tierra, hasta que vio las ruinas del búnker bombardeado. En la entrada, una docena de trabajadores de la Nueva República acarreaban máquinas, rocas y cuerpos bajo la luz de la mañana.


  —¿Sabes qué es eso? —le preguntó a IT-O señalando los escombros con un movimiento de cabeza.


  —¿Un símbolo de su próximo argumento?


  Caern rio y se limpió el labio superior con la manga. La nariz le goteaba a causa del frío.


  —Es un error de inteligencia. Y sí, es un símbolo. Era previsible y evitable. Es el cuarto bombardeo que hemos tenido aquí.


  —Coincido —dijo IT-O—. Sin duda era evitable.


  —Pero nadie quiere verlo. Tenemos un puesto de avanzada lleno de soldados de infantería y pilotos para quienes seguridad significa «dispárale a quien encuentre la base secreta». Pero las bases ya no son secretas, y tenemos demasiados problemas como para disparar.


  A decir verdad, la situación era peor. El problema era el liderazgo. La Nueva República era una organización militar: dijera lo que dijera la Canciller Mothma, aquella hundía sus raíces en la Alianza Rebelde y no sabía más que de soluciones militares. Como ya no hacía falta insistir en ese punto con IT-O, Caern dijo:


  —Para que la Nueva República perdure, son necesarios servicios de inteligencia. Pero los altos mandos no se dan cuenta de ello. Parece que no les interesa, sin importar cuántas bombas nos lancen.


  —Hay gente en el gobierno que se preocupa por los muertos. Usted lo sabe.


  —¿Por los muertos? Puede ser, aunque no por lo que está matándolos.


  —Estamos hablando de un gobierno que apenas ha tenido tiempo para formarse —puntualizó IT-O—. En estos momentos resulta prematuro atribuir a la Nueva República una filosofía de seguridad nacional.


  —Tal vez —concedió Caern. Luego miró al droide preguntándose, como lo hacía con frecuencia, si lo estaría manipulando, orillándolo a una conclusión a la que él no habría llegado por sí solo. Pero el fotorreceptor rojizo del droide no le dio ninguna pista—. En cualquier caso, los servicios de inteligencia de la Nueva República cuentan con pocos recursos y poco personal. Aunque si alguien hiciera algo bien, para variar…


  —Usted cree que una operación de inteligencia que lograra desmantelar el Escuadrón 204 de Cazas Imperiales obligaría a los líderes de la Nueva República a reconsiderar sus prioridades.


  —¿Acaso no lo haría? —Caern volteó, dándole la espalda a los escombros y al polvo—. El Shadow Wing ha causado problemas desde antes de la Batalla de Endor, pero entonces temíamos otra estación como la Estrella de la Muerte más que a los pilotos de cazas imperiales. Ahora están realizando ataques de precisión. Perdimos a todos los tripulantes del Huntsman y del Kalpana. Estoy seguro de que el 204 estuvo involucrado en el ataque a Beauchen. Incluso sin contar los genocidios de Operación Ceniza, son responsables de miles de muertes. —Señaló con ambos brazos el búnker destruido—. Esta es la nueva cara del Imperio: menos superarmas destructoras de planetas, más asesinos fanáticos.


  —Y el contraterrorismo es una de las especialidades del servicio de inteligencia.


  —¡Exacto! —exclamó Caern chocando las palmas—. Un grupo de inteligencia que lograra neutralizar al Shadow Wing sería la prueba de todo lo que he estado diciendo. De la amenaza y de la solución.


  —Y una vez que los líderes de la Nueva República vean que la mejor arma contra los grupos escindidos del Imperio son los oficiales de inteligencia, ¿cree que eso justificaría que al grupo de trabajo que neutralizó el Shadow Wing le asignen una gran cantidad de recursos? ¿Así como al supervisor de dicho grupo de trabajo?


  Caern se encogió de hombros.


  —¿Por qué no? Sería lo mejor para todos.


  Los repulsores del droide chirriaron cuando su cuerpo esférico pasó junto a Caern y bajó un metro por la pendiente en dirección a los escombros.


  —¿Se trata de derrotar a un enemigo de la Nueva República o de conseguir el poder en un momento de inestabilidad política?


  —¿Por qué no ambas cosas?


  Caern no podía ocultar su enojo. Quería repetir lo mismo: «Sería lo mejor para todos». Y lo era: la amenaza del Shadow Wing era real y estaba presente; su neutralización serviría para incrementar los recursos asignados al servicio de inteligencia y para su propio encumbramiento, tanto como para reducir los bombardeos y las Operaciones Ceniza. Asesinar al Emperador no era lo mismo que gobernar y defender a la población. Cuanto antes lo comprendiera la Nueva República, mejor.


  Se obligó a respirar hondo para tranquilizarse.


  —La verdadera cuestión es esta: ¿Yrica Quell es la persona que necesito?


  El droide se mantuvo inmóvil. Caern reconoció el estado de profunda concentración de IT-O, que se puso a analizar decenas de situaciones hipotéticas y miles de años de literatura médica en busca de la respuesta. El silencio tranquilizó a Caern. Si bien IT-O podía ser exasperante, su disposición para el trabajo, para ordenar datos y tomar la mejor decisión posible sin importar sus acaloradas discusiones resultaba reconfortante.


  —No —respondió IT-O—. No creo que lo sea.


  Caern sintió que la frustración volvía a encenderse en su pecho e hizo una mueca. Volteó hacia la columna de humo que se elevaba de manera intermitente desde los escombros. Sabía que Quell había estado ahí; la habían visto sacar a alguien de entre los restos. Trató de imaginarla herida y frágil, cubierta de sangre y polvo.


  Era una mentirosa, una mujer que había cometido quién sabe cuántos crímenes como miembro del 204. Una mujer que, tras ver el desmoronamiento del Imperio, aseguraba tener principios morales. Caern conocía a otros como ella. Él nunca los perdonaba, y tarde o temprano volvían a ser los mismos de siempre.


  Pero podía manejarlo.


  Él la necesitaba, pese a lo que dijera IT-O.


  —Convoca a nuestra amiga —ordenó Caern—. El grupo de trabajo se reunirá mañana.


  CAPÍTULO 2
ÁNGULO DE ATAQUE


  I


  No eran héroes, pero celebraban como si lo fueran. Desfilaban tomados del brazo por los pasajes elevados y lanzaban fuegos artificiales bajo la Luna Sonriente de Jiruus. Cuando cantaban himnos imperiales, sustituían los pasajes de homenaje con chistes vulgares. Bailaban al ritmo de la música que salía de las puertas de las cantinas y de las ventanas de las casas; bailaban al ritmo de sus propias palmadas en plazas y parques, bajo las miradas de reprobación de las estatuas pintarrajeadas. Y si ellos celebraban como héroes, la gente también los celebraba así. Los habitantes de Jiruus salían a las calles a preguntarles sus nombres, a ofrecerles comida y bebida, a darles la bienvenida a las festividades, que ya llevaban un mes y que al parecer se prolongarían por toda la eternidad. Ellos bailaban con la gente de Jiruus hasta marearse y hasta que sus uniformes de piloto quedaban empapados de sudor; solo se detenían para beber de cantimploras o fuentes, y después continuaban bailando.


  Eran compañeros de armas, veteranos de una guerra que habían ganado hacía poco tiempo. Pasada la medianoche, atravesaron un jardín de colores centelleantes y se despidieron de uno de sus compañeros.


  —Wyl Lark, nuestro campesino regordete, no importa lo que digan los demás: ¡te extrañaremos! —Sata Neek emitió un graznido e hizo castañetear su pico, que se abría y cerraba bajo sus abultados tallos oculares como si estuviera tragando un animal pequeño. Apoyó todo el peso de su cuerpo en Wyl, dispuesto a caer al piso si no lograba sostenerlo. Wyl sabía que aquella era una muestra de afecto entre la especie de Sata Neek, y no una señal de ebriedad, como podría haber pensado, no sin razón, algún transeúnte.


  —Siempre has sido amable conmigo —repuso Wyl—. Extrañaré…


  Una segunda ronda de graznidos y repiqueteos lo interrumpió.


  —¿Sonogari? Él jamás admitirá que te extraña mientras Sata Neek esté aquí para aliviar su pena. Nasi escupirá sobre cada una de las sábanas donde dormiste. ¿Rep Boy? ¡Jamás! Te lo aseguro: de todo el Escuadrón Motín, ¡solo Sata Neek te extrañará!


  Sata Neek continuó hablando de ese modo. Wyl sonrió y volteó hacia Sonogari, quien le plantó un beso en la frente y luego atravesó chapoteando un estanque de lirios resplandecientes, y hacia Nasi, quien puso los ojos en blanco. Rununja, una duros de rostro alargado y piel azul acero que parecía cubierta de musgo, interrumpió a Sata Neek en un tono que exudaba autoridad:


  —Entonces ¿estás seguro? ¿Mañana?


  —Siempre y cuando ustedes no me necesiten —respondió Wyl—. Tomaré el rumbo que comentamos, mantendré mi escáner encendido y entregaré mi nave al llegar.


  —Siempre necesitaremos pilotos. No te necesitaremos a ti. —Rununja retiró con suavidad las garras de Sata Neek de los hombros de Wyl—. El Hellion’s Dare tiene orden de mantener su posición sobre Jiruus hasta recibir todos los reportes de reconocimiento. Después, puede que el Escuadrón Motín regrese a la zona de combate, pero la guerra no será lo que fue.


  Wyl asintió con la cabeza. Las semanas posteriores a Endor habían sido una de las épocas más tranquilas que podía recordar. Hubo algunos combates, por supuesto, batallas salvajes contra fuerzas imperiales dispersas, pero la misión principal del Hellion’s Dare y de sus escuadrones de cazas estelares era de reconocimiento. La caída del Imperio había interrumpido las comunicaciones en toda la extensión de la galaxia, y la Nueva República debía identificar qué sistemas habían perdido sus transmisores de hiperondas y cuáles habían sido tomados e inutilizados por la resistencia imperial. Hasta ese momento, Wyl había visto varios de los primeros y ninguno de los segundos.


  En ocasiones encontraban planetas como Jiruus. Wyl no sabía por qué los lugareños odiaban tanto al Imperio ni por qué se alegraban tanto de su caída. No sabía qué tan antiguas eran sus plazas, jardines y pasajes elevados, ni qué crímenes había cometido la guarnición imperial y su comandante. Los jiruusi casi no hablaban básico, así que Wyl se conformaba con ser un visitante de Jiruus en una época de paz.


  También estaba listo para volver a casa.


  Rununja se adelantó. Wyl, Sata Neek, Nasi y una docena de compañeros más avanzaron por el pintoresco camino que atravesaba el jardín, bajo frondas cuyo brillo aumentaba o se atenuaba con el sonido de sus voces. Pasaron junto a una pareja de amantes jiruusi abrazados y entraron al mercado, iluminado con vulgares faroles e inundado del olor de la canela corelliana. Comieron dulces y empezaron a contar historias sobre el tiempo que habían pasado juntos. Algunas trataban sobre batallas (en Mygeeto, donde el Escuadrón Motín había recibido su nombre; en Thumbsnapper Bridge, donde los piratas estuvieron a punto de lograr una victoria a la que ni siquiera el propio Imperio aspiraba), pero la mayoría eran acerca de bromas, errores tontos y sueños sobre los compañeros fallecidos. Luego de un rato, la conversación volvió a centrarse en Wyl y en el tiempo que pasó en el escuadrón.


  Wyl se sorprendió al oír un grito.


  —¡Eres un maldito cobarde!


  La instigadora estaba trepada en el segundo nivel de una fuente que se alzaba imponente sobre el mercado. Era pequeña y atlética, de piel broncínea y cabello corto color verde lima, con unos cuernos carnosos que salían de sus sienes: los rasgos propios de una theelina (aunque Wyl no sabía si ella se identificaba con esa especie u otra; el linaje theelino era un tema controversial). Wyl frunció el ceño, más desconcertado que ofendido.


  Mientras Nasi respondía a gritos, Sata Neek puso una garra sobre el hombro de Wyl, lo sacudió y graznó:


  —No le hagas caso. Chass se pone ansiosa siempre que no está en una misión de combate.


  Wyl asintió con la cabeza. Había pasado suficiente tiempo entre los rebeldes como para comprenderlo.


  —¿Pertenece al Escuadrón Sabueso?


  —Eso lo explicaría todo, ¿no? —dijo Sata Neek.


  Poco a poco, los pilotos del Escuadrón Motín se dispersaron. Algunos se fueron a sus cazas estelares, otros a sus hostales y otros más al Hellion’s Dare, según sus obligaciones e intereses. Los pilotos del Escuadrón Sabueso y la tripulación del Dare tomaron caminos separados. Wyl y Sata Neek se quedaron a solas, y caminaron por un pasaje elevado que atravesaba el distrito residencial.


  —¿Estarás a salvo esta noche? —preguntó Sata Neek—. Puedo acompañarte al Dare.


  —Conocí a una jiruusi —dijo Wyl—. Me dio una llave y me dijo que podía quedarme con ella cuando quisiera.


  Sata Neek estalló en una risa de graznidos. Luego levantó los brazos al cielo.


  —¡Wyl Lark, el seductor! ¡Una bendición para la galaxia! —Alguien replicó el grito a nivel de suelo y Sata Neek volvió a reír. Luego agregó en voz baja—: El mejor piloto que he conocido.


  —Juntos salvamos la galaxia —dijo Wyl.


  —Jamás me había divertido tanto —agregó Sata Neek.


  


  Wyl durmió sobre una pila de cojines más suave que cualquier cama que hubiera probado. Llegó tan cansado que ni siquiera despertó a su anfitriona. Sus últimos pensamientos antes de dormir fueron acerca de sus compañeros de la unidad, que eran como sus hermanos y hermanas, y lo reconfortantes que habían sido sus últimos días en el Escuadrón Motín.


  Un aullido de sirenas lo despertó.


  El sonido hacía eco a todo lo largo y ancho de la ciudad; la precisión del tono y de la cadencia le resultó extraña, pero su significado era inequívoco. Se levantó a toda prisa, se puso la ropa y abrió las cortinas para observar el cielo a través de la pared de cristal del departamento. Bajo una luz que anunciaba el alba, unos puntitos oscuros atravesaban las nubes en grupos dispersos, como insectos nocturnos en busca de alimento. Wyl imaginó que oía el aullido de los motores de iones, aunque las sirenas sofocaban cualquier otro sonido.


  «Cazas TIE», pensó. «El Imperio está aquí».


  Mientras subía el cierre de su uniforme, bajó corriendo el pasaje elevado rumbo a la plataforma donde había aterrizado su caza estelar. Vio unos destellos en el cielo. Los puntitos negros giraban en torno a un punto brillante: el Hellion’s Dare.


  Wyl vio su interceptor RZ-1 y sintió un alivio inesperado. Había temido, sin ser consciente de ello, encontrarse con que su A-Wing había sido destruido por un explorador enemigo. No obstante, la nave estaba intacta. Subió de un salto a la esbelta estructura triangular y trepó hasta la cabina apoyando la punta de las botas entre las uniones metálicas. Cada marca, cada abolladura y cada raspadura en la pintura ámbar del casco de la nave le resultaban familiares. Tuvo que hacer un esfuerzo para no distraerse con ellas mientras la cubierta de la cabina se abría deslizándose, y se acomodó en el asiento del piloto.


  —Vamos a ayudar a nuestros amigos —murmuró mientras accionaba interruptores y oprimía botones. Encendió el reactor de fusión, activó los monitores y distribuyó la energía hacia todos los componentes. El ritual le resultaba tan familiar como las cicatrices de la nave. Habló con voz tranquilizadora, y tuvo la impresión de que el grave zumbido de los motores le respondía—. Vamos a volar, ¿de acuerdo? Una misión más.


  Tendría que haber realizado una docena de pruebas de diagnóstico y revisiones manuales previas al vuelo, sobre todo en ausencia de personal de tierra. Los A-Wings eran temperamentales, propensos a que los propulsores se descalibraran, que diversos componentes perdieran potencia y que alguna de las reservas más esenciales resultara insuficiente. Eran máquinas arregladas, desmanteladas y modificadas por la Alianza Rebelde para hacerlas más rápidas a costa de su potencia de fuego y su durabilidad, y las consecuencias se sentían a cada minuto de vuelo. Wyl tenía la esperanza de que su falta de precaución no resultara fatal.


  El A-Wing se elevó con delicadeza de la plataforma mientras los repulsores emitían su relincho característico y el asiento de Wyl vibraba conforme se replegaba el tren de aterrizaje. No pudo contener una sonrisa.


  —Eres libre.


  Los propulsores rugieron y la nave alzó el vuelo, pasaba a toda velocidad sobre los pasajes elevados y entre los edificios mientras el caza estelar ganaba altura y se elevaba hacia el cielo abierto. La gravedad y la aceleración hundieron a Wyl en su asiento mientras se esforzaba por fijar la vista en la espiral negra.


  Al cabo de unos segundos se integró a la batalla. El Escuadrón Motín ya estaba enfrentando al enemigo. Parejas de cazas A-Wing se interponían en la trayectoria espiral de los TIE para desviarlos antes de que pudieran atacar al Hellion’s Dare. La fragata de la Nueva República flotaba sobre la tenue atmósfera de Jiruus y sus escudos resplandecían cada vez que absorbían descargas de rayos de partículas. Sus turboláseres rechazaban el ataque del enemigo desde una docena de ángulos diferentes. Los esbeltos y cruciformes B-Wing del Escuadrón Sabueso orbitaban en torno al Dare, siempre cerca de la nave nodriza y descargando toda su potencia de fuego sobre los TIE que estaban en una posición óptima para el alcance de sus armas.


  Wyl activó su intercomunicador y anunció:


  —Motín Tres, aproximándome.


  Rununja, Líder Motín, fue la primera en responder.


  —Estoy contando treinta globos oculares en formación estrecha, Motín Tres. Nos ignoran excepto cuando interrumpimos su patrón de ataque. Su objetivo es el Dare. No les interesa eliminar cazas.


  —¿Bombarderos? —preguntó Wyl.


  —Negativo —respondió Nasi, Motín Ocho, con voz grave y clara.


  —O no los hemos visto —apuntó Sata Neek, Motín Cinco—. ¡Hay muchas probabilidades de error!


  Los pilotos siguieron conversando, señalando las trayectorias de los TIE y los blancos del Dare. Wyl escuchaba pero su concentración estaba en otra parte. La información del escáner no servía de mucho: treinta TIE y dos escuadrones de la Nueva República sumaban más de cincuenta marcas, muchas lo bastante rápidas como para atravesar en un instante la zona de combate. Por ello, Wyl debía confiar en sus ojos y en su intuición tanto como en sus sensores. Si moría, lo más seguro es que no alcanzara a ver el disparo que pulverizaría su nave.


  Se dirigió a la espiral en compañía de Motín Cuatro y Motín Ocho. Mediante mensajes en clave, Nasi describió su plan de acercarse de manera perpendicular a los TIE e infiltrarse en su trayectoria en espiral mediante un giro brusco para penetrar en el arco enemigo. Si los tres pilotos del Escuadrón Motín tenían buena suerte y mejor puntería, podrían destruir de paso un par de cazas. Si tenían mala suerte, acertaran o no a sus blancos, otros TIE empezarían a seguirlos en su huida, y estarían bien posicionados para derribar a los tres A-Wing. Librarse de ellos sería difícil, pero la persecución serviría para fragmentar la formación en espiral.


  Aceleraron de manera simultánea y unificaron sus velocidades. En una atmósfera planetaria, dicha velocidad habría resultado incomprensible. No obstante, en la vastedad del espacio abierto, la velocidad y la distancia eran relativas y solo podían medirse por la relación entre una y otra. El A-Wing de Wyl volaba con rapidez; por tanto, el enemigo estaba cerca. Ladeó la nave para tomar la curva; frente a la cabina se extendía un vacío negro que le impedía orientarse.


  Conforme se acercaban al flujo ininterrumpido de cazas TIE, la computadora encargada de la selección de objetivos empezó a parpadear. Wyl oprimió el gatillo de la palanca y escuchó el enérgico gorjeo de los cañones. Los Motines Cuatro y Ocho también dispararon, lo que provocó una serie de destellos rojos a su alrededor.


  Los TIE bailaban como hojas secas arrastradas por el viento, y la descarga de rayos de partículas pasó entre las naves enemigas sin causar daño alguno. Aquella energía desviada de su objetivo habría de disiparse en la oscuridad. Los tres A-Wing incrementaron su propulsión y salieron de la espiral. Ninguna nave enemiga los persiguió.


  Motín Ocho maldijo en voz alta.


  —Previeron nuestro ataque. Tienen todo bien practicado y elegimos la táctica más obvia para romper su formación.


  —La estrategia de ataque en espiral es nueva —dijo Motín Cuatro—. ¿Quién se anima a probar algo novedoso?


  —Podemos dar otra pasada —dijo Wyl—. Nos están dando espacio. Podríamos…


  —No —dijo Líder Motín, inalterable como siempre—. El Hellion’s Dare está a punto de perder un deflector. Hay que reforzar nuestro perímetro alrededor de la fragata y prepararnos para dar el salto a la velocidad de la luz. En un momento recibirán las coordenadas en sus computadoras de navegación.


  Motín Ocho volvió a maldecir. Wyl estiró el cuello tratando de localizar la fragata antes de ajustar el rumbo. Debido a su velocidad actual, tendría que hacer un giro muy amplio para regresar hacia el Hellion’s Dare; una vuelta más pronunciada destruiría sus compensadores de inercia.


  Mientras el A-Wing viraba y se traqueteaba, Wyl escuchaba la conversación del intercomunicador y observaba la batalla en su escáner. Escuchó a Sata Neek reír sombríamente cuando un TIE pasó tan cerca de él que alteró sus sensores con su estela de iones. Vio cómo otro TIE eludió un misil de impacto luego de una tensa persecución de quince segundos. Observó al Hellion’s Dare escabullirse de la órbita de Jiruus, decidido a escapar del pozo gravitatorio del planeta.


  Cuando su computadora de navegación anunció la recepción de las coordenadas del hiperespacio, el Hellion’s Dare recibió una lluvia de fuego enemigo tan poderosa que sus escudos refulgieron con todos los colores del espectro. Varias voces gritaban reportes mientras el enjambre de TIE convergía en la fragata, acorralando a los A-Wing y B-Wing contra el casco de la nave nodriza. En ese momento llegó la orden final:


  —¡Ahora! ¡Salten ahora!


  Luego de dejar que la computadora calculara la trayectoria, Wyl sintió cómo su caza salía disparado hacia delante. Las estrellas se alargaron; las leyes convencionales de la física dejaron de existir y, al viajar a la velocidad de la luz, la nave escapó a través de un hueco en la realidad. El salto le produjo una sensación de sobrecogimiento. Aunque había dado saltos similares en muchas ocasiones, era un atisbo de algo sobrenatural, trascendente.


  La tormenta cerúlea del hiperespacio envolvió el A-Wing y lo alejó de la batalla. No se oía más que el zumbido del hipermotor. Incluso la nave dejó de traquetear. Solo quedó el viaje a través de un universo alejado de Jiruus y de las ruinas del Imperio.


  


  Cuando el A-Wing de Wyl Lark regresó al espacio real a través de un segundo hueco en la realidad, la primera reacción del piloto fue inclinarse sobre la consola y mirar las estrellas. El cielo estaba despejado, pero Wyl no reconoció las constelaciones. A las miles de estrellas que brillaban en la oscuridad se fueron sumando nuevas luces sucesivas, puntos distantes que señalaban la aparición de los cazas estelares. Primero aparecieron los A-Wing del Escuadrón Motín; luego, los B-Wing del Escuadrón Sabueso. Por fin, el enorme Hellion’s Dare, la fragata Nebulón-B, apareció sin hacer ruido por encima de Wyl.


  Al instante empezaron a oírse voces a través del intercomunicador.


  —Líder Motín reportándose.


  —Motín Dos reportándose. —Y «Tres». «Cuatro». «Cinco». «Seis». «Siete».


  Motín Ocho no decía nada.


  —Creo que Nasi no logró escapar —dijo Sata Neek—. Vi que un TIE se acercaba a ella justo antes de que saltáramos.


  Nadie habló durante unos instantes.


  —Peleó con valentía —dijo Rununja por fin—. Al igual que todos ustedes.


  Sin embargo, sus palabras no brindaron ningún consuelo.


  Fue hasta mucho después, luego de que el Dare congregara a los cazas en el hangar y de que Wyl se quitara el uniforme de vuelo y abrazara a Sonogari (quien se rehusó a llorar por Nasi y quien habría de extrañarla más), que Wyl se dio cuenta, con una punzada de angustia y de culpa egoísta, de la consecuencia menos importante de la batalla: después de todo, aún no volvería a casa.


  II


  Quell no sabía qué esperar del «grupo de trabajo de la Inteligencia de la Nueva República», pero imaginó algo relacionado con salas de conferencia, terminales de computadora y droides; algo elegante, frío e increíblemente burocrático, como lo que habría organizado el Imperio.


  En vez de ello, recibió órdenes de abordar esa misma tarde un UT-60D para una «misión de reclutamiento», no sin antes discutir acaloradamente con Adan acerca de los términos de su «libertad condicional» y de la remota posibilidad de que el Senado la indultara (lo cual dependía de la recomendación de Adan y de la destrucción del Shadow Wing). No fue sino hasta que el U-Wing salió de la atmósfera que Quell se dio cuenta de que nunca volvería a ver Remordimiento del Traidor.


  Era algo con lo que podía vivir. En el puesto de avanzada no había nadie de quien quisiera despedirse. Allí no había dejado nada más que un bolso de ropa donada. Poseía únicamente lo que llevaba puesto, y eso le dio una sensación de libertad, al menos hasta que recordó el casillero con recuerdos, condecoraciones y efectos personales que guardaba en las entrañas del destructor estelar Pursuer. Su antigua vida seguía existiendo aunque no la tuviera a la vista, aunque no supiera desde qué lugar del espacio inmenso estaba acechándola, en espera de colisionar con ella en medio de la oscuridad.


  Pero por ahora prefería no pensar en ello.


  Se sentó en la cabina de la nave. El resplandor del hiperespacio iluminaba la entrada de la cabina mientras el pulso rítmico del sistema propulsor hacía su cuenta regresiva. Se distrajo leyendo en un datapad los detalles de su «misión de reclutamiento». Los archivos no le brindaron ningún consuelo.


  —Tiene dudas —dijo el droide de tortura. La esfera negra estaba flotando en un rincón de la cabina, con su fotorreceptor dirigido hacia ella como si planeara diseccionarla.


  —Todo está muy claro —replicó Quell señalando con un gesto el datapad—. Ustedes piensan que este hombre podría serles útil y yo lo reclutaré.


  El tipo era un gusano, pero Quell tuvo el buen tino de guardarse su opinión. Ahora era una agente de la Nueva República y había sido militar el tiempo suficiente para saber que no debía expresar su opinión si no se la solicitaban.


  —No me refiero al hombre —dijo el droide—. Sino a las circunstancias. Se preguntará por qué estoy aquí.


  Era cierto que Quell se había preguntado por qué su terapeuta la acompañaba, pero lo comprendió de inmediato.


  —Estás supervisándome en representación de Adan y de la Inteligencia de la Nueva República. Quieren saber si soy apta para la misión, si soy leal. Como dije, está muy claro. Nunca he sido solo tu paciente y no puedo decir que esté sorprendida.


  —En mi condición de unidad médica, confieso que mi lealtad está dividida entre los pacientes a los que atiendo y los amos a los que…


  Quell sintió una oleada de ira y estuvo a punto de lanzarle el datapad al droide. No obstante, apagó su ira como quien apaga un cerillo entre los dedos.


  —En realidad, no me interesan los principios éticos de los droides psiquiatras, ni creo que alguien pueda confundirte con un droide médico.


  El droide hizo rotar uno de sus manipuladores, tal vez en señal de disculpa o de incomodidad, Quell no estaba segura. Ella hurgó entre los recuerdos de sus sesiones tratando de determinar si había dicho algo que hubiera sido mejor callar, pero había sido cuidadosa. No había dicho nada que pudiera incriminarla ni avergonzarla. Si Caern Adan se ponía a revisar las grabaciones en busca de algo que pudiera utilizar en su contra, buscaría en vano.


  Aunque eso no cambiaba nada.


  —Espero que esto no sea un obstáculo para sesiones futuras —dijo el droide—. Me gustaría mucho seguir asistiéndola en su rehabilitación.


  —A mí también —mintió Quell, y siguió leyendo en el datapad.


  Caern Adan buscaría en vano en las grabaciones del droide y Quell completaría la misión y las órdenes que le dieran, porque aún no se había ganado la confianza de la Nueva República. Ella conocía bien la importancia de demostrar su propia valía.


  En cuanto al hombre al que debía reclutar, Quell dudaba que estuviera al corriente de nada de esto. Según el expediente, Nath Tensent y su escuadrón de pilotos de cazas TIE habían desertado del Imperio hacía más de cuatro años, poco antes de que la estación de combate DS-1 destruyera Alderaan y sembrara el descontento en toda la galaxia. A diferencia de muchos rebeldes de esa era, su motivación había sido menos que idealista: él y su escuadrón habían sido objeto de investigación por corrupción flagrante, y necesitaban un lugar en el cual refugiarse. Tensent y su gente manejaban una enorme operación criminal en ocho sistemas del Borde Exterior. Se hacían de la vista gorda con piratas y traficantes a cambio de un porcentaje de sus ganancias, y al mismo tiempo cobraban a cambio de ofrecer protección a las naves comerciales y los cargueros contra esos mismos piratas.


  La corrupción estaba bastante extendida en los lugares más alejados del Imperio, donde la comunicación era intermitente y los oficiales de lealtad escaseaban. Los delitos de Tensent al final salieron a la luz y él prefirió cambiar de bando antes que enfrentar un castigo. A partir de entonces, su carrera en la Alianza Rebelde fue extrañamente ordinaria: participó con su equipo de siempre en más de cincuenta misiones sin recibir reprimendas ni condecoraciones.


  Al menos eso era lo que indicaba el expediente de Quell, aunque, pensándolo bien, no había razones para asumir que el informe estuviera completo. Lo que estaba leyendo era lo que le habían permitido leer; al igual que en otros aspectos, no se había hecho acreedora a nada más.


  La carrera de Tensent en la Alianza finalizó abruptamente seis meses antes de Endor, cuando su escuadrón fue aniquilado por el 204 de Cazas Imperiales. El expediente no daba detalles del combate (el reporte adjunto solo mencionaba un sistema estelar e incluía un listado de las bajas), y Quell no recordaba esa escaramuza en lo absoluto. Todos los pilotos de Tensent habían muerto y él desapareció del mapa mientras se recuperaba.


  Como Quell había señalado, todo era muy claro. No estaba segura de qué esperaba exactamente Adan de Tensent, pero este hombre tenía buenas razones para querer neutralizar al Shadow Wing. Tal vez eso fuera todo lo que Adan requería de su equipo de trabajo.


  Pese a ello, Quell tenía una pregunta.


  —¿Por qué estoy haciendo esto yo?


  El droide no se había movido del sitio donde flotaba, cerca del mamparo.


  —¿Cómo dice?


  —Yo soy piloto. Adan es espía. Uno de nosotros está mejor calificado para una misión como esta.


  Pasó un buen rato antes de que el droide respondiera. Quell contó los latidos del hipermotor hasta que la voz artificial dijo:


  —A Caern Adan no le agrada el trabajo de campo. Usted cuenta con todas las herramientas necesarias para tener éxito. Por tanto, él consideró que este era el mejor uso que podía hacer de los recursos disponibles.


  Quell trató de asimilar aquellas palabras. No estaba segura de qué significaban, pero llegó a la conclusión de que, como con todo lo demás, no marcaban ninguna diferencia.


  


  Quell permaneció el resto del viaje en la cabina, sentada junto a una figura humanoide envuelta en fajas de tela desteñida parecidas a vendas y cubierta con un manto grueso y áspero. Unas pesadas correas de cuero y otras bandas de tela (antes coloridas y estampadas, pero ahora oscurecidas) completaban una indumentaria hecha de retazos que disimulaba la musculatura de aquella criatura. De no ser por el casco (un objeto con remaches metálicos y abrazaderas, iluminado por la luz parpadeante de su visor), ese ente habría parecido más el ocupante de un antiguo sarcófago que un ser vivo. El droide IT-O lo había llamado «Kairos». Quell no tenía idea de qué especie era. El droide solo le había dicho «Ella es nuestra piloto», y Quell había dejado el tema por la paz.


  En cualquier caso, aquella desconocida era, a su manera, una mejor compañía que el droide. Kairos no decía nada. Su indumentaria olía a hierro, especias y flores, pero no resultaba molesta. Si le hubiera permitido tocar los controles del U-Wing, Quell habría besado de buena gana su horripilante máscara. Sin embargo, cuando le preguntó si podía pilotar, Kairos desactivó la estación del copiloto sin manifestar emoción alguna.


  El U-Wing salió al espacio real dando tumbos, a poca distancia de la Colmena Entrópica, un asteroide salpicado de puertos espaciales plateados y envuelto en una malla orgánica parecida a una telaraña. En torno al asteroide flotaban luces que parecían chispas o motas de polvo; probablemente eran droides de mantenimiento o lanzaderas que trasladaban pasajeros de una sección sellada a otra, Quell no lo sabía con seguridad. Sin embargo, la escena le resultaba familiar.


  A lo largo de su carrera había conocido decenas de mercadillos y de estaciones de abastecimiento de combustible para el mercado negro. Flexionó los dedos sobre una palanca imaginaria mientras recordaba otros puestos de avanzada, otras misiones: la emoción de escoltar bombarderos entre las descargas de turboláseres improvisados, el asedio de los cargueros enemigos armados, la sacudida de su TIE al recibir la onda de choque de la carga explosiva que destruía otra guarida de piratas. No sentía remordimientos al recordar esas batallas y se preguntaba si siempre sería así.


  No todo había sido corrupción en el Imperio. En total, era probable que Quell hubiera matado a más tiranos que rebeldes.


  Tal vez.


  Sin embargo, ahora viajaba como pasajera y Kairos no desplegó ningún arma. La extraña criatura golpeteó con sus dedos enguantados el intercomunicador de la nave, transmitiendo una solicitud automatizada para atracar. Al instante, una voz vibrante y con acento contestó:


  —Distinguidos visitantes, en nombre del consejo comercial les doy la bienvenida a la Colmena Entrópica.


  —¿Respondo algo? —le preguntó Quell a Kairos.


  Kairos no dijo nada.


  «Supongo que eso es un no», concluyó Quell.


  El U-Wing avanzó pesadamente hacia la Colmena, desacelerando conforme entraba en un hangar excavado en el asteroide. La nave tocó piso y la vibración se detuvo cuando los motores se apagaron. Quell salió de la cabina y volteó para ver si Kairos la seguía. La mujer no lo hizo.


  El IT-O seguía flotando en su rincón.


  —¿Vendrás conmigo? —le preguntó Quell.


  —Por favor, manténgame informado de los sucesos más importantes —respondió el droide—. Mi presencia no sería bienvenida.


  Imitó de manera convincente una expresión de dolor contenido en la voz. No había muchos lugares donde los droides de tortura fueran bienvenidos. Aun así, Quell no sintió compasión.


  Se guardó un intercomunicador en el bolsillo y activó la puerta de carga de estribor de la nave. No había encontrado armas a bordo del U-Wing y era perfectamente consciente de su vulnerabilidad: los piratas, los mercaderes de esclavos y los traficantes de la Colmena Entrópica verían a una mujer desarmada, con un brazo en cabestrillo, y la considerarían, no sin razón, una presa fácil. En otro tiempo, su estatus en el Imperio le habría proporcionado cierta protección, pero ahora estaba indefensa.


  Salió de la nave y se internó en el cavernoso hangar. Cargueros y lanzaderas descansaban sobre pedestales de piedra conectados por pasarelas de metal. A la distancia vio un túnel que parecía llevar al resto del asteroide. Había una acritud en el aire que le irritó la nariz y se preguntó si la atmósfera sería del todo respirable para los humanos.


  —¿Requiere ayuda con su equipaje? —preguntó una voz.


  El hablante era un humanoide de nariz prominente, con un cuerpo tan alargado como junco y piel del color del pan regurgitado. A su lado, un droide de protocolo extendía un brazo con rigidez.


  —Viajo sin equipaje —respondió Quell frunciendo el ceño. Aquel no era el recibimiento que esperaba.


  —¿Podemos ofrecerle alojamiento? ¿Un asistente personal, a la medida de su especie y preferencias fisiológicas? O tal vez… —Su hocico se movió de arriba abajo mientras él agitaba los dedos, que terminaban en ventosas. Quell supuso que aquellos movimientos eran señal de que estaba pensando—. Tenemos unas instalaciones médicas de vanguardia. Necesitaría la aprobación del consejo comercial de la Colmena Entrópica, pero podríamos remplazar su extremidad defectuosa, si no de manera gratuita, sí con un considerable descuento…


  Quell contuvo el impulso de apartar su brazo lastimado.


  —No es necesario —replicó—. No me interesa.


  El humanoide despachó con un ademán al droide de protocolo y su nariz volvió a moverse de arriba abajo.


  —Comprendo. Permítame entonces acompañarla en un recorrido por nuestras instalaciones. El consejo comercial se ha comprometido en hacer de la Colmena Entrópica un puerto de escala seguro y cómodo para todos nuestros visitantes… pero en especial para los heroicos libertadores de la Nueva República.


  De repente, todo cobró sentido para Quell. Alguien había relacionado el U-Wing con la Alianza Rebelde y el «consejo comercial» (seguramente un cártel de traficantes y quebrantahuesos que controlaba la Colmena al traficar especias, haciendo tratos y rompiendo extremidades) intentaba conseguir legitimidad.


  Quell sintió que un escalofrío subía por su espalda y se extendía por sus hombros. La reputación del Imperio ya no era la que ofrecía protección.


  —De acuerdo —accedió—. Hagamos el recorrido.


  El emisario del consejo comercial dijo llamarse Ginruda y no dejó de ofrecerle cumplidos (algunos incómodos de tan personales), así como alimentos y bebidas, mientras recorrían los túneles de la Colmena. El asteroide estaba dividido en varios «complejos habitacionales» diseñados para cubrir las necesidades de las diversas especies. El de humanoides era un laberinto de tiendas, cantinas y casas de remate que daba servicio a criaturas de cuatro extremidades y dos ojos provenientes de cientos de planetas. A Quell, toda aquella diversidad de formas de vida le resultó extraña, pese a que había crecido en una estación orbital y había pasado su niñez entre twi’leks, kel dors y devaronianos. Después de unirse al 204 volvió a casa muy pocas veces y el Imperio era muy selectivo a la hora de reclutar. Se había acostumbrado a la presencia predominante de los humanos.


  Quizá, pensó, esa era la explicación de su incomodidad instintiva ante la apariencia de Kairos. Aunque quizá no.


  Ginruda hizo énfasis en el interés del consejo comercial en prescindir de los elementos menos respetables de la Colmena.


  —Al perder el acceso a los bancos de datos de los cuerpos policiales del Imperio, no pudimos regular el acceso de los visitantes como hubiéramos querido. Nos convertimos en anfitriones involuntarios de algunos de los criminales más infames. No me refiero a los traficantes de armas que apoyaron la Alianza Rebelde en su lucha por la libertad, sino a rufianes que no tienen cabida en una sociedad civilizada.


  »Como no pudimos impedir la llegada a la Colmena de traficantes de especias y de cazarrecompensas, hicimos todo lo posible para regular estas actividades. Creemos que nuestra experiencia en estos asuntos puede hacer que la Colmena contribuya a la estabilización de este sector. De hecho, somos uno de los primeros puestos de avanzada cuyas actividades comerciales se realizan en exclusiva con créditos de la Nueva República…


  «Pierde su tiempo», pensó Quell. Ella no tenía autoridad, ni capital político, y dudaba que Adan estuviera interesado en recibir un reporte que abogara por el consejo comercial. Pasaron junto a unas rejas empotradas en la roca (jaulas para ganado o esclavos), y Quell trató de imaginar quién querría apoyar a los monstruos que habían construido un lugar así.


  Las personas a las que ella había matado en las misiones de los cuerpos de seguridad (gánsteres del Sindicato Pyke y del Alba Escarlata) no habían perdido el tiempo tratando de negociar. Sabían que sus cárteles no tenían cabida en el Imperio. ¿Por qué el consejo comercial tenía tanta confianza en su capacidad para negociar con la Nueva República?


  Lo que pensó a continuación tuvo tal contundencia que Quell casi tropezó. Ginruda volteó a verla, consternado.


  «No estás aquí para juzgar».


  No se había ganado el derecho de poner en tela de juicio a la Nueva República, sobre todo considerando las decisiones que ella misma había tomado, y que había sido fiel al Imperio durante mucho tiempo.


  —Ya hemos dado los primeros pasos en cooperación con su gobierno —continuó Ginruda mientras entraban apresuradamente en un pasillo lleno de gente que dormía: hombres, mujeres y niños, todos recargados en las paredes y con las piernas entrelazadas—. Esperamos que pueda comunicar…


  —¿Qué pasos?


  —¿Disculpe?


  —¿Qué pasos? —repitió Quell—. ¿Qué pasos han dado en cooperación con el gobierno de la Nueva República?


  Ginruda volvió a mover los dedos.


  —Uno de sus pilotos fue designado para defender el puesto de avanzada y escoltar naves que requirieran seguridad adicional.


  Quell tuvo que hacer un esfuerzo para disimular su interés.


  —¿Cómo se llama el piloto?


  Ginruda hizo una especie de gorjeo y pareció incómodo por primera vez.


  —Me temo que no lo sé. No he interactuado directamente con él, pero puedo asegurar que es un trabajador comprometido y diligente.


  Quell no creía que Ginruda estuviera mintiendo. Además, fue él quien trajo a colación el tema. Decidió correr el riesgo de revelar sus intenciones.


  —¿Sabe cuál es su nave? ¿Qué clase de vehículo vuela?


  Ginruda le indicó con un gesto que la siguiera. La condujo entre centros de entretenimiento que refulgían con luces desordenadas y por un pasillo recubierto con la misma malla que envolvía al asteroide. Por fin salieron a un deshuesadero donde se acumulaban montones de chatarra y cañones corroídos por ácido. Ginruda despachó con un ademán a un droide de seguridad y señaló una pila de partes de naves.


  —En la parte de arriba —dijo—. ¿Lo ve?


  Quell estiró la cabeza para ver más allá de las alas de TIE apiladas como leña y de la esfera rota de un generador de deflectores de crucero. Al estar separada de una nave que le diera contexto, Quell no logró identificar la pieza retorcida de metal que Ginruda le había señalado. Era como ver el dibujo de un niño que sugiriera la idea de la parte de una nave, más que un objeto real.


  Pero, luego de un parpadeo, todo se resolvió.


  En la cima de la pila había una góndola de motor de un Y-Wing BTL, un cilindro parecido a una jaula rematada por un semicírculo perfecto. Quell había visto esa forma en miles de documentos, la había visto pasar como un rayo junto a ella en operaciones de combate, pero nunca había visto una abandonada, con la jaula retorcida y abollada. Sin proponérselo, Quell recordó el cómputo de Y-Wing rebeldes que había destruido.


  —Pilota una nave como esa —explicó Ginruda—, pero completa.


  Cuando Nath Tensent desertó del Imperio, la Alianza Rebelde le proporcionó una Y-Wing para él y su escuadrón. Quell había encontrado a su objetivo.


  Esta Nueva República era con la que el consejo comercial quería negociar. La Nueva República que toleraba cualquier cosa, incluso a tipos como Tensent y sus matones, si eso significaba el triunfo sobre el Imperio.


  —¿Dónde puedo encontrarlo? —preguntó ella.


  


  Ginruda le informó que Tensent había salido para escoltar a un carguero que había estado atracado dos semanas en la Colmena. Lo que no dijo, aunque Quell lo supuso, fue que el consejo comercial había designado a Tensent para proteger a un cliente especialmente importante.


  Quell lo reportó al droide de tortura, esperando nuevas instrucciones. Sin embargo, la unidad IT-O solo respondió:


  —Estaré atento a su siguiente reporte. Si hemos de permanecer aquí más de cincuenta horas, deberíamos informar a mi amo.


  —¿Eso es todo? —preguntó Quell.


  Estaba bajo la deslumbrante marquesina del club donde Ginruda la había dejado, viendo cómo los matones con cirugías de aumento entraban y salían por las puertas agujereadas por disparos de blásteres. No sabía si agradecer la flexibilidad operativa que le estaban concediendo o descargar en el droide su frustración.


  Quell se preguntó de repente si su misión estaría condenada al fracaso, si Adan o el droide sabían de antemano que su falta de experiencia terminaría en desastre y su designación tenía como objetivo arruinarla o alguna otra finalidad oculta. Había oído de escuadrones imperiales enviados a misiones suicidas cuyo único fin era ganar una ventaja política. Probablemente la Nueva República no era mejor que el Imperio.


  —Eso es todo —respondió el droide—. Comuníquese conmigo si necesita ayuda.


  Quell volvió a concentrarse en la conversación.


  —De acuerdo. Pero ¿qué hay de Kairos? Si vamos a permanecer aquí un tiempo, ¿no necesita hospedaje, alimentos, alguien a quien mirar con ojos de pistola?


  —Kairos se hará cargo de sus propias necesidades. Usted, Yrica Quell, hágase cargo de las suyas.


  El intercomunicador se apagó. Quell pensó en la posibilidad de que estuvieran humillándola. Que Adan estuviera riéndose de sus esfuerzos. Sin embargo, no podía saberlo ni tratar de averiguarlo sin poner en riesgo su libertad condicional, su indulto y sus esperanzas de volver a pilotar.


  Su estómago gruñó. No había comido en más de medio día. «Supervivencia básica primero. Dudas existenciales después».


  Evaluó sus opciones. A bordo del U-Wing había raciones, pero no estaba de ánimo para encontrarse con el droide ni con Kairos. Recorrió con la mirada la caverna y vio puestos de comida junto a establecimientos de comestibles, así como elegantes centros de entretenimiento y restaurantes. Se estremeció al darse cuenta de que podía ir a cualquiera de ellos; solo tenía unos pocos créditos, pero nadie le impediría ir adonde quisiera. No tenía tanta libertad desde que llegó a Arrepentimiento del Traidor.


  Al cabo de unos minutos, se sentó para comer un medallón de carne de color amarillento y sabor picante, recargada en la pared de la caverna. La grasa escurría sobre el cabestrillo mientras ella fantaseaba con huir, buscar una nave que requiriera un mecánico medianamente competente y unirse a la tripulación a cambio de transporte. Era una antigua fantasía, perfeccionada durante su estancia en la Academia y repetida innumerables veces en el comedor: un consuelo después de una brutal rutina de ejercicios que le dejaba las manos enrojecidas y cicatrizadas o después de haber enfrentado la furia de su instructor de artillería. A veces, la fantasía incluía una fortuna en coaxium robado o un capitán interesado en ella, pero siempre era un lugar al que podía escapar cuando su vida parecía demasiado difícil.


  La fantasía la había consolado en aquel tiempo, pero Quell ya no era una niña. Mientras comía la carne, le parecía estar tragando pedazos de esponja. El aire acre le dio náuseas. Se limpió la mano en la cadera y empezó a caminar.


  Si Adan se burlaba de ella, tendría que enfrentarlo en su momento. Esa posibilidad no era pretexto para darse por vencida.


  Se dirigió a las unidades residenciales. Como la idea de interrogar aleatoriamente a individuos armados hasta los dientes no le resultaba especialmente atractiva, tal vez podría buscar más información cerca de la casa de Tensent. En el trayecto pasó frente a una abertura con sello electromagnético y vista al espacio. Se quedó viendo las naves que pasaban: un carguero ZH-25 modificado al que se habían añadido varios pods de carga, un oxidado Armador G9 e incluso un vetusto y abollado YT-2400, similar al que pilotaba su madre.


  Mientras contemplaba las naves sintió un golpe en la nuca y un adormecimiento que se extendió por todo su cuerpo.


  —¿Estás buscándome? —preguntó una voz, pero antes de que Quell pudiera responder, el mundo se oscureció.


  III


  —¡Ni siquiera tienen un maldito cadáver!


  Daba la impresión de que las palabras de Chass na Chadic podrían destruir montañas. Cuando terminó, el rostro azulado y alargado de la comandante del Escuadrón Motín estaba salpicado de saliva. Chass rio con incredulidad cuando los matones de la comandante la sujetaron de los hombros, la cara y los cuernos, y la jalaron hacia atrás. Ella se retorció y se soltó, pero contuvo el deseo de abalanzarse y soltar puñetazos.


  No hacía falta golpear a nadie. Sobre todo porque tenía razón.


  —Nasi Moreno no pudo escapar a la velocidad de la luz con el resto de la unidad —dijo la comandante—. La información de los sensores contenida en las cajas negras indica que estaba bajo ataque y rodeada en el momento del salto. No puede haber sobrevivido…


  Chass interrumpió a la duros y clavó la mirada en sus ojos rojos y bulbosos.


  —Hizo un salto de emergencia a unas coordenadas diferentes. Fue eyectada de la nave. Tras la eyección, fue capturada…


  —No puede haber sobrevivido, a menos que ocurriera un milagro —continuó la comandante—. Y, si bien agradecería un milagro y me inclinaría ante cualquier deidad que pudiera devolvernos a Nasi, sinceramente no puedo sino declarar que nuestra amiga ha muerto en combate. Es lo que ella habría esperado. Incluso lo que habría querido, pues la angustia de la incertidumbre no le era ajena.


  Se quedaron mirando una a otra en el hangar del Hellion’s Dare, rodeadas por unos cuarenta pilotos, mecánicos, droides astromecánicos y tripulantes de fragata. Los miembros del Escuadrón Motín estaban apiñados alrededor de su comandante, Chass, y de la plataforma donde el A-Wing de Nasi debería estar cargando combustible. El resto de los asistentes estaban distribuidos en círculos concéntricos. Los más cercanos a la difunta estaban junto al espacio donde debería haber estado la nave; quienes apenas la conocían estaban parados entre los B-Wing o trepados en algún remolcador.


  —Si hubieras conocido a Nasi —agregó la comandante—, lo comprenderías.


  Si las palabras de Chass eran capaces de destruir montañas, las de la comandante poseían el peso imbatible de un océano. La duros no desvió la mirada.


  —¿Vamos a continuar con esto? —gritó uno de los pilotos del Escuadrón Motín desde un extremo.


  Chass maldijo, dio media vuelta y marchó hacia sus compañeros, que estaban en el extremo opuesto del hangar. La comandante tenía razón: ella no conoció a Nasi. Ningún miembro del Escuadrón Sabueso la conocía, pero lo que estaba en juego era una cuestión de principios.


  Chass contuvo la ira durante el resto del funeral. El ritual le era desconocido; lo había diseñado el Escuadrón Motín en sus tiempos de célula rebelde e incluía una detonación iónica, con el consecuente apagón, y panegíricos a la luz de las velas. No era un rito al que Chass estuviera habituada, pero no fue tan desconsiderada como para interrumpir cuando los colegas de Nasi empezaron a sollozar.


  —Nasi era parte de la familia. Era nuestra hermana. Luchó para salvar a la galaxia y triunfó, pero nunca conoció la paz que anhelaba. El Escuadrón Motín no volverá a estar completo sin ella, pero continuaremos nuestra lucha…


  Chass se guardó sus comentarios durante toda la ceremonia. Pero cuando las luces volvieron, cuando los asistentes empezaron a platicar y a contar historias sobre las misiones en las que Nasi había participado, ella dejó oír su voz.


  —Es casi como si quisieran que estuviera muerta —le dijo en voz baja a Fadime—. Eso no está bien, ¿o sí?


  Fadime rio, aunque por los sonidos que producía parecía más bien que se estaba ahogando. Un piloto extremadamente delgado (Chass lo conocía pero el único nombre que recordaba era Remolque, demasiado vergonzoso para ser auténtico) frunció el ceño y dijo:


  —Déjalo por la paz.


  —La chica no merece esto —insistió Chass—. Deberían tratarla como si estuviera viva hasta tener pruebas de lo contrario.


  En vez de enojarse, el piloto movió la cabeza de un lado a otro.


  —Tal vez tengas razón —dijo—. Pero ¿qué pasaría si lo hiciéramos, si regresáramos a Jiruus para el segundo round? Ya viste lo que enfrentamos allá. Todos estaríamos condenados.


  Fadime mostró los colmillos en un remedo de sonrisa.


  —Eso tiene sentido, Chass —intervino—. ¿No te bastó con una misión suicida?


  


  Habían salido de Jiruus doce horas antes, luego de que el Hellion’s Dare fuera atacado y sus pilotos abandonaran la celebración para ir a defender su nave de transporte. Solo después de huir con un salto a un sistema estelar en medio de la nada, y de establecerse ahí para reparar la fragata, supieron lo que había pasado en realidad.


  El capitán del Hellion’s Dare había hablado a los pilotos sobrevivientes. Aquello era inusual: el Capitán Kreskian no solía dirigirse directamente a los pilotos, pero en esa ocasión había comunicado su análisis mientras marchaba enérgicamente de izquierda a derecha detrás de un atril más alto que él, con sus negros ojos redondos brillando, en contraste con su cabello blanco.


  El Hellion’s Dare había atravesado la galaxia cumpliendo una misión de reconocimiento; utilizaban Jiruus como lugar de despegue para expediciones de mediano alcance realizadas por naves de reconocimiento pequeñas y sondas hiperespaciales. Según Kreskian, uno de los exploradores del Dare había transmitido, poco antes del ataque, un mensaje codificado. Al parecer, las fuerzas imperiales interceptaron la transmisión, la rastrearon y enviaron un portanaves-crucero a Jiruus para destruir al destinatario del mensaje.


  —Lo que significa —concluyó el Capitán Kreskian— que la transmisión debe de ser valiosa. No sabemos por qué. Tenemos muchas lecturas de los sensores y poco tiempo para descifrarlas. Pero ¡el Imperio no habría atacado si no se tratara de algo importante!


  Por tanto, su misión había cambiado. Ya no serían una unidad de reconocimiento. Su objetivo era proporcionar información a la Nueva República, llevar al Hellion’s Dare a un sistema estelar conectado a la red general de comunicaciones galácticas y alertar al gobierno provisional acerca de lo que habían descubierto.


  En cierto sentido, era una misión vital. Si el Hellion’s Dare había descubierto un emplazamiento donde la flota imperial estaba reorganizándose o una fuente de recursos que el asediado Imperio estaba aprovechando, era indispensable informar de la situación.


  Pero el Dare no se adentraba en el peligro. Estaba huyendo a un lugar seguro.


  Fadime había bromeado acerca de una misión suicida, pero esta no lo era en absoluto. Luego de varias semanas sin hacer un solo disparo, Chass no estaba dispuesta a rechazarla.


  


  Chass no durmió bien después de la sesión informativa del Capitán Kreskian. Fue a bañarse temprano y recitó la Oración de la Revuelta en una de las regaderas, donde nadie podía oírla (ella no era creyente; se trataba de un hábito y lo que menos quería era que alguien la interrogara al respecto). No había querido quedar como una tonta en el funeral de Nasi Moreno, pero ahora, como se decía a sí misma mientras los pilotos empezaban a reunirse, pensaba que lo que había dicho era algo que necesitaba decirse.


  Durante las últimas semanas desde la formación de la unidad para el Dare, había visto lo suficiente del Escuadrón Motín para determinar con precisión cuál era su problema. Los demás pilotos del Escuadrón Sabueso decían que el Motín era «joven», que era «divertido», lo que significaba que estaba conformado por pilotos de A-Wing aspirantes a héroes que se consideraban tan ardientes como novas. Era probable que todo fuera verdad, pero la peor era la comandante.


  La duros (Rununja, recordó por fin Chass) tenía todo lo necesario para ser la líder de un culto, excepto el carisma. Cuando no se encontraba decidiendo quién estaba vivo y quién muerto a partir de la información confusa de las cajas negras, dejaba que el Escuadrón Motín se divirtiera a sus anchas. Tal vez creía que lo hacía por el bien de su escuadrón. «La angustia de la incertidumbre no le era ajena» y todo eso. «No puedes considerar a alguien “desaparecido en combate”; si lo haces, los pilotos empezarán a lloriquear y perderán la concentración».


  Tonterías. No puedes dar por muerto a alguien solo para evitar el costo de una misión de rescate. Fadime creyó que Chass solo estaba buscando pelea (con Rununja, con los imperiales), pero se equivocaba con frecuencia. Si bien la nikto era más inteligente que Chass, no comprendía que una persona pudiera querer dos cosas a la vez.


  En cualquier caso, Chass estaba harta. Había dicho lo que debía decirse. Estaba harta.


  Durante el velatorio, los pilotos de ambos escuadrones hicieron circular una cantimplora con brandy frutal a escondidas de sus respectivas comandantes. Fadime tomó un trago, sacudió la cabeza haciendo batir sus aletas faciales y dijo:


  —¿Cuánto apuestas a que encontramos una tercera Estrella de la Muerte?


  Estaba hablando con Sata Neek, un ishi tib de piel parecida al cuero, quien hizo sonar su pico y graznó, divertido por la pregunta. A Chass le agradaba Sata Neek porque presumía de todo menos de sus propias habilidades como piloto. Eso lo convertía en el único miembro del Escuadrón Motín que resultaba tolerable.


  —Una tercera Estrella de la Muerte tendría más valor para el Imperio como chatarra —afirmó Sata Neek—. Es el destino de todas sus estaciones de combate. ¡Les resultaría más fácil no construirlas!


  —Fallamos —dijo Fadime—. Dos veces. Me gustaría tener la oportunidad de dispararle a una.


  Chass coincidió con ella y resopló. El amigo de Sata Neek, el chico escuálido y de piel aceitunada a quien había llamado cobarde en Jiruus, sonrió cordialmente y se pasó una mano por el cabello oscuro y descuidado.


  —Algún día, alguien construirá otra —dijo—. Esperemos que sea dentro de unos cuantos siglos.


  —¡Y eso lo dice el piloto que luchó valerosamente en Endor! —exclamó Sata Neek poniendo una garra en el hombro del chico.


  Chass notó la sonrisa incómoda del joven piloto y lo miró con más atención. Era el humano mejor rasurado que había visto en mucho tiempo; se preguntó si tendría la edad suficiente para rasurarse.


  —¿Estuviste en Endor? —le preguntó.


  —El Escuadrón Motín estuvo en Endor —respondió él.


  «¡Vaya!». Chass sintió una presión en el pecho, como cuando uno pierde algo importante.


  —¿Tú también? —le preguntó a Sata Neek.


  —Todos nosotros —respondió él—. Más otros tres.


  El Motín había logrado algo que ella no logró. Chass sintió una mezcla de resentimiento y admiración.


  —¡No les creo! —exclamó, y esa era su manera de decir «Cuéntenmelo todo».


  Sata Neek levantó una garra señalando el techo o las estrellas, pero antes de que pudiera decir una palabra, las sirenas empezaron a sonar.


  Al instante, los asistentes al velorio se dispersaron. La tripulación del Dare gritó órdenes a los droides y saltaron a los remolcadores de repulsores, preparando el hangar para el despliegue de las naves. A través del intercomunicador empezaron a llegar las órdenes de despegue, tan rápidas que Chass ignoró todas excepto las relacionadas con el Escuadrón Sabueso. Sata Neek, Fadime y el chico corrieron hacia sus naves, y Chass hizo lo mismo.


  Mientras subía apresuradamente por la escalerilla hacia la cabina de su B-Wing, Chass sintió que algunas partes de sí misma se comprimían. Su ira por el funeral, su necesidad de oír el relato de Endor: esos incendios no estaban apagados, pero se retrajeron a lo más profundo de su ser. La Chass que quedó era una piloto de la Nueva República y de la Alianza Rebelde; todo lo demás se volvió secundario, algo que guiaba sus sistemas, pero no los controlaba.


  La cubierta de la cabina se levantó. Ella entró de un salto y vio de reojo que alguien retiraba la escalerilla. Accionó los interruptores, hizo a un lado las cartas de sabacc y los chips de créditos renegridos que estaban sobre la consola y golpeó tres veces un botón flojo hasta que por fin logró activar el intercomunicador.


  —Wings, repórtense —ordenó una voz.


  Los pilotos del Escuadrón Sabueso se reportaron mientras se colocaban los arneses y encendían los motores. Chass transmitió un «Sabueso Tres reportándose» con voz fuerte y clara mientras su nave empezaba a vibrar y ella revisaba los sistemas de vuelo. Los A-Wing del Escuadrón Motín, que ya rugían a varios metros de distancia, empezaron a salir uno a uno del hangar, adentrándose en el campo de contención magnética y en el vacío del espacio.


  —Avistamiento confirmado de un portanaves-crucero. —La voz de Líder Sabueso era casi tranquila. Chass había pilotado con Stanislok en un total de veinticuatro misiones y sabía que tranquila significaba «preocupada»—. El enemigo está desplegando varios escuadrones TIE. Motín saldrá al ataque; Sabueso permanecerá en un radio no mayor a cien kilómetros del Dare. Esta es una acción de aplazamiento. El Dare está calculando las coordenadas de salto y las transmitirá en breve.


  —¿Se puede saber cómo nos hallaron? —Era la voz de Sabueso Seis, Fadime.


  —Lo ignoramos —respondió Stanislok—. Prepárense para despegar.


  Chass escuchó el parloteo (Fadime y Yeprexi discutían sobre dispositivos de rastreo, rastros de partículas y estelas en el hiperespacio) y replegó el tren de aterrizaje. La cabina se bamboleaba de manera casi imperceptible. La nave estaba ajustada para gravedad cero, por lo que su cuerpo estrecho y lineal tendía a oscilar. La ubicación asimétrica de la cabina, opuesta al alerón principal, amplificaba el efecto por más que los giroestabilizadores estuvieran calibrados. A decir de uno de los instructores de vuelo de Chass, era como estar en el extremo de un trampolín montado sobre los hombros de un bantha en movimiento.


  Pero ¿fuera de una atmósfera? ¿En el espacio oscuro y vacío, con los s-foils extendidos para dar al caza la forma de una X y la cabina rotando mientras la nave oscilaba de una posición de ataque a otra? No era tan rápido como un interceptor A-Wing ni tan versátil como un X-Wing, pero no había nave que pudiera compararse con el B-Wing.


  —Sabueso Tres. Puede despegar —dijo la voz del controlador de vuelo.


  —Vamos, sal a jugar —dijo Merish, Sabueso Nueve, con una sonrisa bajo sus mejillas.


  Chass accionó despacio el acelerador y sintió cómo los propulsores se encendían. El estruendo del motor transformó el exterior en estática. Hizo girar la nave, sin perder de vista el alerón principal a su paso por el hangar, y ocupó su lugar en la pista de lanzamiento, de cara a las estrellas. Por el intercomunicador empezaron a llegar reportes de los primeros enfrentamientos con el enemigo, pero desde allí ella solo veía oscuridad.


  Incrementó la propulsión. El hangar se convirtió en un manchón. Luego, la oscuridad la envolvió y el Hellion’s Dare se transformó en un punto más en su escáner. Notó otros puntos de luz (Sabueso Seis y Sabueso Siete) y voló tras ellos trazando un arco con su nave.


  —Los cazas se acercan. —Era la voz de Stanislok—. Salten a la velocidad de la luz en un minuto.


  Un minuto. Apenas había tenido tiempo para elegir su música.


  Vio destellos a la distancia. Los A-Wing estaban enfrentando a los TIE. Para cuando el enemigo estuviera a menos de cien kilómetros del Dare, la fragata estaría lista para dar el salto. Chass dispondría de unos pocos segundos (segundos agonizantes, segundos preciosos) para disparar armas capaces de convertir cazas TIE en amasijos humeantes.


  Después, tendría que huir.


  Ella y sus compañeros lograrían escapar, de eso no cabía duda. Pero no era la misión que había estado esperando.


  IV


  La Coronel Shakara Nuress había olvidado lo que era perder una guerra.


  Hubo batallas, por supuesto: campañas imposibles de ganar en los límites del espacio conocido, o ataques mal planeados que sus superiores nunca tuvieron esperanzas de ganar. También sufrió pérdidas personales: su amado y hermoso Senache había librado una guerra contra la enfermedad que le pudrió el corazón, tan diestra y complicada como cualquier otra, y ella había permanecido a su lado hasta que la muerte se lo tragó.


  Pero ¿una serie de derrotas propiamente dichas, militares, estratégicas, que los pusieran en retirada una y otra vez? ¿Que les parecieran incesantes y desmoralizaran a comandantes y soldados de infantería por igual? ¿Que los obligara a aceptar compromisos apabullantes simplemente para contener la hemorragia? No había visto derrotas así desde la Guerra de los Clones.


  La situación no había sido mejor entonces que ahora. Sin embargo, al final ellos también habían ganado la Guerra de los Clones.


  —El escudo del objetivo se encuentra a la mitad de su potencia —declaró una voz masculina—, y nuestro campo de interferencia les impide transmitir señales.


  Shakara salió de su ensimismamiento, dejando sus pensamientos ordenados y listos hasta su regreso. Asintió con la cabeza al escuchar el informe del Comandante Rassus y dirigió su atención a la descarga de turboláser que emanaba del Pursuer hacia un planeta de color cenizo. La intensidad del resplandor esmeralda la obligó a desviar la mirada hacia los bordes de la ventana del puente de mando. Luego tuvo que parpadear para borrar las imágenes residuales de color rojo.


  —¿Niveles de energía? —preguntó.


  —No quisiera forzar nuestros deflectores, pero pudo mantener el bombardeo el tiempo suficiente —dijo Rassus.


  —Bien. Mantengan la posición actual. No den muestras de debilidad.


  Al destructor estelar le sobraban debilidades. Durante las semanas posteriores a Endor, la enorme nave sufrió daños que casi la dejaron inhabilitada. El reactor perdía potencia de repente y su selección de objetivos apenas funcionaba. Grandes secciones de la nave estaban tan dañadas que eran inhabitables. Además de Shakara y Rassus, en el puente de mando solo había seis personas que rotaban constantemente de una estación a otra. Por ahora, el Pursuer solo estaba habilitado para incursiones cortas y ejecuciones sumarias.


  Por ahora, eso era todo lo que Shakara necesitaba.


  El objetivo de hoy no era el enemigo que había asesinado al Emperador. Era un remoto puesto de avanzada donde se extraían especias, habitado por unos cuantos miles de colonos, con unas armas simples que no podrían destruir al Pursuer (incluso en su estado ruinoso) sin una mezcla de buena suerte e insistencia.


  La amenaza que representaba el puesto de avanzada no era táctica sino estratégica: estaba demasiado cerca del dominio recién descubierto por Shakara, en los bordes del espacio civilizado. Si disponían de sensores, podrían ver cosas. Si restablecían sus comunicaciones, darían aviso antes de que Shakara estuviera preparada. Considerando la amenaza que representaba el puesto, así como su impotencia, Shakara había preferido asignar esta misión al Pursuer y no a otras unidades más letales, a las que había encomendado otras misiones. Y, pese a la crudeza de la operación, había decidido supervisarla personalmente.


  Al estar tan alejada de la superficie del planeta, Shakara no alcanzaba a ver la colonia, pero observaba las columnas de polvo que se elevaban y expandían. Si bien tenían un aspecto pálido y enfermizo comparadas con las tormentas de lodo de Nacronis, el efecto le recordó aquel planeta.


  La descarga se detuvo.


  —El bombardeo penetró sus escudos, coronel. ¿Qué procede?


  Shakara escuchó la pregunta que el comandante no planteó en voz alta: «¿Exigimos su rendición? ¿Enviamos bombarderos a la superficie?».


  La rendición no era una opción viable. Shakara no tenía tiempo ni recursos para atender a prisioneros ni a vasallos. Por otra parte, los pocos bombarderos TIE que acompañaban al Pursuer podían atacar con precisión las instalaciones de la colonia: eliminarían todos los transportes terrestres y espaciales, todas las torres de comunicación, aunque quedarían muchos materiales que podían rescatarse. Y también dejarían a los colonos con vida.


  Shakara había llevado bombarderos a bordo previendo complicaciones en su misión. Había elegido personalmente a los pilotos y sabía por sus expedientes de vuelo que eran capaces de eliminar sus objetivos casi con tanta rapidez como el Pursuer podía convertir la colonia entera en un cráter. Sin embargo, cualquier despliegue implicaba un riesgo. Un bombardero TIE no era un destructor estelar y una sola descarga de cañón podría agujerear uno de sus motores o detonar las bombas a media caída. Era un riesgo menor, pero seguía siendo un riesgo.


  Un riesgo innecesario.


  —Di a los bombarderos que se mantengan a la espera —dijo—. Continúa disparando contra la colonia. Busca con los escáneres naves que intenten evacuar y prioriza su destrucción.


  El Comandante Rassus dio una orden a través de su intercomunicador. Hubo un breve retraso mientras otros oficiales a bordo de la gigantesca nave la transmitían a los artilleros e ingenieros. Entonces el Pursuer disparó una descarga de turboláser que atravesó la atmósfera del planeta, iluminó de nuevo la ventana e hizo que las placas metálicas del puente de mando zumbaran. Shakara notó que el oficial encargado del com-scan hacía muecas y se encorvaba sujetando sus audífonos. Supuso que los colonos estaban pidiendo ayuda, misericordia, pero la misericordia era un lujo que solo podían darse quienes estuvieran ganando una guerra.


  El Comandante Rassus reportó el avance de la destrucción durante varios minutos. Shakara escuchó sin prestar mucha atención y esperó a que no quedara una sola vida sobre la superficie del planeta. Entonces preguntó:


  —¿Cuántos faltan?


  La pregunta tomó por sorpresa a Rassus, pero era un buen oficial e hizo los cálculos.


  —Cuatro más. Tres puestos de avanzada planetarios y la estación solar, en tres sistemas diferentes.


  —Bien —dijo ella—. Cuando hayamos eliminado los obstáculos, tendremos espacio para crecer.


  No era que el espacio fuera un problema, pero la unidad de Shakara no podría construirse mientras hubiera ojos que la observaran, mientras existiera la posibilidad de que eso ocurriera.


  Rassus caminó hacia la estación de navegación, pero Shakara lo detuvo con un ademán.


  —¿Qué hay de nuestros escuadrones a bordo del Aerie? —preguntó—. ¿Ya tenemos noticias?


  —¿Del portanaves-crucero? No, que yo sepa. Ya deberían haberse reportado, pero en su último mensaje dijeron que estaban persiguiendo una nave exploradora. ¿Preparamos refuerzos?


  Shakara analizó la proposición. ¿Dos escuadrones TIE del 204 persiguiendo a una nave exploradora? No debería ser una misión que requiriera apoyo. Por otra parte, si no hubieran tenido dificultades, ya habrían regresado. Tal vez la nave exploradora estaba ocultándose o se había reintegrado a un grupo de combate mayor.


  —No es necesario —respondió—. Ya se comunicarán si nos necesitan.


  Había enviado a su personal a situaciones mucho peores y, aunque cualquier despliegue implicaba un riesgo, en este caso el riesgo era aceptable. Los escuadrones hallarían a su presa. La nave exploradora sería destruida. Shakara y el Shadow Wing tendrían el tiempo y el espacio (la oportunidad) que necesitaban.


  —Fija rumbo al siguiente puesto de avanzada —ordenó Shakara—. Terminemos con la masacre.


  La victoria parecía lejana y no era la primera vez.


  Sin embargo, al final ellos también habían ganado la Guerra de los Clones.


  CAPÍTULO 3
VELOCIDAD INERCIAL


  I


  —Tu gente está muerta, ¿sabías?


  Quell no veía a quien hablaba. Tenía la esperanza de tener los ojos vendados, pues si no era así, entonces había perdido la vista a causa de la droga que le abrasaba las venas. Eso significaría que la ceguera podía ser permanente y que a su captor no le importaba o que tenía todas las intenciones de matarla cuando recuperara la vista.


  Quell no sentía ningún vendaje.


  No estaba segura de cuándo había vuelto en sí. Recuperó la consciencia poco a poco, pese a la insoportable sensación de que había algo reptando bajo su piel. Había tardado un tiempo en reconstruir lo sucedido. La habían atacado, le habían inyectado algo y arrastrado a un lugar distinto. Eso era lo único que tenía claro.


  Estaba aterrada. La duda de si iba a ser torturada, esclavizada o asesinada suscitaba en su mente vívidas imágenes que la distraían. Sin embargo, trató de concentrarse, apartando la mente del dolor y del miedo. Su captor quería hablar; ella también.


  —Al consejo comercial no le va a gustar esto —dijo Quell. Tenía los labios adormecidos y arrastraba las palabras. No era una réplica muy brillante, y sin duda no logró intimidar a su interlocutor, pero fue todo lo que se le ocurrió.


  —El consejo comercial no sabe lo que yo sé —respondió la voz; sonaba grave, cavernosa, masculina.


  Quell intentó adivinar de quién se trataba.


  —¿Tensent?


  No hubo respuesta.


  Trató de hacer un inventario de su cuerpo. Podía flexionar los dedos de los pies, pero tenía los tobillos atados entre sí. Aunque tenía el brazo izquierdo amarrado a su costado, el derecho seguía en el cabestrillo, presionado contra su pecho. Algo le oprimía las costillas. Estaba en posición vertical, amarrada a algo frío y duro, tal vez un puntal metálico de soporte.


  Todo lo que no tenía paralizado le dolía.


  —Tu Emperador está muerto —le recordó su captor—. Tus líderes están muertos. Dentro de uno o dos meses, el patriotismo valdrá tanto como un crédito imperial.


  Quell tardó unos momentos en asimilar aquellas palabras.


  —¿Crees que estoy con el Imperio? —preguntó al fin. Hizo una mueca al oír su propia voz, infantil y mal articulada. El fuego que le quemaba los nervios y la lengua hinchada le impedían hablar, y cada palabra le resultaba humillante.


  No quería morir humillada.


  Puso a prueba su brazo lastimado. La soga o cuerda que ataba su cuerpo también rodeaba ese brazo, pero no con tanta firmeza como el izquierdo. Podía mover la mano derecha, aunque no demasiado, y al hacerlo enviaba una punzada de dolor que le recorría todo el cuerpo.


  La voz cambió de ubicación.


  —He visto cómo hablas. Cómo te pavoneas al andar. Por eso sé que eres del Imperio.


  Quell notó que la intensidad de la voz cambiaba, que hacía eco en las paredes de piedra.


  Bien. Perfecto. Necesitaba que siguiera hablando. Necesitaba que concentrara toda su atención en ella.


  —Estoy con la Inteligencia de la Nueva República. —Cuestionó de inmediato su decisión de hablar, pero continuó—. Antes pertenecía a la escoria del Imperio.


  —Ajá. —La voz se oía más cerca—. ¿Hay alguien con quien pueda confirmar esa historia? ¿Tienes algún amigo en la oficina de la canciller?


  Quell sintió en el rostro un aliento cálido. Contuvo el impulso de gruñir, de gritar, al tiempo que forcejeaba con el cabestrillo y las ataduras para poder alcanzar su bolsillo izquierdo.


  «Mantén su atención».


  —No tengo amigos… —dijo arrastrando las palabras—. Y los espías rebeldes no solemos llevar identificación.


  Quell encontró el estuche metálico de su intercomunicador. Al oprimir el interruptor con el pulgar, sintió un mareo. Su cabeza cayó hacia delante y sintió que un líquido resbalaba por su barbilla. Estaba babeando a causa del agotamiento.


  —No lo vas a creer, pero conozco un montón de códigos rebeldes. Protocolos de identificación secretos, coordenadas de casas de seguridad, todas esas tonterías. Información útil si te preocupa la seguridad, ¿no es cierto? —Unos dedos callosos sujetaron su barbilla y levantaron su cabeza—. Ahora bien, ¿estás aquí solo para terminar el trabajo que empezó tu gente? ¿O hay algo específico que deba saber antes de matarte?


  Quell debía mantenerlo entretenido.


  Dejó caer la cabeza fingiendo un desmayo. La actuación no estaba muy lejos de la realidad.


  El hombre la abofeteó dos veces en cada mejilla. Maldijo, gruñó y se alejó hecho una furia. Esta vez Quell percibió un movimiento, un manchón de sombras en medio de otras sombras y no supo si sentir alivio o preocupación al confirmar que, después de todo, no tenía los ojos vendados. Le pareció oír un tintineo de vidrio y metal, como si su captor estuviera hurgando en la alacena de la vajilla.


  —Muy bien —dijo él—. Vamos a inyectarte este mejunje, a ver cómo te sienta. Slythmonger me dio gratis todo el lote, así que no esperes…


  El hombre calló de repente. Las sombras se volvieron más oscuras. Algo estalló en lo alto y Quell supuso que las luces se habían apagado. Luego escuchó un sonido familiar: la pulsación de servomotores y repulsores, y el chirrido de manipuladores.


  Entonces se escuchó otra voz, fría y mecánica.


  —Hice el voto de no lastimar a nadie en mi nueva profesión. No obstante, mi torreta integrada de tortura química puede incapacitarte sin causar daño permanente.


  Unas pisadas se dirigieron hacia ella. Sintió el calor corporal de su captor y, pese a la oscuridad, lo vio mover un brazo. El hombre sostenía un bláster y dejó de apuntarle con él para dirigirlo al lugar de donde provenía la segunda voz. Estaba tan cerca que Quell podía oler el gel de su cabello.


  Ella empujó sus ataduras y lanzó la cabeza hacia delante con todas sus fuerzas. Golpeó con la frente al captor en medio de los hombros y sintió en el cráneo una punzada de dolor. El hombre trastabilló; una descarga roja del bláster resonó en todo el recinto, inundando la visión de Quell con un brillo rojo y traslúcido.


  Antes de desmayarse de nuevo, vio una forma esférica flotando sobre el cuerpo arrodillado de su captor. No sintió lástima por la víctima más reciente del droide de tortura.


  


  Nath Tensent era apenas una década mayor que Quell, pero las entradas en su cabello y su frente arrugada acentuaban la diferencia. Ella lo habría considerado un «guapo rústico» (rasgos faciales definidos, piel como cuero suave sobre latón) de no ser porque su corpulencia le daba aspecto de matón. Podría lanzarla con una sola mano al otro lado de una habitación. Y, considerando lo adolorido de sus huesos, Quell se preguntó si no lo habría hecho ya.


  El hombre estaba en el piso de su departamento, inconsciente. Ella estaba sentada en un endeble banco metálico, aún demasiado temblorosa y mareada para permanecer de pie. El ardor en los nervios se había calmado y el adormecimiento había desaparecido. Había recuperado la visión, pero sentía que el golpe que le había dado al hombre en la columna vertebral le había fracturado el cráneo.


  —Debería ver a un médico —le aconsejó el droide IT-O.


  —Estaré bien —respondió Quell. No tenía ningún interés en visitar las instalaciones médicas de vanguardia de la Colmena.


  Tensent gruñó en el piso.


  —Vete —le dijo Quell al droide—. Estaré bien.


  Era mejor que Tensent no viera un droide de tortura al despertar. El tipo era un gusano, pero la misión de Quell era reclutarlo y eso era justo lo que planeaba hacer.


  —Deje el canal del intercomunicador abierto —dijo el droide al pasar frente al refrigerador integrado de la sala.


  Transcurrió otra hora antes de que Tensent se levantara del piso y empezara a caminar, como si estuviera acostumbrado a despertar ahí. Cuando iba a medio camino del botiquín, notó la presencia de Quell, volteó hacia ella y se quedó inmóvil, desconcertado. Tocó su cinturón con los dedos y encontró su bláster enfundado, pero no lo sacó.


  Se llevó una mano al hombro, donde la aguja del droide había atravesado su camisa. Luego se echó hacia atrás el cabello, muy negro aunque grisáceo en las sienes.


  —Tu turno —dijo.


  —¿Podemos hablar? —preguntó Quell.


  El hombre esbozó una sonrisa tan espontánea que ella casi sonrió también. Luego recordó de quién se trataba.


  —Sí, hablemos —respondió él—. ¿Qué tomas?


  


  Quell pidió brandy rebajado con agua. El brandy era la bebida de su padre y uno de sus hermanos le había enseñado a apreciarlo, pero, en aras de la misión, su vaso contenía casi pura agua. Tensent, sentado al otro lado de la mesa, bebía un vino aromático de especias y lo sorbía con más delicadeza de la que ella hubiera esperado.


  Mientras se dirigían a la cantina, Quell había insistido en que pertenecía a la Inteligencia de la Nueva República. No sabía si él le creía, pero como no lo había matado mientras dormía, ni lo había desarmado y atado, parecía dispuesto a concederle el beneficio de la duda. No obstante, se rio cuando ella pronunció la palabra regreso, y ahora señalaba con un gesto amplio el espacio precariamente iluminado que ocupaban los desposeídos y los bebedores diurnos.


  —Estoy bien por mi cuenta. Los rebeldes están bien sin mí. La Colmena Entrópica no es el lugar más atractivo del universo, pero el consejo comercial me aprecia y el trabajo es muy sencillo.


  —¿Ellos saben que en realidad no estás aquí representando a la Nueva República? —preguntó Quell. Recordó lo que Ginruda le había dicho sobre su cooperación con el gobierno de la Nueva República.


  —No creo que les importe. ¿Quién sabe en qué consiste el apoyo oficial de la Nueva República en estos días? Tengo una posición y un caza estelar. Aporto legitimidad aun sin tenerla.


  —¿Con eso te basta?


  Tensent gruñó, pero no dejó de sonreír.


  —Es un arreglo.


  Quell disimuló su disgusto y asintió. Intentó ver al hombre como él se veía a sí mismo, intentó deducir su estado mental a partir de los expedientes de Adan y del descuidado departamento. Era un desertor que pensaba que sus decisiones no importaban. ¿Qué podía hacer ella con eso?


  Imaginó el rostro de su mentor. El Comandante Soran Keize tenía una manera especial de tratar a sus pilotos, una manera de verlos, de escucharlos, de abrir su propia alma para mostrarles que él llevaba las mismas cicatrices que ellos, que había sentido las mismas dudas, fracasado como ellos, y aun así había llegado a ser un héroe.


  Quell nunca podría ser como Soran Keize. No había tomado las malas decisiones que había tomado Nath Tensent. No obstante, tenía que seguir intentando.


  «Gánate tu regreso. Gánate tu oportunidad».


  —Estuviste mucho tiempo con la Rebelión —dijo ella.


  —Así es. —Tensent sonrió como un jugador de cartas que se divierte con el blofeo de su contrincante.


  —¿Y no te has preguntado que tal vez ellos no estén bien sin ti?


  —Mentiría si dijera que sí. El Emperador está muerto. En el peor de los casos, lo que queda del Imperio logra consolidar su poder, consigue conservar una porción sustanciosa de su antiguo territorio y pierde toda influencia fuera de sus propios sistemas.


  Era el mismo análisis que Quell había escuchado más de una vez a bordo del Pursuer en los días que siguieron a Endor. Tensent no era tonto. Ella movió la cabeza de un lado a otro, pero se arrepintió al instante al sentir punzadas de dolor. Luego trató de recuperar el hilo de la conversación.


  —Nosotros estamos ganando, es cierto. —Le pareció que el «nosotros» estaba fuera de lugar. No tenía derecho a usar esa palabra, aunque debía hacer su parte para que el argumento funcionara—. Pero mira todo lo que ha pasado. Coruscant sigue bajo el control del Imperio. La Operación Ceniza depuró planetas enteros.


  «Depuró» no era una palabra que los rebeldes usarían, pero no pudo evitarla. Su boca permaneció abierta mientras hurgaba en su mente en busca de más datos; el mes que había pasado en Arrepentimiento del Traidor la había dejado con una idea muy vaga del avance de la guerra, como si fuera un blanco que se arrastra en los límites del alcance de sus sensores.


  —Perdiste a tu escuadrón —continuó Quell—. Quienes los atacaron siguen en activo. Lo que están haciendo ahora… Ellos participaron en la Operación Ceniza. Están allá afuera, luchando.


  Tensent no reaccionó. Quell soltó lo que esperaba que fuera el tiro de gracia.


  —¿Cuántos escuadrones más merecen desaparecer como lo hizo el tuyo? —preguntó.


  La sonrisa de Tensent se desvaneció por completo. ¿Al fin había logrado conmoverlo?


  —¿Quieres saber qué pasó con mi escuadrón? —preguntó él.


  «No», pensó Quell.


  —Sí —respondió.


  Tensent gruñó y se pasó una mano por el cabello ralo. Al hablar, su voz descendió una octava y se volvió herrumbrosa, como una cuchilla abandonada.


  Esta es la historia que contó.


  


  —Mi escuadrón fue emboscado durante un bombardeo a los astilleros de Trenchenovu. Nos preparamos para esa misión durante seis semanas. Entrenamos hasta ser capaces de disparar un torpedo por la cuenca ocular de un abbysin. No suelo pedirle a mi gente actos heroicos, pero en este caso estábamos preparados y… —resopló— yo necesitaba un favor del General Lexei. «Si cumplimos esta misión, me dejas elegir la siguiente». Algo por el estilo.


  Quell tuvo que contenerse para no protestar. «Una misión no es para pedir favores. El deber no es un chip con el cual regatear».


  —¿Qué pasó? —preguntó.


  —Unos seis segundos antes de que Piter soltara la primera carga explosiva, una escuadrilla de TIE salió de la nada y partió su caza por la mitad. Era nuestra primera pérdida en ocho meses, y Piter era un buen chico. Se quejaba como un bebé, pero luchaba como demonio cuando estaba acorralado. Estuvo con nosotros desde el principio.


  —Cuando pilotaban para el Imperio.


  —Como dije, desde el principio. ¿Puedo seguir con el relato?


  Tensent ya no tocaba su bebida. Quell bebió un sorbo de su agua saborizada.


  —Por supuesto.


  —Entonces, Piter muere, así como así. Reeka, mi mano derecha, se da cuenta al mismo tiempo que yo. Se da cuenta de que estaban esperándonos. No hay manera de que salgamos airosos de esto. Yo confío… confiaba en ella más que en nadie, así que cuando le digo que abortemos y ella me responde que sigamos adelante, no me detengo a pensar por qué.


  »Soltamos suficientes cargas como para derretir una ciudad. Lo hacemos en el momento, sin planeación, simplemente disparándole a todo lo que se nos presenta. Aunque los TIE nos persiguen, el campo de batalla está blanco a causa de las explosiones. Nos elevamos creyendo que van a chamuscarnos, pero ellos están cegados. Pensamos alejarnos un poco más y saltar a la velocidad de la luz.


  Quell no lo interrumpió en esta ocasión. Reprodujo la batalla en su mente mientras repasaba el listado de comandantes que pudieran haber dirigido el escuadrón TIE. Gablerone los hubiera rodeado, aprovechando la velocidad de los TIE para flanquearlos. Phesh habría guardado silencio: habría permitido que las explosiones ocultaran a los TIE, esperando el movimiento del enemigo.


  El Comandante Keize abría atacado a ciegas.


  —Los TIE siguen persiguiéndonos, pero con dificultad. Para cuando recuperamos la visibilidad, ya hemos perdido a Mordeaux y a Canthropali. No obstante, estamos casi lejos del astillero. Y en eso —Tensent azotó la mesa con la mano, haciendo que los vasos se tambalearan—, traen un destructor. Sale de la velocidad de la luz justo frente a nosotros, esperando una señal. No solo quieren proteger las plataformas de acoplamiento, quieren aniquilarnos.


  Quell alzó las cejas, sorprendida. Si era un destructor estelar, tuvo que ser el Pursuer, el portanaves del 204, y por lo tanto ella habría estado a bordo en aquel momento.


  O bien otro destructor había llegado por casualidad. Mala suerte para el escuadrón de Tensent, buena para el Imperio.


  O bien Tensent estaba mintiendo.


  Él continuó su relato.


  —Volábamos en Y-Wing BTL-A4. Son mejores cazas de lo que uno pensaría, pero no íbamos a escapar ilesos de ese destructor imperial. Tampoco podíamos atacarlo, porque, bueno…


  «Porque acababan de desperdiciar toda su artillería pesada en una tontería, creyendo que no la necesitarían», pensó Quell.


  —Entonces ¿dieron marcha atrás? —preguntó ella.


  —Regresamos directamente a los astilleros y nos ocultamos en la superestructura —respondió Tensent—. Una pésima idea, pero ¿qué otra opción teníamos? Entonces decidimos separarnos, abrirnos paso hasta el otro extremo de Trenchenovu y escapar desde ahí.


  »Mantuve mi intercomunicador abierto. Oía cada vez que un caza TIE alcanzaba a uno de mis muchachos. Braigh, la muy estúpida, intentó negociar con ellos. Transmitió por todas las frecuencias. Dijo que nos entregaría a todos junto con la Alianza Rebelde si la aceptaban en el Imperio. Como es obvio, la mataron.


  »Pesalt intentó superar en destreza a los TIE; se estrelló en un puntal de soporte. Rorian logró recorrer medio camino, pero sus motores se sobrecargaron. Ferris abandonó su nave. Ya te imaginarás lo que le pasó. Yo y Reeka fuimos los únicos que llegamos al otro lado luego de eliminar a tres TIE. Ella era capaz de darle a casi cualquier cosa, incluso en un Y-Wing.


  Quell esperó a que Tensent continuara. Él la miró con párpados pesados, entornando los ojos como si mirara un sol.


  —Lo que pasó con Reeka es que uno de los TIE le voló la cabeza a su pequeño droide astromecánico. Los Y-Wing no pueden saltar al hiperespacio sin un droide. Teníamos veinte segundos para decidir qué hacer, pero, como dije, ¿qué otra opción teníamos?


  Por primera vez, Quell sintió compasión por Nath Tensent. Tenía frío y se sentía mareada. Apartó de su mente los nombres que la obsesionaban, del mismo modo en que Reeka lo obsesionaba a él.


  —¿Viste lo que pasó con ella? —preguntó Quell.


  —Sí —dijo Tensent.


  Pero no abundó en su respuesta.


  —Después de Trenchenovu —dijo él—, llegué con dificultad a la Colmena para reparar mi nave. Me puse a investigar para saber por qué todo había salido mal. Unas semanas más tarde supe que los imperiales habían descifrado los códigos de seguridad de nuestra célula rebelde, que habían estado escuchando nuestras transmisiones durante un mes.


  »Supongo que vieron la oportunidad de frustrar un ataque rebelde y saldar una vieja cuenta. Después de todo, sabían quiénes éramos y… —sus labios se crisparon— el Imperio no ve con buenos ojos a los desertores.


  Ella ignoró el comentario mordaz (o la advertencia, lo que fuera). Habló cuidadosamente, con voz grave y firme.


  —Los TIE que los emboscaron eran miembros del Escuadrón 204 de Cazas Imperiales…


  —El Shadow Wing —dijo Tensent entre risas guturales—. También me enteré de eso.


  Quell continuó.


  —… que sigue allá afuera. Sigue activo —estaba repitiendo lo que ya había dicho, pero necesitaba atar cabos para Tensent—. Son muy peligrosos. Mis superiores están formando un grupo de trabajo para neutralizarlos. Tú podrías detenerlos.


  Tensent levantó el vaso de vino de especias y lo vació con un movimiento delicado. Luego saboreó el líquido con afectación.


  —Ese grupo —dijo—. Mi escuadrón. Era una sarta de piratas, desgraciados y cobardes, y yo los mantuve con vida desde que volábamos para un coronel senil en las Extensiones Occidentales. Desertamos juntos. Juntos hicimos una fortuna y juntos la perdimos. Me juraron lealtad y yo les di todo. Ahora están muertos.


  »No me interesa la Nueva República y la venganza no paga. Lo que me interesa aquí y ahora es ganarme la vida.


  Quell se quedó mirándolo. Su compasión desapareció y su desprecio hacia él volvió.


  Nath Tensent encarnaba todos los vicios del Imperio: la corrupción oculta bajo una apariencia de orden y responsabilidad, la disposición a hacerse de la vista gorda ante la brutalidad, mientras el trabajo se realizara, y la traición a los ideales prometidos de la Rebelión. Ella no lo quería en el grupo de trabajo de Adan. Ni siquiera lo quería en la galaxia.


  Deseaba aceptar su rechazo y marcharse.


  Sin embargo, no estaba dispuesta a fracasar en su primera misión. En su única misión.


  Se puso tensa y decidió aprovechar la única oportunidad que percibía. Había percibido algo en Tensent, una furia que intentaba ocultar.


  —Yo formaba parte del 204 —dijo ella—. No estaba con los pilotos que mataron a tu gente, pero era mi unidad.


  Tensent se movió rápido, más de lo que ella esperaba, pero no tanto como para tomarla por sorpresa. Mientras él intentaba desenfundar el bláster que llevaba al costado, Quell se agarró de la mesa con la mano izquierda, se hizo hacia atrás en su silla y pateó con todas sus fuerzas. Sus botas golpearon la silla de Tensent justo cuando este sacaba el bláster y él cayó de espaldas al piso.


  Quell se puso de pie mientras Tensent empezaba a levantarse. Luchando contra el mareo y las náuseas, rodeó la mesa, puso el pie sobre el bláster y lo pateó para mandarlo al otro lado del recinto. El arma se deslizó dando giros. Media docena de clientes voltearon sin mostrar demasiado interés y luego volvieron a concentrarse en sus tragos.


  Tensent estaba tendido de espaldas, a un lado de la silla, mirando a Quell. Mientras ella recuperaba el aliento recargada en la mesa, él se levantó despacio.


  —¿Vas a seguir diciéndome que no quieres venganza? —preguntó Quell.


  —Por más que la quiera —dijo Tensent—, no sería suficiente. No voy a regresar.


  Se miraron durante un largo rato.


  Quell no tenía nada más que decir.


  


  Cuando Quell regresó al U-Wing, el droide insistió en examinarla. Una vez que ella se acostó en los asientos abatibles para la tripulación, la unidad IT-O pasó flotando por encima de su cuerpo una y otra vez, emitiendo un zumbido hipnótico. Quell se durmió brevemente y soñó con escalpelos que le abrían la piel. Cuando despertó, estaba sudando y el droide de tortura se encontraba a varios metros de distancia.


  Él le informó que, en efecto, se había fracturado el cráneo, aunque con el tiempo la fractura sanaría por completo. Sin embargo, otro hueso roto no era el mayor de sus problemas. Resumió su encuentro con Tensent mientras sorbía fluidos nutricionales de una bolsa, una opción no mucho mejor que el brandy rebajado.


  —¿Qué pretende hacer a continuación? —preguntó el droide.


  —Informarle a Adan. Lo arruiné todo —respondió Quell. La confesión le produjo un dolor en el pecho, pero, como oficial que era, sabía asumir la responsabilidad fueran cuales fueren las consecuencias—. Probablemente habría que informarle a Kairos también, si la intención es partir.


  Quell no había visto a la piloto del U-Wing desde que puso un pie en la Colmena. El droide no parecía preocupado por su ausencia, así que no había indagado más.


  —Puede que las noticias no sean del agrado de Adan —comentó el droide—. Por otra parte, los esfuerzos que usted ha realizado no pueden minimizarse. Puedo preguntarle…


  Hizo una pausa tan prolongada que Quell pensó que había tenido una falla. En ese momento tuvo un recuerdo de su sueño y visualizó unos manipuladores clavándose en su piel. Por fin, el droide continuó:


  —¿Por qué cree que Nath Tensent no quiso unirse a nosotros? ¿Piensa que hablaba con honestidad al explicar sus razones? ¿Le parece que está consciente de sus propios motivos?


  Quell se pasó los dedos por la frente, sintiendo el punto de quiebre y un intenso dolor.


  —Creo que algunas personas no actúan, no importa cuánto quieran hacerlo, a menos que una fuerza externa los empuje, a menos que algo o alguien haga que su situación actual se vuelva insostenible —respondió.


  El droide no reaccionó ante su respuesta. Ella tuvo la desagradable sensación de haber caído en una trampa.


  Para su buena fortuna, el zumbido grave del intercomunicador de la nave interrumpió la conversación. Quell entró a la cabina dando traspiés y tocó la consola del piloto con una mezcla de delicadeza e impaciencia. En una pantalla se desplegó un texto y los sensores parpadearon.


  —Es una solicitud de convoy —dijo ella—. Alguien nos comparte su autorización de salida, quiere venir con nosotros.


  Era una práctica común en áreas de tráfico intenso y poca seguridad. A menudo, cargueros y lanzaderas seguían a otras naves fuertemente armadas con la esperanza de eludir a los piratas. Quell no había recibido una solicitud de convoy desde su juventud. La gente no solía pedirle favores a los TIE. Pero el U-Wing era una nave de combate diseñada para transportar soldados, capaz de presentar batalla a un crucero pequeño, y lo bastante compacta y manejable como para sobrevivir a un combate aéreo. Era claro por qué podía resultar una valiosa aliada.


  Entonces notó los códigos de autentificación del remitente. Se concentró en la pantalla y maldijo en voz baja.


  —Es de una unidad astromecánica a bordo de un Y-Wing —dijo—. El propietario es Nath Tensent.


  Escuchó la vibración de la compuerta de carga del U-Wing.


  —Al parecer, fue más persuasiva de lo que creía —dijo el droide.


  —Tal vez.


  Aunque si eso fuera cierto, ¿no debía sentir un gran alivio, en vez de intranquilidad y sospecha?


  Quell escuchó pasos en la cubierta. Salió de la cabina y se encontró de frente con el visor de Kairos.


  Se hizo a un lado. Kairos entró en la cabina y se sentó frente a los controles. La nave se estremeció cuando el reactor principal se activó.


  —¿Hay algo que quieras contarme? —preguntó mirando hacia la cabina, pero Kairos no respondió. Quell no se sorprendió demasiado.


  Entonces escuchó la voz de Tensent a través del intercomunicador, transmitía vectores de salida y códigos de autorización. Miró a Kairos y luego al droide de tortura, y pensó en la confianza de este, en su convicción de que ella tenía «todas las herramientas necesarias» para triunfar en la misión. No sabía a dónde había ido Kairos ni si sus actividades estaban relacionadas con el cambio de opinión de Tensent, pero en su mente los dos misterios se fundían en uno.


  Al principio le había preocupado que Adan estuviera jugando con ella. Ya no creía que la intención de aquel hombre fuera condenarla al fracaso, pero lo que sospechaba ahora tampoco resultaba agradable.


  II


  La segunda batalla se desarrolló de manera muy similar a la primera. El Hellion’s Dare, víctima de un ataque sorpresa por parte de un portanaves-crucero imperial y múltiples escuadrones TIE, desplegó sus naves escolta y se preparó para saltar a la velocidad de la luz. Los A-Wings del Escuadrón Motín se apresuraron a interceptar a los atacantes, obligando a las cuadrillas de cazas imperiales a dispersarse según se acercaban al Dare. Los B-Wings del Escuadrón Sabueso permanecieron cerca de la fragata para defenderla, inundaban el cielo con descargas rojizas cada vez que un TIE se acercaba.


  Y tal como en la primera batalla, cuando parecía que el Dare y sus cazas escaparían sin bajas, el enemigo eligió un A-Wing para acosarlo y acorralarlo. El Dare ya había enviado las coordenadas, la orden de retirada se había transmitido, y Sonogari, Motín Siete, se quedó atrás.


  Después, Wyl lloró en su caza, envuelto en el azul ondulante del hiperespacio. Sonogari había sido un amigo, un alma buena y su instructor informal de vuelo. Había pasado horas con Wyl cuando él recién se integró al escuadrón, trepado sobre la cabina de Wyl mientras intentaba familiarizarse con los controles de un A-Wing. Esa convivencia había dado lugar a discusiones sobre la familia (el alejamiento entre Sonogari y su madre, las preocupaciones de Wyl acerca de su tía y su tío), sobre arte, religión y extraños planetas a los que esperaban volver. En cierta ocasión, mientras se encontraban en tierra durante una batalla en Sarapin, se besaron. Más tarde rieron al respecto y decidieron que no hacían buena pareja. A Wyl nunca lo habían rechazado con tanta delicadeza y cordialidad.


  Los pilotos morían en la guerra, Wyl lo sabía, pero extrañaría a su amigo.


  Los cazas y el Hellion’s Dare emergieron al espacio real en medio de una neblina reluciente, un área llena de polvo cristalino y centelleante, como una tormenta congelada en el tiempo y el espacio. Al instante, una docena de voces se oyeron por el intercomunicador. Unas preguntaban por Sonogari. Otras se centraban en preguntas prácticas: ¿cómo había seguido el Imperio al Dare a través del hiperespacio? ¿Fue una señal de rastreo? ¿Tenían un infiltrado a bordo? Existían cientos de posibilidades, que debían analizar una por una.


  Wyl clavó la vista en el polvo estelar y deseó volver a casa.


  


  El Capitán Kreskian, el dinámico comandante chadra-fan del Dare, explicó que la fragata había penetrado los límites del Cúmulo Oridol, una abigarrada región de estrellas y tormentas cósmicas que se arremolinaban despacio y que hacían que la navegación por el hiperespacio fuera «como hacerse a la mar sin viento, bajo un cielo encapotado». Aunque Wyl nunca había navegado en barco ni visto un océano a nivel de suelo, entendió la idea que quería transmitir: el capitán confiaba en perder a sus perseguidores en el Cúmulo Oridol. Cada salto al hiperespacio requería horas de cálculo y la distancia que recorrían era pequeña. Algo sin duda frustrante, pero el enemigo estaría tan frustrado y confundido como el Dare. En el pasado, los rebeldes ya habían utilizado el cúmulo para escapar de sus perseguidores, explicó Kreskian, y la Nueva República no era tan arrogante como para no recurrir a «viejas estratagemas, ¡estratagemas confiables!».


  Wyl sabía de navegación hiperespacial casi tan poco como de navegación oceánica, pero confiaba en Kreskian. El capitán había sobrevivido años de guerra civil y era de los pocos rebeldes veteranos que seguían con vida.


  Después del funeral de Sonogari, los pilotos que no estaban en servicio se reunieron en la morgue. El Dare había sido una nave médica antes de ser transformado en portanaves. Ahora, la morgue funcionaba como sala de reuniones. Había largas bancas metálicas junto a pizarrones tácticos. Las cámaras de frío servían como bodegas. Sata Neek contó una historia que empezó como una oda a los gustos literarios de Sonogari, luego se transformó en una serie de chistes sobre flatulencias y al final recordaba la transferencia del Motín a la base rebelde de Kalarba.


  —Seis horas, ese fue el tiempo que pasamos buscando nuestra propia base oculta. ¡Al principio estábamos impresionados! Luego, preocupados. ¿Habría pasado algo? ¿Nuestros compañeros se habrían visto obligados a abandonar Kalarba incluso antes de nuestra llegada? ¿Nos emboscarían las fuerzas imperiales que estaban acechando, acechando, acechando?


  —¡Cuenta la historia, rana con pico! —exclamó una de los pilotos del Escuadrón Sabueso. Wyl recordó su nombre: Fadime, la nikto con piel de reptil y aletas faciales.


  —¡Seis horas! —Sata Neek flexionó sus garras en un gesto teatral—. Entonces Creel (el querido Creel, nuestro primer comandante) intentó decodificar las órdenes que habíamos recibido con distintos códigos y protocolos, buscando instrucciones ocultas… pero solo descubrió que el mensaje nunca estuvo codificado. ¡Asumió que la computadora había hecho la decodificación!


  »¿De dónde salieron nuestras órdenes de reubicación?, se preguntarán. Por alguna razón, nuestro querido Creel descargó ese contenido del simulador de vuelo y creyó que era auténtico.


  El público de Sata Neek estalló en risas y aplausos. Wyl miró a los pilotos del Sabueso y luego a sus propios compañeros. Kamala le guiñó un ojo y casi pudo oírla decir: «Nada de eso ocurrió en realidad».


  —¿Antes de que yo me integrara? —le preguntó Wyl a Sata Neek.


  —Seguramente —respondió Sata Neek.


  Quaysail fue la siguiente en contar una historia. La ualaq de cuatro ojos hablaba con un acento rítmico que a Wyl se le hacía difícil de entender, pero la escuchó cortésmente mientras describía la formación del Escuadrón Sabueso a partir de los sobrevivientes de dos escuadrones diezmados durante los oscuros meses que siguieron a la Batalla de Hoth. En dos ocasiones, Wyl estuvo a punto de decirle que se apresurara. Eran evidentes la expresión de incomodidad de sus compañeros y su irritación ante el relato interminable de Quaysail sobre la política interna de la Alianza Rebelde. Pero, en vez de ello, optó por indagar y apresurar las partes más destacadas del relato con amabilidad, encaminándolo a su conclusión.


  Al terminar, Quaysail se puso de pie e hizo una reverencia.


  —Deberíamos ir a dormir —dijo—. Puede que se produzca otro ataque. Y, si no, pronto nos llamarán para nuestras labores de escolta.


  Los demás sonrieron y asintieron con la cabeza. Cuando la ualaq se hubo marchado, Kamala dijo:


  —La Fuerza está contigo, Wyl Lark.


  Luego, Sata Neek propuso que no se fueran a dormir todavía y la conversación prosiguió. Eran ocho los que quedaban, demasiado alterados por los sucesos del día como para irse, y ninguno de ellos, pensó Wyl, estaba dispuesto a perder el sentimiento de camaradería que había surgido de la tragedia.


  Fue Rawn, el más joven de los pilotos del Escuadrón Sabueso, quien propuso jugar a «¿Quién? ¿Qué? ¿Dónde?». Wyl se opuso de la manera más cordial, pero los votos no le favorecieron.


  —¿Quién? —graznó Sata Neek—. Mis seis sobrinos en el distante Tibrin, cada uno más astuto y carismático que el anterior. Infórmenles antes que a nadie. ¿Qué? Agotamiento durante un encuentro romántico, vigoroso pero tierno, con una mujer…


  —¡Queremos detalles! —gritó Fadime. Sata Neek la calló con una seña.


  —… una almirante imperial que no se resiste a mis encantos gracias a mi incomparable habilidad en el arte de la adulación. ¿Dónde? Digamos que… en Coruscant, después de reclamar nuestra capital galáctica para la Nueva República.


  —Esperen —lo interrumpió Rawn—. ¿Este juego es sobre cómo queremos morir o sobre cómo creemos que moriremos?


  —Son nuestras predicciones más exactas —respondió Sata Neek, y ni siquiera Wyl pudo contener la risa.


  Todos siguieron hablando por turnos. Las respuestas de Fadime fueron pesimistas pero verosímiles.


  —¿Quién? El resto de mi escuadrón. Ustedes serán los primeros en enterarse. ¿Qué? Será culpa de Rawn. Me encuentra en medio del fuego cruzado con mis escudos desactivados. ¿Dónde? El Cúmulo Oridol, si no mejoran las cosas.


  Rep Boy, quien se estiraba en una banca y había pasado medio dormido la mayor parte del juego, dio sus respuestas con voz soñadora.


  —¿Quién? Mi hijo. Todavía no lo tengo, pero algún día lo tendré y quiero que lo sepa. ¿Qué? Un golpe de calor. Cuando muera, seré anciano y mi cuerpo ya no resistirá tanto. ¿Dónde? En las playas de Alakatha, mucho después de que hayamos olvidado esta guerra.


  Kamala presionó su frente con la punta de los dedos, como si estuviera evocando una visión del futuro.


  —¿Quién? Wyl, ¿recuerdas a ese twi’lek de Skorrupon? —Así era, y Wyl asintió con la cabeza. Los otros los miraron perplejos—. Él o Skywalker. ¿Qué? Ya han visto cómo se descompone mi caza, así que digamos que me estrello contra un destructor estelar o sufro algún otro accidente. ¿Dónde? En algún lugar donde todavía haya un destructor estelar, supongo.


  Wyl era el siguiente. No le gustaba el juego, pero no por ello iba a arruinar la velada.


  —¿Quién? Len Okero. Ella es una de los ancianos en mi planeta natal. Se encargará de comunicárselo a quien tenga que saberlo. ¿Qué…? —Si bien el quién había sido fácil, el qué era más inquietante. Buscó una respuesta compasiva y honesta—. Una caída —decidió—. Una caída en pleno vuelo, desde un lugar muy alto.


  La respuesta suscitó algunas sonrisas, pero ninguna risa.


  —No dijiste dónde —advirtió Chass, la theelin de cabello verde que lo había llamado cobarde en Jiruus y había interrumpido el funeral de Nasi.


  Wyl solo sonrió.


  —Sí lo dije. En un lugar muy alto.


  Chass resopló. Sata Neek graznó. Tocó el turno al siguiente.


  Heater era el nuevo piloto del Motín, un primo lejano de Kamala que había compartido con el escuadrón pocas reuniones como aquella. Wyl asintió con la cabeza para animarlo y Kamala le dio un manotazo en el hombro.


  —¿Quién? El Coronel Barson Nestroph, de la Armada Imperial. Quiero que papá sepa que hice algo con mi vida. ¿Qué? Un cazarrecompensas, meses después de la rendición del Imperio. Soy un héroe y un blanco. ¿Dónde? La Universidad de Cadomai, donde imparto clases de arte.


  Chass y Skitcher eran los únicos que faltaban. Kamala susurró algo al oído de Heater, quien sonrió pese a que no solía hacerlo.


  —Es mi turno —dijo Chass. Se inclinó hacia delante apoyando las manos en las rodillas—. ¿Quién? La Canciller Mon Mothma. ¿Qué? Una explosión del núcleo del reactor. ¿Dónde? En la Estrella de la Muerte Tres. Piénsenlo: seré recordada mucho después de que ustedes hayan muerto.


  Sata Neek fue quien rio con más fuerza. Skitcher meneó la cabeza y dijo:


  —Creo que es la ganadora.


  El grupo siguió conversando y riendo, pero las palabras de Chass resonaban en la cabeza de Wyl. Había en ellas una intensidad y una certeza que lo inquietaban, como si acabara de proclamar su propio destino. O el de Wyl.


  


  Wyl se quedó una hora más antes de irse a los compartimentos de literas. Dormido en su cama, soñó que volaba, pero no en su A-Wing, sino en una de las grandes bestias de su planeta natal. El olor del plumón de su cabalgadura entraba en sus fosas nasales como polvo caliente; sentía su piel rugosa bajo sus manos, la tensión de sus músculos entre las piernas. Se inclinó hacia delante hasta tocar con la barbilla el plumaje y sintió que la criatura aceleraba, que el viento le aplastaba el cabello y lo dejaba sordo. Solo su agarre impedía que se separara de la bestia y quedara flotando entre las nubes.


  En el sueño susurró el nombre de la bestia. No lo reconoció.


  ¿Cuánto tiempo había pasado desde la última vez que montó un sur-avka? Los cazas estelares le parecían torpes en comparación con las magníficas criaturas de Polyneus. (No, de Polyneus no, de Casa. Solo los extranjeros lo llamaban Polyneus).


  Soñó con aire contaminado y que volaba entre nubes que le dejaban la piel enrojecida y despellejada, y los pulmones ardiendo. Soñó que volteaba al cielo y veía unas formas oscuras y rígidas: enormes andamios metálicos que echaban fuego y humo en un espacio amplio y gris. Soñó que caminaba por las calles antiguas de su ciudad excavada en la roca, y que veía a cientos de sus parientes ocultos en las sombras que proyectaban las creaciones del Imperio. Soñó una mezcla de verdad y pesadilla.


  Soñó con un anuncio: la noticia que corría entre las comunidades de Casa, un edicto promulgado por los Sun-Lamas y que nunca se escribió para impedir que el Imperio supiera de él. «Que cada ciudad envíe un guerrero, pues la guerra contra el Imperio ya es nuestra guerra y ningún pueblo de la galaxia vuela como lo hace el pueblo de Casa». Escuchó los susurros de los jóvenes de River y Branch que buscaban transporte para salir del planeta. Él no quería salir de Casa, pero sabía cuál era su papel.


  No soñó con su reunión con los ancianos, quienes en la vida real habían bendecido su misión. En vez de ello, recorría las calles de la ciudad y descubría que sus hermanos ya no estaban. No esos pocos a quienes le unían lazos de sangre, sino los muchos a los que llamaba su familia. Buscaba entre las grietas de la roca derruida y les gritaba, pero no podía recordar sus nombres.


  Los únicos que recordaba eran Sonogari, Nasi, Aries, Nex. Los nombres del Escuadrón Motín. Los nombres de los muertos.


  


  La tercera batalla comenzó a la mitad de la noche. Para cuando Wyl despertó y despegó, la refriega casi había terminado. Solo tenía que oprimir el gatillo una vez y lanzar un relámpago rojo a través de las nubes de polvo de Oridol; después de eso, el Hellion’s Dare y sus escoltas huirían al hiperespacio.


  En esta ocasión fue Rep Boy quien se quedó atrás. Ya nadie dudaba que el enemigo estaba destruyendo cazas de manera deliberada en el momento en que intentaban huir, pero los defensores del Dare no tenían una estrategia para contrarrestar esa táctica.


  En cambio, la cuarta batalla fue una escaramuza prolongada y caótica. El Dare había llegado a un sistema con tal densidad de polvo cósmico que la visibilidad era casi nula. Las agrupaciones de partículas oscuras parecían ojos que se asomaban por entre las nubes para observar a los visitantes del Cúmulo Oridol. Wyl estaba patrullando cerca de la fragata cuando escuchó por el intercomunicador un grito de alarma muy humano con el que empezó la batalla. Los cazas TIE emergieron de la neblina como fantasmas para bombardear al Dare o eliminar blancos de oportunidad. Solo los destellos de los disparos de cañón permitían ubicar la posición de las naves en aquel embrollo. Para ocultarse no había que hacer nada más que cambiar de rumbo.


  Ningún miembro del Escuadrón Motín murió en la cuarta batalla. El Escuadrón Sabueso perdió a Quaysail, Togue y Ansil.


  Cuando todo terminó, Heater les suplicó a Rununja y al capitán que le explicaran por qué el Imperio perseguía al Dare. ¿Los exploradores habían descubierto una tercera Estrella de la Muerte, como había dicho Fadime en broma? ¿Un punto de reunión para la atribulada flota imperial? Todos querían una confirmación de que la misión valía la pena. No obstante, si el capitán sabía algo, no lo dijo.


  Para la quinta batalla, Wyl y los demás empezaron a reconocer y nombrar a sus adversarios. «Coletas» era un caza TIE cuyo rastro de iones relucía y tardaba en disiparse, seguramente por una falla en el intercambiador de calor; el piloto solía dar giros pronunciados y disparar de manera precipitada e impetuosa. «Carbón» era un TIE tan ennegrecido por residuos quemados que parecía un objeto embrujado; volaba sin compañero de vuelo, y esta aparente vulnerabilidad fue el señuelo que había llevado a Rep Boy a su muerte. «Guiño» solo tenía un cañón láser útil, gracias a un disparo oblicuo por parte de Wyl; las vueltas del piloto se asemejaban a la danza de una palomilla revoloteando.


  Sin embargo, nombrar al enemigo no hacía que la victoria fuera más fácil y el Escuadrón Motín perdió a Kamala en la quinta batalla. Durante su funeral, el ingeniero en jefe del Dare juró desentrañar el mecanismo mediante el cual el enemigo estaba persiguiéndolos: la tripulación no había encontrado en la nave rastreadores ni registros de comunicaciones secretas. La promesa no consoló a los pilotos, quienes habían empezado a murmurar acerca de una «inteligencia» en el Cúmulo Oridol y de que ellos eran intrusos en el reino de un perturbador alienígena. Tal vez, propuso Skitcher, fuera el propio Cúmulo quien estaba enfrentando al Imperio con la Nueva República.


  La sexta batalla comenzó en medio de un arremolinado océano de gases verdeazulados en el que unas joyas fractales flotaban como copos de nieve y estallaban con un brillo al entrar en contacto con el casco de las naves. Wyl habría podido contemplar estos fenómenos durante horas, pero en vez de ello, cuando el portanaves-crucero y su carga de TIE entraron en el sistema, siguió al Hellion’s Dare y atravesaron la atmósfera de un planeta congelado.


  El Capitán Kreskian había decidido que la velocidad podría salvarlos en esa ocasión. Tres droides calculaban a marchas forzadas el vector de acercamiento ideal para que el Dare aprovechara al máximo el pozo gravitacional de aquel planeta sin nombre, catapultando a la fragata alrededor del orbe y dejando atrás a sus perseguidores. Por otra parte, el mayor inconveniente del plan era que el Dare podía dejar atrás también a sus escoltas. Sabueso y Motín tendrían que utilizar cada erg de energía para seguirle el paso, y si un piloto se retrasaba correría el riesgo de ser tragado por el enjambre de cazas TIE.


  Wyl sentía la opresión de la aceleración mientras seguía a la fragata. Estaba sudando, su columna estaba adherida al respaldo del asiento y veía lucecillas que no tenían nada que ver con el polvo de Oridol. Los escudos de su nave estaban desactivados con el fin de conservar energía, por lo que estaba tan vulnerable como los cazas TIE que iban tras él. Líder Motín anunció por el intercomunicador un cambio de trayectoria y Wyl tuvo que hacer un gran esfuerzo para hacer los ajustes necesarios.


  Luego de sentir un golpe bajo su asiento, le susurró en tono tranquilizador a la consola:


  —Cierra los ojos. Cierra los ojos y yo te guiaré.


  En la cabina se oyó un crujido y la cubierta se tambaleó. Una cicatriz irregular atravesaba el metal transparente. Wyl había chocado de frente con una de las estructuras fractales.


  —Yo te guiaré —prometió.


  Unos rayos de partículas de color esmeralda iluminaron las nubes de gas. Wyl vio los TIE en su escáner. Cinco cazas se acercaban mientras las naves de la Nueva República huían a toda velocidad. Se preguntó cómo los habían alcanzado esos cinco TIE. Quizá también habían calculado una trayectoria matemáticamente perfecta, pero eso ya no importaba. Dentro de veinte segundos, los cazas quedarían al alcance óptimo de sus armas.


  Wyl picó con el dedo índice el intercomunicador.


  —Aquí, Motín Tres. Cinco marcas se aproximan. ¿En cuánto tiempo saltaremos?


  Líder Motín respondió con la voz firme de siempre.


  —El Dare está calculando una hiperruta corta de emergencia. No nos llevará muy lejos, pero estará lista en menos de dos minutos.


  Era mucho más tiempo del que Wyl hubiera querido. A lo lejos, vio el resplandor del Dare; la docena de cazas aliados lo rodeaba como destellos de nieve. Su nave era la más cercana a los TIE. Él sería su primer blanco.


  —Enterado, Líder Motín —respondió—. Preparándome para el enfrentamiento.


  Siguieron las conversaciones. Motín Cinco, Sata Neek, acordó dejarse alcanzar por Wyl. Cuando estuvieran al alcance de los TIE, él y Wyl se separarían en direcciones opuestas, desacelerarían y dejarían que el impulso de los TIE los empujara al espacio que ellos habían dejado libre. En ese momento, los A-Wings se acercarían, flanquearían al enemigo y lo atraparían en un fuego cruzado.


  El plan era bueno; las posibilidades de llevarlo a cabo en la vida real, mínimas. Aun así, era mejor que no tener ningún plan.


  Los TIE entraron en su campo de visión. Wyl transmitió una señal a Sata Neek, ambos cortaron a un tiempo la energía de sus propulsores y oprimieron con fuerza los pedales de rumbo para desviarse en direcciones opuestas. Wyl miró el escáner mientras sentía que su cuerpo flotaba. Las marcas de los TIE seguían en el mismo lugar.


  Eso no era bueno.


  Significaba que los TIE no se habían movido en relación con la posición de Wyl; no se habían adelantado, no se habían separado para perseguir a los dos A-Wings. Habían desacelerado junto con Wyl y Sata Neek, y perseguían a Wyl como una sola unidad.


  Los rayos de partículas energizadas pasaban a poca distancia de la cubierta de su cabina. Wyl se balanceó, pero los TIE lo tenían rodeado, acorralado. Intentó liberarse, evadir a sus perseguidores, pero cada vez que modificaba su curso, las descargas de los cañones lo obligaban a volver a su trayectoria original. Desaceleró de nuevo y maldijo al ver que la escuadrilla de TIE igualaba su velocidad, a excepción de uno, que se colocó frente a él, justo fuera del alcance de sus armas.


  —Aquí Motín Tres. Estoy rodeado… —Wyl sintió que su pulso se aceleraba y trató de respirar con regularidad. Los rayos de color esmeralda seguían atravesando la neblina por arriba, abajo, por ambos lados, estrechaban su camino cada vez más—… y no puedo maniobrar.


  Pero no estaba muerto.


  Debería estar muerto. El enemigo lo tenía en la mira. No tenía adónde ir. Pero no le disparaban.


  Una descarga de rayos de partículas alcanzó el lado izquierdo de la nave. Todo se sacudió, los instrumentos se pusieron en rojo y Wyl intentó estabilizar la nave. Uno de sus cañones se quedó sin energía y la cubierta de la cabina se sacudía de manera preocupante. La cicatriz se hacía cada vez más grande, extendiéndose poco a poco hacia abajo.


  —Bueno —murmuró Wyl—, están disparando. Pero aún no tienen intención de matar.


  El intercomunicador empezó a crepitar.


  —Cuenta regresiva para el salto a la velocidad de la luz —anunció Líder Motín—. El Dare transmitirá coordenadas en diez. Salto en quince.


  —Motín Cinco a Motín Tres —dijo Sata Neek—. ¿Podrás liberarte?


  A Wyl le temblaban las manos, pero habló con firmeza.


  —Negativo. Ni siquiera puedo saltar. —El TIE que tenía adelante se lo impediría—. ¿Puedes romper la formación?


  El repiqueteo de Sata Neek sonó como estática.


  —Lo intentaré.


  Wyl no le temía a la muerte. No la deseaba, pero estaba en paz con las decisiones que había tomado. Lo que le daba miedo era morir, pero eso rara vez era relevante durante una guerra. Para un piloto, la muerte llegaba rápido, a manos de un enemigo que no viste a tiempo.


  —Tenemos que salir de aquí —le susurró a su nave—. Te prometo que te protegeré.


  —Líder Motín a todos los cazas. Transmitiendo coordenadas. Listos para saltar.


  Un resplandor rojo iluminó la neblina al tiempo que una luz empezaba a parpadear en el escáner, cerca de la posición de Wyl: Sata Neek le disparaba al TIE, a noventa grados a estribor de Wyl. La descarga no dio en el blanco, pero obligó a la nave enemiga a moverse, y gracias a ello se abrió una ruta de escape para Wyl. Se ladeó y aceleró lo más que pudo, dirigiéndose a la brecha que el TIE había dejado.


  Su caza repiqueteaba como un tambor de hojalata. Oyó unos gritos por el intercomunicador; al parecer, una segunda escuadrilla de TIE había interceptado al Dare. Pero Wyl vio de reojo un destello cuando Sata Neek saltó al hiperespacio. Las coordenadas parpadearon en su consola. A su alrededor brillaban los rayos esmeralda de los disparos de los TIE. De milagro, ninguno lo alcanzó.


  Una mancha blanca llenó el campo de visión de Wyl. El A-Wing se sacudió, crujió y empezó a girar a tal velocidad que él perdió por completo el sentido de orientación. Una red de grietas nuevas se extendió por toda la cubierta de la cabina. El mundo siseaba y la cabeza le punzaba. Por instinto, Wyl comprendió lo que había ocurrido: mientras tanto él como el piloto del TIE trataban frenéticamente de ajustar su curso, había golpeado de refilón el caza TIE al que Sata Neek había atacado. Ahora, la mitad de sus sistemas estaban caídos, tenía un brutal dolor de cabeza (¿se habría golpeado de alguna manera?) y probablemente estaba perdiendo oxígeno.


  Y sin embargo… sin embargo…


  No había nada frente a él, solo neblina.


  Enderezó la nave y aceleró de nuevo. El hipermotor zumbó, lleno de energía.


  Wyl rio al ver que las grietas se extendían y él sentía que se quedaba sin aire.


  Hurgó debajo de su asiento en busca de una lata de sellador.


  —Te amo, nena —murmuró al tiempo que rociaba frenéticamente cada milímetro de las grietas, que seguían alargándose—. Vamos a arreglarte. Vamos a llevarte a casa.


  Mientras una luz cerúlea lo envolvía y el medidor de oxígeno caía al rojo, transfirió el mando a la computadora de navegación, deseando vivir lo suficiente para volver a ver las estrellas.


  CAPÍTULO 4
CONTRAATAQUE ELECTRÓNICO


  I


  Yrica Quell sabía que su orgullo sería su perdición, pero era todo lo que podía ofrecer.


  Miró a su público a bordo del gran carguero Buried Treasure: Caern Adan, sentado en una banca con los ojos clavados en un datapad y los antenapalpos desplegados sobre la cabeza; a su lado, Nath Tensent, con una expresión de estudiado escepticismo; Kairos, envuelta en trapos, cuero y sombras, de pie junto a la puerta como si temiera que alguien (Quell) intentara huir.


  Todos estaban listos para juzgar cada cosa que dijera. Cada palabra la hundiría más, al recordarles de dónde provenía. En Arrepentimiento del Traidor había sido fácil, pero ahora era libre. Ahora tenía algo que perder.


  Quell sujetó con una mano el atril de la sala de conferencias y comenzó a hablar.


  —El Escuadrón 204 de Cazas Imperiales fue uno de los primeros formados por voluntarios. Originalmente se conformó como una unidad móvil que trabajaría en colaboración con cargueros o destructores estelares, y que podría ser destacado en cualquier parte de la galaxia. Esa es la función que ha cumplido durante más de veinte años.


  La mirada de Tensent se desvió hacia el pecho de Quell. Adan seguía leyendo su datapad.


  —Conformado por seis escuadrones, principalmente cazas estelares TIE/1n, con destacamentos de bombarderos TIE/SA e interceptores TIE/IN que se proporcionaban según las necesidades de cada misión, el 204…


  —Shadow Wing —la corrigió Adan levantando la vista.


  Quell lo miró fijamente.


  —Sí.


  «Es obvio».


  Adan volteó de nuevo a su datapad.


  —Continúa.


  Quell mantuvo un tono de voz inexpresivo. Volvió a recordar sus días en la Academia, cuando sus superiores la reprendían por no haber dejado un piso tan limpio que tuviera un brillo inmaculado, por no haber sabido recitar algún reglamento poco conocido, por no haber realizado una hazaña que ningún humano podría realizar. Así que respondió lo que había aprendido a decir en esos casos:


  —Gracias, señor. —Luego continuó—: Conformada por seis escuadrones, el Shadow Wing se distinguió como una eficaz fuerza pacificadora y de seguridad durante las operaciones de eliminación de separatistas en Umbara y Salient. Después de una breve campaña en los límites del Sector Corporativo, el 204 fue reasignado a operaciones de combate a la piratería en el Borde Medio.


  Esa era la parte sencilla, la parte en que podía desvincularse del relato. No había participado en la campaña del Sector Corporativo y rara vez había escuchado historias sobre ella. Podía hablar sin emoción, sin que su público la juzgara.


  Y mientras siguiera recitando información y datos históricos, no era más útil que un droide.


  —Después de la reasignación del 204, se produjeron dos cambios de personal que marcarían el futuro de la unidad. En primer lugar, la Coronel Shakara Nuress fue nombrada comandante de la unidad. Nuress había servido en la Armada de la República durante las Guerras de los Clones y…


  —Tenemos su expediente —la interrumpió Adan—. Tenía un apodo bonito, ¿no?


  «Abuela».


  —No, que yo recuerde —dijo Quell.


  La mentira le salió con facilidad. No la había planeado, no podía justificarla. En sentido estricto, no conocía a Nuress. Nunca había intercambiado más de una o dos palabras con la coronel, aunque podía visualizar su cabello plateado y sus ojos grises. Quell respetaba a la Abuela, pero no sentía la necesidad de defenderla. ¿Por qué entonces, se preguntó, las palabras de Adan la habían irritado?


  El espía clavó la vista en ella.


  —Abuela —se corrigió Quell—. Algunos pilotos la llamaban Abuela. A veces era una broma acerca de su senilidad. A veces era por su forma de ser, porque actuaba de manera severa y territorial, pero siempre protegiendo a los suyos. La gente no la estimaba, pero la respetaba.


  Tensent soltó una risotada.


  —¿Y ella se lo permitía?


  —Cuando tenía que hacerlo —respondió Quell.


  Adan hizo un ademán como si estuviera disipando un olor desagradable.


  —Experimentada, disciplinada, sumamente tradicional. ¿Algo más que debamos saber de ella?


  —Solo que fue la responsable de la organización actual del escuadrón. Antes de Nuress, el 204 tuvo varios comandantes, mejores y peores, pero para todos la unidad fue solo un peldaño para obtener asignaciones más elevadas. Para Nuress no lo fue. —Quell percibió la amenaza, el orgullo instintivo, en su propia voz, pero se reprimió—. Mantuvo la unidad intacta y lista para la acción sin buscar la gloria personal y su gente lo agradeció.


  Quell sabía que estaba perdiendo terreno. Revisó mentalmente la presentación que había preparado, tratando de encontrar algo que despertara el interés de Adan, que justificara aquella sesión informativa.


  —Por eso… No puedo asegurarlo, pero había un rumor sobre el modo en que Nuress lograba mantener la unidad en segundo plano. Sobre el apodo del 204.


  Por fin logró que Adan, quien dejó a un lado su datapad, le prestara toda su atención.


  —«Shadow Wing» —dijo Quell—. El rumor que escuché es que comenzó como una broma entre almirantes. El 204 era la unidad que, tan pronto como Nuress estuvo al mando, solo se presentaba cuando había otras fuerzas detrás de las cuales podía ocultarse. Otra versión decía que Nuress se las arreglaba para que la unidad no estuviera disponible si la operación no le agradaba. Que la hacía desaparecer entre las sombras.


  Adan ladeó la cabeza y preguntó:


  —¿Qué hay de la otra historia? La del eslogan, «Ahí donde cae la sombra, todo muere».


  —Eso fue posterior —contestó Quell—. Después de la Insurgencia Roja.


  —La Masacre de Orinda —dijo Adan.


  Ella asintió con la cabeza. Le pareció que era una reacción más apropiada que encogerse de hombros.


  —Supongo que hay quienes la llaman así.


  Tensent los interrumpió, exasperado.


  —Los nombres son irrelevantes. ¿Qué hay del otro? Dijiste que hubo dos cambios de personal.


  A Quell empezó a dolerle el hombro de repente. Sentía que el cabestrillo le apretaba y la acaloraba.


  —El Comandante Soran Keize —dijo ella—. Se unió al 204 antes de la llegada de Nuress, pero pasaron algunos años antes de que se volviera… («un as de ases, un héroe»)… influyente. Cuando solo era un piloto más, todos sabían que era bueno, pero cuando llegó a ser líder de escuadrón y empezó a enseñar a los «chillones», los nuevos oficiales, todo cambió. Pilotaba como ningún otro. Enseñaba como ningún otro. Nos hizo mejores a todos.


  Quell percibió el desdén en el rostro de Tensent, la burla en el de Adan. Parpadeó para disipar su ira y resentimiento, y siguió adelante.


  —Gracias al trabajo de Nuress y Keize, el 204 adquirió cierto prestigio. El ala fue asignada de manera permanente al destructor estelar Pursuer y después del ataque terrorista a la primera estación de combate Estrella de la Muerte, se concentró de manera gradual en operaciones antirrebeldes. He anotado el informe del General Dodonna tras la Batalla de Grumwall y…


  —Omítelo —dijo Adan—. Tengo una pregunta más y después podrás sentarte. ¿Qué tiene que ver todo esto con el estado actual de la unidad? ¿Qué sabemos hoy sobre los responsables?


  Él ya sabía la respuesta. La habían interrogado bastantes veces en Arrepentimiento del Traidor. Pero quería que la repitiera, ya fuera para que Tensent estuviera enterado, para ver si ella mantenía la misma versión de la historia o simplemente para demostrar que tenía el control.


  —El Comandante Keize murió —dijo ella—, pero la gente a la que entrenó sigue ahí. La Coronel Nuress vive, hasta donde sé. Supongo que sigue manteniendo al 204 unido. Seguirá acatando órdenes hasta que el Imperio se rinda definitivamente.


  —¿Deserciones? —preguntó Tensent.


  —Sí, ¿qué hay de las deserciones? —la apremió Adan—. Dijiste que la gente entrenada por Keize sigue ahí…


  —No fui la única que desertó —dijo Quell—. No sé quiénes están en la unidad actualmente, pero a estas alturas quien esté ahí seguramente se quedará.


  Adan entrelazó las manos. Quell comprendió lo que esperaba de ella y fue a sentarse a una de las bancas. Él tomó su lugar detrás del atril.


  —Como punto de partida no es mucho —dijo Adan—, pero nos da una idea general. Pasando a otro asunto: Nath, tú y Kairos se encargarán de la investigación y el trabajo de campo. No hay compromisos por ahora, pero si se requieren misiones de reconocimiento, irán como avanzada. Mientras tanto, analizaré la información desde aquí y trataré de anticipar el siguiente movimiento del Shadow Wing.


  Tensent gruñó, pero Quell no supo si fue en señal de conformidad o de molestia.


  —Esta nave —continuó Adan, golpeando con la punta del zapato las placas metálicas de la cubierta— transporta suministros y equipo para el Grupo de Combate Barma. No está muy lejos de donde se vio al Shadow Wing por última vez. Para cuando lleguemos, quiero un plan para al menos encontrar a nuestro enemigo, si no es que para eliminarlo.


  La noticia sorprendió a Quell.


  —¿El grupo de combate está esperándonos?


  —El grupo de combate Barma —replicó Adan con una brusquedad que la desconcertó— tiene su propia misión. Nosotros tenemos la nuestra. En cuanto tengamos un blanco, trabajaremos juntos en un plan de ataque.


  Eso tenía sentido. Era demasiado pronto para desplegar un grupo de combate contra el 204. Sin embargo, la actitud defensiva de Adan activó las alarmas de Quell, quien empezaba a tener dudas.


  —¿El grupo se comprometió a ayudarnos? —preguntó.


  «¿Qué tanto interés tiene en realidad la Nueva República en hallar al 204?». Por el momento, la misión constaba únicamente de un oficial de inteligencia, un droide de tortura, una desertora reciente y dos pilotos.


  —La Inteligencia de la Nueva República está comprometida con la misión —dijo Adan—. Yo estoy comprometido con la misión, y tú tienes un compromiso conmigo.


  Quell escuchó la reprimenda y se sometió de inmediato.


  —Sí, señor —murmuró.


  —¿También cuestionabas cada decisión de la Coronel Nuress? —preguntó Adan.


  —No, señor.


  —¿Hay algo más que debamos tratar? ¿Preguntas? Kairos, Nath, pueden descansar en lo que reciben sus tareas de vuelo. Exploren los lujos de nuestra nave anfitriona. Yrica, estás en servicio de análisis. Aprovecha todos esos años de experiencia.


  Quell no tenía razones para esperar otra cosa. No obstante, le pareció que aquellas palabras eran una reprimenda más. Debió tragárselas y considerarlas su deber, pero aun así habló.


  —¿Qué hay de la investigación? Yo también quisiera pilotar. Si algo surgiera…


  —Ya tenemos gente que se encarga de eso —afirmó Adan. Luego agarró su datapad y salió de la sala de conferencias.


  Tensent se levantó en cuanto salió Adan. Rio y puso una mano sobre el hombro de Quell.


  —Hace que extrañes el Imperio, ¿no?


  Ella no respondió y el pirata (porque eso era en realidad Nath Tensent) salió por la puerta detrás de Adan.


  Quell quería patear el atril. Quería maldecir en voz alta. Quería pilotar. Pero no se había ganado el derecho de hacer nada de eso.


  Cuando finalmente se puso de pie, vio que Kairos seguía en la habitación. La silenciosa mujer la miró e inclinó la cabeza, tal vez como muestra de solidaridad, tal vez en señal de advertencia.


  Luego, también ella se marchó.


  


  El Buried Treasure era una nave gigantesca, pero ochenta por ciento de su capacidad se utilizaba para el transporte de carga. De ese ochenta por ciento, solo la mitad de los compartimentos estaban oxigenados y tenían una temperatura controlada para ser usada por humanos. El veinte por ciento restante del Treasure consistía en pasillos atestados, centros de operaciones y habitaciones; estas últimas eran apenas mejores que los contenedores de Arrepentimiento del Traidor. Quell alternaba el uso de su litera con un morseeriano que respiraba metano, y le resultaba casi imposible bañarse con un solo brazo en la diminuta regadera.


  Pero no se quejaba. Tenía una tarea, si bien no estaba cualificada para realizarla.


  Relegada a un rincón del comedor y rodeada por el aroma de caldos de nutrientes y caf, Quell estaba encorvada sobre un datapad con unos audífonos que le machacaban las orejas. Escuchó durante horas las comunicaciones que habían interceptado al Imperio y que Adan le había enviado, tratando de encontrar alguna señal del 204. Cualquier pista que se les pudiera haber escapado a los droides y a los oficiales de comunicación de la Inteligencia de la Nueva República.


  Por lo general, las voces de las grabaciones reflejaban serenidad. El Imperio valoraba la disciplina, e incluso después de la muerte del Emperador, los oficiales de comunicación recordaban cuál era su deber. Quell escuchó declaraciones estoicas de horrores y fracasos, reportes de posiciones invadidas y de naves destruidas por el fuego de la Nueva República. Escuchó a un almirante negarles ayuda a unos aliados desesperados y a un general exigir que todo el Imperio se reorganizara bajo su mando. En un archivo de datos de audio escuchó horas de himnos imperiales, interrumpidos por largas series de números. Escuchó mentiras patrióticas acerca de un Emperador inmortal, de un Imperio imperecedero y de una Estrella de la Muerte aún en funcionamiento. Escuchó ofertas de rendición interrumpidas por disparos de bláster.


  Escuchó a un Imperio orgulloso incluso en la derrota. Hecho añicos y perdido, pero demasiado obstinado como para abandonar la lucha. Sin embargo, no encontró nada relacionado con el 204.


  Al final de su primera jornada completa como analista, saturada y asqueada ante aquel derramamiento de sangre, reportó su fracaso a Adan. Tenía la esperanza de que le buscara otras tareas, de que la considerara inadecuada para el espionaje y le asignara un trabajo que no consistiera en escuchar cómo morían sus compañeros. Sin embargo, Adan simplemente puso los ojos en blanco y le entregó otras doce horas de grabaciones que debía revisar.


  —Seguiré intentándolo —dijo ella, y se dirigió a su camarote para despertar al morseeriano.


  Al día siguiente, a la mitad de su sesión de trabajo, recibió un mensaje que le pedía reportarse con el droide de tortura para una revisión médica. Él la recibió en un compartimento de atención médica carente de personal y de instalaciones apropiadas, donde escaneó su cráneo y su hombro.


  —Está sanando —anunció el droide—, aunque con lentitud. ¿Siente alguna diferencia?


  —Menos náuseas —respondió Quell—. Nada más.


  —No parecen preocuparle los daños que sufrió.


  —Me he fracturado un montón de huesos. Es una de las ventajas de haber crecido en una estación de baja gravedad.


  —Creí que la recuperación sería importante para usted. Es un prerrequisito para que se le autorice a pilotar.


  Quell soltó una risa ronca.


  —¿En verdad vas a decirme que mis heridas son lo que me impide volar?


  El punto rojo del fotorreceptor del droide se dilató.


  —Eso pensé —dijo Quell.


  —Se le necesita aquí, no en un caza. Por ahora, usted es el miembro del grupo de trabajo mejor capacitado para el análisis. Adan sigue esforzándose, pero usted…


  —Ya sé —lo interrumpió ella. Por más inútil que le parecía el trabajo, probablemente era la única persona cualificada para reconocer una pista sobre la ubicación del 204. Entendía la lógica—. Estoy haciendo mi mejor esfuerzo. Estoy cumpliendo con mi deber.


  —Pero ¿no es lo que quería?


  —No es lo que esperaba.


  El droide esperó a que Quell continuara, pero no lo hizo.


  —¿Qué esperaba? —le preguntó.


  La náusea y la sensación de calor regresaron súbitamente a la parte frontal de su cráneo. Se puso una palma sobre la frente y deslizó los dedos hacia atrás, entre el cabello grasoso y mal lavado. No quería continuar con aquella conversación, pero tampoco estaba lista para regresar a la letanía de derrotas imperiales que la esperaba en las grabaciones.


  —¿Alguna vez escuchaste la propaganda rebelde? Quiero decir, antes de Endor —preguntó ella.


  —Sé de su existencia.


  Los censores del Imperio eran brutalmente eficientes. Todos los mensajes que provenían del interior eran revisados a detalle y editados. Todas las fuentes de información estaban previamente autorizadas. Para un piloto imperial las únicas transmisiones disponibles eran las militares… la mayor parte del tiempo.


  Pero durante su niñez, en Gavana Orbital, Quell había visto holovideos. Recordó que a los dieciséis años, acurrucada junto a Nette, una chica mayor, en el departamento de la madre de esta, vio una grabación de una fugitiva, la Senadora Mon Mothma. Recordó la voz de Mothma, apasionada y sincera, recitaba los crímenes del Imperio e incitaba a los espectadores a luchar por algo mejor.


  Durante su desempeño como piloto del 204, había visto grabaciones parciales posteriores. Había sido obligada a verlas en misiones para destruir dispositivos de intercomunicación interceptados; vio fragmentos durante sus descansos en tierra en planetas atribulados. Reconoció a Mothma y a Leia Organa, la princesa alderaaniana. Aunque la pasión de Mothma parecía atemperada por el cansancio, el mensaje era el mismo de siempre: el Imperio lastima a las personas, la Alianza Rebelde las ayuda.


  Más adelante volvió a escuchar a la princesa en los altavoces de Arrepentimiento del Traidor. Para entonces el mensaje se había vuelto más osado. Quell recordaba sus palabras: «La galaxia no tiene miedo».


  —Los rebeldes prometían mucho —dijo Quell—. El Imperio no siempre era tan malo como decían, pero… tampoco era una maravilla y todo empeoró cuando el Emperador murió. —Tuvo que contenerse para no decir «cuando el Emperador fue asesinado». Después se enderezó y respiró hondo—. No me arrepiento de nada y puedes asegurarle a Adan que cumpliré con mi parte. Es solo que esperaba que mi rol fuera diferente.


  


  Al salir se sentía más afligida que cuando había empezado la revisión. «Como droide de tortura eres mediocre», pensó, «pero como terapeuta eres pésimo». La unidad IT-O insistió en verla al día siguiente y ella aceptó por obligación.


  Aquella noche escuchó en su litera el paquete más reciente de transmisiones interceptadas que le había dado Adan. Con la cabeza apoyada en la almohada y un corpulento houk resollando en la litera superior, clavó la mirada en la luz parpadeante del panel de control de la puerta mientras escuchaba órdenes de evacuación y llamadas a las armas que databan del mes anterior.


  Cuando ya estaba dormitando, la despertó una voz que carecía de la dignidad forzada de otras grabaciones. Una voz de hombre, ronca y brusca, que conversaba con una mujer. Quell no reconoció a quiénes pertenecían, pero sin la formalidad y la grandilocuencia a las que estaba acostumbrada, la pareja parecía íntimamente presente.


  «Corta la transmisión», decía el hombre.


  «¿Qué?».


  «No te conviene oír lo que estoy a punto de decir. Corta la transmisión. Solicita órdenes nuevas del Almirante Malvor o de Moff Senchiko, si es que están vivos. Di que no pudiste establecer contacto conmigo».


  «Ya sé sobre el Mensajero».


  «¿La operación? Ya sabes…».


  «Quiero escucharlo de ti. ¿Qué fue lo que dijo?».


  El hombre no respondió. La mujer volvió a hablar.


  «¿Cuál fue la última orden del Emperador?».


  Quell sintió que se le paraba el corazón.


  El mensaje no contenía nada relacionado con el Shadow Wing. Nada relevante para su misión, nada que la Nueva República no hubiera analizado más de una vez. Pudo haber pasado a la siguiente grabación.


  Sabía lo que venía a continuación, al menos en general. No con certeza intelectual, sino con los huesos: lo sabía.


  «El Mensajero… estaba todo de rojo», decía el hombre.


  Quell recordó un día a bordo del Pursuer, dos semanas después de Endor, cuando se recibió la orden. Oyó rumores de una lanzadera y de un pasajero de importancia suprema.


  Y había entrevisto una toga roja.


  «Tenía el rostro del Emperador», continuaba el hombre. «Un holograma de su rostro. Más que un droide, era como un fantasma. Dijo que habíamos sido seleccionados para una tarea honorable, y entonces…».


  También recordó un rumor de que la Coronel Nuress se había encontrado a solas con el pasajero. Intentó imaginar a la anciana mirando el rostro marchito y digitalizado del Emperador Galáctico.


  «Habló con su propia voz. Dijo: “Resistencia. Rebelión. Desafío. Estos son conceptos cuya continuidad no podemos permitir. Ustedes son una de las muchas herramientas mediante las cuales estas ideas serán arrasadas”».


  Nuress no había repetido las palabras. No había dicho que las había oído en la voz del Emperador. Se lo había guardado todo, por razones que Quell no alcanzaba a comprender.


  No quería oír el resto, pero siguió escuchando.


  «“La Operación Ceniza debe comenzar de inmediato”».


  Se arrancó los audífonos de los oídos y los lanzó al otro lado de la habitación. Sus compañeros de camarote (la tripulación del Buried Treasure, rebeldes a quienes ya ninguna de las atrocidades del Imperio podría sorprenderlos) gruñeron, maldijeron y se envolvieron en sus cobijas.


  Por unos instantes, Quell se quedó acostada, sin aliento, antes de recoger los audífonos. Se obligó a ponérselos de nuevo y continuó con su tarea. Sin embargo, a partir de ahí y durante varias horas, todas las grabaciones correspondían al mismo periodo. Todas eran de mensajes relacionados con la Operación Ceniza, ya fueran reportes sobre planetas expurgados de vida o desesperadas solicitudes de ayuda cuando los planetas contraatacaban. Hundió el rostro en la almohada y escuchó todo, y al dormir soñó con Nacronis, Naboo y Commenor. Soñó con el adusto rostro del Emperador Galáctico, quien le ponía sus pálidas manos sobre los hombros.


  


  —¿Fue una broma? —le preguntó al droide en su siguiente cita. Había llegado con retraso y tenía los ojos rojos—. ¿Él me dio esas llamadas por alguna razón en especial?


  —No comprendo —replicó él mientras flotaba despacio alrededor de su cráneo para escanearlo.


  —La Operación Ceniza. Todo lo que Adan me dio para que lo escuchara anoche… Todo era sobre la Operación Ceniza.


  —No creo que fuera una broma —respondió el droide.


  Quell no había encontrado en el paquete nada relacionado con el Shadow Wing. Al menos nada nuevo.


  Siempre asumió, sin analizarlo conscientemente, que quienes concibieron la Operación Ceniza eran líderes sobrevivientes del Imperio, no el soberano muerto. No marcaba ninguna diferencia; sin embargo, Quell no podía borrar de su mente la imagen del Emperador.


  —¿Por qué lo hizo?


  —Tal vez Adan no quería que se le escapara ningún detalle. Es probable que no anticipara el impacto que tendría en…


  Quell negó con la cabeza, pero recordó que debía permanecer quieta para no alterar los escáneres del droide. Su mente no estaba funcionando correctamente. Estaba demasiado cansada.


  —No me refiero a Adan. El Emperador. ¿Por qué ordenó la Operación Ceniza? ¿Cuál era su plan?


  No era el primer genocidio ordenado por el Emperador. Quell ya lo sabía, pero los otros habían obedecido una motivación. La diferencia entre Alderaan (o Lasan o Dhen-Moh) y la Operación Ceniza era la misma que existía entre «severidad» y «crueldad».


  —No sabría decirlo —respondió el droide—. ¿Qué cree usted?


  —Vete al diablo —musitó Quell.


  Sin embargo, permitió que el droide terminara los escáneres. Quell todavía tenía trabajo por hacer.


  Diez minutos más tarde, luego de una visita al baño para echarse agua fría en el rostro, caminaba airadamente, sin rumbo ni propósito, por un estrecho pasillo. Un vetusto droide astromecánico chilló al tropezar con ella. El cansancio y el fastidio de Quell se transformaron en una risa casi histérica cuando empezó a caminar de lado por los estrechos límites del pasillo para sortear a la máquina. El droide medía alrededor de un metro de altura; la pintura de su parte superior, completamente plana, estaba descarapelada y era de color verde olivo, y cada uno de sus movimientos parecía planeado para estorbar a Quell aún más.


  Cuando logró pasar al otro lado del droide, encontró al dueño esperándola con los brazos cruzados.


  —¿T5 está causándote problemas? —preguntó Tensent.


  De haber tenido la energía necesaria, le habría gritado algo. En vez de ello, aspiró hondo y dejó salir el aire poco a poco.


  —No puedo creer que esa cosa sea tuya. ¿Es capaz al menos de conectarse a tu nave?


  —Es el único droide que conozco que puede seguirme el paso. Procuro no dejar que vague libre por ahí, pero a veces se pone de mal humor. —Le dio unos golpecitos con los nudillos al droide, que sonó como un gong—. Por cierto, te ves terrible.


  —Gracias —replicó Quell. Luego empezó a caminar con intención de sortear a Tensent como lo había hecho con su droide.


  Él la sorprendió haciéndose a un lado. Cuando ya había avanzado unos cinco metros, Tensent le preguntó:


  —¿Quieres ir a dispararle a algo? —Quell no estaba segura de haber oído bien—. Tú decides —dijo Tensent—. Es solo que parece que necesitas un descanso y yo voy a ir a disparar. ¿Quieres venir?


  —Más que ninguna otra cosa en el mundo —respondió ella.


  


  Quell era piloto, no stormtrooper. Sabía cómo sostener una pistola y cómo desarmar un rifle. Si se veía obligada, podía sostener conversaciones de trabajo sobre disipadores térmicos y el poder de parada de ciertas municiones. Pero las armas nunca le habían gustado tanto como pilotar.


  Pese a ello, cuando el DL-21 de Tensent vibró en sus manos y dejó tres agujeros humeantes en la lona que habían colgado atravesada en la bodega, no pudo sino sentir satisfacción.


  —¿Estás seguro de que podemos hacer esto? —preguntó ella.


  —Hice un amigo en el puente de mando —dijo Tensent—. Nadie vendrá a molestarnos. Aquí ni siquiera suele haber soporte vital.


  «Eso explica el frío», pensó ella estrechando con fuerza el bláster caliente.


  —Cuando dices que hiciste un amigo, ¿quieres decir que sobornaste a alguien? ¿Robaste algún código de acceso?


  Tensent le tendió la mano y Quell le devolvió el bláster.


  —Quiero decir que conocí a un tipo —contestó él—, empezamos a hablar y él se ofreció a ayudarme. Aunque no lo creas, soy bastante agradable.


  Lo creía. Creía que Tensent, pese a haber traicionado a cada organización a la que había pertenecido, pese a carecer de cualquier cosa parecida a principios, tenía la capacidad de persuadir a la gente, de disfrutar su compañía aun en contra de su propia conveniencia. Sospechaba que él lo hacía a propósito y que incluso en ese momento estaba tratando de granjearse su confianza.


  Aunque se sentía más cómoda de lo que se había sentido en muchos días y podía darse el lujo de sentirse agradecida, al menos por un momento.


  Tensent disparó tres veces el bláster. Sus disparos fueron a dar medio metro arriba de los agujeros que Quell había hecho. Ella miró hacia el turboelevador y luego hacia la hilera de droides astromecánicos inactivos que se extendía a lo largo de una de las paredes.


  —No nos van a descubrir —la tranquilizó él—. ¿Hace cuánto que desertaste? ¿Un mes? Todavía tienes bien grabados en la cabeza todos esos reglamentos imperiales.


  —Supongo que no tengo madera de rebelde.


  Tensent resopló.


  —Yo no me preocuparía por eso —dijo—. La Rebelión terminó. Ahora es la Nueva República.


  —No pareces muy contento por eso.


  —Los rebeldes eran más laxos. Ahora… tú misma puedes verlo. Están haciendo reglas, y muy rápido.


  Ella asintió con aire distraído. En su mente, estaba repasando los sucesos de la noche y su conversación con el droide. Trató de evitarlo, pero era como abstenerse de rascarse una costra. Ella siempre se rascaba las heridas.


  —Desertaste antes de Alderaan, ¿no? —preguntó ella.


  —Sí. ¿Por qué lo preguntas?


  Alderaan había sido el verdadero comienzo del conflicto. El Imperio había intentado evitar una guerra civil haciendo una demostración de fuerza, destruyendo un gobierno terrorista que se hacía pasar por un aliado pacífico. Al aniquilar miles de millones de vidas y desplegar la primera Estrella de la Muerte, el Emperador había tratado de salvar billones.


  —¿Alguien se detuvo a pensar que pudo ser culpa de la Rebelión? ¿Que si las cosas hubieran sido diferentes…?


  —Estoy bastante seguro de que la mayoría culpó al Imperio.


  El comentario no la sorprendió.


  —Pudo haber funcionado —insistió ella—. Si la Rebelión hubiera dado marcha atrás, si se hubiera abstenido de continuar la lucha y de reclutar en los planetas del Imperio, podría haber salvado muchas vidas.


  Tensent le volvió a pasar el bláster. Ella disparó otra vez, pero con trabajos logró alcanzar la lona.


  —Tal vez —dijo Tensent—, pero no lo hizo.


  Tenía razón. Alderaan fue el elemento más importante de los hologramas de reclutamiento de los rebeldes durante los años siguientes, la justificación para todos los ataques terroristas. La insurgencia controlada se había exacerbado hasta convertirse en una guerra abierta.


  —¿Siempre fuiste así de ingenua? —preguntó Tensent en tono cordial. Luego siguió hablando antes de que Quell pudiera responder—. Acerca del Imperio, quiero decir. ¿Creías que los stormtroopers estaban «ahí para protegerte» o comprendiste la realidad, con respecto a Alderaan y todo eso, a lo largo de los años?


  —No soy tonta, Tensent. Ya sabía cómo era el Imperio cuando me uní a él.


  —Yo también —dijo él sonriendo.


  Quell quiso romper sus dientes perfectos. Luego pronunció con cuidado cada palabra.


  —Me uní para aprender a pilotar. Me uní para después poder desertar y unirme a la Alianza Rebelde.


  Tensent rio. Quell podía ver su aliento en el aire helado.


  —Pues sí que tuviste paciencia para llegar hasta aquí —dijo.


  Ella se encogió de hombros. Recordó de nuevo cuando tenía dieciséis años, con la cabeza en el hombro de Nette, ambas abrazadas mientras escuchaban a Mon Mothma hablar de atrocidades y de libertad.


  —Yo era muy joven. Alguien a quien yo… alguien me convenció de que unirse a la Rebelión era lo más decente que una persona podía hacer. Ella misma lo hizo y pensé que yo también podría. Los hologramas siempre decían que la Rebelión necesitaba pilotos.


  —Y entonces… ¿qué? ¿Estuviste trabajando como agente encubierto estos últimos años?


  Ella volvió a encogerse de hombros y extendió la mano para que Tensent le diera el bláster. Él la ignoró.


  —Quise desertar cuando estaba en la Academia —explicó ella—. Pero no había aprendido lo suficiente, así que planeé hacerlo después de la graduación. Después de tener experiencia en algunas misiones. Para entonces, hacerlo habría significado abandonar a mis colegas y el Imperio no parecía tan terrible como lo hacía ver la propaganda. Con el tiempo simplemente… dejé de planear.


  Tensent levantó una ceja mientras revisaba el nivel de la batería del bláster e hizo un último disparo con ella.


  —Sin duda, no tienes madera de rebelde.


  Su tono de voz no la hizo sentirse juzgada. Creía que la imparcialidad de Tensent, en contraste con la del droide, era genuina. Por eso podía hablar con él. Por eso no le ofendió el insulto, pese a que estaba plenamente justificado.


  Siguieron disparando un buen rato, pero los destellos de las descargas y el olor de la tela quemada empezaron a debilitarla. Al final, Quell se disculpó y se dirigió al turboelevador. Tensent se quedó atrás. Cuando se abrió la puerta del elevador, Quell le gritó:


  —Kairos. ¿Qué pasó?


  Tensent ni siquiera volteó a verla.


  —¿Qué hay con Kairos?


  —En la Colmena. Fue a verte. Te convenció de unirte a nosotros. Sé que lo hizo, no soy tonta. ¿Qué fue lo que pasó?


  —Pregúntale a nuestro jefe —respondió Tensent.


  «Al menos no miente», pensó ella.


  De cualquier manera, debía priorizar sus pensamientos. Fuera lo que fuere lo que estaba pasando entre Tensent, Kairos y Adan, y la motivación de la Operación Ceniza, nada de eso la ayudaría a localizar al Shadow Wing. Nada de eso la ayudaría a volver a una cabina.


  «Sin duda, no tienes madera de rebelde», le había dicho Tensent, y ella tenía que dejar de perder el tiempo y demostrar lo contrario.


  A la mañana siguiente comprendió lo que debía hacer.


  II


  —Chass na Chadic, estimada piloto del Hellion’s Dare, ¡nosotros te declaramos Reina de los Cazas Estelares y valiente protectora de las bebidas efervescentes!


  Una docena de voces gritaron «¡Bravo, bravo!». Chass alzó un puño y Sata Neek colocó sobre su cabeza una corona de alambre. Cuando el ave-rana se apartó, ella se acomodó un filamento bajo uno de sus cuernos, ignorando la irritación pasajera que le causó la forma de la corona, más adecuada para la anatomía humana.


  —Les agradezco este merecidísimo reconocimiento —dijo—. No lo habría logrado sin el apoyo de todos ustedes, pero quiero agradecer en particular al Escuadrón Motín, que con gran osadía permitió que numerosos TIE se aproximaran al Dare, proporcionándome así una gran cantidad de blancos.


  Los abucheos del Motín no se hicieron esperar, pero fueron acallados enseguida por los pilotos del Sabueso, que llegaron al extremo de taparles la boca con las manos. Chass sonrió mientras recorría la morgue con la vista, tratando de pasarse el sabor amargo. A bordo del Dare iba apenas la mitad de los pilotos que habían estado la semana anterior y el número seguía disminuyendo con rapidez.


  Pese a ello, una victoria era una victoria.


  Fadime se acercó al pizarrón táctico. Stanislok, Líder Sabueso, había muerto, por lo que le correspondía a ella concluir la ceremonia.


  —Había treinta y dos cazas TIE a bordo de ese portanaves-crucero. Gracias a Chass, ahora quedan treinta y uno. «Vómito» está muerto y nunca más volverá a lanzar descargas de cañón como si fuera un infante consentido, así que ¿quién será el siguiente?


  Fadime hizo un ademán frente al pizarrón y el nombre de «Vómito» cayó al final de la lista. No era la presa que más le interesaba a Chass («Carbón» había eliminado a más pilotos del Sabueso que nadie y «Chasquido» la había enfrentado en combate dos veces), pero ya habría otras oportunidades. Las probabilidades de que el Dare escapara eran muy reducidas.


  De salto en salto, la fragata fue atravesando el Cúmulo Oridol; de salto en salto, las fuerzas imperiales fueron siguiéndola. Conforme el entorno se hacía más extraño, los combates se volvían más violentos. Los cazas de escolta del Dare eran cada vez menos, por lo que ya no podrían combatir durante mucho tiempo. En consecuencia, su prioridad era huir, ocultarse y ganar tiempo para planificar la siguiente hiperruta. El Capitán Kreskian les aseguró que el final estaba a la vista, que pronto saldrían del cúmulo y estarían de vuelta en territorio de la Nueva República, pero para todos era evidente que haberse sumergido en aquella anomalía cósmica había sido un error. No se habían librado de sus perseguidores; simplemente se habían anotado para sufrir una muerte lenta por hemorragia.


  Chass no había dormido una noche completa desde Jiruus. Pocos pilotos lo habían hecho. Incluso cuando estaban acostados en sus literas, permanecían despiertos pensando en Vómito, Chasquido, Guiño y los gemelos; preguntándose qué hacía que estos pilotos fueran tan diferentes a los que habían enfrentado a lo largo de los años. Yeprexi describió las tácticas que los cadetes imperiales estudiaban en las academias de Skystrike y Myomar, trataba de encontrar la clave del adiestramiento del enemigo. Fadime argumentó que los pilotos TIE habían aprendido de un gran maestro, y los miembros del Sabueso enumeraron a los cazarrebeldes de los que habían aprendido a cuidarse: Vult Skerris, Baron Rudor, Neosephine Calorda.


  Pero lo que pocas veces comentaban era que el enemigo también se estaba volviendo más descuidado; que Guiño, Chasquido y Carbón no podían haber dormido más que la tripulación del Dare. Y eso, a su vez, generaba toda una gama de oportunidades, siempre que hubiera algún sobreviviente para aprovecharlas.


  


  Mientras menos pilotos de A-Wing había, más cazas TIE se acercaban al Dare. Mientras más TIE revoloteaban en torno al Dare, como moscas en la basura, más B-Wings participaban en la batalla. Y mientras más B-Wings combatían, más miembros del Escuadrón Sabueso morían.


  Los B-Wings no estaban hechos para el combate aéreo contra alimañas pequeñas y rápidas. Era una nave de asalto, diseñada para destruir cualquier blanco que careciera de la velocidad necesaria para quitarse del camino. Era extraordinariamente bueno para ese trabajo pese a lo ilógico de sus controles y a lo difícil que era repararlo. Sin embargo, al enfrentarse a un TIE, aunque este solo estuviera relativamente bien pilotado, su estrategia debía reducirse a «disparar y rezar».


  Entonces Yeprexi murió. Yeprexi, quien, cuando Chass robó su nave y la estrelló en un pantano, nunca dijo nada a sus superiores. Yeprexi, la anciana que bailaba como demonio y cuyas miles de supersticiones parecían tics obsesivos. Cayó víctima de la maniobra que la tripulación del Dare había llamado la Espiral.


  Después de Yeprexi, perdieron a Rawn. Chass casi no había llegado a conocer al muchacho, quien sin duda no merecía morir acorralado y aniquilado por una cuadrilla de TIE. (Empezaron a llamar a esa maniobra «la aguja», y sabían que era la favorita de Chasquido). Luego murió Fadime y Chass se aseguró de que nadie la viera llorar en el funeral. Más tarde, buscó un lugar privado donde limpiarse los mocos con la manga.


  Fue así como dejaron de ser dos escuadrones para convertirse en uno solo, bajo el mando de Rununja. Chass imaginaba que esa siempre había sido la intención de la altiva líder del Motín. Chass fue designada Motín Diez.


  Entonces Wyl Lark volvió a la vida y durante algunos días las cosas parecieron mejorar.


  


  Fue Chass quien rescató al chico de cabello oscuro cuyo nombre nunca había logrado aprenderse. Cuando el escuadrón emergió del hiperespacio, ella vio que el A-Wing del muchacho estaba fuera de control. Acribilló la nave con ráfagas de iones hasta que los propulsores hicieron cortocircuito. El rayo tractor del Dare recogió el caza de Wyl y lo llevó al hangar, donde vieron que la cubierta de la cabina estaba resquebrajada y casi rota. La falta de oxígeno obligó al chico a permanecer en cama los días siguientes.


  —Te salvé la vida —le dijo Chass durante su fiesta de resurrección.


  —¿Tu pueblo cree en las deudas de vida? —preguntó Wyl entornando sus ojos cansados ante la hiriente luz del compartimento de atención médica.


  —¿Qué es una deuda de vida?


  —Es una promesa —dijo Wyl—. Juras servir a la persona que te salvó de la muerte. Juras estar a su lado por siempre, consciente de que sus vidas están unidas.


  Chass apartó la vista de Wyl y la dirigió a los demás, Sata Neek, Skitcher, Rununja, Glothe, quienes miraban sin hacer comentarios.


  —Ni creas que vas a estar cerca de mí todo el tiempo —le advirtió Chass por fin.


  —No —dijo Wyl entre risas—. Mi pueblo tampoco cree en las deudas de vida. Pero estoy muy agradecido de que me hayas ayudado, Chass na Chadic.


  Chass pensó que Wyl estaba burlándose, pero su sonrisa era tan sincera que ella simplemente sacudió la cabeza, maldijo en voz baja y dijo:


  —La próxima vez mira por dónde vuelas, ¿de acuerdo?


  A Chass no le gustaba mucho celebrar con extraños. Sin Fadime, Yeprexi, Quaysail y el resto del Escuadrón Sabueso, los muertos del Escuadrón Sabueso, no era lo mismo. Pero cuando el grupo empezó a especular acerca de los rivales y amantes de Guiño y Carbón, Sata Neek la llevó aparte para hablarle de su planeta natal, Tibrin, de sus arrecifes de coral y su mar fosforescente. Luego ella le dijo que provenía de una selva virgen llena de insectos del tamaño de un brazo, donde se veneraba a las theelinas en vez de cosificarlas y mirarlas con lascivia. Tal vez Sata Neek se diera cuenta de que esas historias eran mentiras y que ella ni siquiera se molestaba en disimular su falsedad, pero en todo caso cada vez estaba más interesado en seguir la conversación.


  Al cabo de una hora, Chass se sorprendió gratamente al darse cuenta de que estaban coqueteando.


  


  Luego de treinta y tres horas y dos combates más (y dos muertes), Chass, Sata Neek y Wyl estaban en la cocina, cortando fruta de Jiruusi en cubos y lanzándoselos unos a otros. Sata Neek los atrapaba magistralmente con el pico. Mientras Chass reía, le escurría jugo por la barbilla. Wyl picaba la fruta y contaba la historia que Chass había insistido en escuchar.


  —No sabíamos qué estábamos haciendo —dijo Wyl—. Al menos hasta que estuvimos listos en el punto de reunión, esperando las coordenadas. Motín era solo uno más entre muchos escuadrones.


  —Rununja, Líder Motín, ella lo sabía —apuntó Sata Neek—. Sabía que el Imperio había construido otra estación de combate capaz de destruir planetas y que el Motín había sido seleccionado para el ataque.


  —Todos los escuadrones de cinco sectores fueron «seleccionados para el ataque» —puntualizó Wyl sonriendo—. Tal vez Rununja lo sabía, pero ¿el Almirante Ackbar, el General Calrissian y todos los demás? Ellos no sabían de nosotros. Estábamos ahí para apoyar a los héroes en la medida de nuestras posibilidades, no para interponernos en su camino.


  —¿Los conociste? —preguntó Chass—. ¿A Calrissian o a Skywalker?


  A Chass le pareció que Wyl titubeaba ante la mención de Skywalker, pero Sata Neek intervino antes de que pudiera decir algo.


  —¡Yo conocí a la princesa! —exclamó—. Pero no ese día. El día de la batalla solo deseábamos que cuando todo acabara pudiéramos sentarnos a comer y a beber como iguales. Así que… Pero no, mi hermano y compañero Wyl es más honesto al hablar y la historia de la Batalla de Endor merece veracidad.


  Wyl terminó de picar y limpió el cuchillo en su manga.


  —Ella no quiere escuchar la historia real —dijo—. Quiere escucharte a ti. Cuéntasela.


  —Sata Neek es un tonto —intervino Chass—, y me encantan sus relatos. Pero quiero saber todo sobre Endor.


  Si bien habló con tono despreocupado y una ligera ironía, probablemente eran las palabras más sinceras que les había dicho a cualquiera de los dos.


  Sata Neek estrechó con las garras los hombros de Chass. Wyl asintió. Bajó el tono y el volumen de su voz. Contó la historia como si se tratara de una oración y Chass lo escuchó.


  —Parece que fue hace mucho tiempo, en un lugar muy lejano. Había más naves que estrellas…


  Chass había oído historias sobre la Batalla de Endor. Había leído reportes y visto transmisiones, incluso una granulosa holofilmación de la explosión de la estación de combate. Sin embargo, Wyl no habló de la Estrella de la Muerte ni de la caída del Emperador. Habló de la alegría del viaje por el hiperespacio, sabiendo que sus comandantes esperaban terminar la guerra de un solo golpe. Habló de la maravilla de ver tantas naves, pilotadas por tantas especies diferentes, todas unidas y trabajando por un objetivo común. Habló del miedo y la desesperación de cuando pareció que la suerte no los favorecería en la batalla, de cuando el Emperador les tendió una trampa repentina y todo pareció perdido. Mencionó a sus colegas muertos en combate.


  Contó la historia de hombres y mujeres que dieron todo por luchar contra el terror. Una historia de sacrificios. Continuó con su relato hasta bien entrada la noche, incluso después de que Sata Neek se hubiera marchado, y Chass siguió escuchando.


  Más tarde, ella soñó que moría sobre una luna verde, luchando contra una fuerza de increíble maldad. Soñó que volaba con el Escuadrón Motín, que Wyl, Sata Neek y Rununja se quedaban atrás y que ella, solo ella, podía internarse en las entrañas de la Estrella de la Muerte. Soñó que sus labios rozaban el pico de un ave-rana.


  Se despertó al oír una voz por el intercomunicador que se dirigía a los camarotes casi vacíos del Hellion’s Dare.


  —Pilotos a la sala de reuniones. Tenemos un plan.


  


  —Motín Diez reportándose. —Chass se sintió extraña al decirlo. Le hizo recordar su sueño.


  Afuera de la cabina, la neblina del Cúmulo Oridol se dilataba y pulsaba como un ser vivo. Seis naves volaban en formación en torno a ella: Rununja, Sata Neek, Wyl y Skitcher en sus A-Wings, Glothe y Merish en sus B-Wings.


  —Todos los cazas, listos para el ataque —dijo Rununja.


  «Lo sabemos», quiso decir Chass. «Ya conocemos el plan».


  Chass miró sus instrumentos. No había nada en rojo. El escáner mostraba que el Hellion’s Dare estaba quedándose atrás del escuadrón. Unas nuevas señales empezaron a parpadear cuando el portanaves-crucero enemigo, ubicado mucho más adelante y fuera del alcance de la vista, desplegó sus cazas TIE. No era nada que no hubieran visto una docena de veces.


  Chass fijó su trayectoria, ajustó los filtros de audio de su intercomunicador y dio unas palmadas en un panel hasta que un ruido brutal y rítmico como de bombeo inundó la nave. Los acordes estridentes del synthone y del bass vye acompañaban la furia de un cantante herglic. Chass sentía la música en los huesos y en los cuernos, y el golpeteo redobló la vibración de la nave mientras ella daba más potencia a sus propulsores. Era una canción sobre el sufrimiento y la revolución, una pista que solía poner mientras reducía a los imperiales que pasaban a montones de chatarra.


  «En esta misión no», decidió y manipuló el panel hasta cambiar la música. Los sonidos graves desaparecieron, dando paso a una voz aguda y acelerada, acompañada por campanas. Era una pista de carácter enérgico y ágil, irreal, incomprensible y obscena, y Chass se sabía cada palabra de la letra. Tuvo que contener el impulso de hacer que el B-Wing se balanceara de un lado a otro.


  Ahora sí estaba lista para el ataque.


  —Ingresando al campo visual —dijo Sata Neek.


  Chass seguía cantando y apenas lo escuchó. Se inclinó hacia delante para ver unos lejanos destellos que podían ser naves o podían ser polvo cósmico. Mucho más cerca estaban los propulsores ardientes de un A-Wing, posicionado a la perfección dos kilómetros más adelante. Rununja iba en la punta de la cuña con los otros A-Wings desplegados en forma de V, rodeando a los tres B-Wings de asalto.


  El plan era sencillo.


  —Tenemos una teoría sobre cómo logran seguirnos —había dicho el Capitán Kreskian durante la sesión informativa—. Nos diezman y no sabemos cómo detenerlos. Excepto… —En ese momento mostró los dientes, un par de incisivos que podrían haber atravesado un mamparo—… deteniéndolos.


  «¡Por fin!», pensó Chass en ese momento.


  Cantó una nota aguda y revisó la distancia que la separaba del blanco.


  —Cazas a la vista —anunció Rununja—. A-Wings, rompan formación e intercepten, pero no dejen expuesto al Sabueso… a los B-Wings.


  Los motores del A-Wing líder resplandecieron; luego, el brillo fue disminuyendo conforme se alejaba. Chass vio los primeros destellos de color esmeralda y volteó hacia su panel de armamento. Los alerones de ataque seguían plegados. Como aún tenía varios miles de kilómetros por recorrer, prefirió no cambiar la configuración de energía y de dispersión térmica al modo de combate.


  —¿Están listos? —preguntó. El volumen de la música bajó automáticamente.


  —Mantengan trayectoria y velocidad —respondió Rununja—. Estamos listos.


  —¡Hora de divertirse! —exclamó Chass.


  Los B-Wings avanzaron a toda velocidad y una batalla se formó en torno a ellos. Primero hubo un remolino de naves A-Wing y TIE; luego se sumó una docena más de cazas; luego dos docenas; luego mil rayos rojos y verdes se reflejaron en el polvo. Las naves de la Nueva República ascendían y descendían, forzando a los TIE a alejarse de los B-Wings, como si las naves de asalto volaran por el ojo de un huracán. Chass se movía de un lado a otro esquivando las descargas perdidas de ambos bandos.


  Sata Neek gritó:


  —¡Chasquido intenta implementar una variante de la aguja! ¡Voy a intervenir!


  La voz de Wyl se oyó por el intercomunicador.


  —Carbón se dirige hacia el Dare. Parece que va acompañado. ¿Lo seguimos?


  —Negativo, Motín Tres —respondió Rununja—. El Dare está listo para recibir visitas. Seguiremos a nuestros objetivos hasta que nos den la señal.


  La música se calló. Por un instante, la cabina quedó en silencio excepto por el rugido del motor y el traqueteo metálico. La consola de Chass parpadeó, alertándola de un misil enemigo, pero la advertencia se apagó casi al instante.


  El portanaves-crucero apareció ante ella justo cuando empezaba la siguiente canción. Esta tenía un ritmo grave y acelerado, y la voz entonaba notas largas, masculladas en gamorreano simplificado. Era una canción de forajidos, música ostentosa, agreste, apasionada y poco profesional. Perfecta para lo que venía, pensó Chass.


  El portanaves-crucero clase Fuego de Quasar, obsoleto pero funcional, compartía el diseño en forma de daga con los destructores estelares, pero reducido a una fracción del tamaño de estos. La nave había hecho un giro de noventa grados con respecto al escuadrón; gracias a ello, los hangares integrados a su tren de aterrizaje quedaban ocultos, y el área susceptible de ataque se reducía de manera significativa. Esta situación representaba un inconveniente, pero no un obstáculo.


  Unos destellos verdes emanaron del casco del portanaves-crucero: descargas de turboláser.


  —Reduzcan la velocidad. Fijen los s-foils en posición de ataque —dijo Chass—. Prepárense para ingresar.


  Ignoró el parloteo de los A-Wing y jaló la cuerda que controlaba los alerones de ataque. Los servomotores zumbaron al tiempo que las cerraduras automatizadas se abrían y las extremidades metálicas se extendían, dándole al B-Wing su conocida silueta en forma de cruz. Sus letales armas emitieron un gemido eléctrico al cargarse. Chass hizo que el B-Wing rotara alrededor de la cabina, y sintió una sacudida cuando los giroestabilizadores se activaron.


  El ritmo se hizo más fuerte y una alegre melodía empezó a sonar en contrapunto a las notas graves. Cuando Glothe y Mersh le reportaron a Chass que estaban listas, los tres cazas de asalto se dirigieron hacia su blanco.


  Esa era la parte que le encantaba. Se deleitaba sin ironía ni vergüenza: abalanzarse sobre el enemigo con las descargas de cañón bañando su cabina con luz esmeralda. Quitar su caza de la trayectoria de un misil de impacto, apagar los propulsores para confundir a los sensores de calor y dejarse llevar hacia delante por la inercia. No parpadear ante armas que podrían reducir una ciudad a escoria y vidrio.


  Resistir el acoso.


  Cuando los rayos de partículas hacían contacto con sus escudos, la nave saltaba y se bamboleaba, y la burbuja electromagnética de protección crepitaba y centelleaba. Los A-Wings estaban bastante ocupados con los TIE, por lo que el portanaves-crucero no tenía necesidad de dispararles. Chass estaba a merced de los artilleros enemigos. Entonces consideró sus opciones: transferir energía a los escudos frontales o transferir energía a sus armas. Su opción fue la misma de siempre.


  «Armas. Siempre las armas».


  Volvió a revisar la distancia que la separaba del blanco. La reducción a escala era engañosa con los Fuego de Quasar. Eran demasiado parecidos a un destructor estelar, lo que complicaba las cosas a la hora de determinar a qué distancia estaba la nave, más pequeña en realidad. «Solo unos segundos más», se dijo Chass. «Solo hasta que pueda ver con claridad las placas del casco».


  Una descarga de láser iluminó sus escudos. «Bastante cerca», pensó.


  El caza estelar empezó a crepitar cuando Chass encendió los cañones de iones. Salieron disparadas hacia el portanaves tres descargas azul eléctrico que, al hacer contacto, generaron unas ondas de choque luminosas. Chass prácticamente no estaba apuntando (aunque le hubiera gustado destruir alguna plataforma de turboláser o una torre de sensores); su intención era provocar confusión y pánico. Glothe y Merish también estaban disparando, y juntos descendieron hacia la nave.


  La cabeza de Chass se azotó contra el asiento cuando una descarga de láser la alcanzó directamente. La nave se tambaleó y en la consola brillaron alertas de todo tipo. Ella sonrió y manipuló el control de volumen hasta que la música se hizo ensordecedora.


  El portanaves-crucero estaba tan cerca que ocupaba la mayor parte de su campo visual. Chass interrumpió el bombardeo y dio la vuelta, haciendo girar el cuerpo cruciforme del caza para reposicionar sus motores. Ahora estaba pasando sobre el portanaves. Ya era un blanco perfecto y podía ver su objetivo. Disparó otra vez, liberando todo el arsenal del B-Wing: torpedos de protones y bombas guiadas por láser atravesaron el espacio al tiempo que sus escudos estallaban y los rayos de partículas chamuscaban el metal. Chass percibió el olor de cables quemados. Escuchó el grito de Glothe y vio que su marca desaparecía del escáner.


  Mucho mas abajo, una serie de rayos abrasaban la parte trasera del portanaves-crucero. Chass pasó a toda velocidad sobre la nave y revisó sus lecturas.


  —¡Golpe directo, golpe directo! —exclamó Merish.


  —Los motores del Fuego de Quasar se han quedado sin energía —dijo Chass—. Ya no podrá seguirnos a ninguna parte.


  —Interceptores, escolten a los B-Wings a casa. —Era la voz de Rununja. Por primera vez desde que Chass la conocía, Rununja dejó ver cierto orgullo ante el desempeño de su escuadrón. Eso hizo que le pareciera mucho menos insoportable—. Prepárense para saltar a la velocidad de la luz.


  


  Pero no saltaron a la velocidad de la luz.


  Regresaron sin dificultades al Hellion’s Dare, por separado y tomando la ruta más larga para evitar una persecución. Los TIE que se habían alejado durante la batalla para atacar al Dare (la unidad liderada por Carbón) huyeron al ver acercarse a los pilotos del Motín. No tenían intenciones de enfrentarse al fuego combinado de la fragata y de sus escoltas.


  Chass comprendió de inmediato por qué. La unidad ya había completado su objetivo: el Hellion’s Dare estaba en llamas.


  Salía humo de tres secciones de la nave y se apreciaban fugas de energía por todo el casco. El escudo esférico estaba parpadeando, cuando debía ser completamente invisible.


  —Por cien mil demonios —murmuró Sata Neek.


  Un minuto después recibieron un mensaje del Dare acompañado de una ensordecedora estática. El daño era considerable, pero la nave estaba intacta y las armas, en su mayoría, funcionaban. Los cazas TIE habían concentrado sus esfuerzos en el reactor y el hipermotor de la fragata.


  Al igual que el portanaves-crucero, el Dare no iría a ninguna parte.


  Chass apagó la música y se quedó escuchando la nada.


  CAPÍTULO 5
IDENTIFICACIÓN COMO AMIGO O ENEMIGO


  I


  El Pursuer avanzaba con dificultad hacia el centro del sistema. La Coronel Shakara Nuress sospechaba que aquel sería el último viaje del destructor estelar y, aunque la nave había sido su hogar durante años, su destino no le provocaba emoción alguna. A lo largo de las décadas, había tenido muchos hogares, naves y planetas. Incluso si este sobrevivía, era poco probable que volviera a poner un pie en aquel puente de mando.


  —Acercándonos al campo minado —anunció el Comandante Rassus.


  La última misión del Pursuer había sido sangrienta y poco espectacular, y su tripulación, reducida al mínimo posible, estaba ansiosa por desembarcar. La última amenaza regional a la privacidad del 204 había sido eliminada. Ninguna colonia sería testigo del paso de las naves del Shadow Wing; ningún explorador ingresaría en el área de alcance de los sensores de la nueva base de operaciones de Shakara sin activar las alarmas. El único asunto destacado era la presa del Aerie: el portanaves-crucero y sus TIE no se habían reportado aún, lo que era un verdadero motivo de preocupación.


  Shakara no era propensa a entrar en pánico ni a menospreciar a su gente. La ausencia de noticias no era indicativa de fracaso y los mejores cazadores eran pacientes al seguirle la pista a una presa escurridiza. Ella se preguntó si el enemigo habría huido hasta el Cúmulo Oridol, lo que explicaría muchas cosas. Si el portanaves-crucero se había internado en aquella caótica región, podría pasar bastante tiempo antes de que recibieran noticias de ellos.


  «Deja de especular, tonta. Mientras no hayas atracado, debes seguir prestando atención».


  —¿En qué estado se encuentra el campo minado? —preguntó Shakara. Por la ventana no se veía nada más que el distante sol anaranjado, por lo que prefirió voltear a la pantalla más cercana.


  —Sigue habiendo huecos considerables. A simple vista, diría que está completa en un sesenta por ciento, aunque es…


  —… más que cuando nos fuimos, sí. Luego me pondré en contacto con los minadores. —Shakara iba a continuar hablando, pero el oficial de comunicaciones se levantó de repente y volteó a verla desde la cabina—. ¿Qué sucede? —preguntó ella con brusquedad.


  —Estamos recibiendo una transmisión muy distorsionada —respondió el hombre—. Debe de haber pasado por al menos diez estaciones de retransmisión. Pero está usando los códigos del transpondedor del Pursuer. Quieren comunicarse con nosotros.


  Shakara bajó a la cabina ignorando el dolor de sus rodillas. Sin decir palabra, tomó los audífonos del oficial y se los puso. Tuvo que hacer un esfuerzo para oír la voz debido al zumbido y la crepitación.


  —… en nombre del Coronel Madrighast, este es el Unyielding. Debemos cortar la comunicación en dos minutos. Responda, por favor.


  «El Coronel Madrighast». Ese hombre era un idiota, pero leal.


  —Aquí la Coronel Shakara Nuress, del Escuadrón 204 de Cazas Imperiales —respondió.


  Luego de un prolongado silencio, se escuchó el acento colonial de Madrighast.


  —Nuress. Escuché rumores de que había sobrevivido a la Operación Ceniza. Me sorprende que no intentara comunicarse conmigo antes.


  —Hemos estado aislados —respondió ella—. Apenas estamos reconstruyendo las estaciones de retransmisión. Usted es el primero en hacer contacto, pero… —Shakara hizo un esfuerzo por eliminar de su voz cualquier indicio de desdén. Por más tonto que fuera, el hombre seguía siendo un imperial—… me alegra que nos haya encontrado.


  —No dejaron rastro —dijo él.


  —No nos interesaba hacerlo.


  Madrighast resopló.


  —No, supongo que no. Pero ya era hora. Prepárese para unirse a mis fuerzas. Nos movemos a la Extensión Gordian, donde nos reagruparemos con la 108. —Shakara no pudo contener una risita de sorpresa. La voz de Madrighast sonó más severa—. O puede transmitir su ubicación para que discutamos esto en persona.


  La amenaza era evidente. Shakara había oído de pugnas entre imperiales por recursos. Sin embargo, la amenaza no era real. No cuando se trataba de Madrighast. No cuando ella tenía razón.


  —Supe que tuvo problemas durante la Operación Ceniza —dijo ella, y aunque las palabras eran conciliadoras, las soltó como un latigazo—. Supongo que no está en condiciones de combatir. A decir verdad, yo tampoco. Estoy construyendo algo aquí, pero necesito tiempo y espacio.


  Madrighast hizo una pausa. Luego dejó escapar un ruidoso suspiro.


  —Nunca creí que usted fuera de esos que buscan forjar un pequeño imperio para sí mismos, Nuress, pero le deseo suerte.


  Shakara volvió a reír por lo bajo y sin afán de burla.


  —Tiene razón. No soy de esos. Pronto tendré una base de operaciones lo bastante fuerte como para ceder una buena parte de la flota sobreviviente, con independencia de quién quede a cargo. Después de eso, seguiré con gusto la estrategia que Moff Pandion o la Almirante Sloane o quienquiera que asuma el mando tenga en mente. —Y, eliminando de su voz los últimos rastros de humor, agregó—: En vez de dirigirse a la Extensión Gordian, visítenos pronto. Le ofrecemos reparaciones y abastecimiento para que pueda seguir adelante.


  —¿Qué es lo que encontró ahí? —preguntó Madrighast con humildad.


  —Un lugar donde resistir —respondió Shakara.


  La transmisión terminó con un chisporroteo. Los dos minutos habían terminado. Shakara esperaba que Madrighast hubiera entendido.


  Puso a un lado los audífonos y salió de la cabina. Para ese momento, el destructor estelar estaba atravesando un campo minado, transmitía códigos de acceso para no atraer los explosivos y avanzaba por huecos lo bastante grandes para que la nave cupiera. Shakara esbozó una sonrisa tensa al ver en el escáner las primeras patrullas de cazas TIE.


  «Muy pronto», le había dicho a Madrighast, pero la primera fase estaba prácticamente completa. El 204 tenía una nueva guarnición. Habían logrado confundir al enemigo. Ahora, la naturaleza de su tarea debía cambiar, pero ella podría adaptarse, al igual que su gente.


  El destructor estelar ajustó su curso. Ante él apareció un planeta envuelto en nubes escarlata: Pandem Nai.


  II


  Yrica Quell creía en el valor de las reglas. Las reglas hacían que una galaxia caótica fuera habitable. Las reglas creaban espacios de cordura y predictibilidad en los que una persona podía vivir, respirar y pensar sin miedo. Así lo creía desde niña (para consternación de sus hermanos mayores) y aún lo creía al considerar su futuro en la Rebelión.


  El Imperio había alimentado y refinado su respeto por el orden. Obediencia y sumisión, junto con el conocimiento de lo que era permisible y lo que no, podían llevar lejos a una persona en la academia de vuelo. Ahí donde otros cadetes se desmoronaban, Quell prosperaba.


  Pero ahora había desertado y se había unido a una nación fundada por transgresores y anarquistas, y para poder cumplir con su misión debía tomarse algunas libertades.


  Era incluso posible que alguien la elogiara por sus acciones anteriores.


  Salió del turboelevador al oscuro compartimento de carga del Buried Treasure. Sentía el overol demasiado suelto y la máscara de oxígeno demasiado apretada. Recorrió el espacioso compartimento con su barra lumínica, deteniéndose donde ella y Tensent habían colgado el blanco la noche anterior. Aparte de las hebras chamuscadas en el piso, no había más señales de su visita.


  «Tal vez te echen la culpa de esto, Nath», pensó. «A ti y a tu amigo del puente de mando».


  Tiritó y se dirigió apresuradamente a la pared donde estaba la hilera de droides astromecánicos, inactivos e inertes. Recordó historias sobre las Guerras de los Clones y los ejércitos de droides que habían luchado contra la Antigua República, antes del Imperio; sin embargo, estas máquinas parecían más absurdas que peligrosas, y su armazón cilíndrico, achaparrado y rechoncho, les daba un aire de rolliza autocomplacencia.


  Se arrodilló frente a una unidad con tres piernas y un domo superior de plástex transparente que dejaba a la vista una maraña de cables y placas de circuitos. Había estudiado mecánica de motores durante bastantes años y se sentía cómoda con las entrañas de un caza estelar, pero los droides eran otra cosa. Los cables codificados por colores no le decían nada. Los rasguños en el armazón sugerían que el droide había estado en servicio durante algún tiempo, pero no revelaban nada en concreto. Si buscaba alguna señal, una indicación de que estaba haciendo la elección correcta, no encontró ninguna.


  Sus dedos enguantados tocaron la gélida unidad y pronto localizaron un interruptor de encendido. El droide emitió un suave zumbido mientras sus celdas de energía revivían. La luz azul de los indicadores de función brilló.


  —¿Estás funcionando?


  El droide respondió con un chisporroteo agudo y prolongado. Quell no entendió nada, rezó por que se tratara de una secuencia de inicio y por que a la unidad, en su calidad de cargamento, le hubieran borrado recientemente la memoria.


  Pero, con suerte, no toda la memoria.


  —Comprobación de funciones básicas —dijo Quell—. ¿Movilidad? ¿Interfaz técnica? ¿Astronavegación?


  Tres timbrazos. Eso era una buena señal.


  —Vamos —murmuró Quell—. Tengo un trabajo para ti.


  El droide rodó un par de centímetros hacia delante e hizo girar su domo, analizando el compartimento de carga con su fotorreceptor. No mostró objeciones. Quell se levantó y se frotó el torso para calentarse. Luego sujetó con torpeza la barra lumínica con la parte interna de su brazo lastimado.


  Mientras rodeaba una pila de cajas aseguradas magnéticamente, vio una luz que parpadeaba en el interior del elevador de carga. Entornó los ojos e hizo una mueca al reconocer los destellos: las luces intermitentes de un visor.


  «Kairos».


  La mujer se acercó con rapidez inhumana, sin que el frío ni la ausencia casi total de aire en la bodega obstaculizaran su avance. O bien su anatomía era de verdad alienígena o sus ropas cumplían una finalidad práctica. En la mano enguantada sostenía una barra metálica, una herramienta multipropósito o una palanca que, en su posesión, era indiscutiblemente un arma. Con un movimiento circular enganchó las piernas de Quell por detrás de las rodillas y la hizo caer al piso de la bodega de carga. Con un segundo movimiento agarró las correas de la máscara de oxígeno de Quell y se la arrancó. La máscara se deslizó por el piso.


  Quell escuchó que el droide chillaba y se acercaba rodando. Al voltear, vio que había sacado una soldadora de arco que echaba chispas en medio de la oscuridad. Kairos levantó su arma y el droide se detuvo. A continuación, la mujer permaneció viendo cómo Quell se iba quedando sin oxígeno.


  —Escucha… —murmuró Quell con voz apagada, amortiguada por la falta de aire—. Tienes razón. Tienes razón sobre lo que estoy haciendo. Pero necesito…


  Mientras la veía dar bocanadas y quedarse sin aire, Kairos no hizo ningún movimiento.


  Horrorizada, Quell pensó: «Va a quedarse mirando hasta que me desmaye. Quizás hasta que muera».


  Se había comportado como una tonta. Había creído que podía ser una rebelde, demostrar su valía ante sus nuevos superiores. Pilotar por una buena causa.


  Sin embargo, aún no se había ganado el derecho de hacerlo. Quizá nunca lo haría.


  —Necesito una oportunidad —explicó con voz ronca. No podía oírse a causa del chisporroteo de la soldadora del droide—. Quiero hacer lo correcto.


  El visor parpadeó. Quell lo miró fijamente. Consideró la posibilidad de recuperar su máscara de oxígeno y sopesó el riesgo de abalanzarse sobre Kairos, de despojarla del arma y de arrancar las envolturas de la extraña mujer hasta encontrar su piel. Dudaba de tener la fuerza suficiente, pero aun así se preparó para levantarse.


  Entonces sintió que una mano volvía a colocarle la máscara de oxígeno, y se sacudió violentamente. El droide silbó. A Quell le pareció oír una voz antes de ver que Kairos regresaba al elevador de carga.


  —Haz lo correcto.


  


  Quell temblaba mientras caminaba hacia los atracaderos, medio helada y jadeante luego de su encuentro con Kairos. Pero ya no había marcha atrás. Había roto las reglas, había traicionado sus principios y era mejor completar la mutilación que afligirse por el dolor.


  Eligió una nave del mismo modo en que había elegido al droide. No creía en la intuición ni en la suerte, y mucho menos en la religión de los fanáticos de la Rebelión, herederos de los monásticos Jedi y de sus primos. No, eligió su nave al azar. Tendría que confiar en que todo saldría bien.


  En la parte inferior del Buried Treasure estaban enganchados seis cazas estelares a los que se accedía mediante un pasaje tan pequeño que, en ciertas partes, tuvo que caminar a gatas. Hubiera sido más sencillo abordar el U-Wing, pero al desacoplarlo del carguero se habrían activado demasiadas alarmas. Los cazas estelares, al igual que el astromecánico, eran cargamento, por lo que estaban menos vigilados. Montó al droide en el tubo conector y le dio instrucciones en voz baja. El droide respondió con un agudo sonido metálico y desapareció de la vista.


  Ella esperó cinco minutos, dirigiendo su mirada a los paneles indicadores, a la escalera que llevaba a la cubierta principal. Al fin, un zumbido le indicó que su nave estaba montada en el anillo de carga. El piloto ya podía abordar.


  Abrió la escotilla y bajó a la cabina de un caza estelar X-Wing T-65.


  La nave seguía acoplada al Buried Treasure, encerrada en un campo magnético, y la enorme masa del carguero no lograba ocultar en lo más mínimo la tormenta cerúlea del hiperespacio. Quell estaba familiarizada con el interminable vacío del espacio real, que encontraba reconfortante pese a todos sus peligros, pero los cazas TIE no tenían hipermotor. Ella nunca había estado en una nave con tan pocos límites entre su cuerpo y aquel flujo extraño y sobrecogedor que hacía pedazos todas las leyes de la naturaleza.


  Los fanáticos de la Rebelión veneraban una energía mística, omnipresente e indetectable que llamaban la Fuerza, y aseguraban que su inefable poder controlaba el destino. Para Quell, los misterios del hiperespacio ya eran bastante terroríficos.


  Mientras la cubierta de la cabina volvía a sellarse, Quell intentó acomodarse en el asiento. La cabina le pareció demasiado amplia: estaba pensada para dar cabida a cientos de especies diferentes, no solo a humanoides. Los controles se extendían por todos los paneles, como enredaderas. Pero las funciones básicas eran las mismas que en todas las naves: sensores y alcance, computadora de vuelo e intercomunicador, pedales de aceleración y de rumbo y controles de los repulsores. Entornó los ojos para mirar una pantalla que no le resultaba familiar. Luego rio al descubrir el propósito de los botones integrados.


  «Control de escudos». Siempre había pensado que la dependencia de los rebeldes a sus escudos fomentaba que los pilotos volaran con descuido. «¿Para qué vas a aprender a esquivar si puedes absorber el daño?».


  «Por otra parte», recordó, «ellos ganaron la guerra».


  Encendió la nave para preparar el vuelo. Los indicadores de estado parpadearon. En la pantalla apareció un mensaje del droide que le informaba de su buena disposición y designación: era un modelo de la serie R, con un número de serie de veinte caracteres que abrevió a D6-L, y afirmaba que recopilaba su código para optimizar su desempeño en operaciones de cazas estelares en vez de realizar mantenimiento de acorazados.


  A Quell aquello no le pareció una buena señal. Esperaba que la confianza del droide en su propia capacidad de adaptación estuviera justificada, pero no tenía manera de comprobarlo. Un piloto de cazas TIE no necesitaba asistencia de una máquina.


  Manipuló los controles hasta verificar que el droide podía oírla.


  —Prepara desenganche y envía este mensaje después del despegue: «Yrica Quell partiendo para investigar una pista para el grupo de trabajo de inteligencia. Mi intención es regresar al Buried Treasure en menos de veinticuatro horas para un encuentro».


  Para entonces, el carguero se habría detenido para reabastecerse de combustible y los niveles de oxígeno del X-Wing ya eran preocupantemente bajos. La tripulación no había preparado la nave para el vuelo. Si ella no terminaba su misión en un día, tendría que elegir entre el fracaso y la asfixia.


  —Fin del mensaje. Desenganchar ahora.


  El X-Wing se zarandeó cuando el droide lo soltó de las abrazaderas. Cuando la nave quedó libre, el Buried Treasure se convirtió en un manchón y desapareció en el túnel del hiperespacio mientras el universo se retorcía y se distorsionaba en torno al caza estelar. Manchas de colores e imágenes residuales intermitentes inundaron la cabina durante una eternidad paralizante. La consola emitió un estrépito de alarmas. Quell se preguntó si su falta de experiencia la habría orillado a cometer un grave error al tratar de ir directamente al espacio real.


  O quizá su error había sido confiar en el droide.


  Por fin, la distorsión espectral se desvaneció y la noche envolvió la nave. Asegurada en su arnés con firmeza, Quell contempló los miles de millones de estrellas distantes.


  Estaba pilotando otra vez, después de demasiado tiempo.


  Quería quedarse flotando, acariciar los controles del caza sin ir a ninguna parte, dejando que la luz de las estrellas le calara hasta los huesos.


  Pero tenía una misión.


  —Un último detalle antes de partir —murmuró.


  Con movimientos cuidadosos, se quitó el cabestrillo e hizo girar su hombro. Estaba entumecido y adolorido, pero ya era el momento. Incluso el droide de tortura había dicho que ya casi era el momento.


  Quell era libre al fin.


  


  La tarea de Quell era determinar la ubicación y las actividades actuales del 204. Pero Caern Adan no le había proporcionado ninguna de las herramientas que necesitaba. Ella no era analista. No era detective. Conocía el Shadow Wing tan bien como cualquiera, pero había estado buscando en el lugar equivocado.


  Las comunicaciones interceptadas no le dirían nada, pero tal vez ver los lugares donde el 204 había estado proporcionaría pistas.


  Cuando conoció a Adan en Arrepentimiento del Traidor, este le dijo que el Shadow Wing había perpetrado nueve ataques en un lapso de dos semanas. Aquellos eran avistamientos demasiado antiguos para ser de provecho, pero era poco probable que Abuela no hubiera actuado desde entonces. Eso también significaba que los ataques más recientes del Shadow Wing no habían sido identificados como tales: habían sido camuflados (lo cual era dudoso, pues el 204 era una unidad condecorada pero no encubierta), rápidos y anónimos, o lo bastante exhaustivos como para eliminar a todos los testigos.


  Así, elaboró un listado a partir de las bases de datos que Adan le había proporcionado. Naves desaparecidas, puestos de avanzada incomunicados, cualquier cosa que sugiriera un ataque de cazas imperiales realizado con eficacia brutal. Eliminó regiones a media galaxia de distancia y ordenó los restantes por fecha, ubicación y objetivo. El resultado fue una lista de sistemas estelares que su presa quizás había visitado.


  Tenía alrededor de veinticuatro horas para visitar todos los que pudiera.


  Su primer salto la llevó al sistema Paqualis, donde había desaparecido una nave de la Nueva República que transportaba suministros. Quell la encontró enseguida en sus últimas coordenadas conocidas, perforada por rayos de partículas y desprovista de vida y de su cargamento.


  Al parecer, se trataba de un ataque pirata. Irrelevante para su misión.


  Quell no encontró evidencia alguna de ataque en la intensa luz roja del sistema Shalam: ni escombros ni restos. Nada útil. En los remotos rincones de Telerath, donde un destructor estelar capturado había interrumpido sus comunicaciones de manera abrupta, Quell pilotó su X-Wing despacio a través de un océano de cadáveres congelados: los cuerpos de la tripulación del destructor estelar de la Nueva República, expulsada de los compartimentos herméticos y abandonada a la despiadada inevitabilidad del vacío.


  Quell contuvo un reflujo de bilis. Era posible que el Shadow Wing recuperara un destructor estelar, pero no de esta manera.


  Marcó el sistema Telerath como opción y siguió adelante.


  Jendorn era un sistema encantado. Quell había conocido las historias a través de su padre: se decía que las grandes nubes de polvo gris guardaban «impresiones» de cualquier objeto que las atravesara. El Imperio las consideraba un fenómeno electromagnético único. El padre de Quell le había dicho que las nubes eran obra de una especie desaparecida mucho tiempo atrás. Fuera cual fuere la verdad, el primer avistamiento de Quell, una nave fantasmal que parpadeaba como un holograma defectuoso, le hizo dar un salto en su asiento.


  Se internó en las nubes siguiendo una corbeta traslúcida de la Nueva República y vio cómo un enjambre de cazas TIE parpadeantes se manifestaba en torno a la nave. Las impresiones estaban incompletas (los fantasmas aparecían y desaparecían, lo que daba a la batalla un aspecto de ensueño), pero Quell contempló maravillada las maniobras de los TIE, la gracia con que giraban alrededor de los X-Wings y abrían cicatrices negras en el casco de la corbeta. Hizo una mueca cuando un caza imperial estalló al ser alcanzado por un misil. Luego rio con alivio cuando la corbeta empezó a escorarse y arder, hasta que al fin explotó y se esfumó.


  Solo después de que la compañía de fantasmas concluyera su representación, Quell recordó a cuál de los bandos debía haber vitoreado.


  Mientras salía de las nubes de polvo, vio un X-Wing que volaba hacia ella. Los s-foils de la nave estaban plegados; la nave estaba en modalidad de vuelo, con las armas replegadas y apagadas. En la cabina iba una joven menuda que vestía el overol de la Nueva República y tenía un aspecto sombrío. Quell se despidió del fantasma con la mano y puso rumbo al siguiente destino de su lista.


  


  Detrás del asiento del piloto había una caja de suministros de emergencia y, durante su siguiente recorrido por el hiperespacio, Quell le dio unos sorbos a una cantimplora de agua tibia. Bebió y dormitó bajo las luces cerúleas, tratando de no imaginar el océano de cadáveres de Telerath sobrepuesto a la batalla de Jendorn.


  Durante los momentos de vigilia no pensó en su misión actual, sino en una operación que había tenido lugar nueve meses antes. Todos los cazas del 204 habían descendido en Mek’tradi bajo la sombra del Pursuer. Aquel magnífico planeta, con océanos color ámbar y agujas nacaradas que se elevaban hasta la atmósfera, era sede de una célula rebelde. La misión de los TIE había sido impedir que alguna nave dejara la superficie durante el bombardeo, y los pilotos la habían cumplido a cabalidad. Habían perseguido a los X-Wings siguiendo trayectorias circulares y calcinando lanzaderas en ascenso como niños que jugaran a quitarles las alas a las libélulas. Quell recordó cómo había disparado hacia las plataformas de aterrizaje, incinerando a los rebeldes que corrían hacia sus naves.


  Se había sentido horrorizada, pero aun así había cumplido con su tarea.


  Al término de la misión, ya a bordo del destructor estelar, dio parte a su superior y se reunió con el personal de tierra, todo sin perder la compostura. Sin embargo, cuando entró en la regadera empezó a jadear bajo el chorro de agua. De repente se sintió vieja, como si su corazón no pudiera resistir más.


  De alguna manera, el Comandante Keize se dio cuenta.


  Vio a Quell caminando entre los equipos de ingenieros de los cazas, observando cómo intercambiaban partes, conectaban cables y remplazaban paneles. La llamó aparte con una seña y la llevó a su austera oficina. Ella se sentó frente a Keize, quien le hizo preguntas banales sobre los parámetros de rendimiento de la unidad y sobre el consumo de energía del escuadrón.


  Quell recordaba haber observado el rostro de Keize con detenimiento. Cabello café, tan oscuro que parecía negro en ciertas condiciones de luz; labios delgados y delicados, incompatibles con su rostro, claro y anguloso. Recordó haber notado una arruga en el cuello de la camisa y se preguntó si sería un artificio, una manera de demostrar a sus subordinados que no era el oficial perfecto, que era uno de ellos.


  —¿Qué es lo que la inquieta, teniente? —preguntó Keize de repente.


  Quell hizo una mueca, pero no se sorprendió.


  —Estoy bien, señor. Mek’tradi me afectó, pero estoy bien.


  En el rostro de Keize apareció una sonrisa súbita que desapareció con la misma rapidez.


  —Puede mentirme si así lo desea. Yo puedo ignorarlo y usted puede salir de aquí en las mismas condiciones en las que entró. O puedo darme por ofendido y suspenderla. Ninguno de los dos resultados parece el ideal para usted. ¿O hay algo que se me está escapando?


  Por la manera en que planteó la pregunta, daba la impresión de que tenía un interés sincero en su opinión. Quell reflexionó con cuidado.


  —No, señor —dijo por fin.


  —Entonces ¿qué la inquieta, teniente?


  Quell rio. Él no. Ella consideró la posibilidad de mentir otra vez. Confiaba en Keize, quien había mostrado interés en ella prácticamente desde su ingreso al 204. Pero no confiaba en los sistemas que operaban a su alrededor: los oficiales de lealtad, los requerimientos de confidencialidad, los dispositivos de grabación que estaban monitoreándolos en ese mismo momento.


  Tuvo que vencer no solo su desconfianza, sino su vergüenza, para decir:


  —Cuando era adolescente, quería ser rebelde.


  —¿Y ahora?


  —No, por supuesto que no.


  —¿Los respeta?


  Ella volvió a titubear. El temor persistía. La vergüenza había desaparecido.


  —No —respondió—. Pero creo que los compadezco.


  —Sería más fácil si los respetara —comentó Keize. Esperó a que ella dijera algo, pero como solo se quedó mirándolo, continuó—: Cuando uno cree que las personas van a luchar con los ojos abiertos, cuando uno cree que han considerado sus acciones con atención, aunque sea de manera errónea, es más fácil matarlas. Uno sabe que estaban al tanto de los riesgos y que consideraron que su causa valía la pena.


  —¿Y si los compadezco? ¿Cree que es porque no estoy de acuerdo con sus decisiones?


  —La compasión implica circunstancias que están fuera del control del enemigo. Circunstancias que lo han moldeado injustamente. Que han distorsionado su juicio. Que lo han empujado a la línea de fuego.


  »A nadie le gusta verse como un matón, teniente. Todos queremos pensar que superamos al oponente de manera justa.


  Quell consideró el argumento. Keize no estaba equivocado, pero nada de lo que había dicho cambiaba las cosas.


  —Sin embargo, las circunstancias son culpa nuestra —dijo ella—. Las tácticas de los rebeldes son obscenas, pero sus reclamos están justificados y nosotros no estamos haciendo nada para abordar las causas subyacentes…


  Calló de repente, sorprendida por sus propias palabras.


  Keize le hizo una seña con la mano.


  —Continúe. —Entonces se levantó de la silla y empezó a caminar. Se detuvo en el centro de la oficina, frente al lente de la cámara—. Continúe —repitió.


  Ella obedeció, aunque habló de manera más pausada.


  —Al principio, después de las Guerras de los Clones, el Emperador prometió poner orden en la decadente y corrupta República. Y lo hizo. Los poderes de las corporaciones perdieron influencia. El índice de delitos menores se redujo. Los gobiernos locales debían responderle directamente si no tenían un buen desempeño o abusaban de su pueblo.


  Era la historia que le habían enseñado, aunque había escuchado otras versiones: que el Emperador había buscado militarizar a la República y que todo lo demás había sido resultado de este apropiamiento del poder. Y otra más: Quell había conocido a patriotas imperiales de la generación de sus padres que juraban que una conspiración de místicos Jedi había obligado al Emperador a actuar. Pero, historias descabelladas aparte, nunca había leído nada que sugiriera que los Jedi hubieran sido nada más que un culto marginal.


  —No obstante —continuó Quell—, otra vez nos hemos vuelto ineficientes. Es probable que haya más gobernadores corruptos de los que había hace diez años y no todo es culpa de la Rebelión. Las hambrunas del Cúmulo Dryorkeen son reales. Incluso los delitos menores están aumentando en algunas regiones. Los rebeldes están empeorando las cosas, pero nosotros no las estamos mejorando.


  Keize asintió con actitud pensativa y se tomó su tiempo antes de responder.


  —Nuestro Imperio —dijo— es corrupto y glorioso en la misma medida. Hemos hecho mucho mal y mucho bien. Pero usted es una soldado, teniente, por lo que debe asumir la carga que pesa sobre todos los soldados desde la formación de la galaxia.


  »Los soldados no eligen sus batallas. Luchan por una nación imperfecta, no por un ideal perfecto.


  —Luchamos por el Emperador —repuso ella.


  Keize sacudió la cabeza y caminó hacia la puerta. Le hizo una seña a Quell y ambos salieron de la oficina.


  Caminaron por los lustrosos pasillos negros del destructor estelar, entre stormtroopers, oficiales navales, técnicos y pilotos. Keize guio a Quell hasta el hangar, donde docenas de hombres y mujeres limpiaban las manchas de quemaduras de los TIE o se quitaban los uniformes de vuelo. Él los miró y esbozó una sonrisa con aquellos labios finos y delicados.


  —Luchamos por ellos, teniente. Luchamos por los hermanos y las hermanas que están a nuestro lado. No lo olvide.


  


  Yrica Quell había sido piloto. Una gran piloto, orgullosa de serlo. Al fin empezaba a recordarlo.


  Salió de su ensimismamiento cuando el X-Wing saltó al sistema Jiruus, la joya de la corona del moff imperial del sector y punto de reunión de una expedición de reconocimiento de la Nueva República que había desaparecido. Ahora el moff estaba muerto y la fragata de la Nueva República, el Hellion’s Dare, tenía varios días sin reportarse.


  Quell revisó el escáner conforme se acercaba a Jiruus. No había naves y solo unos pocos satélites. Una señal emitida automáticamente desde el planeta le indicó que había plataformas de aterrizaje en funcionamiento. Al menos, pensó, la Operación Ceniza no había llegado a aquel planeta.


  Pero no tenía mucho tiempo. Debía regresar pronto al Buried Treasure para su encuentro. No encontró evidencias de batalla, ni señales de cazas TIE ni del Hellion’s Dare, y cuando estaba preparándose para marcharse recibió un mensaje del droide astromecánico D6-L.


  Leyó la información en la pantalla con el ceño fruncido. Parecía un análisis químico de… ¿qué? ¿La composición de la exósfera de Jiruus? El droide había permanecido en silencio la mayor parte del viaje y únicamente respondía a las órdenes explícitas de Quell. Ella no sabía qué tan común era que un astromecánico conectado a un caza actuara por iniciativa propia, pero esta operación parecía exceder los límites de lo normal.


  —¿Qué es lo que estoy mirando? —le preguntó—. ¿Y por qué estás ayudando?


  Varias líneas del análisis compositivo empezaron a parpadear. «Tibanna». «Irolunn». «Clouzon-63». Restos de combustible para hipermotor y de armamento de partículas.


  Lo que había pasado en Jiruus, fuese lo que fuera, había ocurrido en una órbita baja y había sido lo bastante significativo para dejar marcas.


  Quell leyó con cuidado en la pantalla.


  —De acuerdo —murmuró—. Buen trabajo.


  D6-L emitió un pitido de agradecimiento.


  Ella no pensó más en el droide y ajustó los sistemas para canalizar toda la energía a los sensores. Los X-Wings no eran naves científicas, pero podría encontrar residuos suficientes para obtener más información. Si no, quizá podría explorar el planeta para resolver sus dos preguntas más apremiantes: ¿dónde había ocurrido la batalla? ¿Dónde estaban los restos?


  En menos de una hora obtuvo respuestas. Las implicaciones eran terroríficas. Se sintió aturdida pero segura de haber tomado la decisión correcta. Cuando le ordenó al droide que fijara el rumbo hacia el Buried Treasure, estaba lista para lo que iba a ocurrir.


  Había demostrado que era valiosa para la Nueva República. Ahora tenía que convencer a la única persona que importaba.


  


  Caern Adan estaba esperándola en el estrecho pasaje donde ella había robado el X-Wing el día anterior. Lo acompañaban Nath Tensent y dos miembros de la tripulación del Buried Treasure, todos con las pistolas desenfundadas. Habría bastado con Tensent, pensó Quell: no había espacio para fallar.


  Adan la miró con furia en los ojos y los antenapalpos ocultos entre su cabello áspero. A Quell le sorprendió que no llevara al droide de tortura y estuvo a punto de decírselo, pero una actitud insolente no contribuiría en nada a convencerlo. No contribuiría al éxito de la misión. Ella había encontrado lo que estaba buscando, pero aun así había actuado mal.


  —Teniente Yrica Quell —dijo ella—, lista para dar parte y someterse a medidas disciplinarias.


  Tensent sonrió con frialdad, bajó su bláster y lo balanceó como si estuviera dibujando círculos en el piso. Se encontraba a un lado de Adan, un paso por detrás.


  —Robaste una nave —dijo Adan—. La acción disciplinaria apropiada es echarte por un compartimento hermético.


  —Sería lo justo —admitió ella. «Justo, pero no compasivo». Se preguntó si las normas de la Nueva República permitían que un oficial de inteligencia ejecutara a traidores. Se preguntó si existían normas que regularan la Inteligencia de la República—. Pero antes descargue la bitácora de la nave. Verifique que no está alterada y… —Titubeó, pero decidió correr el riesgo—. Pregúntele también al droide qué ocurrió. Creo que comprendió lo que yo estaba haciendo y puede confirmar nuestros hallazgos.


  Era probable que el droide la incriminara, pero ella parecía agradarle a aquella cosa.


  Adan soltó una risa que sonó como un gruñido.


  —No tenemos el equipo necesario para descargar información hostil. No pienso cargar un programa malicioso en las computadoras de la nave ni pasar un día entero diseccionando a tu droide en un cuarto estéril…


  —Entonces, escúcheme —pidió Quell. Al ser consciente de que había hablado con vehemencia, se refrenó—. Regresé. Si soy una traidora, no le serviré de nada; pero podría serle útil si estoy diciendo la verdad.


  —Aun diciendo la verdad, puedes ser una molestia que no estoy dispuesto a tolerar —respondió él.


  Quell volteó hacia los miembros de la tripulación. Uno de los guardias de Adan la miraba fijamente mientras sostenía su arma con firmeza; con demasiada firmeza, lo que reflejaba más nerviosismo que profesionalidad. El otro miraba los paneles de situación y las paredes, como avergonzado. Por su parte, Tensent no daba señales de estrés. Su apariencia era tan fría como cuando había intentado matarla en la cantina de la Colmena Entrópica, y tan relajada como cuando habían ido a practicar tiro a la bodega de carga.


  —Es su operación, pero ¿puedo sugerir algo? —intervino Tensent. Tenía la mirada puesta en Quell aunque sus palabras se dirigían a Adan.


  —Que sea rápido —ordenó Adan.


  —Si ella fuera parte de mi equipo, le daría cinco minutos. Luego decidiría si echarla por el compartimento hermético o no.


  Sonrió y Adan frunció el ceño, pensativo.


  Quell dudaba que Adan fuera a ejecutarla. En cuanto a Tensent, no estaba tan segura. Sin embargo, tras apartar la vista de Tensent, Adan miró a Quell e hizo un movimiento de cabeza, como incitándola a actuar.


  Tensent entendía a la gente mejor que ella. Quell intentó seguir el consejo que le habían dado.


  —Dos minutos —dijo—. No necesito cinco. Solo deme dos.


  Adan miró a Quell, luego a Tensent y a continuación de nuevo a Quell.


  —Dos minutos —accedió por fin.


  Quell le contó lo que sabía.


  —Hace poco más de dos semanas, un destacamento del Escuadrón 204 de Cazas Imperiales emboscó al Hellion’s Dare en el sistema Jiruus. El Dare era una fragata de la Nueva República en misión de reconocimiento junto con dos escuadrones de cazas como escolta: es un armamento suficiente para defenderse.


  »Lo sé porque fui a investigar a lugares en los que probablemente había actuado el Shadow Wing. En Jiruus había huellas de combate en la órbita baja del planeta, pero no pude encontrar restos.


  Adan estaba prestando atención. Quell hablaba con precipitación, y comprendió que debía moderarse. Necesitaba proyectar confianza, no desesperación.


  —Hice un vuelo de reconocimiento en la superficie del planeta y encontré daños mínimos. Me comuniqué por radio con los lugareños. Aunque no cuentan con comunicaciones galácticas, me enviaron registros de escáneres que confirmaban la batalla y que el Hellion’s Dare había huido. El hecho de que las ciudades siguieran en pie prueba que el Shadow Wing no permaneció ahí por mucho tiempo. Destruyeron algunas instalaciones clave, pero no se detuvieron a expurgar al planeta de testigos.


  »Creo que el Hellion’s Dare huyó del sistema y se dirigió al Cúmulo Oridol, que una pequeña unidad del Shadow Wing fue tras él y que la persecución continúa.


  Sentía que las axilas le sudaban. El hombro le dolía después de pasar varias horas sin cabestrillo. Trató de ver la reacción de Adan, pero su rostro no delataba emoción alguna. Si se lo proponía, aquel hombre podía ocultar cualquier cosa.


  —Comenzaste bien —dijo Adan—, pero terminaste con especulaciones.


  —Se me acababa el tiempo —replicó Quell.


  Adan soltó una risa breve pero franca. Ella se permitió sonreír.


  —Continúa —le pidió Adan—. Explícate.


  —En el 204 teníamos una maniobra que llamábamos «atrapar al bantha». Difícil de ejecutar pero muy efectiva y llegamos a realizarla con gran precisión. —Se reprendió al escuchar su propio tono de voz. «Debes proyectar humildad, arrepentimiento»—. Cuando una unidad enemiga parecía lista para dar el salto a la velocidad de la luz, seleccionábamos uno de los cazas y lo aislábamos del resto del grupo. Lo rodeábamos, lo hostigábamos, pero lo manteníamos intacto hasta que llegaba el momento del salto al hiperespacio.


  »En cuanto las naves enemigas empezaban a saltar, disparábamos al caza aislado. Todos los demás escapaban. Nuestro rayo tractor llevaba los restos a nuestro portanaves y ahí recuperábamos el sistema de navegación y, con él, las coordenadas para el salto.


  —Muy oportuno —dijo Tensent—. Ingenioso.


  Adan entrecerró los ojos y asintió con la cabeza.


  —Y supones que el Shadow Wing fue tras el Dare porque… ¿qué? ¿No se quedaron el tiempo suficiente para hacer más daño al planeta?


  —Sí. El Shadow Wing fue tras una fragata que iba en misión de reconocimiento. Eso significa que querían impedir que sus descubrimientos llegaran a oídos de la Nueva República. ¿Por qué otra razón…?


  —¿… dejarían testigos en Jiruus? Sí, no soy tonto. Pero ¿qué me dices del Cúmulo Oridol? ¿Por qué ahí?


  —Si el Shadow Wing hubiera destruido al Hellion’s Dare, habría regresado a Jiruus para aniquilar al resto de las fuerzas enemigas. Oridol es el lugar más obvio al que huiría un rebelde y las… anormalidades del lugar desacelerarían tanto al Dare como al Shadow Wing.


  Adan volvió a asentir con la cabeza. Pasaba el peso de su cuerpo de una pierna a otra, como si le frustrara querer caminar y no poder hacerlo en aquel reducido espacio.


  —¿Qué te hace pensar que el Dare no destruyó ese destacamento del Shadow Wing? —preguntó despacio.


  La había arrinconado. Quell consideró la posibilidad de mentir, pero Adan empezaba a confiar en ella. «Entonces, la verdad».


  —La unidad de reconocimiento consta de una fragata y dos escuadrones de cazas. Contra el 204, están perdidos.


  CAPÍTULO 6
CARGA EXPLOSIVA


  I


  El objetivo era simple: localizar al Hellion’s Dare y sacarlo del Cúmulo Oridol. Sin embargo, todo lo que Yrica Quell sabía acerca de estrategia militar dejaba entrever que, por debajo de esa declaración de propósito, había miles de capas de complejidad. «Localizar» implicaba misiones de reconocimiento; naves de alta velocidad y boyas con escáneres de largo alcance; caravanas de suministros y cazas escolta para esas caravanas; calendarios, cartas estelares de navegación y canales de comunicación encriptados. «Sacar» implicaba portanaves, más cazas e inteligencia en las fuerzas enemigas; mapas detallados del área de acción y reuniones entre comandantes y líderes de escuadrón; y por último, durante un periodo brevísimo, violencia.


  Así era como operaba el Imperio, con la inevitabilidad pausada y aplastante de un desplazamiento tectónico. Eso no era posible en la Nueva República.


  —Si queremos encontrar al Dare, tendremos que hacerlo nosotros mismos —le advirtió Adan a Quell luego de despachar a los guardias y cuando ambos regresaron a la cubierta principal del Buried Treasure—. Ya envié un mensaje para el comandante del Grupo de Combate Barma, pero el Shadow Wing no está entre sus problemas más apremiantes. Nos tomaría días obtener refuerzos, en el mejor de los casos.


  A cada hora que pasaba, aumentaban las probabilidades de que el Dare fuera destruido. Al parecer Adan estaba consciente de ello y, aunque estaba de mal humor, se apropió de la sala de conferencias del Treasure para instalar a su grupo de trabajo y no puso reparos cuando Quell le solicitó acceso a sus archivos relacionados con el Cúmulo Oridol. En compañía de Nath Tensent y la silenciosa Kairos, leyeron a detalle reportes de inteligencia e informes de expediciones anteriores, y revisaron las especificaciones técnicas del Hellion’s Dare y de sus escoltas.


  Discutieron sobre la manera de contactar al Hellion’s Dare, pero no llegaron a nada. Debatieron si debían tratar de adivinar su trayectoria y seguirla, pero concluyeron que no encontrarían la nave a tiempo. Consideraron lo que ocurriría si encontraran al Dare y se vieran obligados a enfrentar al Shadow Wing, y estuvieron de acuerdo en que tal enfrentamiento debía evitarse; debían ayudar al Dare a escapar a territorio amigo (y saber cuál había sido el descubrimiento de su tripulación), no iniciar una batalla.


  —Necesitamos una señal —dijo Tensent—. Lanzar una bengala para que puedan volver a casa.


  «Esa es una metáfora, no un plan», pensó Quell.


  —¿Qué clase de señal? —preguntó ella.


  Tensent se encogió de hombros.


  —Alguna vez oí hablar sobre los purrgil, criaturas que deambulan por el hiperespacio. Un viejo amigo me dijo que sabía cómo se comunicaban. Dijo que podía hacerlas chillar a todo lo ancho de un sector: así alertaba a sus socios sin utilizar las radiobalizas del Imperio.


  —No tenemos purrgil —dijo Quell—, y el Dare no sabría qué señal debería esperar.


  Tensent la miró y subió los pies a la mesa de conferencias.


  —No era una propuesta como tal; la intención era que sirviera de inspiración.


  Quell consideró una réplica brusca, pero él no la merecía. Ella estaba irritable y no tenían mucho tiempo. Decidió disculparse más tarde, con la esperanza de olvidarse de todo.


  Durante esta conversación, Adan se mantuvo en silencio, haciendo garabatos en la mesa con la grasa de los dedos. Tanto Tensent como Quell se sorprendieron cuando él anunció que había encontrado la solución.


  


  Setenta minutos después, mientras Quell cerraba la cremallera de su uniforme de vuelo, oyó un zumbido mecánico que llegaba hasta su camarote. Volteó hacia la puerta y vio al droide de tortura.


  —Adan le permitió pilotar —dijo, como si la afirmación fuera pregunta.


  —Sí.


  —En combate.


  Quell sintió una oleada de calor e ira, pero se contuvo.


  —Si estamos en lo cierto, no habrá combate. El puesto de avanzada debe de estar desprotegido. Pero Tensent y Kairos no tienen la experiencia necesaria para hacer el trabajo solos. —Casi se creyó sus propias palabras.


  —Su hombro no ha sanado por completo. Su cráneo tampoco. Las maniobras a velocidad de combate podrían ejercer una presión que provocaría fracturas adicionales… —Quell rodeó al droide de tortura y salió con paso firme al pasillo. El droide siguió hablando—… y estas podrían causar pérdida definitiva de destreza manual en el brazo. Podría sufrir una hemorragia subaracnoidea. Podría sufrir una lesión cerebral…


  Quell dio media vuelta mientras el droide continuaba su letanía de horrores.


  —¡Guarda tus fantasías para ti mismo! —le gritó—. ¿Entendido? ¿Ya puedo irme?


  —¿Cuándo fue la última vez que durmió? —preguntó el droide con la misma voz inexpresiva e implacable.


  Ella tuvo que pensar la respuesta. Había dormitado en el hiperespacio durante su misión de reconocimiento, pero ya habían pasado varios días desde su última noche completa de sueño, la anterior a que la Operación Ceniza se reprodujera una y otra vez en sus oídos.


  La respuesta inundó su cuerpo, haciendo que sintiera pesados los ojos y las extremidades.


  —Estoy lo suficientemente descansada para pilotar —afirmó.


  —Desde el punto de vista médico, su estado no es apto para volar.


  «Puede que sea verdad», pensó ella.


  —No hay nadie más —insistió—, y ya tengo la autorización de Adan. Si estamos en lo cierto, no habrá combate.


  —Si están equivocados, ¿está preparada para disparar contra las fuerzas imperiales?


  La pregunta la detuvo en seco.


  Comprendió lo que el droide estaba haciendo. Atormentarla con imágenes de dolor. Recordarle su cansancio. Manipular sus emociones para poner a prueba su lealtad.


  —Aunque me equivoque, las defensas estarán automatizadas. Se trata de un puesto de investigación —dijo con voz suave, uniforme, racional—. ¿Vas a detenerme?


  —Adan ya escuchó mi recomendación —respondió el droide—. Esperaba que usted fuera más razonable.


  —Tal vez creas que me conoces bien, pero no es así.


  Quell se dirigió a su nave. Su X-Wing. Ya fuera que tuviera éxito o fracasara, aquel día volaría por primera vez para la Nueva República.


  Podía ser su única oportunidad.


  


  Harrikos-15 era una base secreta del Imperio consagrada a la investigación. Eso era todo lo que la Nueva República sabía con certeza. Lo demás (que allí se estaba estudiando el Cúmulo Oridol, que sus defensas eran mínimas, que custodiaba justo lo que necesitaba el grupo de trabajo de inteligencia de la Nueva República que se dedicaba al Escuadrón 204 de Cazas Imperiales) eran suposiciones construidas a partir de viejos reportes de la Rebelión y evidencia circunstancial.


  Así, Quell se internó en los fuegos celestes del hiperespacio, acompañada por el bombardero Y-Wing de Tensent y el U-Wing de apoyo de Kairos, con un plan más flojo que cualquiera que hubiera conocido como miembro del Shadow Wing. Si hubiera sido producto de la mente del Comandante Keize o de la Coronel Nuress, Quell se habría sentido más tranquila. No obstante, el plan lo había concebido ella misma.


  El Buried Treasure no era una nave de combate y su cargamento era demasiado valioso para ponerlo en riesgo. Solo seguiría a los cazas hasta Harrikos una vez que los pilotos le comunicaran el éxito de la misión. Adan tampoco los acompañaba, pese a que Quell le sugirió sumarse a los pasajeros del U-Wing. No obstante, antes de que partieran le había cedido a ella el mando temporal de la misión.


  —Tú conoces sus protocolos. Kairos y Tensent seguirán tus instrucciones —le había dicho.


  A continuación, él se llevó aparte a Tensent e intercambió unas significativas miradas con Kairos. Quell no se ofendió. Comprendía a la perfección los límites de su mando.


  Además, iba a pilotar de nuevo.


  Se quedó dormida oyendo los silbidos desentonados del droide astromecánico D6-L y despertó poco antes de que su X-Wing saliera despedido del hiperespacio. Las estrellas se asentaron en su lugar y ella miró parpadeando una neblina que manchaba la oscuridad del vacío: la nube centelleante del Cúmulo Oridol, cuyas figuras fractales ocupaban la vastedad del espacio. Vio cómo Kairos y Tensent cobraban vida como luces parpadeantes en el escáner. No había más naves. No había señal de comunicaciones. «Una suposición ya ha demostrado ser correcta».


  Quell activó el intercomunicador.


  —Todas las naves, repórtense.


  —Tensent reportándose —habló con voz áspera y adusta—. Procura no llevarnos a la muerte.


  Luego se escuchó una segunda voz, no la de Kairos, sino la de un miembro de la tripulación del Buried Treasure que viajaba en el U-Wing.


  —Cabo Shroi reportándose. Estamos listos y a la espera.


  —Manténganse cerca, pero no demasiado —ordenó Quell—. Lo último que necesitamos es tropezarnos unos con otros.


  Revisó de nuevo el escáner y le ordenó al droide que fijara el rumbo hacia la estación de investigación Harrikos-15, un puntito metálico en medio del gigantesco anillo de metano congelado del sistema. Conforme se acercaban, vio la luz del ardiente sol azul reflejándose en el hielo. Los escudos del X-Wing titilaron cuando la radiación solar bañó la burbuja electromagnética como si se tratara de lluvia. Quell mantuvo los propulsores con poca energía para minimizar las fuerzas g; aun así, sentía punzadas de dolor en el hombro y la cabeza.


  D6-L le recomendó extender los s-foils de la nave y cargar sus armas.


  —Aún no —dijo ella.


  Antes de robar la nave, Quell casi no había visto cazas X-Wing con los alerones de ataque plegados. Eran la columna vertebral de las fuerzas rebeldes, casi tan hábiles en combate como los TIE, pero nunca tan maniobrables, pues sacrificaban la velocidad a cambio de escudos, torpedos e hipermotores. Sacrificaban la especialización por versatilidad. Tenía experiencia con los X-Wing como adversaria, no como piloto; si se veía en la necesidad de luchar, estaría en desventaja.


  Al ver que la distancia estimada a la estación se iba reduciendo, abrió un nuevo canal de comunicación. Las palabras fluyeron con naturalidad.


  —Teniente Yrica Quell, del Escuadrón 204 de Cazas Imperiales, comunicándose con la Estación de Investigación Harrikos-15. Código de autorización… —Entonces recitó una serie de ocho números que tenía significado antes del asesinato del Emperador, aunque tal vez ya no—. Solicito autorización para aterrizaje de emergencia.


  No esperaba que el personal de la estación le creyera; solo necesitaba sembrarles la duda.


  La respuesta llegó con la cadencia mecánica de un droide.


  —Nave no reconocida. No está autorizada para aterrizar. No se aproxime.


  Quell había esperado que le respondiera un humano. Ahora tendría que persuadir a una máquina.


  Mantuvo su rumbo y su velocidad.


  —¿Sabe qué está ocurriendo allá afuera? —preguntó—. Los rebeldes destruyeron DS-2. Se dice que el Emperador murió. Mi escuadrón escapó de un campo de concentración. Robamos estas naves, ya casi no tenemos combustible, necesitamos reparaciones… —Estaba consciente de que hablaba con desesperación; el papel se le daba con toda naturalidad.


  —No se aproxime. Esta es la última advertencia.


  A simple vista, la estación no era más que un punto oscuro en una extensión de hielo, pero el escáner no mostraba escuadrones de TIE que hubieran salido a enfrentarlos.


  «Decide, Yrica. ¿Volar hacia la estación o circunvolar y seguir hablando?».


  Unos rayos rojos pasaron a toda velocidad junto a la cabina, sacándola de su ensimismamiento. Los disparos provenían de detrás. Quell maldijo y estiró el cuello para mirar. En ese momento se escuchó la voz de Tensent por el intercomunicador.


  —No se lo están tragando. Disparen al rehén y prepárense para atacar.


  «¿Qué?».


  Uno de los indicadores del intercomunicador empezó a parpadear. Un aviso de D6-L. El mensaje de Tensent había sido transmitido por un canal no asegurado. Él gritaba de modo que cualquiera pudiera oírlo. Estaba improvisando.


  Una razón más para odiar al condenado pirata.


  Tensent volvió a disparar. Las descargas pasaron a cien metros de la nave de Quell, a babor. Ella se mordió los labios, accionó el acelerador y sintió la propulsión en el cuerpo como si alguien estuviera metiéndole clavos en la frente y el hombro. También recordó las palabras «hemorragia subaracnoidea».


  —Teniente Quell, aquí la estación Harrikos-15. Responda de inmediato. ¿Qué está ocurriendo?


  Tenía que responder. Debía responder algo para sostener la estratagema. Sin embargo, no sabía mentir cuando la mentira no parecía verdad.


  —Harrikos-15, por favor. Ahora no puedo explicar… —Intentó que su respiración agitada transmitiera pánico—. Déjenme aterrizar. Por favor.


  —Autorización denegada.


  Estaba dejando atrás a Tensent. Los propulsores del X-Wing superaban con facilidad los del Y-Wing. El U-Wing pudo haberse mantenido más cerca, pero Kairos decidió permanecer con Tensent en vez de perseguir a Quell a velocidad máxima. Si bien esto hacía que la estratagema fuera menos creíble, le quitaba a Quell una preocupación.


  Al fin pudo distinguir la forma de la estación: dos agujas metálicas, anchas en la base y estrechas en la punta, conectadas por una estrecha pista de aterrizaje. Era el diseño estándar para una estación de monitoreo con no más de treinta residentes permanentes. Si Quell estaba en lo cierto, no contaba con una dotación de cazas.


  Conforme se acercaba, la estación crecía bajo su mirada. La luz del sol se reflejaba en bloques de hielo más grandes que ciudades, obligándola a entornar los ojos. Desaceleró para no pasarse de largo y se sintió tan mareada como un cadete de primer año.


  Unas luces de color esmeralda brillaron como halos en la parte media de las agujas. Pero los cañones no estaban disparando hacia a ella, sino hacia atrás, hacia Tensent y Kairos. La mentira había funcionado.


  Quell estaba bastante cerca para responder al ataque, pero tenía que hacerlo en el momento justo. Las defensas de la estación seguían sin considerarla hostil. Ajustó su rumbo y centró la pista de aterrizaje en la ventana de su nave, como si se aproximara para aterrizar. Las descargas de partículas pasaban a su lado con tal rapidez que los rayos parecían sólidos. En el escáner, Quell vio que Tensent y Kairos viraban rápido.


  La pista de aterrizaje iba aumentando de tamaño. Quell vio luces guía, atracaderos, compartimentos herméticos. Se inclinó hacia delante en su asiento y estiró el cuello tratando de ubicar los emplazamientos del armamento.


  «Hazlo en el momento justo, o harán que vueles en pedazos».


  Quell contó los segundos. Luego respiró hondo.


  —D6, s-foils en posición de ataque.


  Los alerones de ataque del X-Wing se desplegaron y cuatro cañones, más poderosos que los de cualquier TIE, recibieron energía del reactor de la nave. La pantalla del sistema de objetivo se desdobló. Quell elevó bruscamente la nave y gritó: casi chocó contra la estructura del puesto de avanzada. Pasó apenas unos metros por encima del edificio, cruzando a toda velocidad junto a sensores, altavoces y antenas. Disparó y escuchó el chasquido reverberante de los cañones, y vio cómo los rayos rojos impactaban en unas torres con cañones que sobresalían de la estructura. A ciegas, atravesó una nube de chispas y metal retorcido hasta reemerger en la tranquilizadora oscuridad.


  —Aquí Tensent. —La voz salió del intercomunicador—. Tú ocúpate de los cañones. Yo me encargo del resto.


  Quell vio en el escáner cómo se acercaba el Y-Wing. Mientras lograra mantenerse intacto, el caza de asalto acribillaría la estación con armas de iones y bombas de protones, desgarrando los escudos enemigos y produciendo un cortocircuito en sus defensas. El U-Wing también estaba acercándose, eludiendo los disparos de cañón para aproximarse a la pista de aterrizaje y respondiendo con descargas rápidas y feroces de rayos de partículas.


  Quell siguió avanzando, trataba de habituarse a las respuestas del X-Wing. La nave parecía encogerse con cada disparo. Reaccionaba más lento de lo que ella estaba acostumbrada. No obstante, redujo un segundo y un tercer cañón a acero destrozado y plastoide fundido, para luego subir en espiral alrededor de la aguja de la estación. Un turboláser rotatorio le disparó decenas de descargas de partículas desde la cima de la aguja, y ella preparó sus torpedos de protones. El X-Wing descendió por un momento y Quell divisó una ventana en la estructura de la estación, probablemente un centro de mando. En el interior alcanzó a ver siluetas e incluso rostros: oficiales uniformados aporreando las consolas, gritando órdenes, mirando la batalla.


  Oficiales luchando por su Imperio muerto. Después de todo, las defensas de la estación no estaban del todo automatizadas.


  «Si están equivocados», había dicho el droide de tortura, «¿está preparada para disparar contra las fuerzas imperiales?».


  Quell era una piloto de la Nueva República. No tenía motivos para sentir remordimientos. Disparó el torpedo de protones y voló como un rayo sobre la devastación.


  


  Dos horas después (luego de que el equipo de seguridad que viajaba en el U-Wing de Kairos tomara el control de la estación de investigación y reuniera a los pocos sobrevivientes), el primer pod salió disparado como pirotecnia. Era un objeto brillante, ardiente, que se alejó hacia el infinito trazando un arco y al final desapareció en el hiperespacio. Siguió uno más, luego otro. Diez, veinte, incluso más. Quell, que observaba desde su cabina, perdió la cuenta.


  En el interior de cada pod iba un droide sonda programado para buscar al Hellion’s Dare en el laberinto del Cúmulo Oridol. La mayoría de los viajes de los droides terminarían de forma súbita y violenta: los pasillos del hiperespacio del cúmulo, siempre cambiantes, lanzarían a la mayoría hacia estrellas, planetas u otros pozos gravitatorios. Los pocos que sobrevivieran trazarían nuevas rutas. Si alguno encontraba el Dare, podría guiar a la fragata de la Nueva República hacia Harrikos siguiendo el camino que había recorrido.


  Probablemente.


  Suponiendo que la fragata siguiera intacta. Suponiendo que, en efecto, el Dare estuviera en el Cúmulo Oridol, como había sugerido Quell. Suponiendo muchas cosas.


  «Hiciste todo lo que estaba en tus manos», se dijo Quell. Había planificado. Había luchado. Había pilotado. Había matado.


  El resto dependía del Dare.


  II


  Wyl Lark esperaba averiguar si él y sus compañeros vivirían o morirían.


  El Hellion’s Dare flotaba a la deriva en la neblina del Cúmulo Oridol, mientras que las formas metálicas y opacas de sus cazas escolta orbitaban a su alrededor. A bordo, los incendios ya estaban extinguidos. Ya no había arcos voltaicos que causaran estragos en el casco de la nave. Pero los motores de la nave seguían inactivos. Wyl imaginó a la tripulación desmontando armas, sistemas de soporte vital y droides para reutilizar sus piezas, rociando refrigerante en bobinas de plasma, cortando tubos medio fundidos con sopletes láser. Mientras él esperaba en su asiento, flotando en el vacío del espacio, los ingenieros del Dare libraban una batalla contra el tiempo.


  A miles de kilómetros de distancia, a minutos de distancia, el portanaves-crucero del Imperio estaba librando la misma batalla. Chass na Chadic había liderado a los pilotos de los B-Wings en una misión para inutilizar la nave enemiga. Pese a la pérdida de Glothe, los B-Wings habían tenido éxito, y ahora la dotación de cazas TIE del portanaves volaba a su alrededor para protegerlo. Sin duda, la tripulación imperial estaba trabajando a marchas forzadas para reparar la nave antes de que el Dare pudiera escapar.


  En un principio, Wyl se preguntó por qué los TIE no habían intensificado el ataque. Planteó la pregunta por el intercomunicador y Rununja le explicó.


  —Si los TIE hubieran abandonado el portanaves para atacar nuestra fragata, nosotros habríamos enviado nuestras naves a destruirlo. Los TIE no cuentan con hipermotor. Nosotros habríamos muerto, pero, sin su portanaves, ellos se hubieran quedado varados.


  Eso tenía sentido. Wyl se dijo que a él, a diferencia de ciertos miembros del Escuadrón Motín, no le molestaba esperar. Solo necesitaba entender las razones.


  Pese a ello, durante la primera hora no dejó de mirar su escáner ni de sudar, vestido con su uniforme de vuelo. En cualquier momento, el enemigo podría atacar. En cualquier momento, el Dare podría anunciar que estaba listo para saltar a la velocidad de la luz. Pero mantener la concentración, mantenerse alerta, resultaba una tortura. Si lograba aplacar su mente, las luces de los instrumentos se volvían hipnóticas; si permitía que la inquietud de su mente se incrementara, la situación se volvía insoportable.


  Los otros pilotos sobrevivientes, Rununja, Sata Neek y Skitcher en sus A-Wings, Merish y Chass en sus B-Wings, se reportaban cada pocos minutos. No había noticias. No había avistamientos del enemigo. Merish reportó que uno de sus cañones presentaba fluctuaciones de energía; cinco minutos después, reportó que lo había arreglado.


  Treinta minutos y seis ciclos de reportes después, la inquietud del escuadrón era evidente. Skitcher empezó a volar en círculos cada vez más amplios alrededor del Dare, hasta que Rununja le pidió que dejara de desperdiciar combustible. Merish le pedía con insistencia a Rununja que transmitiera información acerca de la fragata y estaba molesta ante la ausencia de noticias. Wyl revisaba con nerviosismo sus reservas de oxígeno. Era absurdo y lo sabía: tenía aire suficiente para varios días. Pero cada vez que apartaba la vista del indicador, sus ojos volvían a mirarlo de inmediato. Recordó la grieta de la cubierta de la cabina, aún ligeramente visible y su viaje por el hiperespacio, cuando el oxígeno se había estado escapando con un siseo y él había empezado a sentir un dolor punzante en la cabeza.


  —Pudiste irte a Casa —se dijo. Luego apoyó la cabeza en la consola y le susurró a su nave—: Toda guerra llega a su fin. Algún día dejaremos esto atrás. Tú y yo.


  Aspiró el aroma del metal, del sudor y del perfume floral que llevaba uno de los ingenieros. No era el almizcle de los sur-avkas con los que había volado de niño, pero le resultaba familiar y eso era reconfortante.


  Oyó la voz de Sata-Neek por el intercomunicador.


  —¡Motín Cinco a Motín Diez! ¡Chass na Chadic!


  Wyl se enderezó de súbito y miró el escáner. No había cambios en las posiciones del enemigo.


  Chass no respondió.


  —¡Chass na Chadic! —gritó de nuevo Sata Neek.


  —¿Motín Diez? —Era la voz de Rununja, grave y sombría.


  La respiración de Wyl se aceleró. Chass lo había salvado de la asfixia. Él no creía en deudas de vida, pero sí en la gratitud. Si alguien la había emboscado…


  —¿Qué? —contestó al fin la theelina de cabello lima, con brusquedad y de mal humor—. ¿Qué pasó?


  Sata Neek empezó a cerrar y abrir el pico, produciendo un sonido casi idéntico al de la estática.


  —Es como te lo había dicho. El secreto más oscuro del Escuadrón Motín salió por fin a la luz: ¡Wyl Lark le habla a su nave!


  Los otros rieron a carcajadas. Wyl se recargó en el asiento y comprobó consternado que su intercomunicador estaba abierto y seguía transmitiendo.


  —¡Ella te traicionó, Wyl! ¡Tu nave nos contó todo! —exclamó Skitcher. Por absurdo que pareciera, Wyl no podía negar que se sentía traicionado. Sata Neek fue quien rio más fuerte. Chass se quejó por habérselo perdido y preguntó qué había dicho exactamente Wyl y qué tan vergonzoso era.


  —¿Por qué no contestabas, Motín Diez? —Era Rununja de nuevo.


  Todos se quedaron callados.


  —No creo que quieras saber —dijo Chass. Parecía un desafío. Rununja nunca había sido de su agrado.


  —Puede que te sorprenda —dijo Rununja—. O puede que tú me sorprendas a mí.


  Hubo una pausa. La respuesta llegó, con suavidad al principio, como el sonido de un metal que vibra con tanta rapidez que produce un zumbido. Se escuchó el bajo vye y el synthtono, y luego la letra, acompañada por los aullidos roncos y desenfadados de Chass: «Luces rojas, estado muerto, cuando venzamos será demasiado tarde…». La música era sencilla, agitada, profunda, todo al mismo tiempo y Wyl rio. En ese momento quería a Chass na Chadic más que a nadie en la galaxia.


  


  Sata Neek elogió el canto de Chass y Skitcher la criticó («¡El Sheldra-Ko no es música! ¡Es mil años de arte simplificados en letras insípidas!»); Rununja, para sorpresa de Wyl, lo permitió. Cuando terminaron de burlarse de Chass, los pilotos continuaron burlándose de Wyl; y cuando terminaron con él, volvieron a hablar de sus colegas caídos: Nasi, Sonogari, Rep Boy y todos los demás. Hablaron de cantinas, de romances y de las bromas que solían gastarse unos a otros. Chass se burló de ellos hasta que Sata Neek le recordó que también ella pertenecía ahora al Escuadrón Motín.


  Wyl no dejó de vigilar su escáner, pero el tiempo pasó más rápido y casi no volteó a ver el medidor de oxígeno.


  Estas son algunas de las historias que contaron.


  


  Sata Neek habló de su planeta natal.


  —¡Arrecifes de coral tan altos como el cielo y tan afilados como cuchillos! Los llevaría a conocerlos, pero temo que ya no sean como los recuerdo. Hace mucho que no vuelvo y es probable que ya no lo haga. No quiero pensar en lo que el Imperio haya podido hacerle a Tibrin.


  Rununja habló de sus primeros días en la Rebelión, cuando había pilotado bajo el mando del legendario General Dodonna. Cuando terminó su relato, hizo una larga pausa y agregó:


  —No era una buena mujer antes de unirme a la Alianza Rebelde. He tratado de ser una buena líder y seguiré luchando hasta mi último aliento, pero no lamenten mi muerte si caigo.


  Merish lloró y confesó que en una ocasión la ira y el odio la habían hecho prolongar la agonía de un stormtrooper.


  —Él no merecía algo así —dijo Merish entre gimoteos—. Nadie merece algo así.


  Skitcher leyó de un libro de poemas que estaba escribiendo a partir de fragmentos de mensajes transmitidos por el intercomunicador. Wyl reconoció las palabras de Sonogari y sonrió.


  


  Tres horas más tarde, sin noticias del Dare ni movimientos por parte del portanaves-crucero del Imperio, Wyl ajustó la frecuencia en su intercomunicador. Sata Neek presumía de nuevo sus conquistas románticas, pero Wyl ya había oído todo antes. No se desconectó de su canal; simplemente inició una transmisión nueva, no encriptada, y la difundió por el sistema estelar sin nombre en el que iban a la deriva.


  —¿Hola?


  Miró hacia la oscuridad y la neblina. Aunque no alcanzaba a ver el portanaves-crucero, cada destello del polvo parecía un TIE a la distancia.


  —Me llamo Wyl. Díganme que la espera no los molesta también a ustedes.


  Sata Neek había dejado de hablar. Todo el Escuadrón Motín había dejado de hablar. Estaban escuchándolo, y no lo interrumpieron ni activaron sus dispositivos de interferencia.


  —Durante la última hora estuvimos contándonos historias —explicó Wyl—, pero ya nos conocemos bastante bien. No nos vendrían nada mal una o dos voces nuevas.


  Cerró los ojos con fuerza. Trató de imaginar a los pilotos TIE, con sus uniformes de vuelo, mirando sus propios escáneres e indicadores de aire, escuchando su voz.


  —Se perdieron la canción. Juro que no tengo segundas intenciones. Todos estamos conscientes de que tarde o temprano volveremos al combate. Pero, a menos que su nave esté a punto de entrar en acción, ¿qué daño podría hacer hablar un poco?


  —Eres un idiota, Wyl Lark.


  Era la voz de Chass. Luego se escuchó la risa de Skitcher, todo por el canal abierto.


  «Tal vez lo sea», pensó Wyl. «Pero al menos lo intenté».


  


  Luego de una hora más se escuchó una voz suave y profunda envuelta en estática.


  —¿Wyl Lark?


  Wyl dejó de escuchar los coqueteos de Chass y Sata Neek, y se enderezó en su asiento.


  —Sigo aquí —respondió.


  —¿A-Wing o B-Wing? —preguntó la voz.


  —A-Wing.


  —¿Señas particulares?


  —Choqué con uno de ustedes hace unos días y en la cubierta de la cabina se abrió una grieta. Casi se rompió —dijo Wyl. Estaba temblando, pero no podía dejar de sonreír—. Casi pierdo un cañón en la misma batalla.


  —Lo vi —replicó la voz—. Yo solo tengo un cañón.


  «Guiño», pensó Wyl. Estaba hablando con Guiño, y no pudo contener la risa.


  —Me alegra poder hablar contigo.


  —¿Incluso en estas circunstancias?


  —En especial en estas circunstancias.


  Wyl nunca había hablado con un piloto TIE. Casi no había hablado con soldados imperiales: no solían merodear por Polyneus como lo hacían en los planetas de sus amigos y el Escuadrón Motín no había tenido muchas oportunidades para fraternizar con sus enemigos.


  Muchos de sus amigos habían muerto a manos de Guiño o de sus amigos.


  —¿Conoces los mitos sobre el Cúmulo Oridol? —preguntó Guiño.


  —No —contestó Wyl—. Cuéntamelo todo.


  Entonces revisó su escáner y bajó el volumen del canal del Motín.


  Guiño habló despacio, pronunciaba cada palabra con la parsimonia de un artesano.


  —El pueblo tangrada-nii, que es una cultura y no una especie, decía que Oridol era el rostro de uno de sus dioses. Era la época en que todavía se temía a los dioses, antes de que nosotros mismos aprendiéramos a destruir planetas.


  Wyl no sabía a qué especie pertenecía el piloto (suponía que humana) ni su género. Era incapaz de imaginar un rostro debajo de la máscara de vuelo del Imperio.


  —Estaban equivocados, por supuesto —continuó Guiño—, pero sus descendientes, llamados tagra-tel, enviaron al cúmulo cientos de naves a lo largo de los siglos. A su manera, seguían venerándolo. Durante esos largos viajes experimentaban extrañas alucinaciones: la luz de los soles de Oridol, difundida y refractada por el polvo cósmico, penetraba en las naves y en los nervios ópticos de los viajeros. En sus ojos y en su cerebro.


  »A veces, los tagra-tel imaginaban que el dios de Oridol les hablaba. A veces escuchaban las voces de sus muertos o veían que el polvo se acercaba a ellos para tragarlos. Pero por lo general soñaban con sus propios corazones bombeando sangre y con flores abriéndose en las ramas de árboles.


  »Así fue como los tagra-tel llegaron a la conclusión de que en el Cúmulo Oridol había vida. No era un dios, sino una cosa gigantesca, orgánica, hecha de polvo y gas y energía, con un cerebro de luz de estrellas y extremidades de cristal. Ellos habrían dicho que tú y yo pertenecemos a una misma forma de vida, y que todas nuestras batallas carecen de significado frente a su inconmensurable antigüedad.


  Wyl no detectó alegría ni asombro en la voz de Guiño.


  —Es un hermoso mito —dijo Wyl.


  —Te pudrirás aquí, Wyl Lark.


  Wyl contuvo la respiración. Guiño siguió hablando.


  —El dios de Oridol juzga a quienes entran, y tú y tus compañeros fueron sometidos a una prueba. Serán alimento en sus entrañas y, si te inquieta pensar que tus enemigos no quieren hablar, puedes pensar que es la voz del cúmulo la que te está hablando…


  El intercomunicador se llenó de estática. Con movimientos torpes, Wyl movió los controles hasta que el sonido se disipó de repente.


  —Interferencia de diez segundos. Me tomé la libertad de interrumpir la señal —dijo Rununja—. Ahí no hay nadie con quien valga la pena hablar.


  Wyl estuvo de acuerdo.


  —Gracias —murmuró.


  —¿Estás bien? —preguntó Rununja.


  —Sí, estoy bien.


  Guiño no volvió a hablar, pero poco después el enemigo empezó a transmitir una serie de marchas imperiales y discursos propagandísticos. Wyl no volvió a sintonizar el canal abierto.


  


  Al final, el portanaves-crucero se movió primero. No hubo un estruendo premonitorio ni destellos espectaculares en sus propulsores; solo un parpadeo en los escáneres de largo alcance del Escuadrón Motín que les indicó que la batalla estaba a punto de reanudarse.


  —Está alejándose —dijo Rununja—. Portanaves-crucero en retirada y escuadrones TIE aproximándose. Vienen por su presa.


  —¿Situación del Dare? —preguntó Sata Neek.


  —Casi listo. —Lo que Wyl escuchó en la voz de Rununja fue: «No lo bastante listo»—. El Dare ya tiene calculado el salto a la velocidad de la luz. Solo necesitamos ganar tiempo para terminar las reparaciones.


  —¿Cuánto tiempo?


  —No lo sé —admitió Rununja.


  En el intercomunicador se hizo el silencio. Una docena de puntos de luz brillaron en el escáner, señalaban el acercamiento de los TIE.


  —Hay otra opción —dijo Rununja, Líder Motín—. Podemos huir. El Dare no tiene hipermotor, pero nosotros sí. Podríamos irnos y abandonar la fragata.


  Habló sin emoción en su voz, como si planteara una hipótesis.


  —Estás bromeando —dijo Chass—. Estás bromeando.


  —No —intervino Wyl antes de que Chass terminara de hablar—. Nos quedamos y luchamos.


  —Nos quedamos y luchamos —repitió Skitcher.


  —Nos quedamos y luchamos —dijo Sata Neek, y luego Merish.


  Rununja pareció orgullosa al repetir:


  —Nos quedamos y luchamos. Estamos unidos. —Su voz recuperó autoridad—. B-Wings, manténganse cerca del Dare. No tiene caso reservar municiones; si lo consideran oportuno, usen sus torpedos de protones. A-Wings, quiero a Motín Tres y Motín Cinco en la popa del Dare. Motín Cuatro y yo nos ubicaremos en la proa.


  »Aparte de eso, sería inútil tratar de planificar. Ustedes saben pilotar. Manténganse alerta, comuníquense y que la Fuerza los acompañe.


  Wyl y Sata Neek se separaron del grupo para ubicarse cerca de los oscuros motores del Hellion’s Dare. Los cazas TIE ya tenían rodeada la fragata y a sus escoltas desde la distancia; dispararon unos rayos de color esmeralda hacia las naves del Motín. La descarga inicial fue solo una provocación y los rayos de partículas nunca tocaron metal. Sin embargo, los TIE seguían disparando conforme se acercaban y Wyl vio que los escudos del Dare resplandecían al recibir los primeros impactos.


  Cuando los TIE estuvieron sobre ellos, la batalla comenzó en serio.


  Wyl y Sata Neek se hablaban a gritos mientras atravesaban la tormenta esmeralda con movimientos rápidos y vertiginosos. El enemigo sabía ubicarse a la perfección para eludir el fuego aliado mientras acribillaba las dos naves rebeldes que tenía rodeadas. No obstante, cada segundo que pasaba era una victoria para la Nueva República: cada descarga que dirigían a Wyl era una descarga que no dirigían al Hellion’s Dare.


  Los otros pilotos del Motín también se habían incorporado al combate. Wyl los escuchó por el intercomunicador, con el rugido de sus motores y el bombeo eléctrico de sus cañones como trasfondo, y tontamente se preguntó: «¿Qué música puso ahora Chass?».


  Gritó una advertencia al ver que la nave ennegrecida de Carbón se dirigía hacia el sistema de sensores. Junto con Sata Neek, hizo girar su nave y persiguió al TIE a través del caos. Su computadora de selección de objetivo tintineó y Wyl disparó. En ese mismo instante, Skitcher gritó:


  —¡Le dieron a Líder Motín! ¡Mataron a Rununja!


  Wyl no podía hacer nada por Rununja ni por Skitcher. Su blanco explotó en llamas y la única expresión de satisfacción que pudo permitirse fue una rápida exhalación. Entonces vio que los Gemelos se le acercaban en una formación perfectamente simétrica, pero gracias a que ya conocía sus movimientos, logró escabullirse por entre los dos.


  —¡Motín Tres! —Era Sata Neek quien lo llamaba.


  Wyl escudriñó el campo de neblina y fuego esmeralda, y luego miró su escáner.


  —¡Wyl Lark, gordito, ven a ayudarme!


  Cuando por fin localizó a Sata Neek, disparó una descarga contra el TIE que perseguía a su compañero.


  —¡Eres libre! —anunció.


  Entonces escucharon la voz de Chass.


  —¡Mataron a Merish! —gritó como si se tratara de una victoria—. ¡Y ahora vienen por mí!


  Sata Neek respondió al instante dirigiéndose al Hellion’s Dare. Wyl lo siguió y los TIE lo persiguieron. Wyl vio que los escudos del Dare chisporroteaban, así como erupciones en el casco donde el fuego enemigo había logrado penetrar el escudo. Su propia nave se sacudía en todas direcciones cada vez que los rayos de partículas alcanzaban su deflector de popa. Wyl le dio un beso al panel de instrumentos.


  —Para la buena suerte —murmuró.


  Vio que la cruz del B-Wing de Chass giraba con la fragata como trasfondo. Sus cañones láser y autoblásteres estaban al rojo vivo, trataban de dispersar a los TIE que intentaban flanquear al solitario caza. El A-Wing de Sata Neek apareció de repente para interceptar a un caza enemigo que había sobrevivido a la cortina de destrucción. El TIE desapareció en medio de una ráfaga de rayos de partículas, pero casi de inmediato el caza de Sata Neek también fue reducido a un manchón de ceniza, chispas y metal fundido.


  Wyl no vio al caza responsable y parpadeó para contener las lágrimas.


  —Motín Tres al Hellion’s Dare —llamó—. No tenemos mucho tiempo.


  Chass gritaba, maldecía y preguntaba:


  —¿Dónde está Sata Neek? ¿Dónde está Sata Neek?


  Skitcher pedía ayuda.


  Wyl ya no estaba defendiendo al Dare ni distrayendo a los TIE. Lo único que podía hacer era tratar de escapar de la muerte, que lo perseguía, lo rodeaba, lo arrinconaba. Sus cañones pulsaban al atravesar la niebla, pintando de rojo el campo de batalla, aunque sin destruir nada a su paso. Por debajo de su nave cruzó a toda velocidad el casco del Dare, crepitando de energía.


  Sus sistemas de navegación estaban parpadeando. Bajar la vista hacia las pantallas era un riesgo; aun así, lo hizo y vio que el Dare le había enviado unas coordenadas de salto junto con un paquete encriptado de datos.


  —Motín Tres al Hellion’s Dare. Transmisión recibida. ¿Nos vamos ya?


  Nadie respondió.


  ¿Qué debía hacer? ¿Esperar? ¿Dar el salto?


  Wyl vio que un caza TIE pasaba como un rayo junto a él, ignorándolo y disparando contra el Dare con un solo cañón que parecía un ojo que parpadeaba.


  Skitcher gritaba por el intercomunicador.


  —¡Motín…! —Wyl no podía recordar el número de Chass—. ¡Chass! —gritó—. ¡Chass!


  Rodeó la proa del Dare, dio la vuelta y pasó por debajo del puente de mando. Estaba volando demasiado cerca, pero moriría en segundos si se alejaba de la protección que le brindaba la fragata.


  —¡Tenemos que irnos! —gritó—. Tenemos las coordenadas de salto. Por algo nos las mandaron. ¡Tenemos que…!


  —¿Estás bromeando? —gritó Chass por encima del aullido metálico de su música—. ¡No podemos dejarlos aquí!


  Wyl encontró la ubicación de Chass e hizo girar su caza. Luego voló entre dos TIE para alcanzarla.


  —¡Sus motores no sirven! ¡Tenemos que…!


  —¡Mataron a tu amigo! ¡Mataron a Sata Neek!


  Era verdad. Habían matado a todos menos a Chass. Wyl no podía darse el lujo de pensar en eso ahora, así como tampoco podía pensar en Guiño.


  —Chass, por favor…


  Su escudo brilló con tal intensidad que por un instante no pudo ver por dónde volaba. Navegó orientándose con sus instrumentos y, cuando el destello iridiscente perdió intensidad, vio a Chass delante de él, girando, disparando y matando, como una rueda de destrucción.


  Wyl no supo qué lo llevó a hacer lo que hizo a continuación. La ira, el miedo, el amor o la gratitud lo abrumaron. Imaginó a Chass muriendo y al Dare partiéndose en dos para luego estallar con un resplandor que haría palidecer a una nova. Él no podía salvar al Dare, pero podía salvar a Chass.


  Se alineó con el B-Wing para ponerlo en su mira. Vio que la nave cruciforme seguía girando. Esperó el momento justo y apretó el gatillo.


  Unos rayos salieron disparados del A-Wing. El travesaño del B-Wing empezó a soltar chispas cuando los disparos hicieron que uno de los cañones del caza de asalto se desprendiera. Chass volvió a maldecir. Wyl se aproximó a la nave más lenta y dijo:


  —No puedes defenderte y yo no dejaré que lo intentes. Nos vamos.


  Chass dijo algo en un idioma que Wyl no reconoció. Su voz estaba llena de odio y pesar.


  Juntos atravesaron la lluvia de fuego enemigo una última vez. Juntos saltaron a la velocidad de la luz dejando atrás al Hellion’s Dare. Detrás de ellos, el carguero ardió como una estrella.


  


  No hablaron. Wyl no la presionó porque no había nada que decir. Lo que hicieron fue flotar entre nubes blancas y relucientes, bañadas por unos suaves rayos de color verde jade, azul aciano y violeta. Si el Cúmulo Oridol era una criatura viviente, pensó Wyl, seguramente habían llegado a su mente, lugar de origen de sueños y pesadillas, un espacio infinito donde un par de cazas solitarios podían perderse para siempre.


  Tal vez Guiño tenía razón. Tal vez el dios de Oridol los había considerado indignos y por eso los ignoraba.


  «Al diablo con todo esto», murmuraba Chass de vez en cuando a través del intercomunicador. Hasta ahí llegaba su conversación.


  Las computadoras de sus naves, conectadas entre sí, intentaban trazar una ruta hacia los límites del cúmulo. Hacia la libertad. El Hellion’s Dare había necesitado horas para calcular cada salto; un A-Wing y un B-Wing, trabajando juntos, podían tardar días. Wyl no sabía si el portanaves-crucero del Imperio los perseguiría, pero, incluso si no lo hacía, los cazas rebeldes tenían un suministro limitado de alimento, agua y oxígeno. Cabía la posibilidad de que Wyl y Chass hubieran huido de la batalla y dado la espalda a sus colegas solo para morir asfixiados.


  Wyl pensó en Sata Neek y en Rununja. Pensó en el capitán del Dare y en los droides del carguero, por los que al parecer nadie se preocupaba jamás. Pensó en Casa, en sus hermanos y hermanas, y empezó a llorar al darse cuenta de que se le dificultaba recordar sus rostros.


  —Tenemos una misión —le dijo a Chass—. Tenemos un mensaje del Dare para la Nueva República.


  Le dijo lo mismo a su nave, que le respondió con similar calidez. Wyl apoyó la cabeza en la consola y susurró:


  —Llévame a Casa. Llévame a Casa.


  


  Entonces, un milagro dio con ellos.


  Wyl siguió el mensaje de luz.


  III


  Caern Adan bebía en privado. No porque le avergonzara, sino porque no le avergonzaba. Porque veía tantos horrores en el desempeño de sus funciones, temía tanto los resultados que planeaba, enfrentaba tantos recuerdos dolorosos durante su día promedio, que el privilegio de una botella antes de acostarse le parecía más que merecido.


  Además, nadie confiaba en un espía bebedor, ni siquiera aunque ese «espía» fuera solo un analista, así que tampoco tenía la opción de beber acompañado.


  Recibió la alerta mientras disfrutaba una botella de tinto corelliano en su camarote, minúsculo pero privado. Leyó la notificación al mismo tiempo que se ponía una playera de manera apresurada: dos naves de una sola plaza acababan de saltar al sistema Harrikos, en el área de alcance de los sensores del Buried Treasure. Al parecer, provenían del Cúmulo Oridol.


  No se trataba del Hellion’s Dare, pero era una señal prometedora. Si la fragata había encontrado uno de los droides sonda lanzados desde la estación de investigación de Harrikos y si había recibido las coordenadas para salir del atolladero del cúmulo, tal vez el capitán del Dare habría enviado unas naves escolta como avanzada.


  Caern se sentía satisfecho. Había tenido razón (Quell había tenido razón, pero él había tenido razón respecto a ella). Cuando iba a medio camino hacia el puente de mando, un alférez lo interceptó y lo condujo en dirección contraria. El capitán ya había hablado con uno de los pilotos y las naves (un A-Wing y un B-Wing, ambos con pocas reservas de combustible y oxígeno) llegarían al hangar en cualquier momento.


  Cuando Caern llegó, Quell, Tensent y un destacamento de seguridad ya estaban en el hangar. «¿Quién les informó?», se preguntó Caern mientras levantaba la vista hacia el campo magnético de contención. Arrastrados por el rayo tractor del Treasure, se acercaban unos objetos blancos que enseguida logró identificar como cazas estelares.


  —Son naves escolta —dijo Quell. Se veía demacrada, como si tuviera fiebre, pero ya no llevaba cabestrillo. No volteó a ver a Caern, sino que se quedó mirando fijamente los cazas—. El capitán del Dare no seguiría nuestras sondas sin comprobar antes que es seguro.


  «Es obvio». El ego de Quell crecía día con día y sabía que su reputación estaba en juego. «No debiste dejar que robara la nave, Caern».


  Tensent gruñó con escepticismo, pero no comentó nada. Caern apreciaba ese aspecto de su personalidad. Había alcanzado menos logros que Quell, pero sabía cuál era su papel dentro del grupo y su lealtad estaba más allá de toda duda.


  Caern se preguntó dónde estaría el miembro faltante de su equipo. Se había asegurado la lealtad de Tensent, pero Kairos era la persona en quien más confiaba en toda la galaxia. Ella se había ganado su confianza mucho tiempo atrás y él la suya.


  La primera nave que llegó al hangar era un B-Wing maltrecho y dañado. Sus alerones de ataque seguían extendidos, al parecer por daños en los servomotores y desprendimientos de partes. No podía aterrizar con los alerones abiertos, y seguramente el piloto se dio cuenta. El hangar se inundó de ruidos metálicos y olores intensos mientras los alerones rechinaban y crujían hasta que por fin se plegaron lo suficiente para que la nave pudiera posarse.


  Mientras la segunda nave se aproximaba al campo magnético, los oficiales de seguridad rodearon el B-Wing y sacaron a la piloto de la cabina. Era una mujer de cabello verde, menuda y musculosa, con protuberancias de piel y afiladas en las sienes. Resbaló en la escalerilla, pero el equipo de seguridad la sostuvo antes de que cayera.


  —¿Qué le pasa? —preguntó Caern. En ese momento deseó que IT-O lo hubiera acompañado.


  Al lado de Caern, Quell se movió con inquietud como si quisiera correr al B-Wing y, aunque se contuvo, parecía león enjaulado.


  —Fatiga muscular —respondió ella—. Deshidratación.


  —Es probable que haya pasado ahí más de un día —agregó Tensent—. En la cabina de un B-Wing no hay mucho espacio para estirarse.


  Para ese momento ya había aterrizado la segunda nave, el A-Wing. La piloto del B-Wing forcejeó para soltarse de los oficiales de seguridad y se dirigió cojeando hacia la otra nave. Cuando la cubierta de cabina del A-Wing se abrió, un hombre (más bien un chico, de cabello oscuro y piel aceitunada) gritó con voz ronca:


  —¡Hay un mensaje! —El muchacho casi cayó al bajar al ala de su nave—. Revisen la computadora. Hay un mensaje.


  —¿Un mensaje? —gritó Caern mientras Quell repetía en silencio las mismas palabras—. ¿De quién?


  El chico lo ignoró. Con torpeza, se dejó caer del ala de la nave y abrazó a su compañera. Los oficiales de seguridad les dieron espacio. Caern se acercó deprisa. El chico susurraba algo que Caern no logró escuchar; tal vez le preguntaba a su compañera sobre su estado físico. La mujer tomó la barbilla del chico, le alzó la cabeza y lo miró a los ojos.


  —Están deshidratados y exhaustos —dijo uno de los oficiales del Treasure—, pero se encuentran a salvo. Estarán bien.


  Tal vez fueron las palabras «estarán bien» las que los enardecieron. Caern no estaba seguro, pero en cuestión de un momento se desató el caos. Todos gritaban mientras los pilotos empezaban a forcejear y uno derribó al otro. La mujer se sentó a horcajadas sobre el chico, que había quedado bocabajo, y lo golpeó repetidamente en la espalda mientras le gritaba:


  —¿Oíste? ¡Estás bien! Estás bien, pero ¡todo tu escuadrón está muerto…!


  Caern vio a dos oficiales de seguridad apartar a la mujer de su víctima. Quell corrió hacia el muchacho y empezó a hacerle preguntas («¿Quiénes están muertos?». «¿Qué pasó?») que resultaban casi inaudibles debido a los gritos de la mujer.


  Detrás de Caern, Tensent rio.


  —¿Esto es lo que rescatamos?


  


  Se llamaban Wyl Lark y Chass na Chadic. Dos pilotos sin su unidad. Dos pilotos que habían sobrevivido a la destrucción del Hellion’s Dare a manos del Escuadrón 204 de Cazas Imperiales y que habían traído a casa un mensaje, un paquete de datos que contenía todo lo que el Dare había descubierto durante su misión de reconocimiento.


  El análisis del paquete de datos tomaría tiempo. Contenía una prometedora información de inteligencia, pero Caern sospechaba que ni siquiera la tripulación del Dare había comprendido su significado. Sin duda, no la habían organizado en función de su claridad ni de su facilidad de procesamiento. Pero, aun si la información resultaba inútil, Caern estaba seguro de que el Shadow Wing era responsable de los ataques que habían diezmado a los escuadrones de Lark y de Chadic. La hipótesis de Quell acerca de Jiruus se ajustaba a la perfección, como también las descripciones que hicieron los pilotos de las tácticas del enemigo.


  En general, decidió Caern, el rescate de Lark y Chadic había constituido un avance significativo para el grupo de trabajo.


  Por un instante, se preguntó si alguien lo responsabilizaría de la destrucción del Dare, de no haberlo encontrado antes. Pero pronto desechó la idea. De no ser por él, el Dare y todos sus pilotos habrían muerto en el Cúmulo Oridol y nadie se habría enterado jamás.


  —La prioridad —le dijo Caern a IT-O la tarde posterior a la llegada de los pilotos— es terminar de revisar la información. Haré un ordenamiento inicial antes de enviarla al cuartel general. Si allí se empiezan a plantear preguntas, quiero estar preparado para responderlas.


  En la sala de conferencias casi vacía, el droide lo observaba.


  —¿Interrogará individualmente a los pilotos? —preguntó IT-O.


  Tanto Chadic como Lark habían pasado la noche en el compartimento de atención médica. Por la mañana habían estado con Caern y el capitán del Treasure, relatándoles su viaje. A continuación, Caern les había enviado a IT-O, que sabía tratar a los pacientes mejor que él.


  —Me gustaría hacerlo —respondió—, pero primero quiero saber cuáles fueron tus impresiones.


  —Ambos han sufrido bastante en los últimos días.


  Caern soltó una carcajada. En otras circunstancias se habría contenido, pero frente a IT-O podía expresarse con libertad.


  —Estaban deshidratados —dijo—. No es a lo que yo llamaría «sufrimiento».


  —Vieron morir a sus compañeros. En la actualidad, ninguno cuenta con un sistema social de apoyo. Ambos se sienten responsables de lo que ocurrió.


  —Dijiste que habían sufrido —replicó Caern con brusquedad—. Tú sabes lo que es el sufrimiento. Yo sé lo que es el sufrimiento.


  —El dolor de estos pilotos no reduce en nada el suyo —dijo IT-O.


  Caern agitó la mano, indicando que quería seguir con la conversación.


  —Entonces, terminaste tus entrevistas. Yo conseguí sus expedientes personales. Fragmentarios, como es obvio. —La Alianza Rebelde no había sido muy dada a llevar registros confiables. Había tenido sus razones, pero la Nueva República estaba pagando el precio—. Sin embargo, todo indica que ambos son pilotos capaces. Y sobrevivieron, lo cual es otro punto a su favor.


  —¿No hay otros datos relevantes? —preguntó el droide.


  —No han sido condecorados. El planeta natal del chico tiene una historia interesante. En cuanto a la mujer, es la segunda vez que sobrevive. No hay registro de actos de indisciplina graves de parte de ninguno, pero ya sabes que no se puede confiar en esas valoraciones. La pregunta más importante es… —Caern frunció el ceño, absorto en la gravedad de sus pensamientos—: ¿Son aptos para el grupo de trabajo?


  —¿Pretende reclutarlos?


  —Pretendo… —Caern se dio cuenta de que hablaba con impaciencia. IT-O no necesitaba conocer las razones de sus decisiones, pero solía ayudarle a explicitar sus razonamientos—. Si la información que recibimos es útil, existe la posibilidad de que los militares intenten apropiarse de nuestra operación. Si la información no es útil, es seguro que no recibiremos apoyo adicional. En cualquier caso, tenemos una ventana muy estrecha antes de que Lark y Chadic sean reasignados, junto con sus naves, a otra unidad de la flota.


  —Entonces, no es que a usted le interesen —dijo IT-O—, sino que ve una oportunidad para expandir su grupo de trabajo y teme que no se presenten otras.


  —Yo no lo habría planteado con tanto cinismo, pero sí. Además, quiero sus naves. —Consideró la posibilidad de seguir justificándose, de recordarle a IT-O la amenaza inmediata que enfrentaban y las consecuencias a largo plazo de dejar la seguridad de la Nueva República en manos de los militares, pero el droide no lo había olvidado y Caern no quiso distraerse—. ¿Entonces…?


  El droide guardó silencio, hacía cálculos. Caern esperó.


  —Creo que Chass na Chadic se uniría al grupo si usted destaca la amenaza que representa el 204. Hágale saber que ella participará en su eliminación. No la presione para que decida enseguida. Evite hacer énfasis en la necesidad de vengar a su escuadrón. No responderá bien a una manipulación evidente.


  —¿Y cuando forme parte del grupo?


  —Eso está más allá de lo que puedo anticipar a partir de una sola conversación. Su expediente es una mejor guía que mi perfil.


  «Respuesta evasiva», pensó Caern, «pero verosímil».


  —De acuerdo. ¿Qué hay del chico?


  —Con Wyl Lark será más difícil.


  El droide se calló.


  Caern esperó. Al final lo espoleó.


  —¿Por qué será difícil?


  —Habló conmigo de manera confidencial. No quisiera traicionar esa confianza…


  —Ay, por favor —exclamó Caern en tono burlón.


  —… pero noté que ya hizo una solicitud oficial para darse de baja del servicio y regresar a su planeta natal. Creo que una baja sería lo mejor para preservar su bienestar físico y psicológico.


  —Por supuesto que lo sería. La guerra no es saludable, pero seguimos haciéndola. ¿Y si quisiera retenerlo aquí?


  —Es leal a sus compañeros. Sugiera que el grupo de trabajo representa la continuación de la misión del Escuadrón Motín. Infórmele que Chass na Chadic ya se unió al grupo. Accederá bajo presión.


  —Maravilloso. —Era justo lo que necesitaba: un muchacho frágil a quien había que persuadir para que diera resultados—. ¿Algo más que deba saber sobre él?


  —Tiene miedo.


  «Mejor aún».


  Caern hizo un recuento de los recursos que tenía a su disposición. Cinco operativos y cinco cazas estelares que aún no habían sido reclamados ni requisados por las fuerzas armadas de la Nueva República. Entre los operativos había desde los absolutamente confiables hasta… bueno, Yrica Quell. En conjunto, apenas era lo suficiente para realizar una incursión.


  Sin embargo, el trabajo era necesario.


  Caern ya había hablado con Cracken, el jefe de Inteligencia, mientras Kairos, Quell e IT-O estaban en la Colmena Entrópica. Fue una conversación breve, pero el jefe dejó en claro que el Shadow Wing era una preocupación secundaria para el gobierno provisional; que, a los ojos de la Nueva República, la unidad responsable de las masacres de Grumwall, Mek’tradi y Nacronis (¡Nacronis, donde el planeta entero había sido sacrificado!) era una gota en el océano de reductos de la resistencia imperial.


  El Senado quería que todos los reductos del Imperio se rindieran de una sola vez. El ejército creía que podía quebrar la columna vertebral del enemigo, olvidando que la bestia ya estaba decapitada. Solo la inteligencia comprendía el meticuloso trabajo de desmontar el Imperio parte por parte.


  Para hacerlo, tendrían que bastar cinco operativos y cinco cazas estelares.


  —Un último detalle —dijo Caern—. Me gustaría que presionaras más a Quell.


  El droide dilató su fotorreceptor.


  —¿Puedo preguntar por qué?


  —Me dijiste que había algo sobre lo que mentía. Continúa haciéndolo y cada vez se vuelve más arrogante. —Caern acalló al droide antes de que este pudiera intervenir—. No lo digas. Puede que yo tenga un umbral de tolerancia bajo, pero ya está desobedeciendo órdenes, por más contrita que quiera parecer.


  —No estoy en desacuerdo —replicó IT-O—. Yo no apoyé su reclutamiento.


  —En efecto, y ese fue tu error. Asegurémonos de que eso siga como hasta ahora. —«Resuelve el problema antes de que ella se convierta en una distracción»—. Presiónala. Yo veré qué puedo encontrar por mi lado. Y si no descubrimos algo pronto…


  —¿Sí?


  —Mantente alerta por si aparece alguien que pueda remplazarla. Siempre podemos regresar a Yrica Quell a Arrepentimiento del Traidor.


  IV


  El droide de tortura había hecho los arreglos, aunque Quell no sabía si el verdadero responsable era él o Adan. En cualquier caso, despejaron el comedor del Buried Treasure y, según le dijo IT-O, habían descongelado una caja de alimentos y se la habían entregado a los droides de cocina. Ajustaron la temperatura para garantizar la máxima comodidad. No eran muchos los lujos que la tripulación podía ofrecer, pero aquella era una ocasión digna de celebrarse.


  En la entrada, Quell titubeó, respiró hondo y recordó lo que se esperaba de ella y por qué. No estaba de ánimo para festejar. Aún estaba lejos de lograr su objetivo. Pero estaba más cerca de lo que jamás había estado y las personas que estaban dentro la necesitaban.


  Y ella también las necesitaba.


  Tecleó en el panel de control. La puerta se deslizó y Quell pasó junto a Kairos, que estaba parada e inmóvil como si fuera un guardia. En la mesa central estaban sentadas tres figuras humanoides frente a unos platones de botanas aparentemente intactos: fruta cortada, sándwiches miniatura de pan sin levadura y un tazón de aroma dulce y añejo de… algo machacado.


  Nath Tensent era el centro de atención; estaba hablando con los pies sobre la mesa.


  —Nunca he subido a uno de esos enormes cruceros estelares construidos por los mon calamari. Siempre quise hacerlo. Oí que tienen tanques de agua para… —Volteó al ver a Quell y sonrió—. Pero saluden a la Teniente Yrica Quell.


  Un joven se puso de pie. Se veía más saludable que la última vez que Quell lo había visto, cuando la tripulación del Treasure lo trasladó al compartimento de atención médica. No obstante, ahora que vestía ropa de civil en vez de uniforme de vuelo, se veía más delgado. Le tendió la mano y ella la tomó.


  —Wyl Lark —dijo él. Apretó la mano de Quell sin sujetarla—. Me alegra conocerla formalmente.


  La tercera figura, la theelina de cabello verde que pilotaba el B-Wing, se levantó con menos rapidez que Lark.


  —¿Fue usted quien nos encontró? —preguntó trasladando su peso de una pierna a otra, como si estuviera preparándose para pelear.


  Quell la miró a los ojos.


  —Fuimos todos —respondió—. Tensent, Adan, Kairos y yo. —Hizo una pausa. Luego agregó—: Lamento que no llegáramos a tiempo para salvar al Dare.


  Se preguntó qué tan sinceras habían sonado sus palabras. Nunca había sido buena para transmitir empatía, por más auténtica que fuera.


  Chadic solo se encogió de hombros.


  —Yo también. No fue su culpa. Su jefe de inteligencia dijo que usted desertó hace tiempo, así que… gracias.


  Lark inclinó la cabeza. Chadic evitó mirarlo. Tensent, que seguía sentado, agregó:


  —Quell estuvo en la Operación Ceniza. Por poco murió tratando de salvar Nacronis. Es toda una heroína.


  Lo correcto habría sido desviar el elogio o decir algo halagador acerca de Tensent. Nerviosa, Quell solo acertó a asentir con la cabeza. No era un tema sobre el que le gustara hablar.


  Aquel era ahora el grupo de trabajo. Se había reunido por primera vez para celebrar una victoria y empezar a planificar la siguiente. Se miraban unos a otros en silencio. Al menos, Lark y Chadic no estaban tratando de matarse entre sí.


  Tensent tomó una rebanada de fruta, la comió y se puso de pie.


  —Si ya terminó la fiesta —dijo—, tal vez sea hora de ponernos a trabajar.


  Sin decir nada, el grupo acordó lo mismo. Sus posturas cambiaron. Dejaron de ser pacientes y se convirtieron en pilotos, e incluso Kairos se alejó de la puerta para unirse al círculo.


  —Tal vez debamos empezar —dijo Quell— hablando del Shadow Wing.


  CAPÍTULO 7
SISTEMA DE GUÍA


  I


  El extranjero llegó a Tinker-Town a pie, con una bolsa de tela gruesa colgando de cada hombro. Su cabello, castaño rojizo y desigual, y su barba medio canosa le daban el aspecto descuidado de un lugareño, pero su poncho a prueba de agua lo delataba: la gente de Tinker-Town ya había hecho las paces con la lluvia.


  Caminó despacio por las estrechas calles, sombrías a esa hora de la tarde, bajo letreros de neón que anunciaban tiendas de artículos usados, talleres de reparación de droides y casas de empeño. Los andamios metálicos se extendían de un edifico a otro como enredaderas y el agua de lluvia era del color café apagado del óxido. Si alguna vez Tinker-Town había sido un lugar animado, lo fue durante el apogeo de la Gran Xnapolis. La gloria de esa ciudad se había apagado hacía más de veinte años, cuando el Imperio suspendió el envío de recursos a Mrinzebon y declaró que la colonia había sido un fracaso.


  El extranjero entró con paso decidido a la cantina de Gannory donde el brazo amputado y larguirucho de un droide serie IG se movía sobre la puerta, saludando con alegría. El interior de la cantina estaba a oscuras salvo por la luz de las mesas y unas cubetas recolectaban el agua que escurría de los paneles del techo. No obstante, las superficies estaban impecables, y el intenso aroma del caf y de otras bebidas más fuertes resultaba atractivo. El extranjero se acercó a la barra y alzó la barbilla.


  —¿Hola? —llamó.


  Un cereano con chongo y una cabeza que medía tanto como el torso de un humano salió de una puerta ubicada detrás de la barra. Tenía cabello blanco y el rostro arrugado, lo que le daba la apariencia de tener una edad avanzada.


  «No conoces a muchos de su especie», recordó el extranjero. «Hasta podría ser que envejezcan en reversa».


  —No hay mucho movimiento a esta hora —dijo el cereano a manera de disculpa—. No hay mucho movimiento a ninguna hora. ¿Quiere beber algo?


  El extranjero aún no había descolgado las bolsas de sus hombros y no lo sabía.


  —Me temo que no —respondió—. Traigo chatarra y quisiera venderla. ¿Puede ayudarme?


  El cereano miró las bolsas y estudió el rostro del hombre.


  —¿Qué trae?


  —Amortiguadores de energía, muelles de estabilización, chip de control del presor, supresores soldados en frío y más. Y herramientas.


  El cereano asintió con la cabeza, al parecer postergando una decisión.


  —¿Qué tanto le urge vender y cuánto pretende ganar?


  —No tengo prisa —respondió el extranjero—, pero no me gustaría regatear toda la semana solo para obtener un precio justo. —Por primera vez, sus labios esbozaron una sonrisa—. Usted sabe mejor que yo lo que sería justo en este lugar.


  —Siendo así, debe buscar a Narlowe. Habla por los codos, pero le comprará toda la mercancía. Al salir, tercera calle a la derecha, al final de la cuadra.


  El extranjero asintió, metió la mano en el bolsillo sin ajustar el equilibrio de las bolsas y sacó un único chip de crédito imperial. Lo deslizó sobre la barra hacia el cereano.


  —Es lo último que me queda —dijo—. Pero volveré por un trago cuando haya terminado con la venta.


  El cereano no dijo nada. El extranjero se alejó con el mismo paso regular con que había entrado y salió de la penumbra de la cantina a la penumbra de la lluvia. Atravesó dos intersecciones y luego dio vuelta en un túnel que pasaba por debajo de una decrépita línea de tranvía.


  Olía a humedad y moho. Tal vez era normal en Mrinzebon, pensó el extranjero. De ser así, seguramente no había favorecido que llegaran colonos.


  Había dado doce pasos en la oscuridad cuando alguien gritó con voz ronca:


  —Date la vuelta. Baja las bolsas.


  El extranjero se giró. No bajó las bolsas. En las sombras, había dos figuras corpulentas: un humanoide sin mandíbula, con los dientes salidos y la boca en forma de embudo, cuya especie no pudo reconocer el extranjero; y un meftiano vestido de cuero negro y con el cabello blanco apelmazado por la lluvia. Ninguno llevaba armas a la vista.


  —Baja las bolsas —repitió el meftiano.


  —Tengo derecho a decidir sobre mis pertenencias —replicó el extranjero—. No quiero problemas.


  Las dos figuras se acercaron. El meftiano agarró una de las bolsas por las correas, se la quitó de los hombros al extranjero y la arrojó hacia un lado dando un gruñido. Mientras el ser con boca de embudo caminaba en torno al humano, repitió el movimiento con la segunda bolsa.


  —No tienes derechos —afirmó el meftiano, y le dio al extranjero un puñetazo en el estómago. El humano se dobló, pero no cayó. El meftiano golpeó otra vez.


  Y otra más.


  El extranjero cayó de rodillas. El meftiano le pateó un hombro con la bota y azotó su cráneo con ambos puños. A continuación, el humanoide con boca de embudo se sumó al asalto. El extranjero aguantó los golpes protegiendo sus órganos vitales lo mejor que pudo y sin ofrecer resistencia. Cuando sus atacantes retrocedieron, tenía sangre en los labios y el ojo izquierdo amoratado e hinchado. Su poncho estaba rasgado y manchado de lodo.


  Los dos asaltantes recogieron las bolsas y se marcharon, abandonándolo.


  Unos instantes después, el extranjero se levantó. Palpó con cuidado su rostro, sus costillas, sus piernas, examinando sus heridas. Se tambaleó ligeramente al dar los primeros pasos, pero pronto se enderezó y regresó por el camino que había recorrido.


  Estaba de nuevo en las dos intersecciones. De nuevo junto al brazo que se agitaba a la entrada de la Cantina de Gannory.


  —¿Hola? —llamó, y el cereano con el chongo volvió a salir.


  El cantinero dio un salto hacia atrás al ver las heridas del extranjero.


  —¿Qué pasó? —preguntó.


  —Ya sabe qué pasó —afirmó el extranjero. Pese a que hablaba sin emoción, su voz era tan firme como el hierro—. Usted los alertó de que yo iba para allá.


  —¡Yo no hice nada! —gritó el cereano. Con paso firme, se acercó a la barra y la azotó con una palma. Unas gruesas venas sobresalían en el dorso de su mano—. Le pido que se marche, señor. Si va a la ciudad de Xnapolis, allí podrá encontrar una clínica y… —Guardó silencio.


  El extranjero había sacado de debajo de su poncho una pistola, lo que indicaba que rechazaba su oferta. La sostenía con mano firme y la apuntaba justo al pecho del cantinero.


  —Usted los alertó de que yo iba para allá.


  El cereano asintió muy despacio.


  El extranjero señaló con un movimiento de cabeza las mesas vacías.


  —Tenemos que hablar —anunció.


  


  El cereano se presentó como Gannory. El extranjero dijo llamarse Devon y, después de que se sentaron con sendas tazas de caf, no volvió a mostrar la pistola.


  —Nadie debería soportar lo que usted soportó —dijo Gannory mientras se acomodaban. Fue lo más cerca que estuvo de una disculpa.


  Devon no buscaba muestras de arrepentimiento.


  —¿Está asociado con ellos? —preguntó, y al ver que Gannory dudaba, especificó—: ¿Forma parte de una organización? ¿Recibe una parte de sus ganancias?


  El cereano aseguró que no, que no estaba asociado con los seres que habían asaltado a Devon. No era víctima ni victimario, sino algo intermedio.


  —Me piden que les dé información que puedan usar para enriquecerse —explicó—. Si me rehusara, quemarían mi negocio o a mí, y se quedarían con la cantina. Si no lo hubiera entregado a usted, esta semana les habría entregado a alguien más, a un lugareño. Un amigo, quizá, o el amigo de un amigo.


  —Es mejor proteger a los vecinos y sacrificar a un extranjero —murmuró Devon. Su tono de voz no daba muestras de recriminación.


  —Es mejor —admitió Gannory—, pero no es lo ideal.


  Los atacantes de Devon, contó Gannory, pertenecían a una pandilla sin nombre, una que solo conocían los habitantes de Tinker-Town.


  —Antes, el Imperio mantenía bajo control a esa clase de gente. Había crimen, por supuesto, pero las ambiciones de los criminales estaban limitadas.


  Entre sorbo y sorbo, Gannory describió el abandono de la guarnición de Mrinzebon luego de que llegara la noticia de la muerte del Emperador, los motines y los saqueos que se vivieron en la Gran Xnapolis y el establecimiento de un nuevo statu quo.


  —Ni completa anarquía ni completo orden —dijo Gannory—. Es curioso lo rápido que uno se acostumbra.


  —Me imagino —repuso Devon. Había hecho pocos comentarios durante el relato de Gannory. Se había limitado a escuchar y a observar con atención al cereano. Ahora estaba golpeando la mesa con su taza de hojalata vacía, como si mandara un mensaje en clave, con ritmos marcados e impredecibles.


  —Si pudiera, ¿regresaría a lo de antes?


  —¿Que si querría que regresara el Imperio a Mrinzebon?


  Devon asintió.


  —Si tuviera ese poder —contestó Gannory—, lo usaría para cambiar muchas cosas. Pero como no lo tengo, no pienso en ello.


  Devon gruñó. Quizás había sido una risa.


  —¿Nadie combate a las pandillas? —preguntó.


  —Ya hemos visto clones y droides de batalla marchar por estas calles —dijo Gannory—. Pero aquí nadie quiere guerra.


  —Autodefensa, entonces —dijo Devon—. Para proteger su negocio.


  —Tenemos pocas armas y ningún entrenamiento. Quienes lo tenían se unieron a la Rebelión… o a las pandillas.


  Devon dejó de golpear con la taza y juntó las palmas de las manos. Contempló sus uñas, tres de las cuales tenían manchas secas de sangre.


  —Yo podría entrenarlo —ofreció. Gannory empezó a objetar, pero Devon continuó—: A usted y a cualquiera que lo desee. No de manera profesional, no como soldados, pero lo suficiente para convencer a su pandilla de que se vaya a otra parte de Xnapolis. A otro barrio con presas más fáciles.


  Pese a su rostro amoratado y su poncho manchado, Devon habló con una determinación inquebrantable. Gannory miró fijamente al extranjero que había entrado dos veces en su cantina y meneó la cabeza en señal de rechazo o tal vez de incredulidad.


  —¿Cuál sería el precio? —preguntó Gannory.


  —El chip de crédito que le di —contestó Devon—. Devuélvamelo y consideraré que el precio ha sido pagado.


  


  Devon el extranjero cumplió su palabra.


  Gannory le buscó alumnos como solía buscarle víctimas a la pandilla de Tinker-Town. Conversando con sus clientes y platicando con su familia, localizó a los vecinos cuyo resentimiento guardaba la semilla de la determinación. Luego se los envió a Devon, quien pasaba sus días en el jardín del cereano, detrás de la cantina.


  Ahí se dedicó a enseñar y a luchar.


  Le enseñó a Gannory a fabricar un arma aturdidora de una sola descarga a partir de las baterías corroídas de bláster que estaban junto a los maceteros del jardín, y cómo determinar si el oponente podía absorber la descarga y seguir consciente. Le enseñó a Narlowe, el chatarrero, a improvisar una picana eléctrica a partir de la soldadora de arco de una unidad R2. Les enseñó a Shonessa y a Brorn, que vivían sobre la parada del tranvía, en qué parte de las anatomías humana y meftiana golpear para provocar el máximo daño posible.


  Les enseñó a estas personas y a otras más a calcular sus posibilidades de ganar una batalla. Les enseñó cuándo y cómo huir, cuándo y cómo unirse y apoyarse mutuamente. Su objetivo, les explicó, no era la victoria, sino la disuasión. Si la disuasión fallaba, su objetivo sería la supervivencia. Las lecciones eran simples, pero Devon ya había conocido a los oponentes que la gente de Tinker-Town tendría que enfrentar.


  —Las lecciones simples serán suficientes —les dijo.


  No hizo amistad con sus alumnos. No les contó nada acerca de cómo había adquirido sus habilidades, ni les preguntó sobre sus sueños ni sobre las tragedias de su pasado. Solo con Gannory llegó a bajar la guardia y únicamente en dos ocasiones: una, mientras estaban acomodando los muebles de jardín al terminar las lecciones del día, cuando hablaron de la lluvia incesante y del gusto que compartían por las orquestas climáticas de Cousault; y la otra, cuando Gannory vio que Devon hacía una mueca de dolor al girar su torso maltrecho, y el humano permitió que el cereano le llevara analgésicos y hielo.


  Así como Devon no hacía amistad con sus alumnos, tampoco los protegía. Cuando tuvieron su primera confrontación con los matones de la pandilla, él estaba cenando tubérculos al horno en el balcón de la pensión de mala muerte donde se alojaba. A la mañana siguiente escuchó un recuento de la pelea e hizo una crítica del desempeño de los involucrados. Les dijo que habían estado demasiado preocupados por proteger las ganancias de sus tiendas, pero que lo habían hecho bastante bien.


  Durante la semana siguiente, el número de alumnos se duplicó y Devon empezó a permitir que sus alumnos se convirtieran en instructores.


  No se sorprendió cuando una noche, después de haberse retirado a su habitación, el meftiano entreabrió su puerta y le ordenó:


  —Ven conmigo.


  Devon se llevó la mano al ojo, recordando el dolor y la inflamación, y decidió cooperar.


  


  Lo hicieron marchar por las calles hacia una inestable torre de comunicaciones localizada en los límites de Tinker-Town y el barrio neimoidiano. Eran tres sujetos: el meftiano, el humanoide con boca de embudo, y una mujer pequeña y regordeta que usaba prótesis cibernéticas baratas a manera de blusa. A Devon lo empujaban, lo jalaban del brazo y lo maltrataban, pero no lo lastimaron durante la caminata. Los pocos testigos que encontraron en el camino aceleraron el paso y se alejaron.


  Caminaron frente a unos guardias y subieron a un elevador de carga que los llevó a un recinto en parte penthouse y en parte centro de mando. Había consolas vetustas y máquinas manchadas de grasa junto a sillas de descanso, hieleras y proyectores holográficos. Unas ventanas redondas dejaban entrar las luces rosa y esmeralda de los letreros que circulaban por Xnapolis. Un hombre delgado, apenas un poco mayor que Devon, estaba sentado sobre un escritorio de madera tallado de manera intrincada y ubicado en el centro de la habitación. Vestía una elegante chamarra coruscanti sobre un sucio overol industrial.


  —¡Devon el alborotador! —exclamó el hombre mientras bajaba al piso de un salto—. ¡Qué gusto conocerte al fin!


  El meftiano sostuvo a Devon mientras la mujer ciborg recorría su cuerpo con un escáner cuadrado. Cuando terminó, sacó la pistola que Devon escondía en la parte baja de su espalda. El meftiano lo soltó y Devon le preguntó:


  —¿Eres su líder?


  —Lo soy —respondió él—. Me llamo Vryant.


  Devon inclinó la cabeza y lo miró de arriba abajo. Cuando sus ojos llegaron a las botas de Vryant, sus delgados labios se crisparon.


  —¿A quién tuviste que matar para conseguirlas, Vryant? —preguntó.


  Vryant frunció el ceño, luego rio como si hubiera entendido.


  —Me apena decir que las obtuve siguiendo el camino más largo: me las gané. Seis años en Herdessa, dos en las trincheras de Phorsa Gedd y luego aquí.


  —¿Eres del Ejército Imperial? —preguntó Devon. Su voz, por lo general tan clara como el cristal, sonó débil y tentativa.


  —Lo fui —contestó Vryant—. Pero el Ejército Imperial ya no está en Mrinzebon. Solo quedo yo.


  Devon lo contempló por unos instantes, como si estuviera analizando sus palabras. Al final asintió con la cabeza.


  —¿Por qué estoy aquí, Vryant?


  El meftiano le dio un golpe entre los omóplatos. Devon trastabilló. Vryant le lanzó al meftiano una mirada de desaprobación.


  —No hagas eso —dijo—. Lo lamento, Devon. Yo… Bueno, todavía nos falta mucho, pero no quiero que esta conversación se torne hostil.


  —Dime por qué estoy aquí —exigió saber Devon.


  —La impresión que tengo, y corrígeme si me equivoco, es que solo estás de paso por Tinker-Town. Llegaste, tuviste problemas y decidiste responder causando más problemas. Es de una simpleza casi admirable. Como el eco de un grito en una cueva o el culatazo de un bláster.


  Devon no lo corrigió. Vryant continuó.


  —Es probable que pensaras en ganar unos cuantos créditos al fabricar armas para los lugareños y luego seguir adelante. Después de todo, nosotros robamos tu chatarra. No te agradamos en lo absoluto y necesitas ganarte la vida. Pero ese es el meollo del asunto. —Vryant volvió a fruncir el ceño—. ¿Tienes un plan, Devon? ¿Un lugar adonde ir después de Tinker-Town?


  Devon no dijo nada.


  —Porque si lo tienes —dijo Vryant—, puedo pagarte la chatarra que perdiste y conseguirte el horario de las lanzaderas. Lo digo en serio: yo no perdería nada, y si sirve para terminar limpiamente con esta enemistad, ¿por qué no?


  —Sí, ¿por qué no? —replicó Devon.


  —Pero si no tienes adonde ir, tengo otra oferta para ti. —Hizo una pausa, al parecer en espera de que Devon dijera algo. Como este permaneció en silencio, continuó—: Trabaja para mí. Quédate a vivir aquí. No en Tinker-Town, por supuesto, sino en los mejores sectores de Xnapolis y ayúdame a construir algo. Haz una fortuna si quieres. Fórjate un nombre si quieres. Entrena a mi gente. Haz que en Mrinzebon vuelva a haber un poco de orden.


  —Orden —repitió Devon.


  Vryant percibió escepticismo en su voz.


  —Cuando el Imperio estaba aquí, mantuve a raya a toda esta gente —dijo señalando con la mano a los gánsteres—. Mrinzebon siempre ha sido una cloaca y nuestro trabajo era mantener las bacterias bajo control. Si una pandilla se sublevaba, nosotros la aplastábamos. Todavía mantengo a esta gente a raya, solo que con menos rigor.


  —¿Por eso decidiste quedarte cuando se fue la guarnición?


  —Vi una oportunidad —contestó Vryant—. Si no hubiera tomado el control, mis subordinados aquí presentes seguirían saqueando tiendas y marcando su territorio. La diferencia sería un mayor derramamiento de sangre.


  La humana modificada habló por primera vez.


  —Muy cierto —dijo.


  El meftiano pareció reír emitiendo una serie de gruñidos.


  Devon caminó entre los muebles y se acercó a una de las ventanas. De espaldas a Vryant y a los otros, contempló Tinker-Town mientras las luces de los anuncios lo bañaban de colores chillantes.


  —¿Qué hay de la Rebelión? —preguntó—. De la Nueva República.


  —¿Que si les tengo miedo? No…


  —No me refiero a eso. —Devon no apartó la mirada de la ventana—. Lo que quiero decir es… ¿por qué no buscas su apoyo?


  Devon quería preguntar más: «¿Ignoraron las solicitudes de ayuda de Mrinzebon después de que el Imperio se fue? ¿Las pandillas eran tan violentas, tan anárquicas, que hubo que controlarlas de inmediato? ¿Simplemente te rehusaste a asociarte con los enemigos del Imperio?». Sin embargo, no dijo nada más y dejó que Vryant contestara.


  —Devon —dijo con expresión divertida y fingiendo confusión—. Los rebeldes están muy lejos de aquí, y además… ¿en verdad crees que me habrían permitido conservar todo esto?


  Devon escuchó un sonido muy parecido al que se produce al desenfundar un bláster. Continuó contemplando las estructuras oxidadas, el tranvía descompuesto y los anuncios luminosos de negocios abandonados mucho tiempo atrás.


  —¿Un pago si me voy, un trabajo si me quedo?


  —Esa es mi oferta, sí —confirmó Vryant.


  Devon asintió despacio.


  —Ya tomé mi decisión.


  


  La torre de comunicaciones ubicada en las afueras de Tinker-Town estaba en llamas. De la parte más alta salían nubes de un humo pestilente e irritante. Los primeros pisos no estaban ardiendo, pero el crujido de la estructura se escuchaba incluso pese al fragor de las llamas. No tardaría mucho en derrumbarse.


  Devon el extranjero se alejó con paso firme de la torre mientras Gannory observaba. Iba cojeando y con frecuencia se llevaba la manga a la boca para protegerse del humo. Su expresión no manifestaba nada.


  —Lo obligaron a ir allá, ¿verdad? —preguntó Gannory. La lluvia arreciaba. El viejo cereano cruzó los brazos—. ¿Qué pasó?


  —El tipo tuvo una segunda oportunidad —respondió Devon—. Yo no iba a darle una tercera.


  Gannory se quedó mirándolo, perplejo. Luego volteó hacia la torre.


  —¿Hay alguien más que vaya a salir de ahí?


  —No —dijo Devon.


  Se detuvo a cuatro pasos de Gannory. El cereano dio un paso atrás. Una parte de Devon recordó las conversaciones que habían sostenido en el jardín; una parte de él esperaba que el cereano dijera: «Vamos a la cantina. Allá no tendrá frío. Y podrá ser todo lo enigmático que quiera cuando tenga una taza de caf en el estómago».


  Sin embargo, Gannory solo cerró los ojos, como para escuchar los gruñidos de la desvencijada torre.


  —Hay un carguero que llega al puerto espacial una vez a la semana. Llegará mañana por la mañana y saldrá por la tarde.


  —Ahí estaré —dijo Devon. Luego caminó esquivando a Gannory y siguió su camino.


  Devon no volteó hacia atrás. No le pidió al cereano que estuviera al pendiente de sus alumnos. No le reclamó, ni habló de «ingratitud» ni exigió compensación alguna por lo que había hecho. Pensó en todas esas cosas, pero él no era así.


  Y, de haber estado en el lugar de Gannory, él habría hecho lo mismo.


  En Tinker-Town no había sitio para él y no había nada más que decir. Tinker-Town encontraría su propio camino y había espacio de sobra en la galaxia.


  SEGUNDA PARTE
PROBLEMAS DE UNA GUERRA INTERMINABLE
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  CAPÍTULO 8
OBJETIVOS DIVERGENTES


  I


  Hera Syndulla siempre supo que la victoria no sería sencilla. Era una idea confirmada por cada decisión difícil que había tomado, cada sacrificio que había hecho y cada pérdida que había sufrido a lo largo de una década de guerra. «Este es el comienzo», le había dicho a un asistente antes de la Batalla de Endor. ¿Y acaso no son los comienzos la parte más difícil?


  Sin embargo, había bajado la guardia. Se había permitido albergar esperanzas, aunque aún tenía mucho trabajo por delante. Se había permitido…


  Rio con fuerza desde su escritorio. Stornvein, que acababa de entregarle el último reporte de inteligencia y estaba a punto de salir de la oficina, se detuvo y volteó.


  —¿Algún problema, general?


  —Muchos —respondió ella—. Pero si en algún momento se siente frustrado, piense en la época en que contrabandear fruta para aldeas sin recursos era todo un triunfo para la Alianza Rebelde.


  —Lo haré, señora —dijo Stornvein—. Un poco de perspectiva nunca está de más.


  El hombre inclinó la cabeza y salió. Hera continuó leyendo el reporte. Yinchorr había degenerado en una situación de asedio, Arkania estaba envuelta en batallas a nivel de suelo y Moff Pandion seguía reuniendo a antiguos partidarios del Imperio para sumarlos a su flota. La situación se volvía más clara día con día: si bien la Armada Imperial se había disuelto a nivel galáctico, había flotas aisladas atrincherándose bajo el mando de almirantes y gobernadores regionales. Los planetas que aún no se habían liberado tendrían cada vez más dificultad para hacerlo.


  El sector Barma no contaba con un líder imperial lo bastante carismático o tiránico como para consolidar sus defensas, y esa era una de las razones por las que Hera había trasladado a sus fuerzas especiales a la frontera. Su misión oficial era recuperar la mayor cantidad posible de territorio, incursionar en los sistemas con su variopinta flotilla de acorazados y cazas estelares, y neutralizar a la oposición naval para apoyar a las fuerzas de la resistencia local. Pero, en realidad, la mitad de su tiempo se le iba en priorizar llamadas de emergencia más que en ganar territorios; y la otra mitad, en coordinarse con las operaciones de la Nueva República en los sectores vecinos, tratando de mantener una estrategia galáctica coherente.


  Aquellas eran acciones positivas y necesarias. La Nueva República estaba haciendo progresos y el Grupo de Combate Barma también. Ella había visto los horrores de la Operación Ceniza y conocía las consecuencias de priorizar los problemas equivocados. Solo deseaba que los recursos disponibles fueran tantos como los problemas que enfrentaba.


  —¿General Syndulla? —Stornvein se asomó por la puerta con expresión compungida—. Ya está aquí la persona de su siguiente cita. Llegó antes de tiempo, pero…


  «Hablando de problemas», pensó ella haciendo una seña para que la hiciera pasar.


  —Dígale que pase y llame a seguridad si no sale en menos de treinta minutos.


  Caern Adan había estado solicitando una cita desde que el Buried Treasure se había reintegrado a sus fuerzas especiales. Ahora, después de casi dos semanas y de una invasión planetaria, por fin se había abierto un espacio en su calendario para hablar cara a cara con el analista.


  Lo había visto en sus holorreportes y lo reconoció en cuanto entró pavoneándose a la habitación. Hera alzó una ceja al ver sus antenapalpos desplegados, como si estuvieran monitoreando toda la nave. Parecían versiones más delgadas de sus propios lekku, de color jade y tan gruesos como brazos, que le caían por la espalda. Supuso que con el tiempo se acostumbraría a aquellos antenapalpos. Después de todo, había aprendido a no reírse del cabello de los humanos.


  —Oficial Adan —dijo ella señalándole un banco metálico—. Lamento que hayamos tenido que posponer tantas veces esta reunión. —Caern iba a decir algo, pero ella siguió hablando—. Quería agradecerle su trabajo con el Hellion’s Dare. Fue una pérdida difícil, pero dos sobrevivientes es mejor que ninguno.


  En todos sus comunicados, el hombre se había mostrado arrogante. Lo menos que ella podía hacer era tratar de empezar con el pie derecho.


  —Dos sobrevivientes e información vital, general —replicó él, de manera serena y respetuosa. Hera no encontró nada objetable en su actitud—. ¿Pudo leer el reporte sobre Pandem Nai?


  Ella asintió con la cabeza. Entre sus muchos problemas, Pandem Nai no era de los más apremiantes, aunque reconoció que podía crecer y, al igual que un hoyo negro, tragarse todo lo demás.


  —Un planeta con reservas de gas. Rico en recursos, fácilmente defendible, ubicado detrás de las líneas enemigas. A partir de la información proporcionada por el Dare, la inteligencia de la Nueva República cree que un ala de cazas imperiales especialmente violenta se ha establecido ahí. ¿Es este un buen resumen?


  —Es un comienzo —dijo Adan, y Hera percibió su creciente impaciencia—. Si el 204, el llamado Shadow Wing, tiene asegurado Pandem Nai, pueden abastecer a media flota con las minas de gas del planeta. El Shadow Wing convertirá el lugar en una fortaleza y lanzará quién sabe cuántos ataques desde ahí. ¿Ya leyó el expediente acerca de ellos?


  Hera había visto el expediente del 204. Se había sentido consternada y desalentada al leer sobre sus vínculos con Orinda y la Operación Ceniza. La lista de las atrocidades del Imperio era prácticamente interminable.


  —Sí, y debemos hacer algo al respecto. Al igual que con Moff Pandion. Al igual que con la flota salvaje que está haciendo estragos en el espacio Hutt…


  —Entonces, permítame proponer…


  —Sé qué es lo que propone —lo interrumpió ella con brusquedad. Luego exhaló despacio para tranquilizarse—. ¿Me acompaña?


  Se levantó sin esperar respuesta y salió al pasillo. Golpes metálicos, gritos, silbidos de droides: los sonidos de la más reciente ronda de reparaciones del Lodestar, un vetusto acorazado clase Acclamator que había transportado a miles de soldados clones en los años anteriores al Imperio. Hera sospechaba que en el casco de la nave no había ni una placa que no hubiera sido remplazada. Su capitán la calificaba de «sólida» y Hera no tenía corazón para contradecirlo. Si el Lodestar lograba sobrevivir hasta el final de la guerra, se sentiría gratamente sorprendida.


  Adan se apresuró para seguirle el paso.


  —Con cada hora que esperamos —iba diciendo—, Pandem Nai se fortifica más. Al ritmo que sus fuerzas especiales van ganando terreno, tardará semanas en llegar ahí.


  —Sí, estoy consciente de ello. No podemos ignorar Pandem Nai por mucho tiempo. —Alzó una mano mientras hacía esta concesión—. Sin embargo, no tenemos recursos para atacar ahora. Y, aun si los tuviéramos, no tenemos la información de inteligencia necesaria para saber a qué nos enfrentaríamos. No tiene que convencerme del problema, tiene que convencerme de su solución.


  Hera se giró de repente y saltó a una escalerilla que llevaba a las cubiertas inferiores. Al bajar, escuchó a Adan maldecir en voz baja.


  —Tengo un pequeño grupo de trabajo —dijo él desde lo alto—. Es el grupo que localizó al Hellion’s Dare. Está entrenado y equipado a la perfección, y está destinado a resolver el problema del Shadow Wing y Pandem Nai. Lo único que requerimos es una base de operaciones.


  Ella contuvo la risa mientras saltaba de la escalera al hangar inferior. Recorrió con la vista el amplio recinto y percibió el olor del plastoide fundido. Ante ella se extendían seis columnas de cazas estelares (en su mayoría, de los escuadrones Meteoro y Granizo, más otros del Vanguardia que estaban recibiendo mantenimiento). Media docena de equipos técnicos iban de un lado a otro rearmándolas, poniéndoles combustible y reparándolas. Un trineo de repulsores cargado de misiles de impacto pasó deslizándose a su lado. Un droide graznó unas órdenes desde una pasarela elevada.


  —¿Lo único que requieren es una base de operaciones? —preguntó Hera cuando Adan llegó a su lado—. ¿Es esa su manera de decir «Quiero dirigir mi escuadrón personal de cazas al margen de su flota»?


  —Especializado —puntualizó Adan—, no «personal». La tarea de mi grupo consiste en analizar la amenaza del Shadow Wing y desarrollar planes para contrarrestar sus tácticas, obtener información en zonas de combate inaccesibles para la Inteligencia de la Nueva República y secundar o dirigir ataques directos contra el Shadow Wing. —Adan estaba citando sus propios comunicados, pero Hera no lo interrumpió—. ¿Dice que no tiene recursos? Mi gente tiene sus propias naves. ¿Que no tiene la información de inteligencia necesaria? Esa es nuestra prioridad.


  —Pero lo que ustedes no tienen es todo esto —dijo Hera señalando el caótico hangar—. No solo están pidiendo un espacio a bordo de una nave abarrotada. Están pidiendo suministros y expertos. Necesitarían a mi personal de tierra, mis municiones, todo. Y a decir verdad… —Dudó en decir lo que había pensado desde que leyó la propuesta de Adan, pero el tiempo que había pasado en la Rebelión le daba el derecho de expresar sus puntos de vista acerca del futuro de esta—. Lo que pide parece ser un intento de dirigir una operación militar, pero sin supervisión militar. —Suavizó el tono y bajó el volumen de su voz—. Oficial Adan, la canciller dejó en claro que, una vez que llegue la paz, no quiere milicias en la Nueva República. No me gustaría que esto sentara un precedente.


  Él la miró a los ojos. El rostro de Adan ya no expresaba frustración, pero sí dureza.


  —No le estoy pidiendo que le guste —dijo—. Pero mis superiores ya me autorizaron a seguir adelante con el plan. Como le dije: lo único que necesito es una base de operaciones.


  Hera ocultó su sorpresa. Echó los hombros hacia atrás y apretó la mandíbula. Podía objetar, presentar una queja directamente a la canciller, quien le debía una cena y uno que otro favor, pero esa no era la manera de manejar una situación como aquella.


  —Tengo dos condiciones —dijo ella.


  —Por supuesto —concedió Adan, casi con galanura.


  —La primera: si su escuadrón opera con recursos del Lodestar, deberá responder ante el capitán y ante el comandante de ala en servicio. No pienso retrasar un lanzamiento por ustedes, y si necesitamos cazas adicionales para defender al grupo de combate, ustedes no se quedarán mirando con los brazos cruzados.


  —Entendido.


  «Esa era la fácil», pensó Hera. «Ahora va la difícil».


  —La segunda, usted no estará al mando del escuadrón.


  La mirada de Adan se endureció.


  —¿Cómo dice?


  —Usted nunca ha servido en la milicia de la Alianza, ¿cierto?


  Pese a sus múltiples ocupaciones, Hera había hecho las investigaciones necesarias.


  —No, pero…


  —¿Y antes de unirse a los rebeldes? ¿Recibió algún entrenamiento militar? ¿Trabajó alguna vez en seguridad local?


  En esta ocasión, la pregunta no era retórica.


  —No.


  Hera consideró preguntarle «¿Qué hacía usted, exactamente?», pero su intención no era humillarlo.


  —Tal vez eso explique por qué no comprende todo lo que implica dirigir un escuadrón de cazas estelares. Si va a operar con los recursos de mi flota, necesito a alguien que vea todo esto. —Señaló las naves con un movimiento de la barbilla—. Que sepa entenderse con el personal de tierra y justificar el uso de apoyo y de logística. Alguien que planifique de principio a fin una operación, que sepa lo que un B-Wing puede hacer y lo que un A-Wing no. No tendré tiempo de revisar cada plan de vuelo que trace su «equipo de trabajo» y, por la seguridad de su gente, quiero que quien esté al mando tenga experiencia como piloto.


  »Usted puede supervisar al escuadrón, fijar los parámetros de sus misiones, proponer lo que quiera. Pero, en lo que se refiere a las operaciones del día a día, el responsable será el comandante del escuadrón.


  Adan ensanchó las fosas nasales. Sus ojos parecían fríos como diamantes. Pero no objetó y Hera sintió alivio al ver que parecía entender su lógica.


  —Puedo vivir con eso —dijo él—. Le diré a Wyl Lark que se reporte con el comandante de ala del Lodestar.


  «Wyl Lark». Hera trató de recordar lo que había leído en los reportes de Adan.


  —¿Es uno de los sobrevivientes del Dare? ¿El de Polyneus?


  —Así es.


  —Estoy segura de que es un gran piloto. —Hera había visto a dos de los polyneanos elegidos, y el talento de ambos para volar la había asombrado—. Sin embargo, no tiene experiencia al mando de un escuadrón. No es un buen momento para que aprenda.


  Adan sonrió con aire burlón.


  —Creí que no tenía tiempo para las minucias del equipo.


  Hera respondió a su sonrisa con otra.


  —Nos tomó un tiempo concertar esta reunión. Quiero aprovecharla al máximo.


  —Entonces, experiencia al mando. Eso nos deja con Tensent.


  Su tono resignado la tomó por sorpresa.


  —¿No le agrada Tensent? —preguntó. Ella tenía sus propias objeciones, pero era un hombre calificado y capaz. Alguna vez se había cruzado con él, y le había parecido inteligente y carismático.


  —Confío en que Tensent pueda hacer su trabajo. No confío en que pueda hacerlo sin supervisión.


  —Teme que le robe su grupo, ¿no? —Hera empezó a reír, pero se contuvo—. Lo siento, no debí decir eso.


  Pero Adan estaba sonriendo otra vez, casi avergonzado.


  —Sí, esa es una preocupación. Si a usted le incomoda que la inteligencia actúe por su cuenta, Nath Tensent es la persona menos adecuada para el puesto.


  —En ese caso, solo existe una opción viable. Menos experiencia al mando que Tensent, aunque la suficiente, y muchas horas operando fuera de un portanaves. Y conocimiento del enemigo que se pretende perseguir.


  La reacción de Adan fue inmediata y desdeñosa.


  —Ella es una desertora. Ella…


  —Algunos de los mejores pilotos que conozco, algunos de los mejores rebeldes, han sido desertores. Si no confía en ella, entonces no debería tenerla pilotando. —Hera suspiró y volteó hacia la consola más cercana. Sus treinta minutos estaban por terminarse y ella tenía otras diez mil emergencias que requerían su atención—. No voy a forzarlo, Oficial Adan. Si usted prefiere a Tensent, puede darle el puesto. Solo espero que no se arrepienta. Yo elegiría a Quell. Incluso me haría de la vista gorda en lo que respecta a la procedencia de su X-Wing. Pero usted conoce a su gente mejor que yo.


  Por unos instantes, Adan la miró a los ojos y luego volteó hacia el océano de cazas estelares. Parecía analizar las maniobras del Lodestar y de sus escuadrones, como si la soldadura del metal o el desacoplamiento de mangueras de combustible le pudieran dar la respuesta que buscaba.


  —Que sea Quell, entonces —accedió—. Al menos por ahora.


  «Con eso me basta», pensó Hera. Asintió enérgicamente, caminó hacia la escalerilla y volteó. Adan seguía mirando en dirección contraria.


  —Dije que no tenía tiempo de revisar sus planes, y es la verdad. Pero vigilaré a su escuadrón. Sus pilotos están operando como parte de mi flota y por ese motivo son mi responsabilidad. No los ponga en riesgo. Piense bien las cosas. Ya todos hemos visto demasiados funerales.


  Adan volteó hacia ella, arqueó una ceja e hizo un saludo militar.


  —General —dijo.


  Hera respondió con un gruñido y subió la escalera.


  Cuando iba a medio camino de su oficina, la inundó la nostalgia. Siempre pensó que las palabras General Syndulla no se adaptaban a ella, como una prenda confeccionada a la perfección, pero que pertenecía a otra persona. Había sido una rebelde antes de que existiera la Alianza para Restaurar la República. Cuando no tenían flotas ni ejércitos. Cuando no tenían que preocuparse por sentar un mal precedente para un gobierno galáctico que apenas estaban aprendiendo a administrar.


  El Imperio seguía desmoronándose día con día. Millones de personas eran libres gracias a la Rebelión. Gracias a que ella era la general al mando de un grupo de combate, en vez de la líder de una célula rebelde que pilotaba el Ghost en alguna de sus locas misiones.


  Aun así, extrañaba a sus antiguos compañeros, a su familia.


  Deseó que pudieran estar con ella a bordo del Lodestar.


  II


  «Volar, luchar, morir» era el lema del Cuerpo de Cazas Imperiales, una recomendación dirigida a los pilotos de TIE recién salidos de la Academia y ávidos de instrucción práctica. Era crudo y desalentador (baste decir que proclamarlo en público era motivo de severas amonestaciones por parte de la agencia de seguridad), pero no del todo improductivo.


  La supervivencia en la brutal infantería del Imperio era cuestión de suerte. Para sobrevivir como piloto, uno debía llevar su caza al límite y coordinarse con su escuadrón. Quienes aprendían a hacerlo se convertían en ases. Quienes no, eran destruidos de mil maneras diferentes.


  «Volar, luchar, morir», repitió Yrica Quell mientras su escuadrón (su escuadrón) maniobraba afuera del perímetro del campo de minas Gobreton. Cuatro marcas señalaban a sus X-Wing en formación de cuña; en la oscuridad que separaba las naves, paquetes de información discontinuos vinculaban droides y navicomputadoras, sincronizaban propulsores y operaban reactores para que las cinco naves avanzaran como una. Adelante, Quell no veía nada más que la esfera azul de un gigante gaseoso y un fondo de estrellas infinitas.


  —Listos para incursión de ubicación de objetivos —dijo ella—. Lark, conmigo. Kairos, tú serás el apoyo. Preparen dispositivos de interferencia. Armas desplegadas, pero atención a lo que jalan.


  —Aquí Lark. Enterado. —Firme y atento. Después de volar con él solo unas cuantas veces, Quell no esperaba menos de Lark.


  El U-Wing de Kairos respondió con un zumbido computarizado. D6-L tradujo enterada en la pantalla de Quell, pero no era necesario. Cuando supo que Kairos iba a volar bajo su mando, lo primero que hizo fue desarrollar un vocabulario de sonidos.


  Aún no entendía el motivo de su ascenso a comandante de escuadrón. Se la había ganado (había demostrado su valía, su habilidad, y al pensar en ello le daban ganas de llorar y saltar de alegría), y Adan le había asegurado su apoyo y confianza. Sin embargo, había algo que le hacía desconfiar.


  —Desvinculen navegación. Aceleren —ordenó. D6-L anunció que se encargaría de la primera tarea. Mientras se ocupaba de la segunda, ella sintió el impulso repentino de los propulsores, que el asiento se adhería a su columna.


  Desconfiaba de su ascenso. Desconfiaba de los motivos de Adan. Desconfiaba de su escuadrón (no conocía a su escuadrón), y aunque Lark y Chadic parecían profesionales, tanto Tensent como Kairos habían tratado de matarla en una ocasión.


  Esos eran desafíos de tipo personal que estaba dispuesta a enfrentar. Pero también desconfiaba de su propia capacidad de juicio. Se había ganado su posición como lugarteniente del comandante de su escuadrón en el 204. Luego de casi un año de preparar horarios de entrenamiento, llenar solicitudes de mantenimiento y de personal, y de asumir el comando en más de una misión en situaciones de emergencia, estaba lista para un ascenso. No obstante, un escuadrón disciplinado de pilotos imperiales que habían recibido el mismo entrenamiento, que hablaban el mismo lenguaje en clave, era distinto de lo que enfrentaba ahora.


  Le había dicho a Adan que tendría al grupo listo para combate en cuestión de días. Y no era que tuviera muchas opciones, teniendo en cuenta que, supuestamente, a cada hora que pasaba el 204 seguía atrincherando Pandem Nai.


  Vio el destello de una mina inteligente y eligió una nueva trayectoria. Giró y rodó para eludir la esfera de selección del objetivo de la mina, mientras Lark y Kairos la seguían a gran distancia. Cuando la mina cobró vida, los sensores de Quell empezaron a parpadear; ella continuó girando, acelerando y alejándose.


  La mina empezó a seguirla, quemando combustible en su esfuerzo por alcanzar al X-Wing. El pulso de Quell se aceleró. No podía dejarla atrás. Tal vez el X-Wing tenía la movilidad necesaria para hacer que la mina agotara su combustible, pero ella aún no conocía las capacidades de su nave en ese nivel básico, intuitivo.


  También desconfiaba de su X-Wing.


  Con el vacío del espacio sobre ella, se sentía desprotegida. Las ventanas de los TIE miraban hacia delante; en el X-Wing, sentía que el frío y la oscuridad la envolvían.


  Escuchó la voz de Lark por el intercomunicador:


  —Objetivo alineado. Disparando.


  Quell se retorció en su asiento, luchaba contra la presión de la aceleración, para tratar de ver detrás de D6-L y del resplandor de sus propulsores. No vio nada. No escuchó nada más que el retumbo de su nave.


  Su escáner parpadeó. Volvió a escuchar la voz de Lark.


  —Objetivo destruido. Estás libre.


  —Uno menos —dijo Tensent en tono burlón—. Faltan trescientos.


  —Esta es una práctica de tiro al blanco —replicó Quell. Su voz transmitía confianza y se alegró por ello. No había estado segura de que Wyl Lark pudiera destruir la mina a tiempo—. No quiero que despejen el campo. Solo que demuestren que pueden maniobrar juntos y evitar que las minas los alcancen.


  —Pero si las dejamos vivas… —dijo Chass na Chadic—, nos buscarán para vengarse.


  Tensent rio. Quell no supo a quién iba dirigido ese sarcástico comentario. Tal vez significara algo para Lark, pero ella decidió ignorarlo.


  Realizaron varias prácticas juntos. Se internaban en el campo de minas en grupos de dos y de tres, las atraían y las detonaban antes de que pudieran hacerles daño. Era la cuarta misión de entrenamiento que realizaban juntos y, después de tres excursiones insatisfactorias consagradas a maniobras básicas, a Quell le dio gusto comprobar que el peligro ayudaba a sus pilotos a enfocar su atención.


  No obstante, los problemas que había observado durante la semana anterior persistían. Asignar cinco cazas diferentes a cinco pilotos que apenas se conocían era una manera peligrosa de conformar un escuadrón, por no decir estúpida. Cada vez que las naves rompían la formación, corrían el riesgo de colisionar debido a sus muy distintas velocidades y radios de viraje. Los pilotos no podían contar con las capacidades de los otros porque no sabían cuáles eran. El 204 era capaz de realizar hazañas increíbles porque sus pilotos actuaban como una unidad, pero esto…


  Además, Adan había dejado en claro que no contaban con más cazas estelares, que tendrían que arreglárselas con lo que había. Y ella lo había aceptado.


  No tenía más opciones. Todo lo que podía hacer era aplicar su disciplina a un nuevo fin, ponerla al servicio de una nueva autoridad.


  El ejercicio continuó y Quell tomó notas. Chass na Chadic era una magnífica piloto, pero mediocre en la comunicación. Wyl Lark era un artillero bastante decente, pero maniobraba con una gracia que Quell había visto pocas veces. Para su sorpresa, Nath Tensent se coordinaba fácilmente con los demás, y se adaptaba por reflejo a sus patrones de ataque y trayectorias de vuelo. Kairos pilotaba sin movimientos excesivos ni disparos superfluos.


  Cuando Quell estaba a punto de dar por terminado el ejercicio y ordenar el regreso al Lodestar, Tensent, que perseguía una mina atraída por Kairos, habló por el intercomunicador.


  —Segunda marca detrás de mí. Seguro que pasé demasiado cerca.


  Quell revisó su escáner y la vio: una mina en movimiento detrás de la nave de Tensent. Su Y-Wing no tenía la potencia suficiente para escapar. Kairos huía de otra mina y Chadic estaba demasiado lejos como para poder ayudar. Lark y Tensent hablaban por el intercomunicador, y Quell los interrumpió mientras hacía girar su caza.


  —Tensent, olvida a Kairos. Yo me encargo de la primera mina. Mantén el rumbo. ¡Escudos dobles a popa! —Dudaba que los escudos sirvieran de algo contra una mina inteligente, pero no estarían de más—. Lark, encárgate de la segunda esfera.


  Lark respondió, un poco confundido, y Quell vio un resplandor a la distancia. No había sido una explosión, sino un destello de cañones.


  —¡La mina que va tras Tensent! —gritó ella por el intercomunicador—. ¡Atráela con tu nave!


  Mientras el X-Wing rugía en su carrera hacia Kairos, Quell empezó a temblar. El dolor del hombro, que prácticamente había olvidado ese día, regresó. Vio el U-Wing y la esfera metálica que lo perseguía. Luego empezó a contar mientras su computadora de selección de objetivo lo centraba en la mira.


  —¿Quién va a disparar? —gritó Lark.


  Quell apretó el gatillo. Sus cañones crepitaron. La mina, la primera, estalló en una espectacular explosión, inundando de luz blanca la cabina. Chadic también estaba diciendo algo, y Quell le echó un vistazo al escáner.


  Seis marcas. Cuatro cazas aliados. Dos minas en movimiento, no una. Quell ató cabos mientras se dirigía hacia el A-Wing de Lark: él había atraído la mina de Tensent mientras Chadic intentaba detonarla. En vez de salvar a Tensent, ella había activado una tercera mina al lanzar descargas perdidas hacia el campo minado. Ahora había dos minas que iban tras Lark.


  El A-Wing era rápido. Tal vez lo suficiente para escapar, pero eso dejaría dos minas activas.


  —¡Lark! —gritó Quell—. ¡Atráelas adonde Chadic pueda dispararles! ¡Chadic…!


  —Trataré de no darle a él.


  Quell vio en el escáner cómo se desarrollaba todo. Aceleró para acercarse a Lark, aunque sabía que no llegaría a tiempo. Él perdió velocidad al maniobrar hacia Chadic, y las minas pasaron de la parte de atrás de su nave hacia la izquierda. Para cuando entró en el área de alcance de las armas del B-Wing, la mina más cercana estaba a solo diez metros.


  El destello que se produjo a continuación parecía insignificante sobre aquel trasfondo de estrellas. Aquella destructiva fuerza atomizadora podría haber destruido una cuadra en una ciudad.


  —¡Lark! ¡Chadic! ¡Repórtense, ahora!


  La voz de Chass na Chadic fue la primera que escuchó.


  —Descuenten otras dos. Wyl está entero, pero solo porque la mitad de su nave se vaporizó.


  


  Wyl Lark estaba vivo. Su nave podía repararse. Hasta ahí llegaban las buenas noticias.


  Como la culpa no podía atribuírsele a uno solo, Quell no perdió tiempo en regañar a sus pilotos cuando regresaron al Lodestar. Después de abrir la cabina cortándola con un soplete láser y de sacar a Lark, intacto e ileso, Quell les soltó un comentario improductivo a Tensent y a Chadic, y los despachó.


  Más tarde revisaría las grabaciones del vuelo. Sabía qué esperar: había oído su propia voz gritar órdenes confusas con nerviosismo y luego quedarse callada mientras perseguía la primera mina. Las acciones de Lark y Chadic habían sido razonables en lo individual, pero mal coordinadas. Lo que más le interesaba saber era si Kairos se había tomado la molestia de hacer algo.


  Hasta ahí llegaron sus intenciones de esperar de su propio escuadrón la disciplina del 204.


  —¿Me podría explicar qué causó esto? —La persona que habló estaba parada junto a Quell.


  Ambas estaban en el hangar, mirando cómo un montacargas alzaba el caza de Lark. Una de las góndolas de los propulsores estaba ennegrecida y destruida. Quell evaluó el estado de la nave, y luego lo hizo la mujer de cabello blanco con el overol quemado y manchado.


  —Una mina inteligente —respondió Quell—. ¿Tiene alguna relevancia?


  —Me dice que una máquina fue más lista que ustedes —dijo la mujer—. Lo que significa que es probable que deba hacer más reparaciones en el futuro.


  «En el 204», pensó Quell, «le habrían descontado el sueldo de una semana por responderle a una comandante de escuadrón». Se preguntó si esa insolencia era normal entre los rebeldes o si se dirigía a ella en específico.


  —¿En cuánto tiempo estará lista?


  La mujer se frotó el rostro con las manos. Estaba cubierto de tatuajes, elaboradas espirales de colores en torno a figuras que bailaban y extraños pictogramas, y daba la impresión de que quería borrárselos.


  —¿Cuántos A-Wing cree que tenemos a bordo del Lodestar? —preguntó.


  «No está respondiendo mi pregunta», pensó Quell.


  —Uno —respondió—. Los escuadrones a bordo del Lodestar están conformados por X-Wing T-65B y Y-Wing BTL-A4.


  —Bien. Está prestando atención. ¿Y qué tan rápido cree que puedo obtener las refacciones? No solo para el A-Wing, sino para todas las naves que trajo consigo, cuyos nombres parecen el alto alfabeto galáctico.


  —Comprendo las dificultades —dijo Quell. Se dio cuenta de que su voz sonaba tensa e hizo un esfuerzo para controlarla—. Pero este es el escuadrón que tenemos y necesito que usted y su equipo nos apoyen, igual que harían con cualquier otro. Sargento…


  La mujer cruzó los brazos. Quell la miró directamente a los ojos.


  —Ragnell —dijo la mujer por fin.


  —Sargento Ragnell. Casi pierdo a uno de mis pilotos durante un ejercicio de entrenamiento y dentro de media hora tengo que reunirme con mi jefe. Me vendría muy bien una buena noticia.


  Ragnell gruñó y volteó a ver cómo el montacargas reacomodaba la nave dañada.


  —Cuatro días —dijo Ragnell—. Pero le aconsejo que no arruine más de una nave a la vez, o tendrá que permanecer en tierra más tiempo.


  Cuatro días.


  Las palabras le desgarraron el cerebro a Quell, quien aún no se sacudía el sentimiento de frustración cuando se reunió con Adan en una sala de juntas para dos personas para hablarle de sus avances y dificultades con el escuadrón. Adan parecía distraído, casi no hablaba y tenía los antenapalpos desplegados. Quell no supo a qué se debía esta falta de concentración hasta que él la interrumpió con un ademán y dijo:


  —La General Syndulla atacará Berchest, probablemente mañana mismo. Me gustaría capturar uno de los yates imperiales que están ahí, ver si hay información útil a bordo.


  Quell movió la cabeza de un lado a otro, desconcertada. ¿Había estado ignorándola todo el tiempo?


  —No estamos listos —admitió—. El A-Wing de Lark ni siquiera estará reparado para entonces. No sé cuánto tiempo más tardaremos… tal vez otra semana, pero no puedo llevar a esta gente a la zona de combate.


  Los labios de Adan se crisparon, pero él no parecía sorprendido ni preocupado.


  —Eso fue lo que dijo la General Syndulla. Esperaba que me dieras un contraargumento.


  —¿Se enteró de lo del campo de minas?


  —Sí. Dice que no dispondrán de más tiempo de vuelo hasta que, y aquí cito, «se pongan las pilas». Solo simuladores. Así que te pregunto de nuevo: ¿tienes un contraargumento?


  —No —dijo Quell. Sintió un dolor en el pecho al decirlo, pero ella era responsable de su escuadrón. No debía ceder a la presión—. Son buenos pilotos, pero no están listos para el combate.


  Los antenapalpos de Adan se pusieron rígidos y luego se retrajeron poco a poco hacia su oscura melena. Él asintió y se puso de pie.


  —Entonces, haz que estén listos. Mientras tanto, redobla esfuerzos con el análisis táctico. Al menos avancemos en algo.


  


  —¿Cuánto tiempo ha dedicado a convivir con sus pilotos en su tiempo libre? —preguntó el droide de tortura. Flotaba sobre la mesa que ocupaba la mayor parte de la diminuta sala de reuniones y parecía un horrible centro de mesa.


  —No mucho —contestó Quell—. Lark y Chadic me resumieron su historial de servicio, pero he estado concentrada en el entrenamiento, la investigación y las operaciones.


  No mencionó las tareas que había estado posponiendo: estudiar la información que la Nueva República tenía sobre Pandem Nai, revisar los mapas de sector, evaluar las especificaciones de su X-Wing y las capacidades de su droide. La única razón por la que había buscado un momento para hablar con IT-O era porque este le había prometido revisar con ella los registros de personal del equipo.


  —Lark y Chadic —dijo el droide—. No Wyl y Chass.


  —No.


  —¿Fraternizaba con su escuadrón en el 204?


  —¿Estamos aquí para hablar de ellos o de mí?


  —Yo preferiría hablar de la intersección entre usted y su personal —dijo el droide. Quell frunció el ceño y él dilató el lente rojo de su fotorreceptor—. Pero podemos hacerlo más adelante.


  —¿Qué debo saber? —preguntó ella.


  El droide retrocedió medio metro y emitió un chirrido agudo. Un artefacto, un inductor sónico de dolor, se retrajo y fue sustituido por un holoproyector miniatura. Un destello dio lugar a un holograma que cambiaba con rapidez: la figura de Nath Tensent se convertía en el perfil de Wyl Lark, el perfil se convertía en un video de Chass na Chadic, la risa de Chadic se desvanecía y daba paso al visor de Kairos.


  —Cuatro pilotos, todos con una experiencia considerable en combate, motivados para localizar y neutralizar al Escuadrón 204 de Cazas Imperiales. Todos con historias personales y profesionales distintas. Son, a efectos prácticos, extraños entre sí.


  —¿Qué debo saber que no sepa ya? —preguntó Quell.


  —Debe saber —respondió el droide— qué tienen en común.


  Ella esperó. El droide detuvo el holograma en la imagen de Wyl Lark.


  —Diecinueve años. Extraña su hogar. Se describe como un guerrero con un carácter extremadamente amable. Único sobreviviente de su escuadrón.


  La imagen cambió de Lark a Chadic. El droide continuó:


  —Los registros de su edad son inconsistentes y fluctúan de los veinte a los veinticinco años. Planeta natal desconocido.


  «Rata arrabalera», pensó Quell, pero se arrepintió de inmediato. El insulto lo había aprendido en el Imperio, pero de niña había conocido a muchos de ellos en Gavana Orbital: humanos y no humanos nacidos en los márgenes de la civilización que no contaban con los registros de datos que permitían a los ciudadanos del Imperio acceder a empleos, servicios y transporte.


  —Se autodenomina theelina, pero se desconoce su historia familiar. Única sobreviviente de su escuadrón por segunda vez —concluyó el droide.


  Quell se preguntó cuál habría sido la primera vez y tomó nota para revisar más tarde los expedientes.


  —Continúa —le pidió.


  La imagen Cambió de Chadic a Tensent.


  —A Tensent lo conoces. Treinta y siete años. Quiso retirarse antes que continuar pilotando sin sus compañeros. Poco confiable, según su propia descripción. Único sobreviviente de su escuadrón.


  El holograma volvió a alternar las imágenes.


  —Cuatro pilotos —dijo el droide— que enfrentan importantes obstáculos psicológicos y tragedias personales que influyen en su desempeño. No puedo violar el pacto de confiabilidad, pero puedo decirle que…


  —¿Qué hay de Kairos? —preguntó Quell.


  —Kairos enfrenta sus propios desafíos —respondió el droide—. Están clasificados.


  Quell exhaló despacio, apretando los labios. «Qué sorpresa», pensó.


  —¿Me puedes decir al menos su especie? Puede resultar relevante, dependiendo de la misión. Si llegara a sufrir una lesión…


  —No puedo revelar nada. Ella está consciente de los riesgos.


  Quell asintió lentamente y no insistió más.


  —No estoy ciega —replicó—. Sé que todos ellos tienen traumas. Pero aprenderán a volar juntos.


  —¿Y qué hay del piloto faltante? —preguntó el droide de tortura. El holograma parpadeó y Quell miró un rostro que tardó en reconocer: el suyo, demacrado, con moretones y raspones. Una imagen de cuando la Nueva República la había encontrado en Nacronis.


  Resopló para ocultar su incomodidad. El droide no habló y ella decidió seguirle la corriente.


  —Teniente Yrica Quell —dijo—. Traidora confesa. Única sobreviviente de su escuadrón. Sumamente motivada para localizar y neutralizar al Escuadrón 204 de Cazas Ala Imperiales.


  —¿Confiable?


  —Tanto como cualquiera.


  —¿Qué hizo que se convirtiera en traidora?


  —La muerte del Emperador Galáctico y el inicio de la Operación Ceniza.


  —¿Por qué?


  —Porque cuando en una guerra mueren inocentes, debe haber una razón. —Las palabras saltaron de su boca como saliva. No había hecho pausas entre respuestas, y no hizo ninguna ahora—. Porque si no eres capaz de explicar qué bien estás haciendo al luchar, estás luchando en el bando equivocado.


  El rumor de los repulsores del droide se hizo más agudo y más suave hasta volverse casi inaudible, como el zumbido de un insecto.


  —¿Ha pensado en la razón por la que el Emperador ordenó la Operación Ceniza? —preguntó el droide.


  —Terminamos —anunció ella, levantándose de la silla. Las piernas le temblaban—. A menos que…


  —Yrica. —El holograma desapareció con un destello. Quell parpadeó para proteger sus ojos de la luz—. Siéntese, por favor.


  —¿Por qué?


  Antes de responder, el droide cambió su tono de voz, que pasó de ser grave y hueco a sonar más dulce.


  —No soy su amigo. Pero me preocupa su bienestar y me comprometí a ayudarla en todo lo posible. —Hizo una pausa y al final agregó—: Comprendo lo que significa cambiar.


  Quell miró la luz roja de su fotorreceptor. Por un instante estuvo a punto de creerle a la máquina.


  Estuvo a punto de creerle a un droide de tortura imperial.


  —¿Qué ocurriría si me marcho? —preguntó ella.


  —Caern Adan le exigirá que asista a sesiones regulares de terapia o la removerá del grupo de trabajo.


  Quell volvió a sentarse.


  —Entonces, hablaremos de lo que quieras.


  Lo decía en serio. Hablaría del Emperador y de la Operación Ceniza. Hablaría de sus padres y de su primera novia. De su último novio. De su escuadrón. Todo lo que la unidad IT-O necesitara oír para considerarla capaz.


  Pero desconfiaba de su ascenso a comandante de escuadrón. De los motivos de Caern Adan. Y, por supuesto, de su droide de tortura.


  III


  La Coronel Shakara Nuress iba sentada en el asiento del copiloto de una lanzadera de carga clase zeta, observaba, detrás de ella, el asentamiento de la expansión de Induchron. Induchron era un puesto de avanzada feo e insignificante, formado por plantas de procesamiento y almacenes achaparrados, unidades habitacionales prefabricadas y escuelas oxidadas, incrustadas en una planicie parda y pedregosa. Los lugareños seguramente la consideraban una gran metrópoli y Shakara no los criticaba por ello.


  Pero estaba ansiosa por marcharse. A cada día que pasaba, sentía que dejaba de ser una guerrera y ya quería estar entre su gente.


  —¿A Orbital Uno, coronel? —preguntó el piloto.


  —Sí, pero tomemos la ruta larga.


  El piloto frunció el ceño.


  —¿Coronel?


  Shakara contuvo su impaciencia y trazó un curso en la consola.


  —Ascenso principal a estas coordenadas. Llévanos a la exosfera y luego vuelve a descender. —Señaló con el dedo un punto en la pantalla—. Aquí, antes de proseguir a Orbital Uno. ¿Entendido?


  —Por supuesto, coronel.


  Se recargó en la desgastada silla de cuero y suspiró. Era su culpa. Había elegido como su piloto al Alférez Casas, no pese a sus antecedentes mediocres, sino a causa de ellos: llevaba dos años asignado en Pandem Nai y, si alguien tenía que llevarla de un lado a otro para guardar las apariencias, prefería hacerle perder el tiempo a un recadero bienintencionado y no a uno de los veteranos del 204.


  Al menos él no la había llamado Abuela. ¡Cómo odiaba aquel apodo! Odiaba que le recordaran que estaba vieja. Odiaba que le recordaran que en algún momento se había vuelto blanda.


  Muy pronto, alguien del 204 le contaría del apodo.


  La lanzadera se elevó a gran velocidad, internándose en unas nubes arremolinadas de color ocre. Pasaría mucho tiempo (al menos eso era lo que esperaba Shakara) antes de que volviera a ver el cielo desde esa perspectiva. Había pasado los últimos tres días en la superficie, yendo de un asentamiento a otro, reuniéndose con los líderes civiles del planeta e inspeccionando las poquísimas instalaciones a nivel de suelo del Imperio. En general, estaba satisfecha con los resultados. La población no daba señales de querer rebelarse y carecía del armamento necesario para una revuelta a gran escala. Las fuerzas imperiales de infantería se habían comprometido a obedecer sus órdenes. Las discusiones acerca de las cuotas de procesamiento de gas y de los protocolos de seguridad para su transporte habían sido exitosas: si lograba incrementar la velocidad de la extracción de tibanna en las minas orbitales, las plantas de procesamiento en tierra harían lo necesario para adaptarse a ella.


  Pero estas victorias, en vez de alegrarla, le hacían recordar todo aquello que había salido mal y que la había llevado a ese punto, a convertirse en una administradora industrial.


  —¿Coronel? —La voz del piloto interrumpió sus pensamientos—. Mensaje de Orbital Uno. El Escuadrón Cuatro acaba de regresar. Reportan que no sufrieron pérdidas.


  Ella hizo un gesto de desdén.


  —Eso puede esperar a mi llegada.


  Unas volutas de gas de varios metros de largo y tan delgadas como hilos se dispersaban frente a la cabina conforme ascendían. La coloración de las nubes cambió de ocre a naranja y al final a rojo. Con el cambio de tono, aparecieron columnas más gruesas de gas denso, cuya longitud iba de unos cuantos metros a kilómetros. En otras circunstancias, Shakara se habría sentido conmovida por la belleza de aquel océano rojo, pero no ese día.


  Tenía suerte de haber encontrando Pandem Nai. Después de la Operación Ceniza, el 204 se había quedado sin órdenes. Su destructor estelar, el Pursuer, había salido a la búsqueda de objetivos de oportunidad mientras ella intentaba localizar y hacer contacto con alguna autoridad centralizada dentro del frágil Imperio. Pero no había logrado establecer contacto con nadie, no había ningún almirante lo bastante competente como para entender lo que el 204 podía ofrecer y eso la obligó a esperar demasiado. El Pursuer había acumulado demasiados daños, y ella le ordenó al capitán del destructor que emprendiera la retirada, hiciera reparaciones y se reorganizara.


  Cuando eligieron Pandem Nai, creyeron que lo encontrarían bajo el control de revolucionarios locales, pero de alguna manera el gobernador había logrado mantener el control de un planeta rico en recursos y con una ubicación que facilitaba su defensa. Cierto, hubo deserciones, pero las plantas de extracción de gas orbital ya estaban bastante automatizadas y el gas tibanna que procesaban era vital para el buen funcionamiento de la artillería pesada. Un Imperio sin minas de tibanna, o sin sustitutos adecuados, no podría estar en guerra más de unos pocos meses.


  La lanzadera emergió de las nubes rojas. Un manto de oscuridad se cernió sobre la ventana. Luego aparecieron las estrellas. La nave avanzó por la superficie de la atmósfera, dejando a su paso ondas que parecían de espuma.


  —Descendiendo, coronel. —El piloto titubeó y preguntó—: ¿Le gustaría… hacerlo usted?


  «¿Es posible que sea tan incompetente?». Shakara miró al hombre, desconcertada, pero entonces comprendió que la propuesta había sido un gesto de cortesía.


  —No es necesario —respondió—. Me conformo con disfrutar la vista.


  Volvieron a sumergirse en las nubes rojas, zigzagueando entre las gigantescas plantas de extracción repletas de pods de gas. Pasaron frente a unas colonias resplandecientes, cuyas espirales de duracero se mantenían a flote gracias a los enormes repulsores antigravedad, y estaban iluminadas por miles de luces de viviendas (mucho más civilizadas, pensó Shakara, que los burdos asentamientos a nivel de tierra). Volaron al lado de naves cisterna y transportes de carga, y se sumaron a la corriente.


  Había otros planetas ricos en gas tibanna, pero la atmósfera de Pandem Nai era lo que lo hacía especialmente útil para el 204. La espesa capa de nubes no solo contenía gas extraíble, sino que era explosiva; ahí, el uso de cualquier arma que fuera más grande que un cañón resultaría contraproducente. Una nave de combate, armada con baterías de turboláseres, provocaría más daño a su propia tripulación que al enemigo, y cuando al fin llegaran los separatistas (o la Alianza Rebelde o la Nueva República o comoquiera que se llamaran los anarquistas en ese momento), la superioridad de los cazas estelares determinaría al vencedor.


  Ni el gobernador local ni el antiguo capitán del Pursuer opusieron mucha resistencia cuando Shakara asumió el control y empezó a fortificar el planeta. Reunió tres portanaves-crucero que trasladaban a sus escuadrones TIE a dondequiera que hicieran falta. Neutralizó media docena de misiones de reconocimiento del enemigo. Empezó a contactar a otros sobrevivientes del Imperio, valiéndose del Coronel Madrighast como primer intermediario para ofrecer los recursos de Pandem Nai a cualquier convoy que pudiera acercarse. Investigó si el enemigo tenía armas lo bastante poderosas para inflamar la atmósfera desde la órbita (Shakara no creía en el supuesto respeto del enemigo por la vida de los civiles), y le habían asegurado que el riesgo era mínimo, a menos que el enemigo construyera su propia Estrella de la Muerte.


  Estaba preparada para un asedio y para enfrentar la siguiente etapa de la guerra. Se había adaptado y había adaptado a su personal al desarrollo de los eventos, sin importar las molestias.


  Orbital Uno apareció en la ventana. No era una estación de combate, pero el anillo de la planta extractora más alejada alojaba una fortificación establecida mucho tiempo atrás por las fuerzas del Imperio. Los dos hangares principales eran suficientes para albergar a los escuadrones TIE de Shakara, así como a una pequeña flota de lanzaderas y drones de mantenimiento. En pocos minutos, la lanzadera de carga voló bajo los hangares, hacia la plataforma ejecutiva de embarque, donde Shakara desembarcó sobre un piso pulido y limpio a la perfección, excepto por los rayones de los propulsores y de las botas de los oficiales que la esperaban.


  Dejó que el Alférez Casas se encargara de la lanzadera y caminó hacia el pasillo central de acceso. Mientras la seguían, tres oficiales le comunicaron apresuradamente las últimas novedades. Shakara tuvo que hacer un esfuerzo por interesarse en ellas: quejas sobre las operaciones de extracción del gas orbital (los trabajadores civiles no se daban abasto después de la exigencia de duplicar la producción, y las nuevas medidas de seguridad, más estrictas, estaban reduciendo la productividad), escasez del equipo solicitado por las naves cisterna, novedades sobre la iniciativa de reautorización que había solicitado para erradicar a los infiltrados. También había otros reportes más relacionados con su experiencia como militar: el resumen de la misión del Escuadrón Cuatro en Vnex, mapas recientes del minador que estaba trabajando fuera de la órbita de Pandem Nai. Noticias sobre el estado de las reparaciones y la disponibilidad del Escuadrón Cinco. Pero incluso estas le recordaban los estragos de la guerra y los papeles que ella y otros se habían visto obligados a asumir. Solo unas semanas antes, el Comandante Soran Keize habría sido el encargado de verificar la disponibilidad de los escuadrones, así como de valorar su estado de ánimo. Y habría sido Keize quien se reuniera en privado con ella y le habría permitido hablar, libre y sombríamente, sobre lo desesperado de su situación.


  Extrañaba a ese hombre. Ella era una buena comandante, pero Soran había sido un gran líder. Y ella confiaba en él.


  Shakara habría de sobrevivir.


  Dejó que los reportes continuaran, confiando en la habilidad de sus subordinados para priorizar, hasta que llegó al turboelevador que llevaba a sus habitaciones. Ahí interrumpió las conversaciones. Antes de que la puerta se cerrara, llegó una última pregunta:


  —La gente está preguntando, coronel. ¿Alguna noticia de arriba?


  La pregunta la hizo el Teniente Preartes, quien había estado a bordo del Aerie cuando este persiguió a una fragata enemiga en el Cúmulo Oridol. Dos de los cazas de la fragata habían escapado, y Preartes, que se lo había tomado de manera personal, estaba ansioso por redimirse. Para Shakara, el Aerie había tenido un buen desempeño, considerando las circunstancias, y se conformaba con que Preartes se sancionara a sí mismo.


  —En este momento iré a hablar con mi fuente —dijo Shakara—. Te haré saber si hay noticias.


  Cuando salió del elevador, su fuente estaba esperándola.


  Estaba cerca de la puerta, flotando sin hacer ruido y envuelta en una capa de cuero rojo y telas delicadas. Tenía la forma de un humano, pero en ella no había nada humano. Era un remedo de vida; el cristal negro y sin rasgos que ocupaba el lugar del rostro carecía de alma y de chispa. Era un espectro, el eco de un hombre que había muerto no hacía mucho y que seguía apareciéndose en lo que quedaba del Imperio.


  —¿Y bien? —preguntó Shakara mirando la máscara sin rostro—. ¿Tiene nuevas órdenes?


  El espectro no respondió. Ella se habría asustado si lo hubiera hecho.


  En una ocasión lo había oído hablar. Fue poco después de Endor, cuando, en medio del caos, el Pursuer huyó sin propósito alguno y la República Separatista Rebelde se fue apoderando de un planeta tras otro. El espectro, el Mensajero, la había buscado (no buscó al capitán del Pursuer, sino a ella) y le había pedido sangre para probar su identidad. Ella le dio lo que le había solicitado. Todavía tenía la cicatriz. Entonces, la máscara se había enturbiado con la estática de un holograma y el Emperador Palpatine la había mirado por primera y última vez.


  «La Operación Ceniza debe comenzar de inmediato», había dicho el espectro con la voz del Emperador y ella había obedecido.


  La operación le pareció chocante, pero no la cuestionó como algunos de sus pilotos. El Emperador le había dado al 204 un propósito desde más allá de la tumba (la había honrado, junto con otras unidades de la galaxia) y la había puesto en rumbo. Nacronis no merecía la destrucción, pero ella había confiado en la afirmación del Mensajero del Emperador de que tal destrucción era necesaria.


  Décadas atrás, durante las Guerras de los Clones, habían sido las derrotas de la República frente a los agresores separatistas, y el Canciller Supremo Palpatine había ordenado acciones chocantes pero necesarias. Él había identificado el foco de corrupción en el corazón de la República, los fanáticos religiosos que se llamaban a sí mismos «pacificadores» y los exterminó. Él había transformado la República en un Imperio y mantenido el orden durante más de veinte años.


  Ella lucharía todo el tiempo que pudiera. Prepararía Pandem Nai para la batalla y brindaría apoyo a las armadas imperiales dispersas. Asumiría el rol de burócrata, de líder carismática o de genocida, si eso era lo que debía hacer para lograr la victoria.


  Si eso era lo que debía hacer para sobrevivir el tiempo suficiente para recibir las siguientes órdenes del Emperador.


  —Nadie más entiende como él entendía —le dijo al Mensajero. Ningún almirante había logrado unir a una flota dividida mediante un plan para salvar a la galaxia. Ningún sucesor se había alzado para ocupar el trono del Emperador—. Tarde o temprano, necesitaremos más orientación.


  El espectro no dijo nada.


  Ella se preguntó cuánto tiempo más duraría el declive del Imperio antes de que empezara a triunfar de nuevo.


  CAPÍTULO 9
DELIRIOS DE GRANDEZA


  I


  El asesino de planetas llenaba la ventana: un mundo de metal cenizo y armas insensatas que se disolvía cerca de los bordes, como la pintura difuminada de una estación de combate. Pese a que aún no estaba terminado, era una obscenidad, el grito blasfemo de un Emperador asesino a una galaxia que se atrevía a desafiarlo, un reproche por la sangre rebelde que se derramó para destruir la primera Estrella de la Muerte. Chass miró aquella abominación con una mezcla de ira y repugnancia.


  —El objetivo está dentro de la superestructura. El escudo está desactivado. Kairos disparará la carga explosiva.


  La voz de Quell se oyó por el intercomunicador, firme y sin emoción. Chass empezaba a acostumbrarse al tono de su nueva comandante; ya no era el temor enmascarado de Líder Sabueso ni el egocentrismo propio de la líder de un culto de Rununja, sino la determinación maquinal de completar la misión.


  —El escudo no debería estar desactivado —advirtió Chass—. Pregúntale a Wyl.


  —Está desactivado ahora —replicó Quell—. ¡Adelante!


  El B-Wing de Chass tembló con la aceleración, pero lo hizo mal. Su asiento dio un jalón en lugar de vibrar y el panel de detrás de su cabeza no tintineó. Si tuviese música, habría podido ignorar las diferencias, pero el simulador no permitía música. Era probable que tampoco Quell permitiera música, pero no tenía que saberlo.


  —Tiene razón —dijo Wyl. Su voz parecía distante, perdida en un recuerdo que no merecía—. Así no fue.


  —Entonces, considerémonos afortunados —intervino Nath.


  La primera vez que Nath le sonrió, Chass supo qué clase de hombre era, y aún no había tenido razones para reconsiderar su intuición.


  Volaron en formación extendida hasta el corazón del conflicto. El campo de visión de Chass estaba atravesado por rayos de partículas esmeraldas y rojos que se sumaban a las explosiones distantes, mientras los rebeldes morían una y otra vez (o que habrían muerto si aquellas muertes no fueran imitaciones baratas de algo real). El superláser del asesino de planetas emergió y el universo entero se tiñó de un verde purulento. Chass pilotó siguiendo el ritmo de su pulso, permitiendo que este le indicara cuándo virar y cuándo hacer rotar el cuerpo giroscópico de su nave. Los cazas TIE volaban hacia ella en grandes enjambres y les disparó sin descanso. Estos TIE morían más fácilmente que los que habían perseguido al Hellion’s Dare; Chass solo sentía una fría satisfacción cuando estallaban y se desmoronaban en sus partículas constitutivas.


  —Tensent, ¿dónde estás? —gritó Quell.


  Chass no veía a Nath en el escáner. Wyl zigzagueaba a su alrededor; su A-Wing, más rápido, daba vueltas como un sabueso que protegiera a su dueño. Ella trató de alejarse. Kairos se había retrasado, exponiéndose a un ataque desde detrás, pero… bueno. Quell podía encargarse de eso. ¿Qué caso tenía hacer un ejercicio si este no presentaba ningún desafío?


  —¡Tensent! —volvió a gritar Quell.


  —¡Confíe en mí! —dijo Nath.


  Chass ya podía ver la superficie de la estación de combate. Los detalles no eran perfectos (bloques idénticos de torretas, sensores y deflectores que se repetían una y otra vez), pero mientras las descargas pasaban zumbando a su alrededor, trató de imaginar cómo había sido en realidad para pilotos como («No pienses en Wyl») Sata Neek. Trató de ubicarse en la batalla, combatiendo la misma abominación que ya se había levantado una vez, combatiendo al monstruo contra el que los héroes de Scarif ya habían luchado, pagando con sus vidas.


  Sin embargo, no podía hacerlo. La batalla era una farsa. Los rayos de partículas parpadeaban al aparecer y desaparecer, y su transparencia resultaba falsa. Los cazas TIE dejaron de existir. Su nave chirrió como ningún B-Wing de verdad lo haría. Ella gritó de frustración al tiempo que Wyl hacía sonidos de confusión y Quell gritaba órdenes inútiles.


  Su nave estaba envuelta en fuego. Había recibido una descarga, pero no le importó. La ventana se puso blanca y luego negra. Chass estaba sentada en la esfera de un pod de simulación.


  —¿Qué diablos fue eso? —preguntó.


  —Puedes considerarlo un triunfo —dijo Nath por el intercomunicador—. La Estrella de la Muerte ya no está y solo murió uno de nosotros.


  


  Nath había echado a perder la simulación. La cuestión de si había hecho trampa estaba sujeta a debate. El programa no estaba hecho para algo tan complejo como la Batalla de Endor, y Nath había incrementado la complejidad al apartarse de la trayectoria de vuelo acordada.


  —Hay más de una vía para llegar al reactor —explicó Nath después—. ¿Qué caso tiene seguir una ruta para la que el enemigo está preparado?


  La computadora, desesperada al tratar de calcular las posiciones de los cientos de cazas TIE y los miles de rayos de partículas que estaban cerca de los cinco participantes, redujo la inteligencia ya de por sí limitada de los TIE, se sobrecargó al tratar de mantener la fidelidad y al final se bloqueó.


  Y, si bien la falla en el programa era culpa de Nath, Wyl era el responsable de que tuvieran que limitarse a los simuladores. Era él quien había dañado su nave en el campo de minas. Debido a su estupidez, la General Syndulla había considerado que el escuadrón no era confiable en el campo y Quell lo había aceptado.


  «No estaríamos aquí si no fuera por Wyl», pensó Chass. Era la verdad, en más de un sentido.


  El grupo estaba reunido bajo las esferas negras de los pods de simulación, en un área reacondicionada que antes funcionaba como barracones para los soldados clones del Lodestar. El rostro de Quell se crispaba con arrogancia imperial mientras gritaba:


  —¿Son inteligentes? Sí, ya todos lo demostraron. Pero el objetivo era demostrar que podíamos realizar esta misión de la manera correcta.


  Nath estaba en posición de descanso, observaba a Quell con una sonrisa que tal vez fuera de solidaridad.


  —En tal caso, quizá la Batalla de Endor fue un tanto ambiciosa. La manera correcta requeriría una composición diferente del escuadrón y para todos era evidente que esos TIE no eran reales. Chass los eliminaba como si fueran señuelos y Wyl solo jugaba con los patrones preprogramados de los blásteres…


  —No es verdad —exclamó Wyl, sorprendido.


  —Claro que sí —dijo Nath—. Tal vez lo hacías de manera inconsciente, pero sabías qué era aleatorio y qué estaba repitiéndose. Podrías haber continuado así por una hora.


  Quell miró al hombre, más alto que ella, y frunció el ceño.


  —Coincido contigo, pero aún no puedo presentarle estos resultados a la General Syndulla. Además, no necesito tus sugerencias. Ahora no.


  Chass soltó una risita. Quell ni siquiera volteó.


  —Es todo —dijo—. Agendé otro ejercicio en el simulador para mañana. Esperen un resumen operativo esta noche; la sesión informativa previa al vuelo comenzará a las nueve de la mañana.


  —Señora, ¿por qué…? —Wyl tenía la espalda recta y los ojos puestos en Quell. Chass se dio cuenta de que no sabía cómo tratar a su comandante. No estaba acostumbrado a tanta formalidad, pero imitaba el comportamiento de Quell lo mejor que podía—. Hemos estado trabajando mucho en el análisis táctico del 204. ¿Por qué no los simulamos a ellos?


  No era una mala pregunta. ¿Cuántas horas había pasado Chass encerrada con Wyl, Quell y Nath, hablando sobre la «espiral de la muerte» de los acorazados y sobre el hábito de Carbón de volar a solas? Incluso en sus sueños, Chass podía repetir el combate de Nath en Trenchenovu una y otra vez.


  —He estado trabajando en un programa —respondió Quell—. Todavía no está listo.


  —Tenemos que aprender a combatir contra ellos —insistió Wyl.


  Quell parecía una estatua. El viento podría haber erosionado sus rasgos.


  —Les enviaré los perfiles en los que estoy trabajando —dijo—. Expedientes sobre el personal, sobre todos los que recuerdo. No están terminados. Algunos son solo nombres, algunos no incluyen nada sobre técnica de vuelo. No sé quién es Guiño. Pero es algo que pueden estudiar.


  Quell se fue sin decir nada más. Unos instantes después, Kairos la siguió. Chass no había hablado mucho con la extraña mujer de la capa y el visor, quien apenas había volteado a verla. Cuando Chass estaba yéndose, Nath la alcanzó y le preguntó:


  —¿Harás algo?


  Lucía la sonrisa arrogante de un chico de la mitad de su edad, y casi se salió con la suya.


  —Largarme de aquí —respondió Chass.


  —Entonces, date un baño. O no te lo des, y vayamos a tomar algo en lo que recibimos nuestro siguiente material de lectura. Encontré un buen lugar y nadie puede decir que no nos lo ganamos.


  —Quell no dirá que nos lo ganamos.


  —Pero no se enterará, ¿o sí?


  La manera en que lo dijo, fingiendo confusión, hizo que Chass riera sin querer. Sabía qué clase de hombre era Nath y que debía detestarlo por mentiroso y traicionero. No obstante, su predictibilidad resultaba divertida; era como si fuera un estafador que, como parte de su acto, fingiera ser estafador, tocando cada nota con la mayor amplitud posible.


  —De acuerdo —accedió ella—. ¿Veinte minutos?


  —Te veo afuera del turboelevador de la cubierta B —dijo Nath.


  Chass se marchó sin mirar atrás.


  


  El Libro Blanco, la guía de campo para la milicia de la Alianza Rebelde, prohibía oficialmente poseer bebidas alcohólicas en casi todas las circunstancias. No obstante, las células rebeldes y las naves individuales siempre hacían lo que querían, y el libro blanco era considerado por unos una broma, y por otros, un insulto: un intento de imponer un orden imperial en la anárquica coalición de la Rebelión. La Nueva República estaba intentando aplicar con más rigor sus propios estándares, pero «intentando» no significaba «logrando», y Chass no conocía a nadie que leyera las frecuentes actualizaciones del manual.


  No se sorprendió al ver que Nath había encontrado un lugar donde beber a bordo del Lodestar. Si estaba permitido o no, era algo que solo importaba si el capitán o la General Syndulla se enteraban.


  Luego de cambiarse el uniforme de vuelo por ropa de civil, se encontró con Nath en el pasillo estrecho y bajo de la cubierta B. Wyl Lark estaba junto a él, con el cabello húmedo y reluciente.


  —No dijiste que él vendría —dijo señalando con el dedo a Wyl, pero sin mirarlo.


  —No dije que no lo haría —replicó Nath.


  —Además —agregó Wyl—, Kairos no quiso venir y es mejor tener compañía.


  «¿En verdad eres tan tonto?», pensó Chass.


  —¿En verdad eres tan tonto? —dijo Chass.


  Wyl hizo una mueca, pero había que reconocerle que el gesto desapareció casi antes de que ella lo notara.


  —Tenemos que intentarlo —dijo él—. Lo que ocurrió con el Dare… Sé que nunca te agradaré, pero tenemos que intentarlo.


  —Díselo a Sata Neek. —Chass dio media vuelta y empezó a alejarse. Incluso con su altura, tuvo que agacharse para pasar debajo de un conducto eléctrico. Cuando estaba a unos cinco metros, volteó y dijo—: Y para que lo sepas, estoy intentándolo. ¿Sabes cuál es la prueba?


  Wyl la miró con la expresión triste y desconcertada de un perro pateado por su dueño. Como si no pudiera comprender por qué su encanto provinciano no estaba funcionando con ella.


  —Que me disparaste —dijo Chass—, pero yo no te disparé a ti.


  «Así que déjame en paz», pensó y se fue a buscar a otros compañeros con quienes beber. Mejores compañeros. Compañeros que no fueran tan egocéntricos como parecían ser todos los humanos. En una nave llena de soldados, tenía que haber alguien.


  II


  —Y entonces ¿cuál es la historia entre ustedes dos? —preguntó Nath.


  Wyl estaba sentado junto a aquel hombrón en un sillón tan desgastado que su armazón de metal estaba a la vista, iluminado por el resplandor de un letrero que decía LA CABAÑA KRAYT DE RANJIY. El significado del letrero no resultaba claro para Wyl, pero ese no era el único objeto misterioso de la suite, que, según Nath, había sido la residencia de a bordo del senador de Malastare en tiempos de la Antigua República. Había más de dos docenas de pilotos embutidos en tres habitaciones, la mayoría con ropa de civil. Una fila que serpenteaba a través de los tres cuartos e iba a dar a un bar improvisado en el guardarropa.


  —¿Chass y yo? —preguntó Wyl.


  —Chass y tú. ¿Le pusiste precio a la cabeza de su mascota? ¿Te acostaste con su novio? Esa mujer te odia, hermano, y tienes que saber por qué.


  —No me odia. Apenas me conoce. —Wyl le dio un sorbo a su bebida (en su mayor parte, espuma y agua) y se preguntó qué tanto debía rebelarle a Nath Tensent. Era confiado por naturaleza, pero no ingenuo, y le daba la impresión de que a Nath lo movía más el afán de manipulación que la empatía.


  Por otro lado, él formaba parte de su escuadrón y merecía un trato justo. Wyl se obligó a sonreír.


  —Servimos juntos en el Dare, pero en escuadrones diferentes. Lo que ocurrió al final… Me culpa por haber abandonado a los demás.


  —¿Y por dispararle? —preguntó Nath.


  —Fue un mal día de principio a fin —dijo Wyl.


  Nath rio como si el comentario explicara todo. Wyl se alegró de que el hombre supiera cuándo dejar de presionar.


  Ambos voltearon al oír vítores al otro lado de la suite, donde un grupo de pilotos veía una pantalla de noticias. Wyl alcanzó a ver la imagen de un planeta azul y gris, así como la palabra LIBERACIÓN.


  —Parece que recuperamos Kerkoidia. Otra victoria para la Nueva República —dijo Nath levantando su copa de vino.


  Wyl no percibió rastros de sarcasmo en su tono de voz.


  —Qué bien —murmuró con sinceridad, aunque estaba frunciendo el ceño. Los pilotos que habían vitoreado tenían la expresión decidida de quien considera que la salvación aún es posible—. Entonces ¿por qué todos actúan como si estuviéramos perdiendo?


  Nath no tuvo que meditar su respuesta.


  —Estuviste desconectado un tiempo, ¿no? En el Dare.


  —Sí, incluso antes de que nos topáramos con el 204. Estuvimos en misiones de reconocimiento, visitando sistemas que habían quedado incomunicados.


  —¿Supiste de la Operación Ceniza antes de partir?


  —Ocurrió cuando nos disponíamos a partir —contestó Wyl. Pensó en el Shadow Wing y en las ruinas de Nacronis; Caern Adan le había mostrado vívidas imágenes tomadas por las naves de exploración de la Nueva República—. Llegaban unos cuantos reportes, pero…


  —Pero no te diste cuenta de la magnitud de la destrucción hasta que regresaste. Mantuviste ese ánimo triunfal durante un buen rato. —Nath se encogió de hombros—. La Operación Ceniza afectó el estado de ánimo, pero eso no es todo. La Rebelión siempre estuvo al borde de la derrota y es difícil erradicar viejos hábitos, en especial si son los que te mantuvieron vivo.


  —¿Crees que es solo pesimismo?


  —En su mayor parte, sí. Pero tarde o temprano la Nueva República deberá darse cuenta de que está en acción ofensiva.


  —En acción ofensiva —repitió Wyl. Volteó de nuevo hacia la pantalla de noticias. Recordó el juicio del Cúmulo Oridol, la suerte del Dare—. Pero, aunque estemos ganando, a veces parece que el Imperio está haciendo más daño que nosotros.


  Nath se volvió a encoger de hombros.


  —Los imperiales también siguen con sus viejos hábitos.


  —Eres un filósofo, Nath Tensent. —El comentario era una broma, pero no estaba totalmente alejado de verdad. Trató de descifrar las arrugas que rodeaban los ojos de aquel hombre, la leve curvatura de sus labios—. ¿La licencia médica te dio tiempo de pensar en todo eso?


  Adan les había dicho a Wyl y a Chass que Nath había resultado herido (y su nave y su droide, dañados) en un combate contra el Shadow Wing, seis meses atrás. Nath no había hablado acerca de su recuperación y Wyl había procurado respetar su privacidad; no obstante, ahora necesitaba cambiar de tema y Nath no le dio importancia.


  —Supongo que sí. Estuve bastante cómodo. Pero aparte del caos en que está sumida la galaxia, me pareció que… —Nath miró a su alrededor y bajó la voz, aunque sin dar más señas de reserva—. Bueno, le guardo rencor al Shadow Wing, igual que tú. He visto lo que pueden hacer, y me pareció que Adan y Quell iban a ir tras ellos, conmigo o sin mí.


  —Y preferiste que lo hicieran contigo —completó Wyl.


  —Exacto. Quiero asegurarme de que el trabajo se haga bien, aunque no niego que me gustaría derribarlos yo mismo. Por eso no me molesta tanta planeación táctica, por eso tolero toda esta basura de la simulación. —Nath bebió de un solo trago la mitad de su copa—. Esto es una porquería. Vamos, ¿quieres ver cómo va tu nave?


  En efecto, Wyl había estado preguntándose acerca de su caza. Salieron de la cantina improvisada y se dirigieron al hangar; durante el trayecto la conversación giró en torno a temas triviales: primero, bromas sobre el A-Wing y sobre el vetusto bombardero de Nath; luego, historias sobre viejos compañeros y sobre batallas y líderes rebeldes del pasado. En su camino se encontraron con el droide astromecánico de Nath (una unidad serie C1, más destartalada que su nave), y Wyl lo saludó como si se tratara de un viejo amigo. El droide se puso a trinar y a silbar.


  —No le des cuerda a este viejo desgraciado —dijo Nath dándole una patada al droide en el armazón, pero T5 soltó un chorro de aire caliente y siguió a Wyl durante el resto del camino.


  Al poco rato empezaron a caminar entre contenedores y cajas de herramientas, y la mitad de la noche ya había pasado. Wyl se dio cuenta de que no se arrepentía de nada.


  No había hablado mucho con nadie desde que escapó de Oridol. Chass no le dirigía la palabra. Caern Adan lo había interrogado y le había dado instrucciones. Quell estaba concentrada en su trabajo. Tampoco había tenido oportunidad de socializar con las tripulaciones del Buried Treasure y del Lodestar.


  No, eso no era cierto. Hubo oportunidades, pero Wyl las había evitado después de perder a Sata Neek, a Rununja, a Nasi, a Sonogari. Después de fallarles a sus amigos, a su escuadrón y a su nave. ¿Qué iba a decir cuando alguien le preguntara «¿Cuál fue tu última misión?»? No tenía valor para enfrentar una conversación así.


  Sin embargo, con Nath Tensent no lo necesitaba. Aquel hombre no esperaba nada de él.


  Se despidieron pasada la medianoche, tiempo de abordo. Cuando Wyl ya estaba yéndose, Nath le preguntó:


  —¿Te alteró lo que hizo hoy?


  —¿Chass? —preguntó Wyl.


  —Quell. Con la simulación de Endor. Tú estuviste en la batalla real. Yo me habría vuelto loco si alguien me regresara a Boz Pity y me obligara a ver cómo morían algunos de mis amigos.


  Wyl asintió con la cabeza. La simulación sí lo había alterado, pero decidió dejar de lado el asunto e ignorar a los fantasmas del Escuadrón Motín.


  —Estoy seguro de que sus intenciones eran buenas —dijo.


  —Puede ser. Al parecer, también le afectó a Chass. No sé por qué. —Nath resopló y juntó las manos—. Tal vez estoy pensando demasiado, pero hay algo raro con Quell. No es su estilo imperial (yo mismo fui piloto del Imperio), sino algo distinto. O está demasiado concentrada en la misión o no lo bastante concentrada.


  —Formaba parte del Shadow Wing —le recordó Wyl—. Tal vez siente que debe demostrar algo.


  —Tal vez. Mantente alerta, ¿de acuerdo? Los demás podemos cuidarnos entre nosotros. Y tenemos que volver a volar antes de que la flota llegue a Pandem Nai; si no, quién sabe en qué podríamos equivocarnos.


  Wyl reflexionó acerca del hombre que tenía delante, quien intentaba sin éxito distinguir entre el egoísmo y la verdad. «Tal vez para Nath», pensó, «sean la misma cosa».


  —Por ti y por Chass, por supuesto que me mantendré alerta —dijo Wyl—. Si logras convencer a Kairos, avísame.


  III


  Yrica Quell veía a Caern Adan caminar de un lado a otro de la sala de reuniones, bien envuelto en su arrugado abrigo. Le habían incautado el lugar al Escuadrón Meteoro mientras este se encontraba destacado en Chazwa, y Quell tenía que hacer un esfuerzo para no mirar los recuerdos que colgaban de las paredes ni leer las noticias que aparecían en las consolas de los asientos. Mantuvo los ojos lejos de los grafitis pintarrajeados en el reposabrazos de la silla. La sala de reuniones relataba la historia de dos guerras; Quell quería zambullirse en los pormenores del Lodestar y de sus pilotos en vez de enfrentar la desagradable realidad que tenía delante, en vez de mantener la vista en su superior.


  ¿El Comandante Keize se habría sentido alguna vez así de solo durante una sesión informativa a bordo del Pursuer? Lo dudaba.


  —La Inteligencia de la Nueva República —decía Adan— ha solicitado a otras estaciones que transmitan las comunicaciones interceptadas relativas a Pandem Nai. Aún no recibimos muchas, pero esperamos tener más información sobre la guarnición del 204 pronto. Según nuestros últimos cálculos, el destructor estelar Pursuer no resulta operacional dentro del sistema, pero es posible que hayan desplegado otros acorazados.


  Quell notó cómo procuraba hacer contacto visual con su público, mirar directamente a Tensent, a Lark, incluso a Kairos. Luego se quedó mirando el espacio vacío donde debía haber estado Chadic. La chica theelina no se había presentado a la reunión informativa y Quell había tenido que inventar una excusa para no admitir que Chadic se había demorado.


  —La flota de la General Syndulla podría estar lista para atacar en menos de tres semanas —continuó Adan—, basándonos en nuestros cálculos anteriores y progreso de los últimos días. Tenemos hasta entonces para reunir información adicional sobre el Shadow Wing y determinar cuáles podrían ser los puntos vulnerables de las defensas de Pandem Nai.


  Hacía pausas en los momentos adecuados. Hacía todo lo que podía para que aquellos exiguos hallazgos parecieran importantes.


  —Podemos suponer que esperan nuestro ataque —apuntó Quell—. Seguramente los escuadrones que destruyeron el Hellion’s Dare ya salieron del Cúmulo Oridol y ya habrán reportado el escape de dos cazas de la Rebelión… de la Nueva República. Pero, conociendo a la Coronel Nuress, de cualquier manera estarán preparados para el peor escenario. Por ello, no solo debemos determinar el estado actual de sus defensas, sino calcular las que podrían construir mientras estamos de camino.


  Lark habló con actitud cautelosa.


  —¿Estamos suponiendo que se están atrincherando en previsión de un asedio? ¿O puede que planeen extraer la mayor cantidad posible de gas tibanna y seguir su camino? ¿Mantenerse en movimiento?


  Adan contuvo una mueca, solo sus labios se crisparon.


  —¿Quell? Tú eres la especialista en conducta. ¿Qué posibilidades hay de que se hayan marchado para cuando lleguemos?


  Ella no lo sabía. No le gustaba tener que responder frente a su escuadrón preguntas cuya respuesta no conocía, ni le gustaba admitir su ignorancia frente al hombre que controlaba su destino.


  —Creemos que llevan posicionados en Pandem Nai al menos un mes —dijo—. Si quisieran mantenerse en movimiento, creo que ya se habrían marchado. Pero no puedo asegurarlo.


  —¿Qué hay de sus otras operaciones? —Tensent se acomodó en su asiento y miró su consola—. ¿Sabemos si están incursionando fuera del sistema?


  La pregunta era para Adan, pero este volteó hacia Quell.


  —No lo sé —respondió ella—. Adan, ¿usted ha oído algo acerca de otras operaciones?


  —No —dijo Adan.


  Quell buscó en su mente algo que pudiera darles una pista.


  —¿Qué hay de su capacidad de transporte? —preguntó—. Si supiéramos cuántos portanaves-cruceros estaban en Pandem Nai antes de que…


  —No lo sabemos —dijo Adan con brusquedad—. La Inteligencia de la Nueva República ha aceptado que el Shadow Wing es una prioridad, pero toda la galaxia está en llamas. Sabes lo que yo sé.


  Quell se mordió la lengua y asintió con la cabeza.


  Sin embargo, Adan no había terminado.


  —Todo el grupo de trabajo encargado del Shadow Wing se encuentra en esta habitación. Asumí que para este momento estarían realizando misiones de reconocimiento adaptadas a la situación y plantando dispositivos de rastreo en los convoyes de suministros del Imperio. Pero, en vez de eso, tuve que instruir al Escuadrón Meteoro acerca de lo que debían buscar en Chazwa y de la razón por la que debíamos conservar muestras de combustible del lugar para ver si provenían de Pandem Nai. —Recorrió con la mirada la habitación y luego volvió a clavarla en Quell—. No contaba con que necesitarías casi un mes para tener un equipo operacional.


  Quell no se arredró. No dijo ni una palabra.


  Adan era un desgraciado, pero estaba al mando y tenía razón. Ella se había ganado un escuadrón, pero ahora estaba demostrando que era incapaz de dirigirlo.


  Poco después, Adan aplazó la reunión. Quell se disculpó y salió en busca de Chadic. Le tomó casi una hora; recorrió cubierta tras cubierta, compartimento tras compartimento, haciendo preguntas bruscas a ingenieros, oficiales y droides. No habló con los demás pilotos del Lodestar (ya había oído bastantes burlas acerca del «alfabeto de naves» que la Inteligencia de la Nueva República había traído a bordo y no quería seguir manchando la reputación de su equipo), pero sí revisó el hangar con los ojos bien abiertos. La Sargento Ragnell, la ingeniera de los tatuajes, saludó a Quell con un cortés movimiento de mano antes de voltearse y gritarle obscenidades a un droide que arrastraba un trineo de repulsores cargado de artillería pesada.


  Para cuando por fin localizó a Chass na Chadic, su fracaso en la sala de reuniones había pasado a segundo término; lo que prevalecía era su ira contra el miembro de su escuadrón que se había ausentado. Chadic estaba en el compartimento de atención médica, de pie junto a la cama de un hombre de piel amarilla y curtida y con la cabeza vendada. Junto a ella estaban tres personas más que reían y platicaban, todas con el uniforme de las fuerzas especiales de la Nueva República.


  Quell se detuvo en la entrada esperando que Chadic notara su presencia. Como no lo hizo, se acercó.


  —¿Es amigo tuyo? —preguntó.


  Chadic volteó hacia ella, resopló y luego volteó hacia el hombre que estaba acostado en la cama.


  —Un mal amigo —respondió—. Es un bruto que solo trae mala suerte.


  —Para ti, este hombre es un héroe. —Uno de los soldados que estaban de pie, un humano con una barba negra que le llegaba al estómago, gruñó estas palabras sin mirar a Chadic—. Debes ganarte el derecho de llamarlo bruto.


  —Baboso —musitó Chadic.


  —Mensa —replicó el hombre.


  Quell la agarró del brazo y la apartó de la cama. Los tres soldados de las fuerzas especiales, así como su compañero herido, las observaron sin decir nada. Entre murmullos, Chadic siguió protestando mientras avanzaban dando tumbos hacia el extremo opuesto de la habitación y Quell intentaba que la escuchara.


  —Tienes una oportunidad para decirme dónde estabas. Una.


  —La nave de desembarco se quedó sin copiloto —dijo Chadic—. Estuve de apoyo.


  Quell no entendió de inmediato. Al final lo comprendió.


  —¿Saliste en una misión de las fuerzas especiales? ¿Te ofreciste como voluntaria para otras tareas?


  —Sí —respondió Chadic. Su tono de voz expresaba la confianza inquebrantable de un mástil imperial.


  Quell contempló a la mujer menuda que tenía delante. «En el 204», quiso decir, «te habrían arrancado las insignias de tu rango y enviado a una prisión militar. Un piloto recién salido de la Academia habría ocupado tu lugar sin oír tu nombre jamás».


  Chadic le sostuvo la mirada. La ira de Quell disminuyó ante aquel rostro moteado y la dura barbilla.


  —En el Imperio —dijo sin querer—, te habrían fusilado por traición.


  —El Imperio perdió —replicó Chadic, impasible—. ¿Dijeron algo en la reunión que yo realmente necesite saber? ¿O seguimos chupándonos el dedo y esperando a que Syndulla diga que podemos volar?


  Quell nunca había lastimado a un subordinado, a diferencia de la docena de comandantes que había conocido a lo largo de su carrera y que respondía a la desobediencia o al fracaso con palizas. Ella se enorgullecía de su serenidad y objetividad. No obstante, se descubrió a sí misma, como desde la distancia, agarrando a Chadic y lanzándola contra la pared mientras decía:


  —Si estás viva es gracias a mí. Si estás en este escuadrón es gracias a mí. Y si te ordeno que te chupes el dedo, eso es lo que vas a hacer.


  Cuatro manos firmes la sujetaron de los brazos y la blusa, y la separaron con firmeza pero sin brusquedad de Chadic. Quell no se resistió.


  —Le salvó la vida al bruto —dijo una voz.


  Chadic apretó los puños y luego los soltó.


  —Entonces ¿me está despidiendo? —preguntó—. ¿Algo más?


  Las manos soltaron a Quell. Ella no volteó hacia los soldados de las fuerzas especiales. Las palabras de Chadic, altivas y confiadas, hicieron eco en su mente y se mezclaron con la arrogancia de Adan y con su propia convicción de que estaba fallándole a su escuadrón.


  —No más vuelos sin autorización. Tenemos una misión —mintió Quell—. Si no estás lista, no volverás a oír del 204. Si eso no tiene importancia para ti…


  Chass na Chadic hizo un saludo militar. Levantó la mano hacia su frente con cuernos y su mechón, y mostró los dientes, tal vez riendo, tal vez gruñendo.


  —Sí, señora. Lo que usted diga, señora.


  Quell salió del compartimento de atención médica, dejando atrás a la irritante theelina. En su mente seguía dándole vueltas a la imagen del hombre de piel amarilla y a las palabras «Le salvó la vida al bruto».


  Tenía que conseguir una misión para su escuadrón. Algo que Syndulla aprobara, aunque no fuera en la zona de combate. Para cuando pudieran demostrar su valía, las simulaciones y los ejercicios ya habrían acabado con ellos, y Chadic solo había sido la primera señal de problemas.


  IV


  Nath reconoció el agotamiento de Quell con tanta facilidad como había identificado el oportunismo de Adan y el sentido de justicia de Wyl. Con tanta facilidad como había reconocido que el Imperio era solo un lugar más bonito para los mismos matones y gánsteres que conocía desde su niñez. La comandante de su nuevo escuadrón estaba tan impaciente por demostrar su valía que acabaría por convertirse en una sombra de sí misma.


  Durante la última reunión informativa con Adan, no le había ido muy bien y empeoraba día con día. Tenía los ojos rojos y hablaba con voz ronca. Se había puesto en una situación precaria con los ejercicios. Cierta noche, Nath la siguió y la encontró desplomada sobre una mesa con unos audífonos puestos. Se preguntó si estaría tomando estimulantes y, en caso afirmativo, si el droide de tortura se los estaba proporcionando.


  No sentía compasión por ella. Quell lo detestaba porque le recordaba sus propios defectos morales. Mientras que él llevaba años en la Rebelión, ella estaba desesperada por demostrar que no era una espía del Imperio. Pero Nath tampoco quería verla caer. Representaba la ruta más rápida hacia el Shadow Wing.


  Él necesitaba encontrar al Shadow Wing. Había aceptado el juego y apostado todo. Simplemente había decidido no mostrar su desesperación como lo hacía ella.


  La rutina lo mantenía ocupado diecisiete horas al día, aun cuando el escuadrón (el «Escuadrón Alfabeto», como lo llamaban socarronamente los pilotos del Lodestar) le exigía menos. Las madrugadas las dedicaba al estudio; nunca había sido un estudiante destacado, pero sabía interpretar los documentos que Adan les había enviado acerca de Pandem Nai y la Coronel Nuress. Leyó las entrevistas en que Wyl y Chass daban parte de sus encuentros con el ala de cazas TIE, así como los perfiles que Quell había elaborado sobre líderes de escuadrón como Broosh y Gablerone. Mientras los demás soldados de su camarote se vestían, gritaban y corrían de un lado a otro como idiotas, él permanecía sentado en su litera, tomando notas sobre la gente a la que quería ver muerta.


  Extrañaba su habitación privada. Hacía años que no dormía en un camarote compartido. No había podido meditar sin interrupciones desde hacía semanas.


  El día lo dedicaba a Quell y al escuadrón y, cuando los ejercicios matutinos no se extendían demasiado, a su nave y a su droide, ninguno de los cuales dejaba en manos de los ingenieros del Lodestar. El viejo Y-Wing tenía tantas partes modificadas y tantas adaptaciones, que cualquier mecánico, por bueno que fuera, podía descomponerlo sin querer. Le preocupaba que T5 estuviera fascinado por la ingeniera en jefe, la mujer de los tatuajes, pero no había mucho que pudiera hacer al respecto. T5 le hacía caso a Reeka y obedecía a Ferris por temor de que estos lo desensamblaran; Nath no podía ni borrar la memoria del droide debido a unas marcas de carbón alrededor de los circuitos.


  Los ejercicios oscilaban entre lo intenso y lo interminable. En los días en que Quell recreaba un antiguo encuentro entre el 204 y rebeldes o piratas, analizando las decisiones tácticas momento por momento, el trabajo resultaba extenuante pero provechoso. Los combates simulados, por su parte, eran frustrantes y tediosos. El escuadrón podía derrotar a sus oponentes en cualquier juego computarizado, pero eso no significaba nada en el espacio real. Y su conteo de derribos digitales no había servido para persuadir a la General Syndulla de permitirles volar otra vez.


  Al llegar la noche, se dedicaba a trabajos menos tangibles. A veces dedicaba unas horas a convivir con la tripulación del Lodestar, ya fuera en el comedor o en La Cabaña Krayt, donde comía, bebía y jugaba con personas que podrían influir en su supervivencia. Identificó a algunos raterillos (un contrabandista, un piloto que hacía negocio con un dado del juego del mentiroso amañado), pero solo tuvo contacto superficial con ellos. Por el momento no quería meterse en problemas.


  Aun así, el tiempo que invertía en el escuadrón era más importante que el que dedicaba a socializar con las tropas. Wyl Lark todavía no confiaba en Nath, aunque se sentía a gusto con él. Además, el chico era demasiado dócil como para no hacer caso cuando Nath le plantaba una idea en la cabeza. Chass era más problemática, pero cada vez lo rechazaba menos. Si lograba manejar a ambos correctamente, podría impedir que se mataran el uno al otro y convertirlos en aliados frente a Quell y Adan.


  Porque, si bien había necesitado a Quell y Adan lo había necesitado a él, Nath no era tonto.


  Quell había intentado convencerlo, con la torpeza y la pedantería típica de los imperiales, de que lo que él quería era vengar a Reeka, la mujer con el rostro lleno de cicatrices y un corazón aún más amenazador, a la que él había deseado; a Piter, a quien prácticamente había criado, siempre asustado, siempre exasperante, pero tan confiable como cualquier miembro de su equipo; incluso a Braigh, a quien Nath habría querido eliminar con sus propias manos. En la Colmena, Quell le había ofrecido la oportunidad de conocer los nombres de sus asesinos y de equilibrar la balanza. De hacer justicia.


  Y él, por supuesto, se había negado.


  La justicia era el vicio de hombres audaces y honorables que morían pronto y de manera absurda; la venganza era justicia sin la apariencia de respetabilidad. Nath había sobrevivido todo ese tiempo controlando sus vicios, sin dejarse arrastrar por la tentación de callejones sin salida.


  Pero se había permitido aceptar otra oferta, una mejor. Una de la que Quell no sabía y que él no tenía intención de divulgar. Ahora estaba comprometido.


  Y esperaba que Quell no terminara por resultar más problemática que útil.


  


  Nath se sentó en la sala de reuniones del Escuadrón Meteoro, dos asientos a un costado de Chass y una hilera por detrás de Wyl, y dejó caer su manota sobre los hombros del muchacho.


  —¿Por qué crees que estamos aquí hoy? —preguntó.


  Quell los había convocado a una reunión sin previo aviso. «Probablemente para comprobar si acudiríamos corriendo», pensó Nath. Era algo que él había hecho con su propio equipo. Quell aún no llegaba, lo que también sugería… algo. Él no sabía qué exactamente.


  —En Casa había una anciana que afirmaba que podía ver el futuro —dijo Wyl echando la cabeza hacia atrás para ver a Nath—. Yo no tengo ese don.


  —Uno de estos días —dijo Nath—, tenemos que hablar de ese loco planeta tuyo. —Volteó hacia la puerta al oír el rechinido del cuero y el roce de las telas. Era Kairos, quien se ubicó en la parte trasera de la sala—. ¿Tú qué dices? —le preguntó—. ¿Por qué crees que estamos aquí?


  Kairos inclinó la cabeza. Nath rio. Chass resopló. La respuesta había sido mejor de lo que esperaban.


  Quell llegó unos instantes después. Estaba demacrada como un cadáver, aunque erguida y arrogante como siempre. Adan entró detrás, dando un vistazo a la habitación. Después de él entró una mujer a la que Nath no reconoció de inmediato. Una twi’lek de piel del color del jade, con lekku con patrones blancos y una seguridad que hacía parecer a Quell una niña temblorosa.


  Era la General Hera Syndulla, una leyenda de la Alianza Rebelde. La mujer que había participado en la liberación de Lothal, que había sobrevivido a Scarif y que había dirigido la ofensiva en Endor. Comandante del grupo de combate e invitada especial a bordo del Lodestar. Si ella se había tomado el tiempo para asistir a la reunión, las noticias tenían que ser muy buenas o muy malas.


  —¿General? —dijo Quell.


  Syndulla sacudió la cabeza.


  —Este es su equipo, teniente.


  Sin expresar sorpresa, Quell dio un paso al frente. Syndulla y Adan permanecieron a un lado.


  —El escuadrón ha sido autorizado para realizar operaciones de carácter limitado y no combativo —dijo Quell—. Nuestra primera misión ya ha sido determinada. Despegaremos dentro de seis horas.


  Nath volteó a ver a Syndulla. «Operaciones de carácter limitado y no combativo» significaba misión de prueba. Syndulla le hizo a Quell una seña con la cabeza y dijo:


  —El trabajo consiste en exploración y extracción de recursos. Yo enviaría a mi propia gente, pero, como saben, tenemos recursos limitados. Cuando la situación llegó a mis oídos, me pareció que su equipo era el indicado para el trabajo.


  Nath sonrió al oír lo rebuscado del discurso. «Cuando la situación llegó a mis oídos» daba a entender que ella no quería dar el crédito o echar la culpa.


  Quell tocó una de las pantallas de la sala de reuniones para proyectar una serie de imágenes: una antigua ciudad inundada en lodo de colores, con airspeeders destrozados y cadáveres humanos arrastrados por la corriente; una reluciente ciudad imperial, con calles vacías y escombros de torres rojas y cromadas; un pueblo en un campo de pasto negro, con gente huyendo de una tormenta eléctrica que avanzaba por el horizonte.


  —La Operación Ceniza —dijo Quell. Hablaba con un tono de voz tenso como resultado de contener y pisotear las emociones—. Ya han leído los reportes. La mayoría de los objetivos lograron salvarse. Otros no. Tardaremos años en hacer el conteo completo de víctimas.


  Wyl se puso rígido. Chass se movió con nerviosismo. Ninguno de los dos había estado disponible para ayudar a detener a los genocidas. Nath se preguntó si se sentirían culpables.


  Quell continuó hablando.


  —Si bien la Operación Ceniza trajo consigo muchas calamidades, también nos dio información útil. Nos mostró cuáles son las unidades más leales y despiadadas del enemigo, aquellas que participaron en estas atrocidades. Creemos que podemos aprovechar esa información.


  Le hizo una seña a Adan con un movimiento de cabeza. Este empezó a caminar de un lado a otro mientras hablaba con voz firme, la voz de un hombre acostumbrado a persuadir con su inteligencia a su público.


  —En el Imperio se ha desatado el caos. Esto se refleja con claridad en el número de grupos que se han escindido. Ahora no estamos luchando contra un solo enemigo, sino contra docenas de ellos. Algunos quedaron aislados por razones circunstanciales: la flota de Moff Royen está cerca del Cúmulo Mano Roja y no tiene acceso a suministros. Otras, como la facción de Adelhard en el sector Anoat, han preferido asegurar sus territorios y olvidarse de los demás. Por ahora no hemos visto muchos conflictos entre facciones, pero todavía es temprano para eso.


  »¿Y qué tiene esto que ver con la Ceniza? Como es obvio, los imperiales que están dispuestos a cometer atrocidades bajo las órdenes de un Emperador muerto… —Nath observó los ojos de Adan, pero el espía ni siquiera volteó hacia Quell—… están comprometidos con su causa. Son partidarios del Imperio. Aunque estén desperdigados por toda la galaxia y asociados con distintas facciones, se consideran aliados y establecen contacto siempre que tienen oportunidad.


  Quell volvió a intervenir.


  —El Ala de Cazas Imperiales 204 cometió crímenes de guerra en Nacronis. Ahora tienen un tesoro escondido en Pandem Nai. ¿Con quiénes van a compartir esos recursos? ¿En quiénes confiarían más que en otros veteranos de la Ceniza?


  Nath miró a Quell, luego a Adan y, al final, a la General Syndulla, buscando alguna señal de incertidumbre. Que las unidades de la Operación Ceniza se asociaran tenía sentido, pero se trataba de una corazonada, no de información operacional.


  —El planeta Abednedo fue uno de los blancos de la Operación Ceniza —dijo Quell—. Gracias a la resistencia local y a un equipo de fuerzas especiales de la Nueva República, se logró evitar que fuera destruido. Después de la batalla, el equipo de fuerzas especiales reportó que todas las unidades del Imperio habían huido o sido derribadas.


  »Hace cinco días, una transmisión codificada proveniente de Abednedo sugirió que el equipo estaba equivocado, que aún había fuerzas imperiales ocultándose en la superficie del planeta. No es el primer reporte en este sentido: la Inteligencia de la Nueva República ha oído rumores sobre otros miembros de la resistencia imperial, pero este es el primero que llega a través de los canales oficiales.


  —¿Cuál es su fuente? —preguntó Nath. Todos voltearon a verlo y, cuando Adan iba a responderle, él lo interrumpió—: Sí, ya sé: no estoy autorizado para saberlo. Lo preguntaré de otra forma: ¿qué tan confiable es su fuente?


  —No mucho —respondió Adan—. No contamos con una identificación completa ni con los antecedentes de quien lo envió, pero usó los códigos adecuados. No tenemos razones específicas para pensar que la información sea inválida.


  «Con razón Syndulla evitó mandar a su propia gente», pensó Nath. «Sabe que no es algo digno de investigarse».


  Quell dejó escapar un suave gruñido.


  —El objetivo de esta misión es, en parte, determinar la credibilidad de la fuente y autentificar su información. Nos encontraremos con ella, la transportaremos al Lodestar y, de ser posible, realizaremos operaciones básicas de reconocimiento para localizar a la resistencia de la Operación Ceniza.


  La General Syndulla volvió a dar un paso al frente.


  —He revisado el plan de la Teniente Quell y me parece sólido. La comandante de su escuadrón sabe lo que hace, igual que todos ustedes. Esta es su especialidad. —Hizo una pausa para que todos asimilaran sus palabras. Luego, bajó su voz una octava y agregó—: Sin embargo, quiero ser muy clara: no están autorizados para operaciones de combate. ¿Quieren demostrar su valía? Aquí tienen su oportunidad.


  —En sus consolas podrán encontrar el plan de vuelo —informó Quell—. Continuaremos dentro de quince minutos.


  Quell, Adan y Syndulla salieron juntos de la sala de reuniones. Nath vio que la general ponía la mano sobre el brazo de Quell, pero el gesto podría significar tanto una advertencia como una muestra de apoyo. Wyl empezó a revisar los documentos del vuelo; Chass utilizó los pies para abrirlos en su pantalla.


  —¿Esto es lo que nos consiguieron por fin? —preguntó entre dientes.


  —¿Creen que sea trabajo de relleno? —preguntó Nath. Ya sabía la respuesta. También conocía a su público.


  Fue Wyl quien respondió, lo que no sorprendió a Nath.


  —Me preocupa más que terminemos matándonos unos a otros.


  Eso sí sorprendió a Nath, quien rio.


  —¡Qué sombrío, hermano!


  —No lo digo de broma, no del todo. No hemos volado en atmósfera como escuadrón. Hay muchas incógnitas. Además… —Con el ceño fruncido, Chass miraba a Wyl, quien concluyó con una sonrisa amarga—: Chass me quiere muerto.


  —Eso no es cierto —repuso Chass—. Simplemente no me importa si estás vivo o muerto.


  —Pues que empiece a importarte. —Quell, tan frágil y mortífera como el vidrio, interrumpió la charla al regresar a la sala.


  Wyl parecía avergonzado. Se dirigió a su comandante con voz suave.


  —Fue mi culpa. Pero usted está pidiéndonos mucha fe.


  —No —dijo Quell—. No es así. Estoy dándoles órdenes y espero que las obedezcan. Esta no es una misión voluntaria.


  Chass y Wyl voltearon a ver a Nath, quien se encogió de hombros.


  —Echemos un vistazo a ese plan de vuelo —dijo.


  Necesitaba a Quell, se dijo. Necesitaba al escuadrón de Quell. Tenía un trabajo que realizar.


  «Doble o nada».


  CAPÍTULO 10
RECONFIGURACIÓN ÉTICA ESPONTÁNEA


  I


  A una distancia de cuatro mil kilómetros, Abednedo parecía un simple terrón de tierra envuelto en nubes ocasionales. Carente de majestuosidad e incapaz de inspirar asombro, para Quell representaba, no obstante, la salvación.


  Fue ella quien desenterró aquella oscura transmisión del banco de datos de la Inteligencia de la Nueva República. Ella había urdido el enrevesado argumento que vinculaba a la supuesta resistencia imperial en Abednedo con el Shadow Wing. Lo había hecho por su escuadrón, que se desmoronaba y requería algo más que simulaciones para mantenerse unido. Lo había hecho por sí misma, como respuesta a la nostalgia que había sentido al ver a Chadic regresar de su aventura con las fuerzas especiales.


  Era poco probable que funcionara y ella se avergonzaba de lo pronto que los otros lo habían entendido.


  —Chadic, Kairos, conmigo —indicó mientras D6-L ajustaba el rumbo del X-Wing hacia el hemisferio sur—. Lark y Tensent, establezcan una órbita geoestacionaria sobre Neshorino y esperen instrucciones.


  —Échenos un grito si nos necesita —respondió Tensent.


  Quell vio que dos luces parpadeantes salían de su escáner, mientras la nave de asalto de Chadic y el carguero de Kairos la seguían a una distancia respetable. Si todo salía bien, Lark y Tensent no tendrían que tocar tierra; si tenía oportunidad, el A-Wing haría su recorrido de reconocimiento desde la órbita. El Y-Wing estaba ahí por si todo salía terriblemente mal.


  El X-Wing se sacudió al penetrar la capa exterior de la atmósfera de Abednedo.


  —Estamos en aprietos —anunció Quell mientras hojeaba los mensajes del droide astromecánico: señales para y de controladores de vuelo computarizados de la ciudad de Neshorino, transmitidas con mucha más rapidez de lo que ella podía leerlas.


  Las acciones del droide la desconcertaban. Los pilotos TIE no contaban con unidades astromecánicas; dependían de sus portanaves y de controladores de vuelo para trazar su rumbo y elegir su plataforma de embarque. Tenían que confiar en su equipo. Pero, ahora, Quell pilotaba una nave que ni siquiera necesitaba que ella interviniera.


  Pensó en el vetusto droide T5 de Tensent y en cómo este lo trataba como si formara parte del escuadrón, y discutía con él en el hangar o recorría en su compañía los pasillos del Lodestar. Ella prácticamente no trataba con su astromecánico fuera de las horas de trabajo, pero a él no parecía molestarle.


  Aprobó la trayectoria propuesta por D6-L y dejó que el droide controlara el descenso. Cuando el X-Wing atravesó la capa gris de nubes, el silencio del espacio, interrumpido únicamente por el ruido y el traqueteo de la nave, dio paso al rugido del viento. Los controles de la temperatura se activaron automáticamente, refrescando a Quell mientras el exterior de la nave ardía de calor al entrar a la atmósfera. Poco después, escuchó el zumbido de los repulsores, que se ajustaron a la gravedad del planeta.


  Neshorino se levantaba sobre una cordillera interminable de rocas color ladrillo. Había agujas de origen natural que terminaban en torres ornamentadas y grandes esculturas pintadas que habían sido talladas en enormes acantilados. Quell se dirigió hacia un grupo de colinas elevadas, pasando a toda velocidad sobre miles de calles estrechas y huecos de escalera. La ciudad no carecía de belleza, pero era una belleza extraña: Neshorino había sido construida por una especie cuyo hábitat nativo eran las cavernas y la roca; un humano no podría encontrarse a gusto ahí jamás.


  Diez minutos más tarde, se encontraba admirando de cerca la mampostería mientras caminaba por una calzada de teselas adornada con brillantes azulejos vidriados. Chass na Chadic se dirigía hacia ella por un sendero que bajaba de una plataforma de atraque cercana, mientras que los nativos, con rostro en forma de cuña y ojos muy abiertos, caminaban apresuradamente alrededor.


  —¿Qué es eso que traes puesto? —preguntó Quell.


  Chadic frunció el ceño y miró su asimétrico overol de cuero. Quell no sabía si podía ser considerado moderno, vulgar o ambos. No había usado ropa de civil desde hacía mucho tiempo.


  —¿Ropa? —dijo Chadic—. Traigo ropa. Creí que no debíamos llamar la atención.


  Quell miró su propio uniforme de vuelo, de color azul marino.


  —La Nueva República salvó este planeta. Con esta ropa es más probable que obtengamos lo que necesitamos.


  Los labios de Chadic se abrieron como si fuera a reír, pero al final sacudió la cabeza.


  —Sigamos adelante, teniente de la Nueva República.


  Quell procuró no enfurecerse. «Está tratando de provocarte. Si respondes, solo alentarás su comportamiento». Volvió a sentirse como cuando era niña y sufría los abusos de sus hermanos en Gavana Orbital. Pero, cuando Chadic se alejó, se dio cuenta de que no era a sus hermanos a quienes le recordaba la theelina…


  «Destruye ese pensamiento. Quémalo. Concéntrate en la misión».


  De amplios bulevares pasaron a callejones estrechos, tan atestados de peatones que Quell perdía de vista a su compañera sin cesar. Un sutil olor a vainilla, polvo y pintura fresca inundaba la ciudad (tal vez, el aroma natural del pueblo de Abednedo). Al ver de cerca la ciudad, Quell comprobó que, después de todo, Neshorino no había quedado indemne después de la Operación Ceniza. Había acantilados fracturados y sostenidos por andamios, y esculturas tan altas como rascacielos que aún se mantenían en pie aunque estaban maltratadas y decapitadas, acordonadas y rodeadas de escombros. En una plaza, cerrada en uno de sus lados por un montón de rocas, había miles de gemas dispuestas con delicadeza en el suelo y pintadas como escarabajos. Y, si bien Quell desconocía por completo la cultura de Abednedo, sabía reconocer un monumento conmemorativo cuando lo veía. Recordó la bodega de carga del Pursuer, que había sido adaptada para conmemorar a las víctimas del ataque terrorista a la Estrella de la Muerte.


  Continuaron su camino hasta la Casa de los Extranjeros, un sector de la ciudad reservado para las especies no nativas y lleno de albergues para visitantes y cantinas con microatmósferas. Quell hizo una pausa para contactarse por el intercomunicador con D6-L y confirmar su destino; luego, regresó con Chadic al laberinto de callejones hasta una escalera que las apartó de las multitudes y las llevó al interior de una ladera rocosa. Ahí, unas llamas holográficas colocadas en candelabros de cristal iluminaban el camino hasta una intersección de ocho estrechas escaleras dispuestas como los rayos de una rueda. Encima de la intersección colgaba un toldo que parecía fuera de lugar y que cubría algo parecido a una antigua pintura o mosaico que en algún momento había observado desde lo alto a los peregrinos.


  —¿Aquí? —preguntó Chadic.


  —Aquí —respondió Quell.


  Estuvieron esperando. Quell se comunicó con el resto del escuadrón y recibió respuestas breves en que le indicaban que no había ocurrido nada importante.


  Siguieron esperando. Cuando Quell empezaba a preguntarse si el contacto no acudiría, de uno de los pasadizos emergió una figura que se acercó cojeando. Los rasgos más destacados del recién llegado eran unos ojos bulbosos y compuestos montados en un cráneo insectoide. Quell intentó recordar lo que sabía sobre los verpine, una especie inteligente y sectaria conocida por sus habilidades técnicas y su enigmático lenguaje.


  El verpine se acomodó varias capas de bufandas alrededor del rostro y emitió un trino agudo. Luego levantó súbitamente el puño izquierdo y extendió dos de sus tres dedos para mostrar un intercomunicador. Del aparato salió una voz que declaró:


  —Ustedes identifican República no Abednedo. ¿Conmiseraciones y tratos se harán?


  Quell hizo una mueca. «Un vendedor callejero con un droide de protocolo descompuesto».


  —Estamos esperando a alguien —dijo—. Sigue tu camino.


  El verpine volvió a piar.


  —Ustedes identifican República —repitió el intercomunicador mientras el insectoide señalaba con la mano derecha el uniforme de Quell—. ¿Respondiendo comunicación?


  Chadic recorría de un lado a otro aquel espacio cerrado, observaba con atención los pasajes interconectados.


  —¿Qué comunicación? —preguntó.


  —Comunicación de Misión Brasa. ¿Confirmar?


  «La Operación Ceniza».


  —Confirmar —dijo Quell. De repente, el interior de la montaña se sintió frío.


  —Tratos se harán —repitió el verpine—. Transacción inicial por confirmar. ¿La República está entendiendo y los dineros?


  Quell corrigió su imagen mental del verpine: «Un vendedor callejero con un droide de protocolo descompuesto y un puñado de autorizaciones de seguridad de la Nueva República». El hecho de que el verpine enviara una señal codificada no significaba que tuviera algo valioso para vender.


  No se había preparado para una situación así. Esperaba encontrarse, en el mejor de los casos, con un miembro de una célula rebelde local o, en el peor, con un informante paranoico. Otra vez actuaba de espía y no de piloto, y estaba paralizada.


  Seguramente Chadic notó su vacilación. La theelina se plantó entre Quell y el verpine.


  —Mucho ruido y pocas nueces. ¿Quieren hacer tratos? Dennos algo con que trabajar. Dennos pruebas y nosotras les daremos dineros.


  El verpine reaccionó sacudiéndose y castañeteando. Por un momento, Quell pensó que iba a estornudar o que quizá otra criatura iba a salir arrastrándose de entre sus placas quitinosas. Pero, en vez de ello, se puso a chillar y a piar en el intercomunicador hasta que el aparato dijo:


  —Pruebas de mercancía proporcionadas. Señal de buena voluntad al gobierno de la República.


  «¿Mercancía?».


  Pero no hizo falta que preguntara. De una de las escaleras llegó el sonido de pasos de personas que caminaban arrastrando los pies. El verpine señaló con mano trémula a los dos individuos que estaban bajando. El primero era un abednedo, corpulento y vestido con sencillez, que escoltaba al segundo, un hombre pálido con armadura blanca, los ojos muy abiertos, las mejillas amoratadas y las manos esposadas. Parecía horriblemente joven bajo la sangre seca que rodeaba su boca. Llevaba una hombrera blanca que lo distinguía como sargento del Imperio.


  —Muestra de mercancía —dijo el verpine—. ¿Toma? Toma.


  El stormtrooper miró el uniforme de vuelo de Quell y no volvió a apartar la mirada de ella, quien a su vez vio la mugre y las cicatrices debajo del escaso cabello del hombre. Estaba inclinado hacia delante y al parecer no podía enderezarse.


  Chadic maldijo y miró a Quell. Ella apretó los puños, haciendo un esfuerzo para no temblar y para concentrarse en su trabajo. Se acercó al stormtrooper tanto que él habría podido arrancarle la garganta con los dientes.


  —Operación Ceniza —dijo ella. Nada más.


  Nunca había sido una experta en interpretar el lenguaje corporal; no sabía plantear las preguntas adecuadas durante un interrogatorio. Sin embargo, reconoció un destello de incertidumbre en el rostro del sargento. Una mirada que decía: «Está clasificada y, si digo algo, podrían mandarme al calabozo».


  —Más mercancía para conseguir dineros —dijo el verpine—. Este tomar. Buena voluntad.


  —El resto de la mercancía —dijo Quell—. ¿Puedes mostrármela?


  —Listo. Sí. Lista para mostrar.


  Quell se apartó del stormtrooper y llamó a Chadic con una seña.


  —Kairos está esperando —le dijo en voz baja—. Lleva a este… —Señaló con un movimiento del hombro al stormtrooper—… este prisionero al U-Wing. Quiero ver qué más tiene en venta.


  —¿No necesita respaldo? —preguntó Chadic. Estaba más concentrada en Quell que en el stormtrooper. Su voz no reflejaba preocupación, algo que en otras circunstancias habría herido susceptibilidades.


  —Quiero salir de aquí con una victoria. Aunque sea la…


  «La muestra gratis», pensó, pero las palabras se le hicieron de mal gusto y no terminó la frase.


  Chadic palpó la pistola que llevaba al costado, como para tranquilizarse. Al igual que su ropa, el arma no era común; era una especie de lanzaproyectiles exótico que, suponía Quell, era ilegal tanto bajo la Nueva República como bajo el Imperio.


  —Yo me encargo —dijo Chadic.


  Quell le hizo una seña con la cabeza al verpine, quien la guio por una de las escaleras hacia otro túnel. Chadic, el stormtrooper y el asistente del verpine se quedaron atrás.


  —¿Quieres decirme dónde encontraste la mercancía? —preguntó Quell.


  El verpine trinó en el intercomunicador hasta que el droide respondió:


  —Profesión es viajero. Transportador. Mercancía solicita transporte secreto no convencional fuera de planeta.


  —¿La mercancía solicitó transporte?


  —Transporte no convencional. No convencional es especialidad.


  Pasaron bajo un arco y salieron a un maltratado puente de piedra que se extendía entre las dos paredes de un acantilado. Quell percibió el zumbido de los airspeeders que pasaban sobre sus cabezas, y el olor a polvo y podredumbre que emanaba desde abajo. Al asomarse, vio droides y abednedos que recogían los restos de un desprendimiento de rocas.


  Otra probable señal de la Operación Ceniza. Quell trató de no pensar en ello.


  —Transporte no convencional —repitió. No sabía si se trataba de un eufemismo o de una mala traducción, pero, en cualquier caso, supuso que significaba «contrabando»—. ¿La mercancía se puso en contacto con ustedes y…?


  Luego de entrar a otro túnel y subir otra escalera, llegaron a una amplia caverna abierta. En el centro había un carguero ligero Ghtroc 690, tan sucio y abollado como si hubiera volado a través de una tormenta de arena. Quell reconoció la nave de sus días de juventud y trató de recordar al piloto, que transportaba alimentos y que a menudo comía con su familia, todo con tal de no pensar en aquello que empezaba a comprender y que le produjo un escalofrío.


  —¿Ve? Mire ahora. Mire.


  La compuerta de carga de la nave se abrió, traqueteando y siseando. Mientras los ojos de Quell se adaptaban a la oscuridad del interior, percibió un hedor de sudor y excrementos, mezclado con el aroma dulzón y repulsivo de heridas infectadas. Esparcidas en la bodega de la nave, como cajas de chatarra sin organizar, estaban doce o más figuras con sucias armaduras que alguna vez habían sido blancas. Al igual que el sargento, estaban esposadas con las manos detrás de la espalda. A diferencia del sargento, estaban amordazadas y amarradas a puntales de soporte o a fijadores de carga. Muchos estaban inmóviles, dormidos o inconscientes sobre la cubierta metálica. Otros levantaron las mugrientas cabezas y miraron con los ojos entornados hacia la luz de la caverna. Una mujer de ojos verdes temblaba con tanta fuerza que sus esposas tintineaban. Un hombre de cabello cano se colocó frente a otra figura que estaba bocabajo, como si quisiera protegerla de Quell.


  Cuando estaba en el 204, Quell y su escuadrón habían inhabilitado una nave de traficantes de esclavos. Entonces, las condiciones no habían sido peores.


  Aquellos eran los miembros de la resistencia de Abednedo. Los sobrevivientes de la Operación Ceniza que buscaban con desesperación una manera de salir del planeta. Habían pedido ayuda a un traficante, habían tratado de huir, pero el verpine prefirió venderlos a la Nueva República…


  Quell sintió que su corazón se aceleraba. Empezó a respirar de manera superficial y a temblar. Su instinto le exigía que desenfundara su arma de mano y llevara al verpine a la justicia por torturar y humillar a aquellos valientes stormtroopers.


  Sin embargo, ella pertenecía ahora a la Nueva República, y aquellos soldados habían tratado de cometer atrocidades.


  Era necesario. La llevaría al Shadow Wing.


  —¿Cuál es el precio? —preguntó.


  II


  A Chass na Chadic no le agradaban los stormtroopers, pero el sargento no le dio excusas para agredirlo. Caminaba al paso que ella marcaba y nunca volteó para enfrentarla ni le habló con actitud desafiante. Era un hombre, si no destrozado, sí apaleado.


  Chass se conformaba con eso.


  No había pensado mucho acerca de la Operación Ceniza. El Hellion’s Dare estuvo lejos de los planetas que la padecieron y solo recibió noticias fragmentarias sobre las matanzas que el Imperio en retirada estaba llevando a cabo. Había sentido un enojo instintivo, un acceso de ira que pronto se fundió con los incontables agravios que el Imperio había cometido. Después de todo, no era el primer genocidio del Imperio, solo el más mezquino.


  Por ello, la Operación Ceniza no era la causa de su desprecio hacia el hombre que avanzaba a trompicones delante de ella. La causa eran las pequeñas humillaciones: las revisiones de documentos, las extorsiones, las palizas que había sufrido en su juventud. Quizás el sargento era uno de los stormtroopers «buenos» que nunca habían apaleado a una rata arrabalera solo porque los hubiera visto feo. Pero ¿qué importaba eso? Él había elegido apoyar al Imperio y no había stormtrooper que no fuera cómplice de algo.


  Cuando ya habían salido de la Casa de los Extranjeros e iban caminando por un callejón de paredes muy altas, Chass se detuvo. No habría podido decir qué la puso en alerta; tal vez era el simple hecho de estar atrapada entre dos barreras de piedra.


  —Alto —ordenó. El sargento se detuvo—. Vamos a regresar.


  El stormtrooper se echó a correr. Chass maldijo. Luego vio un destello de luz roja, percibió el olor de la atmósfera vaporizada y sintió que pequeños fragmentos de roca le raspaban la mejilla.


  No vio al tirador. A los tiradores. Quienquiera que fuera no estaba a nivel de suelo, y había tantas ventanas y balcones empotrados en el callejón que Chass no se habría sentido segura en ningún lugar. Corrió con todas sus fuerzas, sentía la rigidez de sus muslos (durante el último mes había pasado demasiado tiempo sentada en una cabina) y pronto rebasó al sargento.


  No dio por sentado que los tiradores no lo matarían, pero esperaba poder usarlo como escudo. El sargento se resistió débil e infructuosamente cuando ella lo rodeó con los brazos, lo jaló hacia atrás y apoyó la espalda en la pared. Los rayos de partículas pasaban a su lado chamuscando el aire y, cuando sintió que el cuerpo del sargento se aflojaba, Chass sacó su arma (una pistola KD-30, el objeto más caro que había poseído nunca) y empezó a buscar un blanco.


  No encontró ninguno. Un rayo de bláster chocó en la roca, a medio metro de su pie. Se arrepintió de haber sacado su arma. Al sostener al sargento con un brazo, no tenía manera de tomar su intercomunicador para pedir ayuda.


  Esa no era la manera en que quería morir: asesinada por stormtroopers, en una misión irrelevante, en un planeta perdido. Estaba temblando a causa de la descarga de adrenalina, de la mezcla de emoción y frustración.


  —Nos vamos —gritó, y empujó al sargento hacia delante. No miró atrás, no pensaba en nada más que en seguir avanzando por el callejón. Estaba jadeando. Tenía la boca muy abierta y el cuerpo frío por el sudor. Para cuando salió a un bulevar más amplio, atestado de peatones abednedo y puestos comerciales, veía borroso a causa del esfuerzo.


  No obstante, estaba viva.


  Los peatones gritaron y se dispersaron como pájaros asustados. Chass no entendía el idioma, pero podía adivinar el significado de los gritos. Media docena de humanos (en el Imperio, casi todos eran humanos, lo que hacía que Chass se sintiera orgullosa de su sangre theelina) subió a escaleras altas y plataformas de aterrizaje desde donde dominaba la plaza. Todos vestían ropa de civil. Pese a la distancia, Chass reconoció que sus armas eran blásteres E-11. Era equipamiento de stormtroopers.


  Ella hizo el primer tiro. Falló. Una columna de humo se elevó desde la piedra que estaba detrás de su blanco. La KD-30 disparaba proyectiles personalizados en vez de rayos de partículas. Cada uno de esos proyectiles estaba cargado con un poderoso ácido que podía disolver casi cualquier cosa. Ni siquiera un hutt, con todas sus capas de aceite y grasa, sobreviviría a un disparo de la KD-30. Sin embargo, era más fácil darle a un hutt que a un stormtrooper, y a Chass solo le quedaban nueve proyectiles.


  Hizo otro disparo. Esta vez el stormtrooper gritó de dolor, pero los imperiales ya estaban maniobrando para arrinconarla. No podía echarse a correr de nuevo (una carrera por el bulevar la llevaría a la zona de muerte), a menos que abandonara al sargento. Quell no estaría contenta con ese resultado, pero Chass se preguntó si aquel sería el único camino hacia la seguridad.


  Escuchó un grito. No había hecho ningún otro disparo. Luego otro grito, y se arriesgó a mirar hacia el lugar de donde provenían los sonidos.


  Kairos estaba en uno de los miradores, levantaba con ambas manos a un imperial por la cabeza. El hombre se convulsionó y luego su cuerpo se aflojó. Chass no alcanzó a ver qué le había hecho Kairos: probablemente le había quebrado el cuello, aunque había otras posibilidades más aterradoras; sin embargo, cuando Kairos dejó caer al hombre por el borde de la escalera, el cuerpo golpeó la roca con el sonido seco de un cadáver. Su sufrimiento no había durado mucho.


  Los atacantes dirigieron sus armas a Kairos. Ella atravesó la tormenta de rayos rojos como si fuera una sicaria, se detenía y luego corría, lanzaba a un enemigo hacia la corriente de descargas y le disparaba a otro desde el lado opuesto del bulevar con el arma colgada alrededor de su torso. Chass trató de reconocer el arma entre disparo y disparo: ¿una ballesta láser, tal vez?


  En los ataques de Kairos había algo salvaje. Chass se dio cuenta de qué era cuando revisó los cadáveres dispersos en el bulevar y vio que casi todos tenían la cabeza ennegrecida y ensangrentada, hasta el punto en que ya no era posible reconocer sus rasgos.


  Kairos llegó adonde estaba Chass y ambas corrieron, arrastrando al sargento entre las dos. Chass se dio cuenta de que trataba de mantener la mayor distancia posible entre ella y la extraña mujer. También entrevió unas manchas oscuras en la raída capa de Kairos.


  Cuando tuvieron el U-Wing a la vista, en la cima de la colina donde habían aterrizado, Chass enfundó su arma y se comunicó con Quell.


  —Nos siguieron —dijo jadeando. La garganta le dolía—. Kairos y yo tenemos al stormtrooper, pero si nos encuentran…


  —Alguien estaba vigilando a nuestra fuente —contestó Quell. Parecía distraída. Chass trató de no molestarse por ello, pero no lo logró—. Aborden la nave. Pónganse en órbita en el U-Wing con el pasajero.


  —¿Y usted qué está haciendo? —preguntó Chass.


  —Hay otros. El verpine tiene un carguero lleno de stormtroopers. Accedió a llevarlos al Lodestar, pero si hay problemas, va a necesitar una nave escolta y…


  —¿Quiere que esperemos?


  —No —respondió Quell. Luego hizo una pausa—. El objetivo no ha cambiado. Salir de aquí con una victoria. Pónganse en órbita con el pasajero, reúnanse con Lark y Tensent. Yo me encargaré de que el verpine salga ileso.


  El plan era malo. Era un plan obviamente malo, pensó Chass, tanto que Quell debía ser consciente de ello. Se habían separado y ahora necesitaban reunirse.


  Sin embargo, era el plan de Quell. Tal vez ella veía algo que Chass no.


  —Buena suerte —dijo Chass—. Y muévanse rápido. Los tipos que nos persiguen no juegan limpio.


  «Y al parecer Kairos tampoco», pensó, pero al menos la mujer estaba de su lado.


  III


  Menos de un minuto después de que Chass na Chadic se comunicara con Quell, la caverna fue atacada. La entrada era defendible: un cuello de botella lo bastante estrecho como para que incluso Quell pudiera mantener a raya al enemigo pese a tener solo una pistola pequeña y un bláster con el que ya había perdido la práctica. Por otro lado, era evidente que el enemigo no estaba atacando a plena capacidad. Los imperiales esperaban refuerzos, por lo que Quell y el verpine debían marcharse.


  —¿Ahora? —La pregunta vino del intercomunicador. El verpine ya estaba en su cabina, ansioso por despegar.


  —No —contestó Quell—. Yo te diré cuándo.


  Trató de no pensar en la «mercancía» que iba a bordo del Ghtroc 690. Se alegró de que el verpine no hubiera encendido los motores de la nave; no quería incitar al enemigo a entrar a toda velocidad, desesperado por no perder a los pasajeros. Con tal de no perder a sus amigos y compañeros.


  Entonces, una sombra pasó sobre su cuerpo y una corriente de aire agitó su desigual cabello. Su X-Wing había llegado.


  Otra de las desconcertantes ventajas de volar con un droide astromecánico: tu nave acudía cuando la llamabas.


  El X-Wing descendió a la caverna valiéndose de sus repulsores y se colocó con cuidado a un lado del carguero. Quell esperaría a que estuviera a diez metros de distancia y entonces se echaría a correr. El enemigo haría una breve pausa para verificar que hubiera dejado de disparar y luego irían tras ella. Si para cuando los imperiales llegaran al hangar Quell no estaba en la cabina, ella sería un blanco fácil.


  —¡Ahora! —gritó.


  Mientras el X-Wing flotaba con la cabina abierta, el domo del droide empezó a girar para escanear el entorno. Quell saltó y se agarró de un alerón de ataque que ya estaba desplegado, mientras los rayos de partículas pasaban zumbando a su lado. Al tiempo que hacía un giro para entrar (o más bien, caer) en la cabina, sintió en la mejilla el escape de los propulsores del carguero. La cubierta de metal transparente ya estaba cerrándose.


  Por fin estaba en posición. Su cuerpo aún se sentía incómodo en la nave rebelde, pero sus pies localizaron los pedales y sus manos, luego de unos instantes de buscar en los paneles, encontraron los controles que necesitaban. Miró a través de la bruma de rayos rojos y vio a un escuadrón de imperiales entrando a la caverna.


  Los atacantes vestían ropa de civil, pero sus movimientos manifestaban una coordinación propia de veteranos del ejército. No eran los prisioneros heridos y sucios que había visto a bordo del carguero. Tampoco eran combatientes pulcros, con uniformes bien planchados y rostros adustos y decididos. Se veían desesperados. Se veían asustados. A Quell le recordaron a los reclusos de Arrepentimiento del Traidor.


  Una mujer llevaba un lanzamisiles portátil. Cuando se lo puso al hombro, Quell tomó la decisión y apretó el gatillo de su palanca de control. La caverna estalló en llamas. Vio los rostros de los soldados mientras morían uno a uno, víctimas de los disparos del X-Wing.


  No detectó ninguna emoción en su propia voz cuando dijo:


  —Quell a escuadrón. Estamos despegando.


  IV


  La desconfianza de Wyl con respecto a la misión no había cambiado en nada. Al recibir el mensaje de Chass, aceleró, revisó su rumbo y se dirigió a interceptar a Chass y a Kairos cuando salieran de la atmósfera de Abednedo. Le pidió a Nath que lo acompañara (el Y-Wing no estaba hecho para combate aéreo, pero, sola, la nave de asalto sería vulnerable) y fue él quien le recordó:


  —Y ¿dónde quedó aquello de «no autorizados para operaciones de combate»?


  —Fue la operación de combate la que vino a nosotros —replicó Wyl—. Si sabes cómo evitar un enfrentamiento, es buen momento para decirlo.


  Nath rio. Wyl vio cómo el Y-Wing modificaba su rumbo para seguirlo, y él desaceleró para que Nath pudiera alcanzarlo.


  Había tres nuevas marcas acercándose a Chass y a Kairos. Wyl no sabía de dónde habían salido, pero Chass los identificó por el intercomunicador («tres dobles acercándose») y resopló.


  —¿Podrías repetir eso? —le pidió Nath—. ¿Están enviando bombarderos TIE?


  —Tal vez son lo único que les queda —dijo Chass.


  Wyl se hizo hacia delante en su asiento y observó el espacio exterior en busca de la estructura de doble esfera (los duplicados) y las alas curvas de los bombarderos. Su confianza mermó. Tal vez un bombardero tenía carencias en cuanto a la velocidad y la maniobrabilidad, pero sus cañones eran capaces de partir por la mitad a un caza.


  Wyl casi había perdido a Chass en el Cúmulo Oridol. Ahí había fallado de muchas maneras, pero no tenía intenciones de perderla ahora. Ni tampoco a Kairos.


  Para cuando localizó al enemigo, el combate ya había comenzado. Los TIE entraban en combate disparando de manera coordinada contra el U-Wing, y luego se alejaban antes de que el B-Wing de Chass pudiera centrarlos en la mira. Mientras Wyl estaba preparándose para perseguir a los TIE en su segunda ronda, escuchó otra voz por el intercomunicador.


  —Tensent. Lark. Estoy dirigiéndome a sus últimas coordenadas, pero no los veo. ¿Qué está pasando? —Era la voz de Quell.


  Wyl hizo una mueca.


  —Hay tres marcas siguiendo a Kairos —dijo—. Estamos por interceptarlas. ¿Quiere que regresemos?


  Hubo una breve pausa.


  —Negativo. Todavía estoy en la atmósfera. Un carguero ligero aliado va adelante de mí, pero no hay peligro a la vista. Lo llevaré al hiperespacio y luego los alcanzaré a ustedes.


  —Enterado.


  Wyl miró el escáner y vio el desprotegido carguero en una orilla de su pantalla. Estuvo de acuerdo con la valoración de Quell: el U-Wing estaba en peligro inminente; el carguero, no.


  Vio un destello esmeralda sobre el U-Wing (incluso percibió el centelleo de los escudos de la nave) e inclinó su nave, poniéndose en posición para perseguir al último bombardero cuando este se retirara tras su incursión. Los otros pilotos enemigos se dieron cuenta de lo que estaba pasando y trataron de desacelerar para quedar detrás de Wyl, aunque no fueron lo bastante rápidos para salvar a su compañero. Wyl lo centró en la mira, apretó el gatillo y sintió que el pulso de sus cañones recorría toda la nave. Tuvo que desacelerar cuando el bombardero detonó frente a él, produciendo un estallido poderoso y deslumbrante, y esto les dio a sus perseguidores la oportunidad de acercarse. Wyl necesitaría que sus compañeros lo salvaran.


  —Tráemelos —le pidió Nath—. A ver si son tan tontos como para seguirte.


  —Enterado.


  Wyl inclinó el A-Wing para dar la vuelta, siempre mirando las marcas en su escáner.


  —Lo estamos haciendo bien —le dijo en voz baja a su nave.


  Y era verdad. Pese a todos los problemas que habían tenido al principio de su entrenamiento, el escuadrón parecía estar operando con efectividad. Wyl zigzagueaba, no con la intención de librarse de sus perseguidores, sino simplemente de evitar que lo centraran en la mira. Dio un giro hacia la zona que quedaba al alcance de las armas de Nath y vio que el TIE más cercano daba un viraje brusco, no estaba seguro de si era porque había recibido un daño o porque intentaba escapar. El segundo bombardero siguió persiguiéndolo y él lo llevó hacia las armas de Chass. La marca desapareció de su escáner.


  —Uno menos —anunció la theelina.


  —¿Dónde está el último TIE? —preguntó Wyl.


  —Escapó —respondió Nath—. Va en dirección al carguero.


  Wyl hizo una mueca y miró hacia el lugar donde él y Nath habían estado, pero solo vio la curva luminosa de Abednedo sobre él.


  —¿Quell? ¿Escuchó eso?


  —Enterada. Un bombardero acercándose. Puedo interceptarlo. Lark, ve si puedes eliminarlo antes de que llegue.


  Wyl modificó su rumbo y aceleró hasta que sintió en los huesos la tensión y el traqueteo de la nave. Miró el escáner y dejó que la computadora ajustara automáticamente su trayectoria. A la velocidad que llevaba, un error de un grado lo dejaría a kilómetros del TIE.


  Para su sorpresa, el bombardero seguía acelerando. El TIE no lograría escapar (el A-Wing podía seguirle el paso sin importar cuánta energía dirigiera el piloto enemigo a los motores), pero ¿qué intentaba hacer? A esa velocidad, solo tendría una fracción de segundo para dispararle a Quell o al carguero antes de pasar junto a ellos como un bólido. Después de eso, necesitaría varios minutos para regresar y hacer otra ronda de disparos, si es que la maniobra no hacía pedazos la nave.


  —¿Quell? —preguntó.


  —Lo veo.


  —¿Qué hará usted…?


  —Abstente de usar el intercomunicador, Lark. Necesito concentrarme.


  Mientras su cuerpo protestaba contra las fuerzas g, Wyl miró las marcas en el escáner. El TIE se aproximaba al carguero. El X-Wing avanzaba para interceptarlo. Al igual que el TIE, Quell solo tendría una oportunidad para destruir a su blanco, una oportunidad de disparar mientras el bombardero se acercaba a toda velocidad.


  Wyl comprendió lo que iba a pasar. Comprendió la intención del TIE. Pero no había nada que pudiera hacer. Él necesitaría unos segundos más para que sus armas alcanzaran al bombardero.


  Su nave rugió. Wyl siguió mirando el escáner. Vio que el TIE pasaba junto al X-Wing de Quell, lo bastante cerca para que las lucecillas se fundieran en una sola. No vio ninguna explosión, ningún destello distante.


  El destello llegó momentos después. Tanto el carguero como el TIE desaparecieron del escáner.


  —Ya no están —murmuró Quell—. Ya no están.


  Wyl notó la desesperación de la voz de Quell.


  —¿Qué había en ese carguero? —preguntó.


  V


  Cuando regresaron al Lodestar, Caern Adan estaba esperándolos en el hangar. Con él estaba un equipo de seguridad preparado para tomar posesión del único prisionero sobreviviente. Cuando Quell bajó de su X-Wing, no reparó en ninguno de los dos. Tenía frío, pues su uniforme estaba empapado de sudor y la imagen residual de la devastación seguía grabada en sus retinas. Aún veía el carguero partiéndose en dos luego del impacto con el bombardero, los soldados flotando en el vacío como puntitos antes de ser vaporizados, su viaje de miseria y encarcelamiento terminando en una muerte ignominiosa.


  Sintiéndose mareada, miró las otras naves, a su escuadrón (su escuadrón) y a los pilotos que descendían al piso del hangar. Los llamó con una seña al tiempo que el equipo de seguridad abordaba el U-Wing.


  Su gente sabía lo que había ocurrido. Ellos sabían qué esperar. Wyl Lark tenía aspecto sombrío y la frente en alto, listo para asumir su responsabilidad; Nath Tensent estaba viendo el U-Wing; Chass na Chadic se movía con inquietud, aburrida; y Kairos era Kairos, inmóvil e inescrutable.


  —Eso fue un desastre —dijo Quell.


  Nadie dijo nada.


  —Ustedes —dijo señalando con el dedo a Lark y luego a Tensent—. No debieron moverse sin autorización. No me importa lo que hicieran cuando eran rebeldes. La improvisación causa que las personas mueran.


  Lark parecía sorprendido. Tensent gruñó. Pero tampoco hubo réplica.


  —Tú —dijo volteando a ver a Chadic—. Pudiste llamarme para pedir instrucciones. Pudiste establecer contacto por mi intercomunicador si no estaba en mi caza. Pudiste evitar el enfrentamiento con los bombarderos y simplemente dar el salto a la velocidad de la luz. Pudiste…


  —Pude hacer muchas cosas —dijo Chadic—. Y usted también me estaría culpando por ellas. Usted pudo no separarnos, prestar más atención a los intercomunicadores, derribar al bombardero que iba volando directamente hacia usted…


  —¡Tú no estás a cargo! —Quell escuchó su grito y se forzó a controlarse. Vio a Ragnell, la ingeniera de los tatuajes, que fingía no estar viendo mientras desconectaba a D6 del X-Wing—. Esta es una reunión de análisis de la misión, no una discusión. Si quieres hablar de táctica, podemos hacerlo más tarde.


  Chadic sacudió la cabeza con indignación, pero se mordió la lengua. Era lo más que Quell podía esperar.


  A Chadic no le faltaba razón, por supuesto. Quell lo sabía, pero no podía pensar en eso ahora.


  —Metimos la pata —dijo Quell—. Hubo gente que murió. Tendremos que vivir con eso.


  —Trajimos a uno —dijo Tensent—. Metimos la pata, pero ganamos más de lo que perdimos.


  —Solo si el prisionero resulta útil —puntualizó una voz nueva. Quell volteó y vio a Adan acercándose al grupo. No estaba mirándola a ella, sino al equipo de seguridad que llevaba prácticamente cargando al sargento stormtrooper—. Este hombre no tiene pinta de ser nuestro vínculo con el Shadow Wing, pero supongo que no podemos saberlo con solo mirarlo.


  Quell sintió que un escalofrío le recorría la espalda.


  —No —convino ella—. No podemos saberlo.


  —Y al parecer —continuó Adan—, tampoco podemos saber si una misión implicará combate. Por lo menos las naves están intactas.


  —Sabíamos que era un riesgo —dijo ella—. Siempre hay riesgo de enfrentamientos.


  —Bueno, entonces supongo que tendremos que trabajar muy duro para obtener información de nuestro modesto sargento…


  —Ya basta —dijo Quell. El temblor de su cuerpo ya era constante. Trató de respirar hondo, pero aun así no podía controlarlo.


  Adan la miró con una intensidad súbita. Algo se encendió en sus ojos.


  —¿Disculpa?


  Quell miró fijamente a su oficial superior. El hombre a quien había tratado de demostrar su lealtad y capacidad a lo largo de varias semanas. El hombre que le había dado una segunda oportunidad después de que ella desertara del Imperio. Aun así, no pudo evitar que las palabras salieran de su boca.


  —Basta —repitió—. Estábamos en esta misión porque no teníamos ninguna otra pista. Porque usted, el oficial de inteligencia, no nos dio algo mejor con que trabajar.


  —Cuida tu tono de voz —le advirtió Adan. Ahora su propia voz se había intensificado y tenía los ojos muy abiertos.


  Lark dijo algo y dio un paso al frente, tratando de intervenir, pero Quell lo ignoró.


  —Usted armó este grupo con retazos —dijo ella—, pensando que nosotros sabríamos cómo hacerlo, pero no es así. No tenemos entrenamiento, no tenemos…


  —¡Ninguno de nosotros tuvo entrenamiento! —La voz de Adan era un rugido—. Nadie tuvo el lujo de estar años en una academia, aprendiendo todos los protocolos del universo. Fuimos aprendiendo sobre la marcha y cuando la gente moría, ¡sabíamos que era el precio que debíamos pagar por rebelarnos contra tu Imperio! Tal vez vaya siendo hora de que…


  Las palabras empezaron a mezclarse y a confundirse unas con otras. Chadic asentía levemente. Quell vio a los prisioneros muertos flotando en el espacio. El hombro le dolió cuando arremetió contra Adan y le dio un puñetazo en el estómago.


  Él no estaba preparado y se dobló por la mitad. Quell oyó un griterío incomprensible por todo el hangar. Salió del recinto hecha una furia y sin mirar a nadie, y recorrió los estrechos pasillos del Lodestar hasta encontrar un baño.


  Una vez ahí, cayó de rodillas y vomitó.


  


  Quell no se había unido a la Rebelión para nada de esto.


  Estaba sentada sobre sus piernas, de rodillas en el frío piso del baño, imaginaba a los soldados que habían muerto a bordo del carguero. Imaginaba a los soldados que había asesinado en la caverna con su X-Wing. Pensaba en la estación de investigación de Harrikos-15 sobre la que había disparado.


  Estaba harta de tanta sangre derramada. Se sentía sucia de la cabeza a los pies. Se había unido a la Rebelión, a la Nueva República, para huir de ese sentimiento. Para hacer algo que valiera la pena.


  Pensó en su mentor, el Comandante Soran Keize, y en lo que él le había dicho mucho antes del incidente de Mek’tradi, mucho antes de que ella le confesara su admiración de juventud por la Alianza Rebelde. Fue después de Mennar-Daye, donde murieron muchos enemigos y los bombarderos estuvieron haciendo rondas sobre los sistemas de cuevas durante días. Entonces no había podido dormir pensando en esos bombarderos, imaginando a los rebeldes sepultados en polvo y sofocándose poco a poco. Una noche, Keize la encontró estudiando en el comedor del Pursuer y, despacio, la convenció de que le confesara sus inseguridades.


  —La guerra siempre es monstruosa —dijo él—, pero eso no nos convierte en monstruos.


  Fue la primera vez que Quell le oyó decir eso, pero no la última. Con el tiempo, aprendió a repetir esas palabras como un mantra, a usarlas para tranquilizarse después de participar en operaciones que causaban una destrucción injustificada. Había creído en ese punto de vista. La había ayudado a enfrentarse consigo misma y con sus compañeros.


  Sin embargo, Keize también había participado en la Operación Ceniza.


  Y las palabras ya no resultaban tan tranquilizadoras como antes.


  VI


  —Me golpeó —dijo Caern Adan. Aún le dolía el estómago. Sentía el puño haciendo contacto con su piel, el vértigo que le hizo perder el equilibrio.


  —Es un comportamiento inexcusable —comentó IT-O. Con actitud amigable, el droide flotaba sobre el catre del clóset de suministros que Caern había decomisado para su camarote privado—. Pero debo preguntar: ¿la provocó de manera intencionada?


  —¡Por supuesto que no! —Caern se rio, se levantó de su silla apoyándose en su diminuto escritorio y volvió a sentarse al sentir que la sangre se le subía a la cabeza. Luego quiso seguir hablando, pero empezó a repasar en su mente la confrontación—. No. Tal vez le… Yo estaba irritable y tal vez eso me afectó, pero no. ¿Sería relevante si lo hubiera hecho?


  —De ninguna manera justificaría sus acciones. Proporcionaría información adicional acerca de sus motivaciones y de las de Quell.


  —Esto no tiene que ver con mis motivaciones. Se trata de un caso de pura insubordinación y… ella está poniendo a prueba sus límites. Desobedeció órdenes. ¿Y ahora golpea a las personas? Esto ha ido demasiado lejos.


  —Estoy completamente de acuerdo —dijo el droide—. Sugiero que sea destituida de inmediato.


  Caern soltó una risotada. El droide sabía cuál sería su respuesta. ¿Acaso quería obligarlo a decirla?


  —Por lo pronto, no nos queda más que seguir aguantándola. Incluso si pudiéramos encontrar a un nuevo comandante de escuadrón (el alto mando podría, podría, tomarme lo bastante en serio como para transferir a alguien de algún otro sitio del frente de batalla, aunque eso sería terriblemente humillante), ella sigue siendo la única con experiencia en el interior del Shadow Wing. Es la que ha estado entrenando al escuadrón para trabajar en equipo. No tenemos tiempo para buscar a alguien más.


  —¿Es posible que el costo de conservar a Yrica Quell sea mayor que el costo de un retraso? Hay otros escuadrones, aparte de su grupo de trabajo.


  Caern consideró la pregunta. Cuando respondió, su voz se había suavizado.


  —No, no. Esa manera de pensar es la que hizo que el Shadow Wing dejara de ser una prioridad. Si no la detenemos ahora, habrá otro Nacronis. U otro Blacktar Cyst. O algo nuevo y terrible, la clase de cosas que solo los oficiales como Quell pueden concebir.


  »Seguiré investigando, llamando a todos mis contactos a lo largo y ancho de la Nueva República, para descubrir su historia. Si averiguamos la verdad acerca de Yrica Quell, tal vez podamos controlarla.


  —No me gustaría estar en la posición en la que está usted —dijo el droide.


  —No, imagino que no.


  Caern permaneció en silencio unos instantes. Por lo general, el droide reducía la altura a la que sobrevolaba, atenuaba sus luces y disminuía su zumbido cuando se daba cuenta de que la conversación había terminado. Pero en esta ocasión no lo hizo, por lo que Caern supo que estaba dándole espacio. Un momento para reflexionar antes de pasar a otro terrible dilema.


  El momento no duró mucho.


  —Tengo entendido que el escuadrón trajo a un prisionero consigo. Un sargento stormtrooper que participó en la Operación Ceniza.


  —¿Qué hay con él?


  —¿Piensa interrogarlo usted mismo?


  Caern no respondió de inmediato. Saboreó la amargura como un sorbo de vino.


  —Sí.


  —¿Preferiría que lo hiciera yo en su lugar?


  Caern miró directamente el fotorreceptor rojo del droide.


  —No.


  El droide ya había planteado esa pregunta antes, más de una vez a lo largo de los años. Caern jamás había accedido. Le preocupaba lo que ocurriría si lo hacía.


  —Como usted diga —respondió el droide, y descendió como si se quedara dormido.


  


  El Imperio poseía tantos tipos de prisiones como de armas y, a lo largo de su carrera, Caern había conocido a la mayoría. Los campos de trabajos forzados eran lujosos a su manera: brutales, apropiados para hacer que la gente trabajara hasta morir, pero en ellos era más probable que un prisionero muriera a manos de otro reo que en las de un stormtrooper. Era allí a donde iba a dar la gente fastidiosa y los criminales de poca monta a quienes el Imperio prefería ignorar.


  Por su parte, los centros de educación de masas eran ejemplos de brutalidad, en los que poblaciones enteras eran encerradas en condiciones que las ratas habrían rechazado, y abandonadas para que se pudrieran en su propia inmundicia. Estaban también las prisiones móviles, como Accresker, diseñadas para disuadir cualquier intento de rescate. Estaban las zonas de biocontención, para las especies que el Imperio no había catalogado de manera adecuada (y para cualquier individuo no humano que resultara especialmente irritante para algún oficial imperial).


  Luego estaban las instalaciones transitorias, que eran transitorias solo en el sentido de que, oficialmente, un prisionero solo permanecía retenido en ellas un máximo de seis meses, para luego ser transferido a un lugar más apropiado (o liberado, aunque esto era muy poco frecuente). Las instalaciones transitorias eran para los prisioneros que podían ser especiales: informantes de la Rebelión, lacayos del sindicado Crymorah o cómplices de algún caso importante de corrupción imperial que las autoridades competentes aún no estaban listas para etiquetar.


  Muchos prisioneros de las instalaciones transitorias nunca eran acusados de ningún crimen. Los encerraban porque a algún stormtrooper, a algún oficial de lealtad o a algún burócrata segundón les habían parecido vagamente sospechosos y habían querido que alguien más los investigara.


  Así fue como Caern Adan llegó a la prisión. Así fue como pasó de escribir artículos sobre disputas en el interior del Clan Bancario Intergaláctico y sobre la solvencia del Sector Corporativo, a permanecer confinado durante veintisiete meses por razones que nadie había explicado con claridad.


  Él no había sido un rebelde. Había sido un periodista financiero aceptable, certificado y censurado por el Imperio.


  Ya bebía antes de la cárcel, aunque no tanto como lo hacía ahora. Siempre había sido un cobarde, pero nunca había tenido fobias antes de su encarcelamiento. Como suele ocurrir, su estancia ahí lo radicalizó, lo persuadió de unirse a la Alianza Rebelde. Se hizo de aliados. Conoció a Kairos y a IT-O, aunque el inicio de esa relación fue escabroso.


  Caern pensaba en todo esto mientras cruzaba el Lodestar rumbo al calabozo donde estaba confinado el stormtrooper. No sabía cómo se llamaba aquel hombre, él no lo había dicho y Caern había ordenado que se le mantuviera en aislamiento. Había realizado tantos interrogatorios que no necesitaba un nombre ni una investigación de antecedentes para anticipar cómo saldría todo.


  Al principio, el stormtrooper se negaría a contestar. Caern actuaría de manera cortés, tratando de sonsacarle información mediante sonrisas y palabras de aliento. Al fracasar, se sentiría frustrado, pero procuraría ocultarlo; al día siguiente haría énfasis en el poco tiempo con que contaban, en cuán rápido se estaba pasando la oportunidad de un desenlace misericordioso. Daría indicios de su familiaridad con las técnicas de interrogación del Imperio y le preguntaría al stormtrooper si creía que la Nueva República haría cumplir las normas relativas al trato a los prisioneros.


  Tal vez aprovecharía el sentimiento de culpa del stormtrooper, si es que lo tenía. Tal vez mentiría acerca de los compañeros del hombre y le diría que ellos también estaban presos y dispuestos a hablar. Tal vez negociaría con el hombre ofreciendo una lujosa comida. Al final, obtendría lo que quería.


  Podría haberle dejado el trabajo a IT-O. Ese pensamiento cruzó por su mente mientras le ofrecía un saludo cortés al guardia en turno y entraba en un estrecho pasillo donde estaban las puertitas de tres celdas. Pero Caern, como Yrica Quell le había recordado, había sido bastante inútil hasta el momento. Él funcionaba mejor detrás de un escritorio o con un enemigo que no contraatacara.


  Tocó en la puerta de la celda del stormtrooper.


  —Es hora de tu entrevista —anunció.


  CAPÍTULO 11
REGRESIÓN CULTURAL PRIMITIVA


  I


  En la cabina de un caza TIE imperial, Yrica Quell volaba a través de una noche interminable. No había asteroides ni planetas que se movieran por la extensión que la envolvía; ni siquiera había estrellas que marcaran el vacío y contextualizaran su viaje.


  Sin embargo, el TIE no era real. Era una simulación y, si bien el aullido de sus motores era casi perfecto, no olía a sudor rancio ni a asientos de cuero. No había arañazos cerca de los bordes de la ventana, allí donde se hubieran instalado paneles de manera descuidada. No resultaba satisfactorio, pero era mejor que un X-Wing en el que nunca se había sentido cómoda.


  Quell modificó su rumbo a través de las tinieblas virtuales e hizo una mueca cuando un pensamiento surgió de manera espontánea en su cerebro: que su unidad astromecánica confirmaría la nueva trayectoria. Tal vez el X-Wing le resultaba incómodo, pero estaba acostumbrándose a sus lujos.


  Se sorprendió al escuchar una voz en el intercomunicador.


  —Líder Alfabeto, aquí Espectro Líder. ¿Podría aterrizar, por favor?


  Quell no reconoció el alias, pero al cabo de un instante identificó la voz. «No puedes seguir ocultándote», se dijo, y apagó la simulación. Cuando salió del pod, la General Syndulla estaba esperándola.


  —¿«Líder Alfabeto»? —preguntó Quell.


  La mujer de la piel de color jade esbozó una sonrisa torcida.


  —Así es como los llaman los demás escuadrones. Creo que ya se les quedó el nombre.


  Syndulla no sonaba furiosa por haber sido desobedecida, ni por la muerte de unos prisioneros ni porque uno de sus subordinados hubiera agredido a un oficial superior. Tal vez estaba resignada; tal vez había sabido desde el principio que la misión fracasaría y ahora simplemente iba a expulsar a Quell de su nave.


  O tal vez la enviaría a un campo de concentración de prisioneros de guerra. Estaría en todo su derecho.


  —Acompáñeme —le pidió Syndulla—, y platiquemos.


  La general la guio hacia el exterior del centro de simulación, hablando mientras caminaba.


  —Ya conozco la historia a partir de los testimonios del resto de su escuadrón —dijo—. Un grupo interesante. Una misión desafortunada. Muchos muertos. Usted debió conducirse de otra manera.


  —Lo sé.


  —Incluso el droide quiso renunciar. Me envió un reporte: admitió que había manejado mal los cálculos de selección de objetivo en esa última ronda, que usted intentaba hacer un disparo casi imposible y que él debió darse cuenta.


  —No fue culpa del droide.


  —Estoy de acuerdo.


  A Quell le desconcertó que D6-L hubiera intentado asumir la culpa, pero por el momento tenía otras preocupaciones.


  —Fue una tragedia —continuó Syndulla—. Usted no deseaba ese resultado. Estoy consciente de ello y no intento sugerir lo contrario. Tal vez pudo haberlo planificado mejor, pero no anticipaba un enfrentamiento y… —La mujer se detuvo y volteó hacia Quell—. ¿Cuántas personas murieron a bordo del carguero?


  —Dieciséis, creo. Más, si el verpine llevaba tripulación.


  —Bien. Sabe cuántos fueron. Eso significa que se está tomando en serio el asunto y que no tengo que restregárselo.


  Quell asintió con la cabeza. Volvió a sentir dolor en el hombro y en el cráneo, como si su cuerpo se rebelara contra aquella conversación.


  —Debió anticipar los problemas que podían presentarse —dijo Syndulla. Había empezado a caminar otra vez, agachándose al pasar por debajo de las tuberías y los conductos de los estrechos pasillos del Lodestar. Quell avanzaba tras ella sin dificultad—. Pero usted es joven y nueva en el trabajo. Puede aprender de sus errores. Su mayor problema… —Syndulla rio para sí. Quell quiso enfurecerse, pero no detectó burla en aquella risa—. Su mayor problema es que, incluso si hubiera anticipado todo, su plan habría fracasado.


  «¿Porque soy incompetente?». Quell dejó que la general hablara mientras daban vuelta en una esquina en dirección al hangar.


  —Esperaba que sus pilotos volaran como imperiales —continuó Syndulla—. Esperaba predictibilidad y obediencia, y está en su derecho, si es así como quiere comandar su escuadrón, pero estas personas han pasado años aprendiendo a confiar en sus compañeros y a hacer lo que debe hacerse. No estoy diciendo que sea lo mejor (es obvio que el 204 operaba de otra manera y ustedes nos superaron en muchas ocasiones), pero así es como ellos actúan.


  —Lo entiendo, general —contestó Quell. Quería objetar sobre ciertos detalles, como la idea de que, de alguna manera, las prácticas de los rebeldes dependían más de la confianza o que eran más creativas y espontáneas, pero era cierto que el Imperio valoraba a los escuadrones, mientras que la Rebelión valoraba a los pilotos.


  Syndulla hizo un movimiento enérgico con la cabeza. Las luces del hangar se habían atenuado en conformidad con el reloj de la nave. Unos pocos droides se movían zumbando de un lado a otro del recinto, desconectando mangueras de combustible o puliendo las narices de las naves. Aparte de Quell y la general, en el enorme recinto solo había otra persona, la cual estaba trabajando en la parte inferior de un droide astromecánico.


  —Ragnell —llamó Syndulla—. ¿Otra vez trabajando a oscuras?


  La mecánica de los tatuajes salió deslizándose de debajo del droide e hizo un tosco movimiento con la mano, que pudo ser un ademán de interrupción de su actividad o el peor saludo militar que Quell había visto en su vida. Quell se sintió indignada, pero a la general no pareció molestarle.


  —Mi cuerpo sigue funcionando con el horario de Chandrila —dijo Ragnell—. Quise adelantar trabajo antes de que ustedes siguieran destruyendo mis naves.


  —Buena actitud. Cuide las naves y yo cuidaré a mis pilotos —dijo Syndulla.


  Ragnell volvió a deslizarse debajo del droide. Syndulla le hizo una seña a Quell mientras pasaban frente a las hileras de X-Wing y de Y-Wing. Unas franjas azules y doradas distinguían a los Y-Wing del Escuadrón Granizo, mientras que los cazas del Escuadrón Meteoro estaban decorados con pinturas de piedra y hielo de colores brillantes. Al igual que el torpe saludo militar, aquellas personalizaciones disgustaban a Quell. El Imperio no permitía ninguna individualización.


  Syndulla notó la mirada de Quell y murmuró:


  —Ragnell tiene varios talentos escondidos, entre ellos el tatuaje y la pintura, pero no diga que yo se lo dije.


  Quell volteó de nuevo hacia la mujer que estaba debajo del droide, pero Syndulla empezó a avanzar y su voz volvió a adquirir un tono formal.


  —¿Qué tanto conoce a su personal? —preguntó.


  «Lo suficiente», quiso contestar Quell, pero sabía que no era la respuesta que la general estaba buscando.


  —He leído sus perfiles. He hablado con IT-O, el droide de Adan, y obtuve su opinión. He participado en…


  —Entiendo. Usted no es del tipo de comandante que come con sus pilotos. Déjeme plantearlo de esta manera: sabe que lucharán, pero ¿lucharían por usted?


  Quell no dijo nada.


  —¿Saben que usted lucharía por ellos?


  Quell siguió sin decir una palabra. Syndulla se quedó callada como si esperara una respuesta, pero Quell no tenía nada que ofrecerle.


  —Vamos —dijo la general, y salió del hangar con paso más rápido. Luego subió una escalera que llevaba a las cubiertas superiores. Su tono se volvió cortante y Quell se preguntó si la habría disgustado—. Voy a darle una misión a su escuadrón y no se atreva a decirme que no puedo hacerlo. Mientras ustedes sigan operando con los recursos de mi nave, puedo saltarme a Caern Adan cuando quiera.


  —Sí, general.


  Cualquiera que fuera la tarea, Quell dudaba que fuera de su agrado. Sin embargo, obtener un encargo sugería que no pensaban encarcelarla.


  —El Escuadrón Alfabeto ha estado consumiendo recursos que yo preferiría usar en otros proyectos. No es que el Shadow Wing y Pandem Nai no sean importantes desde el punto de vista estratégico, conozco los argumentos de Adan y los comparto, pero el Lodestar tiene sus propias batallas que librar. Ustedes están consumiendo combustible, generadores, raciones alimentarias, y yo tengo escasez de todo eso.


  »La realidad, Teniente Quell, es que no estábamos preparados para ganar esta guerra. Nuestras cadenas de suministro están rotas. En la actualidad dedico más tiempo a cuestiones de logística que cuando éramos una flota hecha de retazos que correteaba por toda la galaxia.


  —Los separatistas tuvieron el mismo problema en el Paso de Wentrion. —Quell notó la sorpresa en el rostro impávido de la general—. He leído mucho sobre historia militar.


  —Lo imagino —dijo Syndulla—. En cualquier caso, como ahora no hay pistas nuevas sobre el Shadow Wing, es un buen momento para que paguen sus deudas. No muy lejos de aquí hay un viejo almacén secreto de la Rebelión. La base no se ha usado en varios años, pero la mantenemos abastecida por si llegáramos a necesitar un lugar seguro. —Llegaron a una puerta con una placa colgada precariamente que decía GENERAL HERA SYNDULLA. La general le pidió a Quell que esperara, entró en la habitación y regresó un momento después con un datapad en la mano—. Quiero que su equipo deje vacía la base y que traslade todo aquí. El trabajo no es nada romántico, nadie hará una canción sobre eso, pero no puedo encargárselo a otros equipos.


  Quell tomó el datapad y leyó la lista de coordenadas, las medidas topográficas y los inventarios.


  —Una operación al margen del combate, supongo —dijo.


  —Supone bien. Van, aterrizan y dedican uno o dos días a cargar los suministros. En el mejor de los casos, esos inventarios son correctos y no tendremos que solicitar más equipo durante un tiempo. En el peor de los casos, al menos los piratas no se quedarán con lo que haya ahí.


  —¿Los saqueadores son una amenaza real?


  —Solo si alguien cometió la torpeza de hablar en público sobre la base. Pero los secretos de la Rebelión se han estado difundiendo desde Endor, así que cualquier cosa es posible. —Syndulla introdujo unos números en el teclado numérico de la puerta, la cual se cerró con un ruido sordo—. Estoy segura de que, cuando regresen, el Oficial Adan habrá elaborado una larga lista de objetivos. Pero la manera en que se desempeñen en esta misión me ayudará a decidir si tendrán otra.


  Quell apretó el datapad con tal fuerza que creyó que rompería la pantalla.


  —Entendido —dijo.


  Aquello era un castigo y bien merecido. Le estaban asignando una tarea de baja categoría. Pero al mismo tiempo la estaban poniendo a prueba, si bien solo para verificar su disposición a aceptar una tarea de baja categoría como castigo.


  Quell había esperado algo peor. Cumpliría la tarea.


  Ambas empezaron a caminar de nuevo. Quell pensó, no sin motivo, que la plática había terminado, y se sintió incómoda siguiendo a la general todo el camino hasta los camarotes de los pilotos y las habitaciones de la tripulación. Pero Syndulla no hizo más comentarios y avanzaron en silencio.


  Aunque era de noche, la vida resonaba en los pasillos: gritos de irritación, llamadas de ayuda, silbidos de droides y las respuestas de sus dueños, risas provenientes de una sala de reuniones y, desde algún lugar (Quell no pudo determinar dónde), música: voces en vivo que cantaban sobre instrumentos grabados.


  —¿Puedo preguntarle algo? —le dijo a la general.


  —Pregunte lo que quiera mientras me tenga a su disposición.


  Quell titubeó. La pregunta parecía arriesgada, pero era algo que quería saber.


  —Usted ha estado haciendo esto durante mucho tiempo —dijo Quell—. El Ejército Imperial tiene enormes expedientes sobre usted.


  —Eso fue más una afirmación que una pregunta. —Syndulla sonrió con gesto afable y contestó—: Ya hace más de una década.


  —¿Vale la pena?


  Syndulla inclinó la cabeza.


  —No me refiero a la Rebelión —agregó Quell enseguida—. Ni a la lucha contra el Imperio, sino a… ser una soldado. Al costo de serlo.


  El rostro de Syndulla adquirió una expresión no de arrogancia ni de sospecha, como Quell temía, sino de algo más cercano a la compasión o al afecto maternal.


  —Mire a su alrededor, Yrica. La respuesta está en todas partes.


  Quell no entendió. Cuando la general siguió caminando, no la siguió.


  II


  La luna no tenía nombre. El planeta solo tenía una denominación numérica. El sistema estelar se llamaba Harkrova en honor de un antiguo astrónomo que, según suponía Nath, creyó que había encontrado algo digno de ser descubierto.


  Pero se había equivocado.


  El escuadrón partió del Lodestar aproximadamente a las cuatro de la tarde, hora local, mientras la nave de combate clase acclamator avanzaba hacia las líneas del frente en el conflicto del sector. Desde el regreso de Abednedo, Nath había pasado la mayor parte de su tiempo libre comprándoles tragos a los pilotos de los escuadrones Meteoro y Granizo, tratando de averiguar la situación de la campaña de la General Syndulla y las probabilidades de que alguno de ellos sobreviviera el tiempo suficiente para llegar a Pandem Nai. Él tenía sus dudas. Meteoro y Granizo iban a sumarse al Vanguardia en Argai Menor para apoyar a las fuerzas terrestres contra lo que un piloto había descrito como «la ciudadela del cuaderno de dibujo de Darth Vader en la escuela, con más armamento que personal».


  De joven, Nath había anhelado participar en combates, pero con la edad esas ansias habían menguado. Ahora, su gusto por la emoción del combate estaba contrarrestado por su deseo de seguir respirando. Así que no lamentaba perderse la operación de Argai. Simplemente tenía dudas acerca del trabajo de rescate de suministros que debían realizar.


  Miró la consola de su Y-Wing y vio un mensaje de T5 parpadeando en la pantalla. Nath rio ante la obscenidad y susurró:


  —Tanto tú como yo, hermano.


  Harkrova era el único planeta del sistema, un desierto estéril, sulfuroso, iluminado por un pálido sol amarillo que parecía pequeño y distante incluso desde el espacio. Su única luna era más acogedora, estaba cubierta de montañas y bosques exuberantes que Nath observó en cuanto salió de la cubierta de nubes de la luna. Unos árboles de color turquesa y con hojas en forma de agujas cubrían por completo el terreno. Donde él había crecido no había bosques y su belleza aún lo sorprendía.


  —¿Y dónde se supone que vamos a aterrizar? —preguntó por el intercomunicador—. Díganme que hay un claro.


  —No exactamente. —La voz de Quell se oyó tan nítida, firme y gélida como siempre—. Es la cima de una montaña.


  «¿Es broma?», se preguntó Nath.


  Al poco rato, las cinco naves aterrizaron en una cima rocosa que dominaba el bosque, a kilómetros de la ubicación del supuesto escondite rebelde. Nath empezó a temblar mientras bajaba de su caza y vio cómo ascendía su aliento en el aire helado. De inmediato revisó su equipo de emergencia.


  —Será una caminata larga —le gritó a Wyl mientras este abría la cubierta de su cabina—. Empaca bien, o no te quejes durante el camino.


  Wyl rio. Nath miró las otras naves y vio que Chass lo observaba, con los brazos alrededor de su torso. ¿Los theelinos eran de sangre fría? Él no lo recordaba.


  Quell fue la siguiente en hablar y confirmó las sospechas de Nath.


  —Los mapas indican que estamos a cuatro o cinco horas del escondite. Tal vez no lleguemos antes de la medianoche, así que estén listos para acampar. Y no olviden que debemos acarrear hasta acá un montón de suministros.


  —¿Hay algún vehículo en el escondite? —preguntó Wyl.


  —Es posible —contestó Quell.


  Todos descargaron. A Nath le alegró ver que Kairos era lo bastante fuerte para cargar el equivalente a su propio peso en equipo de campamento, además de una ballesta decorada como las que él no veía desde hacía una década. Luego de vaciar el A-Wing, Wyl pasó sus últimos minutos en la cima de la montaña en cuclillas frente a T5 y al droide de Quell, sonriendo y susurrando como un chiquillo. Si se hubiera tratado de cualquier otro, Nath habría querido darle un sopapo; sin embargo, el entusiasmo infantil de Wyl le resultaba, a su pesar, encantador. Era un acto carente de petulancia, de ostentación. Además, el muchacho era un piloto fuera de serie.


  Los cinco bajaron con cuidado por las rocas. No era una pendiente empinada ni traicionera, y cuando la actividad física atemperó el frío, Nath descubrió que el recorrido no le resultaba del todo desagradable. Quell iba al frente; Kairos y Wyl se situaron en la retaguardia. Chass seguía al grupo a cierta distancia, al parecer guardando la distancia con… bueno, con Wyl o Kairos o con ambos, Nath no estaba seguro. Cuando cruzaron el límite del bosque, el aroma penetrante y metálico de las agujas se hizo más intenso.


  Nath se adelantó hasta alcanzar a Quell.


  —¿Un trago? —preguntó.


  —Tengo cantimplora —respondió ella sin voltear a verlo.


  Nath le dio unos golpecillos a la anforita que llevaba en el abrigo y se encogió de hombros. Tal vez era mejor no dar más detalles.


  —No hemos podido hablar mucho después de Abednedo. Quería decirle que lamento lo que pasó. Me alegra que Syndulla y Adan no hayan sido demasiado duros con usted.


  Quell gruñó, saltó desde lo alto de una roca y realizó un aterrizaje firme con ambos pies. Nath la vio sobarse el hombro. No había sanado por completo desde que la había visto con cabestrillo.


  Como no respondió, Nath la siguió y continuó hablando.


  —Y no crea que alguien le reprocha ese golpe que le dio a Adan. Fue un acto arriesgado, pero todos saben que es un infeliz.


  —¿Quieres decir que apruebas que se golpee a un oficial superior, siempre y cuando este sea lo bastante conflictivo? —preguntó Quell.


  Nath rio.


  —Apuesto a que se pregunta cómo funcionaba mi escuadrón, ¿no es así?


  —Te aseguro que no.


  Nath volvió a reír. Poco a poco, Quell empezaba a caerle bien. Era una lástima que ella no sintiera lo mismo por él.


  —Como sea, quise decirle todo eso para que sepa que nada de esto es personal. Quería hablarle sobre los problemas que hemos tenido; parece que no nos acercamos nada al Shadow Wing y Pandem Nai está muy lejos. Tal vez si Syndulla nos diera un poco más de libertad tendríamos más suerte, pero bueno…


  »Si no encontramos pronto algo para echar a andar esta operación, me pregunto si la Nueva República no decidirá que es mejor vivir con el Shadow Wing que tener que dar el siguiente paso. Perderían una nave o una ciudad de vez en cuando, pero, aun así, sería más fácil que organizar el asedio de Pandem Nai cuando en la galaxia se ha desatado el caos…


  —La Nueva República —lo interrumpió Quell en voz baja y cortante— está plenamente consciente de la amenaza que representa el 204.


  —Solo digo que es un momento complicado. Ellos tendrán que hacer sacrificios. Una vez que llegue la paz, es probable que veamos cómo entregan sectores enteros a los imperiales. El problema es… —hizo una pausa— que yo solo estoy aquí por el Shadow Wing. Lo recuerda, ¿verdad?


  Era mentira, pero no lo pareció.


  —Lo recuerdo —confirmó Quell.


  —Por eso quise hacerle una advertencia, entre amigos: quiero hacer lo correcto, por mi antiguo escuadrón. Destruir el 204. Pero si eso no puede ser…


  »Bueno, justo ahora tengo ante mí a una piloto del Shadow Wing. —Levantó las comisuras de los labios, pero el resultado no fue una sonrisa auténtica—. Podría conformarme con eso y luego cortar por lo sano.


  Quell no apartó la vista del sendero. Nath empezó a preguntarse si le habría entendido. Por fin, ella volteó a verlo, más fría que cualquier otra cosa que hubiera en aquella gélida luna.


  —Gracias por tu franqueza —dijo—. Lo tendré en cuenta.


  —De nada —respondió Nath, y se adelantó a su comandante con una sonrisa en el rostro.


  El frío de la luna casi le hizo olvidar la verdadera razón por la que estaba en el escuadrón. En parte era venganza, por supuesto, pero en la cantina de la Colmena Entrópica supo que esta no le traería ningún beneficio. Había rechazado a Yrica Quell, resistiendo la tentación de unirse a ella.


  Y habría mantenido su decisión si Kairos no lo hubiera buscado, si no hubiera entrado en su habitación, mientras él arreglaba el desorden que Quell y el droide de tortura habían dejado, con una grabación en la que Adan le prometía más que venganza: una grabación que le prometía dinero, todos los créditos que el espía pudiera reunir, siempre y cuando Nath comprendiera que trabajaría como su agente personal.


  La recompensa era demasiado grande, la ganancia, demasiado cuantiosa, como para rechazar la oferta.


  Ahora estaba comprometido. Y si no lograba encontrar al Shadow Wing ni derramar sangre después de haber aceptado la misión, en verdad estaría defraudando a su antiguo equipo.


  También podía defraudar a Adan, pero el espía era solo un cliente más. Nath no tenía reparos en echarse atrás pese a haberse comprometido.


  III


  Llegaron a terreno plano, pero Chass seguía sintiéndose incómoda. No solo era el frío ni el hecho de que hacía años que no estaba en un planeta con espacios tan abiertos, tan mortalmente silencioso, tan lleno de aromas salvajes. Su incomodidad se debía a todo ello, pero más que nada a sus acompañantes.


  Aquella no era su gente. Quell era una imperial de corazón, aunque siempre tratara de demostrar lo contrario. Nath era divertido, pero Chass no lograba confiar en él. En cuanto a Wyl… Chass se arriesgó a mirar hacia donde estaba el chico, y vio que se dirigía hacia ella.


  —¿Estás bien? —preguntó él.


  —Ajá —respondió Chass.


  Aparte de las conversaciones de cabina, era la conversación más larga que habían tenido desde el Hellion’s Dare. Wyl tenía una expresión estoica, pero su cuerpo estaba rígido. Estaba haciendo un esfuerzo para demostrar que aceptaba el rechazo de Chass, aunque era infructuoso.


  Ella apartó la mirada.


  Wyl le había robado demasiadas cosas. Tal vez él no lo entendía, pero no hacía falta que entendiera, como tampoco importaba que ella lo perdonara.


  Desaceleró el paso. Wyl no hizo el intento de mantenerse a su lado, de modo que ella se quedó atrás. En el bosque no había senderos, los matorrales eran escasos y los árboles estaban muy separados unos de otros. Seguramente eran una de las pocas formas de vida que podían sobrevivir en aquella luna sombría y deprimente. De vez en cuando escuchaba trinos como de aves, pero no vio nada aletear entre las ramas ni excavar en la tierra.


  Se sobresaltó al oír unas pisadas a su espalda y se sorprendió cuando vio que se trataba de Kairos.


  «Tienes que hacerlo», pensó. «Si no es con Wyl, cuando menos con ella».


  Exhaló una columna de vaho y desaceleró el paso hasta quedar al lado de su compañera. Kairos la saludó con una inclinación de cabeza, pero esa fue su única reacción.


  —Me salvaste la vida en Abednedo —dijo Chass.


  Dio la impresión de que Kairos no la había escuchado. Caminaba con paso lento y regular, fácil de igualar. En su capa aún estaban las manchas oscuras de su última misión.


  —Me desconcerté un poco cuando te vi luchar. Eres intensa, y yo… Bueno, te agradezco que me salvaras. —Chass tuvo que hacer un esfuerzo para decir aquellas palabras, pero le satisfizo escuchar su sonido.


  Kairos volteó hacia ella y trató de no parecer nerviosa. La miró directamente al visor. Imaginó a la mujer avanzando por entre los soldados con furia cruel. Con independencia de su propia reacción visceral, admiraba la habilidad de Kairos.


  La mujer inclinó la cabeza, una reverencia pausada. Chass sonrió en respuesta.


  —De todos modos, sería más fácil si te conociéramos —dijo—. Eres medio rara.


  IV


  El sol tenue y amarillo se ocultó detrás de las copas de los árboles mucho antes de que su luz desapareciera por completo. La oscuridad dotó de vida al bosque, o tal vez la falta de visión agudizó los otros sentidos de Wyl, alertándolo de sonidos y aromas que había descartado con demasiada presteza. La tierra chirriaba y murmuraba, como si insectos quitinosos estuvieran llamándose entre sí; aromas de pelaje húmedo y hongos llegaban a la nariz del chico.


  Con la oscuridad se intensificó el frío. Al poco rato, Quell hizo que el grupo se detuviera. Anunció que aún faltaban varios kilómetros para llegar a la base rebelde y que, al no haber senderos, continuar caminando durante la noche sería una locura. Los cinco pilotos descargaron sus bultos y levantaron un campamento alrededor de un grupo de linternas de calefacción. Solo a Nath y Kairos parecía no afectarles la baja temperatura, y Wyl sintió envidia de las capas de músculo y grasa de Nath.


  Al cabo de un rato, se sentaron en rincones apartados y comieron trozos grumosos de barras de ración, remojados en una pasta nutritiva de cítricos que habían guardado en grandes cantidades en el B-Wing de Chass. Estaban en silencio, y Wyl volvió a sorprenderse ante lo distinto que había sido todo en el Escuadrón Motín. Recordó lo que Sata Neek le dijo la noche en que había intentado irse para siempre: «Jamás me había divertido tanto».


  Por oír alguna voz, trabó conversación con Nath, y enseguida estaban platicando sobre las peores noches que habían pasado al aire libre: noches en los desiertos fábrica de Phrosa Gedd, que emanaban calor desde el crepúsculo hasta el amanecer, o en los bosques de hongos de Felucia. Desde la primera noche que convivieron en La Cabaña Krayt de Ranjiy, la relación de Wyl y Nath había seguido mejorando. No era como la relación que Wyl había tenido con Sata Neek o Sonogari (carecía de la madurez de una amistad puesta a prueba y tenía un ligero gusto a desesperación), pero resultaba relajada y reconfortante. Wyl no sabía si al día siguiente o al año siguiente seguiría llamando amigo a Nath (esperaba que sí), pero esa noche podía hacerlo.


  Dejó que Nath fuera quien hablara más. De manera sutil, sin presionar, le pidió que contara historias sobre su antiguo escuadrón. Cuando le habló sobre Reeka, Piter y Rorian, el brillo malicioso de su mirada desapareció y el hombre rio con naturalidad. El volumen de sus voces aumentó cuando Wyl le preguntó sobre la noche que había pasado con T5 en las Islas Rojas de Thakwaa y Nath describió con gran detalle (y seguramente fantasía) cómo el droide lo convenció de hacerse una pomada con tallos de plantas para ahuyentar a las moscas.


  —Para la tercera tanda, empezó a funcionar —dijo Nath—, pero entonces me llené de ronchas. Parecía un animal de laboratorio. Ese droide…


  —Y ¿qué pasó en la mañana? —preguntó Wyl.


  —Nada interesante. Salimos del planeta pocos días después y yo juré no volver a seguir los consejos de un droide en materia de plantas.


  Wyl escuchó una risita disimulada de Chass, quien fingía no estar escuchando. Pero no fue a ella a quien se dirigió cuando volvió a hablar.


  —Seguramente usted tiene algunas historias que contar, comandante.


  Quell, que había estado mirando hacia el bosque como quien está velando a un muerto, respondió:


  —Nada que contar.


  —¿Nunca ha tenido que abandonar una nave y acampar? —insistió Wyl—. ¿O ha pasado una noche bajo una lona en medio de la lluvia?


  «Denos algo con lo que podamos trabajar», quería decir Wyl. «Algo que no sean órdenes y prácticas. Estoy tratando de ayudarla».


  —Nada que contar —repitió Quell.


  Wyl le ofreció una sonrisa forzada y se frotó el rostro con las manos. Las tenía heladas.


  —¿Por qué no nos cuentas una historia en vez de robarnos las nuestras, eh? —Nath sonrió y le dio a Wyl una palmada en el hombro—. O por lo menos inventa algo interesante.


  —¿Qué les gustaría escuchar?


  —Para empezar, qué clase de hombre actúa como si nunca hubiera visto un droide, pero vuela como si hubiera participado en carreras de pods desde que estaba en pañales.


  Wyl frunció el ceño. El tono de voz de Nath no había sido hostil, pero él no lo entendió.


  —¿A qué te refieres con…?


  —¡Quiere saber de dónde vienes, cabezón! —exclamó Chass, exasperada. Luego se dejó caer en el respaldo de su asiento.


  —Pues sí, esa es la idea —confirmó Nath—. ¿De qué clase de planeta perdido vienes y cómo viniste a parar aquí?


  Una vez más, Wyl no percibió un tono hostil ni desdeñoso, a pesar del modo en que se expresaba Nath. Hizo una pausa y asintió despacio.


  En su corazón había una puerta que mantenía cerrada y que separaba al Wyl Lark de Casa del Wyl Lark de la Alianza Rebelde y de la Nueva República. La abría en sus sueños y mientras pilotaba, y la necesitaba para no derrumbarse.


  Sin embargo, si iba a llamar amigo a Nath o a cualquiera de los otros, tenía que abrirles esa puerta. Y, si bien Wyl no era ingenuo, era confiado por naturaleza. No quería ser el hombre que ocultaba quién era cuando le preguntaban.


  —No es una historia breve —les advirtió.


  —¿Tienes algo mejor que hacer? —ironizó Nath.


  Esta es la historia que les contó.


  


  Polyneus era el nombre que los extranjeros le daban al planeta. Wyl creció creyendo que era el nombre que utilizaba el Imperio, una forma de ridiculizarlo con una denominación burda y carente de significado, pero eso era falso y desconsiderado: aun antes del Imperio, nadie aparte de su pueblo lo había llamado Casa. Y los ancestros de Wyl, como todos los progenitores de Polyneus, también habían sido extranjeros.


  —Éramos afortunados en comparación con otros —dijo con una voz distinta a la que usaba normalmente. Su público lo miraba, primero cautivado y luego incómodo. Wyl no ocultó su candidez.


  La Guerra de los Clones había causado un daño irreparable en muchos planetas. Wyl no lo había visto, pero escuchaba las historias que contaban los ancianos y los poetas. Polyneus no había sufrido daño. Lo habían pasado por alto. La República no había tenido razones estratégicas para guarecerse ahí. Los separatistas lo habían visto como un lugar aislado, primitivo y lleno de gente primitiva.


  Los polyneanos no eran primitivos. No rechazaban la ciencia ni las tecnologías galácticas, pero eran selectivos con lo que permitían en su planeta. Al igual que los abednedos, construían ciudades en las laderas de las montañas, aunque también en las junglas y en unas enormes plataformas sobre los lagos. Ordeñaban animales y cultivaban granos, pero cuando sus necesidades provocaban sufrimiento en otras criaturas o empobrecían el paisaje natural, les encargaban a sus ingenieros la tarea de buscar soluciones tecnológicas.


  —Los lugares donde vivíamos no eran así —dijo Wyl señalando el bosque que los rodeaba—. Pero se parecían más a esto que a cualquiera de las ciudades que conocí en los mundos del Núcleo.


  Los niños de Polyneus crecían como hijos de la comunidad: jugaban juntos, estudiaban con los Sun-Lamas e iban de una casa comunal a otra según sus necesidades y deseos. La primera vez que Wyl montó un sur-avka fue a los siete años, cuando siguió a un grupo de niños mayores hasta los acantilados donde se reunían aquellas criaturas mitad domesticadas, mitad salvajes. Montar un sur-avka no tenía ningún significado ritual ni estaba vinculado a ningún rito cultural, pero era motivo de alegría y un desafío, y Wyl, al igual que miles de muchachos, le tomó el gusto. Aprendió a sujetar a la bestia, a respirar con ella de manera que lo viera como una extensión de sí misma, y con el tiempo empezó a participar en carreras y en exhibiciones de destreza.


  Durante la infancia de Wyl, el Imperio no se entrometió en Polyneus (o por lo menos él no lo recordaba; tal vez los ancianos y los Sun-Lamas habían protegido a los niños de las verdades de la galaxia). Pero cuando cumplió doce años, la presencia del Imperio se hizo evidente.


  —Decidieron construir una plataforma para armas en la atmósfera baja. No sé con qué fin, si era para intimidarnos o si les preocupaban los rebeldes o algún otro invasor. Todos decían que sería la primera de muchas.


  »Se veía a simple vista en el cielo: era un objeto negro, espinoso, que pasaba sobre nosotros una vez al día. Las nubes cercanas se tiñeron del color del óxido. Poco después, su olor se percibía en el aire, algo parecido al ácido del estómago. Los sur-avkas ya no volaban tan rápido. Las aves…


  Al ver los daños que estaba provocando, los ancianos de los asentamientos presentaron una queja ante el Imperio. Les prometió hacer inspecciones y estudios, les aseguró a los polyneanos que elaborarían reportes y proyecciones de impacto a largo plazo. Pero todo se quedó en promesas, y nunca cumplió. Un emisario sabio y valeroso fue a Coruscant para solicitar el consejo y la ayuda del Emperador Galáctico, pero ese emisario nunca regresó.


  Poco a poco, la biósfera de Polyneus empezó a morir. Al Imperio no le importó.


  —Fue entonces cuando los ancianos comprendieron que no podían resolver solos el problema. Así que hicieron contacto con la Alianza Rebelde.


  Wyl no sabía cómo habían establecido ese contacto. Tal vez, admitió él, los Sun-Lamas de la Cumbre, eruditos guardianes de las costumbres polyneanas, habían tenido contacto previo con la Senadora Mothma o con otros líderes rebeldes, pero lo dudaba. Creía que la búsqueda de un contacto rebelde había sido riesgosa y que los rebeldes miraron con escepticismo la ayuda polyneana hasta que escucharon el ofrecimiento.


  —La Matriarca Hik’e (nombre que podría traducirse como «reina», aunque es algo más complicado) sabía que los rebeldes necesitaban pilotos. Entonces propuso, en nombre de todos nosotros, enviar a uno de los mejores jinetes de sur-avka de cada comunidad para servir la Rebelión hasta que Polyneus quedara libre de la sombra del Emperador.


  El anuncio se transmitió entre los polyneanos, pero nunca se escribió: «Que cada ciudad envíe un guerrero, pues la guerra contra el Imperio ya es nuestra guerra, y ningún pueblo de la galaxia vuela como lo hace el pueblo de Casa».


  Algunas ciudades organizaron competencias. Otras solicitaron voluntarios para que los ancianos eligieran entre ellos. Ninguno de los dos métodos fue necesario en Cresta, donde Wyl había crecido. Solo una persona quiso ocupar su lugar y lo hizo como un acto de generosidad. Pero nadie dudaba de que Wyl Lark era el mejor jinete que tenían.


  Él quería hacerlo. Quería hacer lo correcto por su pueblo y marcar una diferencia en la galaxia.


  Salió de Casa. Hizo la promesa de volver cuando el Imperio fuera derrotado.


  —A los voluntarios de Polyneus que nos sumamos a la Alianza nos llamaban los Ciento Veinte. No nos conocíamos entre nosotros. Partimos por separado y fuimos a dar a células rebeldes distintas, pero escuché que los otros se desempeñaron bien. Algunos sobrevivieron, otros murieron, pero todos lucharon. Y nos hicieron sentir orgullosos.


  »En cuanto a mí, ya conocen el resto. Fui a dar al Escuadrón Motín. Me separé de mis hermanos, de mi familia de Polyneus, y gané una nueva familia.


  


  Wyl les contó la verdad, pero hubo verdades que omitió. No mencionó cuánto extrañaba Polyneus. No dijo que unirse a la Alianza y viajar por la galaxia lo había obligado a adoptar las costumbres más extendidas y a encerrar en su corazón las enseñanzas de su pueblo.


  No dijo cuánto deseó regresar a Casa después de la Batalla de Endor, ni que aún deseaba hacerlo.


  Estaba cansado de la guerra. Cansado de la galaxia.


  No obstante, Polyneus no estaba libre de la sombra del Emperador y Wyl era el único sobreviviente del Escuadrón Motín. Les debía a sus dos familias no volver a huir, no huir como lo había hecho en Oridol, donde no había superado la prueba a la que les sometió el cúmulo.


  


  El amanecer llegó temprano y poco a poco. Durante un largo tiempo, mientras los sonidos de la noche se apagaban, vieron el mundo como filtrado por una neblina azul parecida a humo de fogata: era el efecto del dosel arbóreo o de partículas diminutas en el aire. Al levantarse, Wyl sintió tierra en los labios; sabía a capsaicina y a menta.


  El grupo desayunó, levantó el campamento y continuó la travesía. Nadie habló mientras caminaban, aunque el silencio parecía menos tenso que el día anterior. Tal vez solo estaban exhaustos. Antes de media mañana, el terreno empezó a elevarse.


  —Ya no debe de estar muy lejos —anunció Quell.


  Wyl conocía bastantes refugios rebeldes y sabía qué esperar: un tosco búnker plantado en la tierra o una escotilla que conducía a una caverna natural. Algo bien camuflado. Recorrió con la vista el bosque en busca de una señal y vio que los demás hacían lo mismo. Sin embargo, la búsqueda no era necesaria.


  Conforme se acercaban, tuvieron la impresión de que tomaba forma a partir del bosque mismo. La estructura era ancha en la base, con rayos parecidos a raíces que se unían en una torre central similar a la aguja de una catedral. Al principio, Wyl pensó que estaba hecha de duracreto pintado, pero cuando se acercaron más, vio que el material era al mismo tiempo árbol y piedra: la estructura parecía ser un trozo entero y gigantesco de madera petrificada.


  Era una creación imposible, distinta a cualquiera que hubiera visto en Polyneus. Se sintió maravillado y, de algún modo, avergonzado ante su presencia. ¿Por qué, se preguntó, las enseñanzas de los Sun-Lamas nunca se habían manifestado con tanta belleza?


  Notó algunas aberturas, tal vez ventanas, en la parte alta de la aguja, pero ninguna en la base. Escuchó reír a Chass y la vio correr y desaparecer tras uno de los rayos.


  —Tengan cuidado —les advirtió Quell, aunque sin convicción.


  —¿Qué es esto? —preguntó Nath.


  —Es una base rebelde —dijo Wyl.


  Les tomó quince minutos encontrar la entrada: una puerta de doble hoja, disimulada y tallada en la unión de dos rayos. La puerta se abrió con solo tocarla. El interior era más convencional, pero no por completo: el recinto central era espacioso y estaba vacío; las paredes fosilizadas de la aguja se elevaban tan altas como el dosel arbóreo y centelleaban con reflejos de luz solar. Los rayos eran pasillos burdos y abovedados que partían de la cámara principal y se iban estrechando hacia los extremos, de manera que un humano habría tenido que gatear para llegar al final.


  —Esta no es una base rebelde —dijo Nath mientras los cinco caminaban y contemplaban maravillados—. Es un Templo Jedi.


  —¿Estás seguro? —preguntó Quell.


  —Seguro, no —contestó él—, pero explicaría varias cosas.


  Wyl sabía poco acerca de los Jedi. Rara vez oyó aquella palabra en Polyneus, pero cuando estaba en el Motín había escuchado las historias de los oficiales que habían servido en las Guerras de los Clones. Los Jedi eran guerreros y místicos, sensibles a la «Fuerza universal», que se creían guardianes de la justicia. Wyl había oído rumores de que el General Skywalker era el último de la Orden Jedi, heredero de una antigua tradición cuya sabiduría sobrenatural lo había llevado a la victoria una y otra vez. Pero los soldados contaban muchas historias extrañas. Él no sabía qué tan ciertas eran.


  —Es una especie de templo —reconoció Wyl—. No podría ser otra cosa.


  —Hay que buscar los suministros —les recordó Quell—. Debe de haber una bodega en alguna parte.


  Hasta donde Wyl podía ver, solo Quell estaba buscando. Kairos estaba en el centro de la cámara principal, miraba directamente hacia arriba, hacia un haz de luz solar. Nath tocaba con las manos las paredes. Wyl vio que Chass se había internado en una de las raíces pasillo. Tenía la espalda recargada en una pared, las rodillas flexionadas y los pies apoyados en la pared opuesta. Tenía la cabeza volteada hacia la oscura punta del rayo.


  Su cuerpo se sacudía.


  «Déjala en paz», se dijo Wyl. Ella había sido muy clara respecto a sus necesidades.


  No obstante, inclinó la cabeza para entrar en el pasillo y avanzó tres pasos hacia Chass. En las paredes había miles de pictogramas grabados, espirales, líneas y figuras que representaban cosas que no lograba identificar.


  —¿Estás bien? —preguntó con delicadeza.


  Se prometió que se retiraría si ella no respondía. Pero Chass volteó y Wyl vio en su rostro una dulzura que no había visto antes.


  —Es hermoso —dijo ella—. No estoy acostumbrada a pensar que un culto pueda ser bello.


  Sus palabras estaban llenas de significado, de indicios de algo antiguo y doloroso. Pero Wyl no vio en ellas una invitación a curiosear, así que solo asintió con la cabeza.


  V


  Descubrieron un panel removible en el piso de la cámara principal. Debajo había una bodega que parecía haber sido construida de manera independiente del resto del templo. Las paredes y el techo estaban reforzados con vigas metálicas, y había luz artificial instalada en lugares azarosos por todo el recinto. Se trataba, sin lugar a dudas, de las provisiones de Syndulla: había pilas de barras de raciones embaladas y montones desorganizados de celdas de energía, partes de motor, rollos de cables y quién sabe qué más. Sacar todo de la bodega y llevarlo a las naves no sería un trabajo rápido, pero esa, supuso Nath, era la razón por la que estaban ahí. La tarea no debía ser divertida.


  El equipo improvisó un sistema con cuerdas y trineos de repulsores de baja energía, y empezó a sacar las provisiones por la tarde. Nath se dejó solo su camisa de manga corta (el ejercicio y el amparo del templo mantenían a raya el frío) y permaneció en la cámara principal con Quell mientras los otros cargaban los trineos en la bodega subterránea. Cargar no era el punto fuerte de Quell, pero hizo su parte y supervisó la tarea con eficacia.


  Hablaron únicamente sobre el trabajo. Nath supuso que era lo justo, teniendo en cuenta que en su última conversación había amenazado con matarla. Pero luego de un rato Quell lo sorprendió con una pregunta.


  —¿Cómo sabes que esto es un Templo Jedi?


  —No lo sé.


  —Pero parecías bastante seguro. ¿Se parece a algo que ya has visto antes?


  Nath observó el rostro de Quell con detenimiento.


  —Usted es más joven que yo —le dijo—. Mayor que los otros, con excepción de Kairos, tal vez, quién sabe. Pero es lo bastante joven para haber conocido la segunda versión de la historia de las Guerras de los Clones.


  A Quell le molestaron las palabras, aunque trató de ocultarlo.


  —¿Y eso qué significa? —preguntó.


  —El Imperio ha estado borrando poco a poco a los Jedi de la historia. Primero, decían que habían tratado de asesinar al último canciller (Palpatine, antes de que fuera Emperador) en una especie de golpe de Estado al final de la guerra. Eso era lo que yo oía de niño.


  —Les escuché esa versión a los oficiales más viejos. No tenía sentido porque…


  —Porque le enseñaron que, para empezar, no había muchos Jedi, ¿cierto? Que eran cosa del pasado, que estaban prácticamente olvidados. —Nath sonrió—. Ese es el problema de cambiar la historia una y otra vez. No, había miles de ellos, y eran muy influyentes en la República. Créame, cuando una persona se une a la Alianza Rebelde, empieza a oír muchas cosas acerca de la leyenda de los Jedi y de la Fuerza.


  Nath notó que Quell trataba de encontrarle sentido a todo aquello. Él ya había visto esa mirada en más de un rebelde recién reclutado.


  —¿Cómo sabes que no es simple propaganda de tu… del bando rebelde? —preguntó ella.


  —No lo sé. Eso es lo peor de que el Emperador cambie la historia. Lo deja a uno dudando, ¿no es verdad?


  Por un momento, suspendieron la discusión para levantar un montón de piezas de metal, tubos y luces brillantes que Nath supuso que correspondían al sistema hidráulico de una nave de batalla. Cuando terminaron, Quell preguntó:


  —¿Y qué hay de ahora? La Rebelión cuenta con un buen número de fanáticos. ¿La Nueva República va a traer de vuelta a los Jedi? ¿Viviremos en una teocracia?


  —No lo sé, pero lo dudo —contestó Nath—. Si bien a la Rebelión le gustaba ganar conversos, nunca vi muchos practicantes de la religión Jedi. No es que usted esté descubriendo una gran conspiración, simplemente está poco enterada de las últimas noticias.


  Quell titubeó. Luego asintió con la cabeza y empezó a gritar instrucciones para Chass y Wyl.


  Nath decidió callar lo demás: que tal vez los Jedi no debían ser motivo de preocupación, pero que la caída del Imperio provocaría que miles de cultos menores salieran del anonimato, y que estos se aprovecharían de la leyenda Jedi y de la fama del General Skywalker. Él había visto el lado oscuro de los planetas de peregrinaje y no le molestaba que eso se extendiera por toda la galaxia.


  Pero ese era un problema para otro día. Ahora, lo importante era hacer que Quell se mantuviera concentrada en el Shadow Wing. «La pobre chica ya tiene bastantes problemas».


  Nath aún podría matarla, en caso de que fuera necesario.


  


  Al caer la noche, aún no habían terminado de sacar todo ni realizado excursiones a las naves. Para evitar accidentes, Quell ordenó al equipo montar el campamento. Sin decir palabra, todos coincidieron en que debían hacerlo afuera. Por alguna razón, les pareció impropio tender sus sacos de dormir en el interior del templo.


  Cuando se sentaron alrededor de las linternas de calefacción, Nath y Wyl platicaban sobre los placeres y peligros del vuelo atmosférico. Incluso Chass opinaba de vez en cuando, lo que fue una agradable sorpresa para Nath. Quell, como de costumbre, se mantuvo aparte.


  Nath no supo cuánto tiempo había estado Kairos ahí antes de que notara su presencia. Cuando lo hizo, los demás también la miraron.


  La mujer era una silueta en medio de las sombras, de pie entre los árboles. Con su capa y sus envoltorios, y medio iluminada desde abajo, parecía más monstruosa de lo normal. Estaba mirando hacia el grupo, con los puños apretados a los costados.


  —¿Hay algún problema? —preguntó Wyl.


  Ella avanzó con paso firme hasta que las linternas iluminaron de lleno su cuerpo. Se puso de rodillas y abrió despacio la mano derecha. Un hilillo de polvo (o de tierra suelta o gravilla) se derramó poco a poco en el suelo, como si cayera de un reloj de arena.


  —¿Kairos? —Quell estaba tensa, lista para levantarse—. ¿Qué ocurre?


  Cuando el polvo formó un pequeño montón, Kairos movió el puño describiendo un arco y trazando una línea desde la primera pila hasta un nuevo montoncillo. Extendió la otra mano y una segunda lluvia empezó a caer. Al poco tiempo empezó a mover brazos y muñecas con habilidad, creando intrincadas figuras frente a las linternas. Cuando su primera mano quedó vacía, acarició los montones de polvo y recogió un nuevo puñado.


  Con movimientos delicados iba creando figuras, imágenes que desbarataba y volvía a formar. Al principio Nath no lo entendía, pero en cierto momento esas imágenes se transformaron en su mente en algo más grande. Cada una llevaba a la siguiente. Encontró el significado.


  —Es su vida —musitó Wyl.


  Esta es la historia que contó.


  


  Grandes espirales y cientos de puntos que representan la galaxia, arrasados hasta formar un montoncillo de polvo en el Borde Exterior. Del montoncillo sale la siguiente imagen: una fogata, un tazón, un horizonte sin fin. Una vida sencilla en un planeta alejado del Núcleo.


  Un destructor estelar en el cielo. Debajo, una figura envuelta en una capa, caminando. Una docena de trazos rápidos sobre el polvo crea una tormenta de rayos de bláster que alteran aquella vida sencilla.


  Una serie de imágenes más difíciles de descifrar: más estrellas, tal vez. Un círculo con una cuerda entre dos puntos de la circunferencia. Una docena de cuadritos, pequeños ataúdes. Una figura humanoide moldeada y remoldeada sin cesar, modificada artísticamente, hasta que resulta evidente que los cambios no son sutilezas por parte del artista, por parte de Kairos, sino un aspecto del objeto representado. Un humanoide cambiante.


  Los ataúdes en llamas. La figura cambiante en llamas. El círculo con la cuerda de un lado y el símbolo de la Alianza Rebelde, el ave estelar, en el otro.


  La figura cambiante, que ha dejado de cambiar, de pie entre cenizas y huesos.


  


  Ahí terminaba la historia. Kairos allanó el suelo y retrocedió para sentarse lejos del grupo.


  Fue algo hermoso y perturbador. Quell temblaba. Wyl miraba a Kairos. Chass tenía la vista clavada en el polvo. Nath sospechaba que cada uno había leído lo que había querido en el relato.


  Y se preguntó cuánto sería verdad en él.


  VI


  Ya bien pasada la medianoche, Quell despertó por una explosión sónica proveniente de encima del bosque. Al instante reconoció el sonido de la velocidad, aunque no su forma. El aullido remanente del motor apuntaba a una de las naves del Astillero de Propulsores Kuat. Salió deprisa de su saco de dormir y, luego de un instante de indecisión, llamó por el intercomunicador a su droide astromecánico.


  —¿Qué hay en los escáneres del X-Wing?


  Los demás estaban vistiéndose y reuniendo su equipo cuando Quell recibió la respuesta: una imagen transmitida a su holoproyector de mano mostraba una única nave sobrevolando la luna.


  «Probablemente, una nave exploradora», pensó. La General Syndulla le había advertido de piratas y saqueadores. El recién llegado se movía rápido y a poca altura, haciendo un reconocimiento del bosque.


  Quell miró a sus pilotos y después el templo. Luego vio el polvo que Kairos había dejado en el piso.


  —Sigan descansando —les pidió—. Yo me encargaré de esto.


  Chass na Chadic estaba tallándose los ojos para espabilarse.


  —¿Qué significa eso? —preguntó.


  —Significa que estamos bien ocultos —respondió Quell—. Quienquiera que esté allá afuera busca el templo, pero no lo encontrará pronto. Tal vez no lo encuentre nunca. Sigan sacando los suministros mientras yo regreso a las naves. Estas están más a la vista que cualquier cosa acá abajo, y si una nave hostil nos localiza, estaré preparada para volar.


  —Tal vez todos deberíamos volar —sugirió Tensent—. Para perseguir a quienquiera que esté allá afuera mientras contamos con el elemento sorpresa.


  Lark frunció el ceño.


  —No sabemos si son hostiles. Pero coincido en que no tiene sentido…


  —No les pedí su opinión —dijo Quell—. Si aparecen más naves, los llamaré. Si es una sola, aun si es hostil, puedo encargarme de ella. Duerman un poco, mantengan sus intercomunicadores a la mano y continúen trabajando al amanecer.


  Quell empezó a empacar su equipo. Escuchó que Chadic murmuraba: «Como separarnos funcionó de maravilla la última vez…», y sintió un arranque de ira.


  «La última vez», quiso decir, «creí que actuarían como imperiales. Ahora estoy dejándolos ser lo que son».


  Pero no lo dijo.


  Ya nadie la entretuvo cuando se colgó la mochila a los hombros (haciendo caso omiso del dolor en el lado derecho) y emprendió el regreso por el camino que habían recorrido la mañana anterior. Mantuvo su barra lumínica a poca altura para no tropezar con raíces o madera seca, y para evitar que la detectaran. Escuchó el gorjeo de los insectos nocturnos, o lo que fuera que estuviera haciendo que el piso murmurara.


  Había estado observando a su equipo desde el día anterior. Vio que Lark, Tensent y Chadic empezaban a hablarse como compañeros. Incluso Kairos estaba abriéndose. Ella no sabía por qué estaba ocurriendo aquello (no creía que fuera el resultado de las manipulaciones de Tensent, ni de la habilidad natural de Lark para armonizar), pero sabía que era positivo.


  También sabía que para que un grupo formara lazos, lo mejor era que lo hiciera entre iguales. Y que, al ser su comandante, su presencia era un lastre para ese proceso. Además, recordó las palabras de la General Syndulla: «¿Saben que usted lucharía por ellos?».


  Esta era su oportunidad.


  Si allá afuera había una amenaza, un enemigo que ella pudiera enfrentar por sí sola en beneficio de la misión y del escuadrón, tanto mejor.


  Sin embargo, la noche era fría y los sonidos, extraños; luego de una hora de caminar, Quell empezó a ver cosas que parpadeaban a la distancia, entre los árboles. Apariciones y rostros, como los que solía ver cuando cerraba los ojos con fuerza y la negrura se arremolinaba y tomaba forma.


  Vio a los soldados de Abednedo, muriendo por los disparos de su X-Wing o sufriendo en el compartimento de carga del traficante verpine. Vio los cadáveres maltrechos de Nacronis flotando en el lodo, con rasguños en la piel provocados por la tormenta y los cuerpos hinchados a causa de la inundación.


  Y cada vez que volteaba en busca del origen de un ligero golpeteo en el suelo helado que semejaba el sonido de unos pasos cercanos, veía de reojo una toga negra y un rostro marchito, como de cera derretida. Era un rostro que había visto en los videos y en las proclamas públicas más extrañas: el rostro de Palpatine, el Emperador Galáctico, a quien había hecho un juramento de lealtad. Palpatine, quien había reunido a casi todos los planetas conocidos bajo su mando. Palpatine, quien había ordenado la depuración y la destrucción de muchos de esos planetas, incluso antes de la Operación Ceniza.


  Quell se preguntó qué le diría si en verdad estuviera ahí, si su fantasma habitara el Templo Jedi en espera de un grupo de pilotos de la Nueva República al que pudiera atormentar. Si él tenía otra orden que dar, ¿lo escucharía? Si él pudiera explicar, justificar, la Operación Ceniza, ¿aceptaría sus motivos?


  Guardó todo aquello en un rincón de su mente y fijó la mirada en el camino que llevaba a la montaña.


  CAPÍTULO 12
DESPERTARES ESPIRITUALES


  I


  Aquella noche no hubo más señas de invasores. El grupo designó un vigía, y Quell se reportó cada sesenta minutos, pero no hubo más avistamientos ni lecturas en los sensores. Chass se sorprendió al comprobar que no se sentía frustrada. No estaba disfrutando el trabajo en el templo, pero tampoco buscaba pelea.


  Por la mañana, Nath mezcló barras de raciones y pasta nutritiva en un sartén sobre una linterna de calefacción.


  —No es un gran cambio, pero sí mejorará un poco el sabor —dijo mientras repartía las porciones.


  Cuando pusieron manos a la obra, Nath hizo de supervisor, igual que el día anterior, vigilando desde arriba mientras los demás cargaban equipo en el sótano. No hablaban mucho, pero cuando lo hacían era con buen ánimo.


  Cuando cayó la noche, Quell no había regresado.


  —Es mejor que me quede de guardia —les dijo.


  Ya habían subido casi todo, pero necesitaban cargar y asegurar los trineos de repulsores y llevarlos al U-Wing, lo que les tomaría al menos otro medio día de trabajo.


  —En estos momentos —les dijo Nath en el campamento—, el Escuadrón Vanguardia y el resto de la flota de Syndulla deben de estar terminando en Argai Menor. A menos que les hayan dado una paliza, en cuyo caso estamos cargando un montón de equipo en vano.


  —Genial. —Wyl sacudió la cabeza—. Supongamos que ganaron. El siguiente es Pandem Nai, no mucho después…


  —… si tenemos suerte —concluyó Nath por él.


  —Si tenemos suerte —convino Wyl—. Y luego… ¿cuánto crees que falte para que termine todo?


  La pregunta iba dirigida a Nath, y fue por eso por lo que Chass se sintió obligada a responder.


  —No mucho —dijo—. La eliminación completa del enemigo tardará años, pero será un pisotón aquí, un pisotón allá, evitar que se junten por acullá. Sin el Emperador, el Imperio está condenado.


  —¿Tienes prisa? —preguntó Nath, sonriendo y mirando a Wyl.


  —Se suponía que para estas fechas ya debería estar en Casa. Por supuesto que tengo prisa. Pero… una misión más, ¿verdad?


  —Te entiendo, hermano —dijo Nath levantando su anforita para brindar.


  Chass lo había visto más temprano llenándola. De repente, se lanzó hacia delante, haciendo que su sombra saltara bajo la luz de las linternas de calefacción, y le arrebató el ánfora.


  Nath rio y aplaudió al ver que tomaba un sorbo. Lo que fuera que había en esa ánfora, le pareció espantoso: amargo y herbal, como si estuviera bebiéndose un jardín. Chass le devolvió el contenedor empujándolo entre sus manos y volvió a su asiento.


  —No quiero saber —dijo ella—. No quiero pensar en eso nunca más.


  —Alégrate de que nunca saliste a beber con Sata Neek —dijo Wyl con voz suave—. El hombre tenía unos gustos interesantes.


  La imagen del ave-rana apareció en la mente de Chass, quien sintió más tristeza que ira. Sata Neek le agradaba: era extraño, divertido y amable, había luchado en Endor y ella le agradaba a él. Y estaba muerto por culpa de…


  Chass volteó a ver a Wyl y también le sonrió. Ya estaba cansada de odiarlo.


  —Sabes que es tu turno, ¿no? —le dijo Nath.


  Ella lo miró, y él bebió lenta y gustosamente un sorbo de su ánfora.


  —¿Mi turno de qué? —preguntó Chass.


  —De contar una historia. Wyl lo hizo. Kairos lo hizo. ¿Te vas a resistir?


  Chass resopló.


  —Tú no contaste una historia.


  —Soy un libro abierto. Si hay algo que no sepas de mí, es probable que no quieras saberlo. —Nath sonrió mostrando los dientes, y hasta Wyl se sintió asqueado y tuvo que apartar la mirada—. Si tienen alguna pregunta…


  —No —contestó Chass—. Nadie tiene ninguna pregunta.


  La noche era fría, pero ella se sintió acalorada cuando Nath, Wyl e incluso Kairos se quedaron mirándola. Se separó del grupo y caminó hacia el templo, observaba la gran aguja que se elevaba hasta el cielo estrellado.


  —No tienes que hacerlo. —Era la voz de Wyl, con un desagradable tono suave y tranquilo—. Nadie espera que…


  —Cállate —lo interrumpió ella bruscamente, sin voltear a verlo.


  La decisión de Wyl de compartir su relato dos noches atrás no la había sorprendido. Su mezcla de sinceridad y confianza injustificada lo había hecho casi inevitable. Ella se había sentido incómoda, aunque por una parte admiraba su honestidad.


  Sin embargo, Kairos sí la había sorprendido. Kairos, la chica pesadilla, había decidido revelarse en ese lugar y en ese momento ante todos ellos. Al igual que Wyl.


  —No tienes que hacerlo —repitió Wyl.


  Bien podría haber dicho: «Sé que tienes miedo de hacer lo que yo hice». Y lo peor de todo era que habría sido verdad.


  Miró a Wyl, a Nath, a Kairos, en busca de alguna señal de desdén o burla. No encontró nada. El aire que rodeaba el templo, tan sereno, no invitaba a la ira ni a la censura.


  —No habrá dibujos de tierra ni leyendas sobre los Ciento Veinte, pero hablaré —accedió—. Pero no vayan a… Es lo que es. Recuerden que ustedes lo pidieron.


  Su público esperó, cortésmente atento. Ella pensó en sus secretos; no en todos, porque no los recordaba todos, pero revisó los que sí recordaba como si fueran cartas de una baraja. Secretos acerca de su niñez, de las Estrellas No Encendidas, de descubrir lo que significaba ser una theelina desorientada en un Imperio hecho para humanos.


  Al fin, se decidió por un relato que ellos querrían escuchar.


  Esta es la historia que contó.


  


  —¿Saben quién es Jyn Erso? —preguntó, porque si no lo sabían, el resto de la historia carecería de sentido—. Me refiero a la mujer que empezó todo y que destruyó la Estrella de la Muerte. La primera, la auténtica.


  —El General Skywalker y el Escuadrón Rojo destruyeron la Estrella de la Muerte —dijo Nath.


  —Skywalker hizo el último disparo, eso fue todo. Jyn hizo todo lo importante. Yo la conocí.


  Fue en el sistema Cinco Puntos, en un feo planeta llamado Uchinao.


  —Yo estaba desempleada —dijo Chass, aunque no era cierto—, y no tenía créditos. —Lo cual sí era cierto—. Y alguien estaba buscándome, alguien que tenía contactos. Yo llevaba unos documentos que me habrían servido en una inspección móvil, pero que activarían las alarmas en un verdadero puesto de control. Todo esto para decir: no era un buen momento en mi vida.


  Uchinao era un orbe en decadencia, salpicado de enormes plataformas incrustadas en icebergs que flotaban sobre una superficie líquida. El líquido no era agua, como tampoco los icebergs: su hielo era oscuro con vetas amarillas, como moretones sobre una piel clara. Había rumores de que en las profundidades vivían criaturas, pero en la superficie no era muy distinto a otros planetas ciudad, con miles de calles estrechas y llenas de basura, y habitantes a quienes trataban peor que a la basura.


  Chass había robado un abrigo (pesado, grueso y cálido, lo mejor que había robado jamás; una prenda que aún extrañaba) y había corrido a una calle secundaria donde chocó con un chevin cuatro veces más grande que ella. La piel del chevin, acartonada y gris, apestaba a perfume barato, y su hocico era casi de la altura de Chass. Ella retrocedió enseguida y descubrió que el chevin no estaba solo.


  —Eran como cinco o seis. El chevin y sus amigos estaban en el callejón haciendo tratos con una mujer humana que no era mucho más grande que yo. Compraban o vendían, no sé. Pero el chevin decidió que no iba a dejarme ir.


  «Me ofendiste», había dicho el chevin y uno de sus amigos sacó un collar de descargas.


  Chass ya sabía lo que era llevar un collar de descargas. Sabía lo que ocurriría si no escapaba antes. Pero no tenía armas, no tenía adónde huir. Entonces vio el bláster del chevin y se dispuso a arrebatárselo.


  Pero no habría hecho falta.


  —La mujer siguió hablando con el chevin, tratando de desviar su atención de mí y de dirigirla de nuevo a sus negociaciones. Pero el chevin seguía mirándome, haciendo comentarios ruines, diciendo que yo no debería estar afuera a esas horas de la noche…


  Chass no estaba viendo a la mujer. El tiroteo la tomó por sorpresa, el súbito destello de las luces, el chevin tambaleándose, desconcertado. Ella se refugió en un rincón, se cubrió los oídos y esperó a que todo terminara.


  —Levanté la vista y ella era la única que quedaba. No sé por qué lo hizo y, por supuesto, ella no me lo dijo. Pero bastaba con verla (hay personas que tienen ese algo) para saber que era una de las personas más maravillosas que conocerías jamás, incluso si la vieras durmiendo y babeando. Ella tenía ese algo.


  Ambas habían hablado brevemente (muy brevemente), pero Chass no les dijo a Wyl, Nath y Kairos lo que la mujer le había dicho. No les contó que había dicho que se llamaba Liana Hallik.


  No obstante, eso fue todo. Cada una se había ido por su lado antes de que las fuerzas locales de seguridad armaran un escándalo. Chass había regresado a su vida y fue hasta un año después, en Koiogra, cuando descubrió quién era esa mujer.


  —Encontré una tiendita de artículos de contrabando especializada en holovideos. El tipo me debía algo, no tenía créditos para pagarme, así que me dio una brazada de grabaciones prohibidas.


  En realidad Chass le robó.


  —Estuve viéndolos en casa. Algunos eran cosas para pervertidos, pero otros eran de música; eso era lo que a mí me gustaba. También había cosas más raras, empecé a ver un video de propaganda rebelde y reconocí a una chica. Era una grabación granulosa y la mayor parte de la habitación estaba difuminada, pero era ella dando un discurso. Jyn Erso (mi chica, la chica que me había salvado la vida) hablaba de atacar la Estrella de la Muerte. En ese momento no entendí, no estaba interesada en política. Pero ella estaba diciendo… Si lo han visto, lo saben.


  Chass había memorizado las palabras mucho tiempo atrás.


  «Si cedemos ante un enemigo así de malvado, así de poderoso, condenaremos a la galaxia a una eternidad de sometimiento.


  »Al Imperio no le importa si te rindes. Al Imperio no le importa si estás desesperado. Yo me di por vencida y no sirvió de nada. Porque no se detiene.


  »Las rebeliones se construyen a base de esperanza».


  —Después de dar ese discurso partió hacia Scarif. Dirigió un grupo de asalto y luego una armada completa para robar los planos de la estación de combate Estrella de la Muerte, que el Emperador había construido para matar a miles de millones.


  Jyn Erso murió en esa misión. La leyenda dice que hizo su última transmisión a la flota rebelde (los propios planos de la Estrella de la Muerte) momentos antes de que las armas de la estación de combate hicieran hervir los océanos del planeta y chamuscaran su superficie. Jyn había sido una mártir. Había sido una heroína.


  —En ese momento lo supe. En ese momento supe que si… Pensé: «Yo la conocí. Yo también podría ser así. Salir de la alcantarilla y hacer algo grandioso».


  Tiempo después, Chass se dirigió a Jedha, el ruinoso planeta de peregrinaje de donde habían salido los rebeldes de Jyn y al que la piloto fue en una especie de peregrinación. Luego voló con los Ángeles de la Caverna y más tarde se unió a la Alianza Rebelde. Pero eso no lo comentó.


  Tampoco habló sobre lo terriblemente asustada que se había sentido durante toda su vida hasta que encontró a Jyn Erso.


  —Eso es todo. Esa es toda la historia.


  Estaba lejos de serlo, pero era un comienzo.


  


  Chass despertó antes del alba al oír un ruido similar al tañido de un gong. Se enroscó en su saco de dormir, pero el ruido continuó y se transformó en un sonido reconfortante que le pareció que le calentaba los dedos entumecidos. Nath y Wyl se incorporaron, y mientras Chass salía poco a poco de su capullo, vio que Kairos estaba acercándose al templo.


  —¿De dónde proviene? —preguntó Chass.


  —Parece que del dosel arbóreo —dijo Nath—, pero si Kairos piensa que de ahí adentro, no voy a contradecirla.


  La mujer no mostraba signos de alarma. Esperó a que los otros terminaran de ponerse las botas y entonces caminó despacio al interior. Chass la siguió, en compañía de Wyl y Nath, y al entrar se quedó sin aliento.


  El templo estaba a oscuras, pero se veían puntitos de luz que flotaban por todas partes: había miles, quizá millones de luces parecidas a estrellas. Cubrían las paredes y la aguja de la cámara principal. Chass sintió como si algo atrajera su mirada hacia arriba, como si una fuerza gravitatoria jalara su cuerpo hacia la fuente del sonido. Con naturalidad, alzó los brazos como una bailarina y dio vueltas mientras se dirigía al centro del recinto. Estaban en el centro de un universo que solo existía dentro de los confines del templo.


  Las estrellas giraban a su alrededor. Los otros estaban presentes, pero, al igual que ella, miraban hacia arriba y solo eran sombras en su visión periférica. Chass nunca se había interesado en la astronomía, pero de alguna manera reconoció lo que tenía ante sus ojos: estrellas conocidas y, alrededor de estas, puntitos que representaban los planetas que había visitado, planetas que odiaba y de los que había huido, y planetas que apreciaba como un tesoro secreto. Uchinao y Lyran, Nar Shaddaa y Jedha. Giraban y se fundían unos con otros, y luego se cristalizaban como si los viera a través de un lente corrector. El universo resplandecía y ardía, salvaje y hermoso.


  —La galaxia como era al principio —murmuró Wyl.


  Chass sabía que Wyl tenía razón, pero no habría podido decir cómo. Ella estaba contemplando un pasado distante.


  Entonces todo empezó a girar más rápido y la oscuridad que separaba las estrellas se hizo más profunda. El vacío se convirtió en un vacío hambriento, y las estrellas se transformaron en su alimento. En contraste con aquella oscuridad, la luz parecía más intensa y verla resultaba casi doloroso. Chass se estremeció. Sentía ganas de bailar. Sentía ganas de luchar.


  —La galaxia como fue después —dijo Wyl.


  También tenía razón. En aquellas estrellas, Chass encontró guerra.


  Entonces llegó el amanecer.


  La tenue luz del sol amarillo se coló por las ventanas de la aguja. La negrura más profunda palideció y se volvió imperfecta e inocua. Las estrellas más brillantes se atenuaron y se convirtieron en estrellas comunes, como las que Chass veía desde su cabina, prosaicas y carentes de historia. Ya no había una sombra sobre la galaxia.


  Al final, las estrellas desaparecieron y la luz del sol inundó el templo.


  Y solo quedaron los cuatro.


  —La galaxia como es ahora —dijo Wyl.


  Chass dejó caer los brazos. Luego de perder todo aquello, debía sentirse decepcionada, por haber cambiado una lucha cósmica por algo menos extraordinario. No obstante, se sentía más ligera. La pérdida la alegró.


  —Esos Jedi sí que sabían construir —susurró Nath.


  Wyl rio. Chass rio. Incluso Kairos inclinó la cabeza en señal de algo parecido a la alegría.


  


  Se alejaron del templo maniobrando tres trineos de repulsores, cargando mochilas que se desbordaban, y platicando y sonriendo como viejos amigos.


  «Es el momento», pensó Chass. Mientras caminaban en aquella fría mañana, le pasó su trineo a Nath y se acercó a Wyl.


  —Hola —saludó.


  —Hola —respondió Wyl.


  —¿Lo entiendes ahora? —preguntó ella. No dio explicaciones. Él comprendería, o no.


  Wyl asintió despacio y Chass pensó que quizás había subestimado su perspicacia.


  —Sí —dijo él—, un poco. Creo. Me alegra que nos lo hayas contado.


  —Entonces ¿no volverás a hacerlo?


  Wyl frunció los labios y exhaló una pálida bocanada de vaho. No volteó a ver a Chass en un buen rato y ella respetó su tiempo. Al final, volteó a verla, pero no dijo nada.


  Ella no quería hacer lo que sabía que vendría a continuación. Habría sido más fácil hacerlo cuando Wyl no le caía bien. (¿Cuándo había empezado a caerle bien?, se preguntó).


  —Wyl —dijo—, sobre lo que ocurrió en el Dare, tú… —«Tú me robaste la posibilidad de elegir»—. Tú huiste y, al llevarme contigo, me robaste la posibilidad de elegir. No sé si fue porque tenías miedo de irte solo, o miedo de luchar, o porque estás interesado en mí… —Wyl hizo una mueca. Chass notó que titubeaba y se apresuró a continuar. El dolor era necesario, pero ella no era sádica—… o porque en verdad creíste que estabas haciendo lo mejor desde el punto de vista táctico. Pero no tiene importancia. El caso es que no debes hacerlo más.


  —Lo sé —dijo él—. No lo permitirías.


  Hizo una mueca y movió la cabeza de un lado a otro. Se veía más serio y preocupado de lo que Chass lo había visto jamás.


  Trató de no sentir lástima por él. Wyl había hecho su mejor esfuerzo, y ella lo sabía. Aun con su idílico pasado y su postura de «soy su humilde salvador», había hecho su mejor esfuerzo.


  —Entonces ¿ya somos un escuadrón? —preguntó él.


  —¿O sea?


  —Que si ya vamos a cuidarnos unos a otros. ¿Estamos juntos en esto?


  Ahora fue Chass quien desvió la mirada. La punta de su bota encontró un terrón que salió disparado describiendo un arco.


  Era una buena pregunta. En verdad lo había subestimado, al menos un poco.


  —Sí —respondió—. Supongo que sí.


  —Entonces, estoy obligado a no decidir por ti —dijo Wyl. Luego se encogió de hombros—. Aun si tus decisiones son malas.


  Chass procesó sus palabras poco a poco. Luego soltó una risa leve y Wyl sonrió. Ella lo abrazó mientras caminaban y estrechó su hombro, hasta que al final él también rio.


  Wyl había dicho que comprendía, pero ella estaba segura de que no era así; estaba segura de que él no estaría de acuerdo si en verdad hubiera comprendido. Pero podía conformarse con eso. Y podía encontrar placer en aquella fría mañana de una luna extraña.


  II


  Quell no había dormido más que unas cuantas horas seguidas cada noche, turnándose en las guardias con D6-L. (El droide de Nath, la vetusta unidad serie C, no se ofreció para ningún turno, y Quell no se lo pidió). El astromecánico de Quell operaba prácticamente en silencio; solo pitaba o silbaba en respuesta a órdenes o preguntas, pero cada vez que Quell despertaba, encontraba un reporte exhaustivo esperándola en su computadora del X-Wing: escáneres y análisis detallados con un resumen de «ninguna actividad inusual».


  El droide era meticuloso. Era profesional. No fue sino hasta su tercera mañana en la luna que Quell recordó lo que había hecho después de Abednedo.


  El droide había querido renunciar. Había asumido la responsabilidad para protegerla. Aquel fue un acto más que meticuloso o profesional, y merecía reconocimiento. Pero ella no tenía idea de qué decir.


  Agotada y sucia, se dirigió hacia él cuando terminó de desayunar y, cerca de su caza, se puso en cuclillas frente al droide.


  —¿D6? —llamó.


  El astromecánico hizo girar su domo y emitió un silbido interrogativo.


  —Tú no fuiste diseñado para combate, ¿verdad? Para operar cazas estelares.


  Recordó lo que él había mencionado acerca de «mantenimiento de acorazados» la primera vez que lo conectó al X-Wing.


  El droide produjo un zumbido más grave, y por un momento su armazón se tambaleó.


  —Lo has hecho bien —dijo Quell—. Muy bien. Y te agradezco tu asistencia.


  Pasaron unos instantes en los que D6-L no respondió nada audible, aunque sus luces indicadoras parpadeaban como si estuvieran procesando información. Luego, emitió un zumbido serio, solemne, giró y se alejó en dirección a la cima de la montaña. Cuando estuvo a cierta distancia, empezó a silbar con suavidad.


  Si bien Quell había recibido muchas lecciones de liderazgo del Comandante Keize, nunca hubo ninguna sobre el manejo de las personalidades de los droides.


  Una hora después, D6-L emitió un fuerte sonido metálico. Quell fue junto a él y ambos miraron hacia el bosque. Abajo, su equipo estaba escalando la montaña. Trató de ocultar su cansancio. Notó la soltura de su lenguaje corporal, escuchó la vivacidad de sus voces y se sintió orgullosa al ver que los cuatro llegaban a la cima.


  Sin embargo, no solo era orgullo. Además, había algo menos agradable, un dejo de frustración, de amargura, que saltó de lleno a su conciencia al ver a Chadic abrazando a Lark.


  Pero ya lo superaría. Su equipo por fin se estaba unificando.


  III


  Les tomó dos horas más cargar el equipo a bordo del U-Wing y prepararse para despegar. Wyl se concentró de principio a fin en la tarea. Amarrar las máquinas y las celdas de energía no era difícil, pero el cargamento era demasiado inestable como para confiar en las ataduras normales.


  —Hasta ahora ha sido una misión muy sencilla —le dijo a Nath cuando este le pidió que se apresurara—. ¿Quieres ser tú quien le explique a la general por qué el U-Wing explotó en el hiperespacio?


  —Parece que te estás ofreciendo como voluntario —dijo Nath sonriendo. Luego se fue a conectar su droide al Y-Wing.


  Wyl no pensó mucho acerca de su conversación con Chass. Sospechaba que lo haría más tarde, después de regresar al Lodestar, pero por lo pronto se alegraba de que hubiera una tregua entre ambos.


  Al cabo de un rato, el trabajo estuvo concluido. Una vez que las naves estaban encendidas y zumbando, Quell los reunió.


  —El viaje de regreso no debería presentar problemas —dijo—. Ese explorador pirata salió ayer del sistema, y recibí una comunicación del grupo de combate con las coordenadas del punto de reunión. No hubo señales de alarma ni de advertencia, así que supongo que las operaciones van bien. —Hizo una pausa y agregó—: Buen trabajo.


  Luego trazó una trayectoria de vuelo para el despegue.


  Cuando su A-Wing quedó listo para el despegue, Wyl decidió echarle un último vistazo al U-Wing. Subió rápido por la compuerta de carga y entró en la cabina principal, iluminada con luces tenues y abarrotada de cargamento. Zarandeó una pila de contenedores, confirmó la configuración de los repulsores que habían usado para mantener todo en su sitio y al final retrocedió unos pasos, satisfecho de haber hecho el mejor trabajo posible.


  —Todo listo —le gritó a Kairos sin apartar la vista del cargamento—. Si quieres, puedes darle una última revisada.


  Kairos no respondió, por supuesto, pero Wyl tampoco escuchó que saliera de la cabina. Frunció el ceño, se acercó a la puerta de la cabina y vio que no había nadie adentro.


  ¿Dónde podía estar?


  Wyl salió del U-Wing y recorrió con la mirada la cima de la montaña. Los demás pilotos estaban en sus naves. No vio señales de Kairos. Pudo haberla llamado por el intercomunicador, pero sentía más curiosidad que preocupación. Empezó a bajar por la pendiente por la que habían subido.


  Ahí, a unos diez metros del sendero, se encontraba Kairos. Estaba inmóvil y miraba en dirección al templo.


  Wyl caminó hacia ella lentamente, procurando hacer ruido para anunciar su presencia. Cuando llegó a su lado, siguió la dirección de su mirada para tratar de ver lo que ella estaba viendo. El ruido de los motores se apagó; la calma del bosque lo envolvió por completo. Era un entorno sereno, pero si había algún brillo proveniente de la punta de la aguja del templo o alguna señal de la antigua edificación, él no pudo encontrarla.


  Entonces recordó las imágenes que habían visto adentro. Las estrellas incandescentes, la oscuridad… Todo parecía ahora un sueño borroso, recordado a medias e imposible, un truco desenmascarado por la luz del sol. Solo recordaba plenamente los últimos momentos: «La galaxia como es ahora».


  Y eso le daba tranquilidad.


  —Wyl Lark. —Era una voz grave, húmeda, gutural, y al principio no supo de dónde provenía. Cuando notó que Kairos estaba mirándolo, se sobresaltó—. La sombra del Emperador es larga —dijo ella.


  Luego desvió la mirada y empezó a caminar hacia las naves.


  Wyl se dio cuenta de que le temblaban todos los músculos. Sintió un frío más profundo que cualquiera que aquella luna boscosa le hubiera hecho sentir.


  CAPÍTULO 13
LA DETERMINACIÓN DE LOS SOLDADOS


  I


  El Lodestar y el resto de la flota del grupo de batalla de Syndulla estaban esperando en los límites del sistema Borleias. Mientras se acercaban para atracar, Quell percibió daños recientes en el costado izquierdo del Lodestar, pero en general la flota parecía completa. Vio una corveta con uno de sus compartimentos expuesto al vacío del espacio y un carguero que iba dejando un rastro de chispas, pero no notó que faltara ninguna nave.


  Cuando el escuadrón aterrizó, Quell se sorprendió al ver que Syndulla estaba esperándolos en el hangar. (La general presumiblemente tendría cosas más importantes que hacer). Quell bajó de su X-Wing, saludó a Ragnell con un rápido movimiento de cabeza mientras esta llamaba con señas a sus equipos y marchó con paso firme hacia donde estaba Syndulla.


  —General —dijo Quell—. Misión cumplida.


  —Me alegra escucharlo —respondió Syndulla. Estaba mirando detrás de Quell, hacia Lark, Chadic y Tensent, quienes hablaban entre sí mientras bajaban de sus naves. Quell vio que la general sonreía, pero la expresión solo duró un instante—. ¿No hubo complicaciones en tierra?


  —Ninguna —respondió Quell—. Encontramos sin problemas la base rebelde. Una nave de reconocimiento, suponemos que de piratas, sobrevoló la zona, pero no detectó nada. El equipo reportó una especie de fenómeno visual durante nuestro último día, pero nada que interfiriera en el trabajo.


  —¿Un fenómeno visual? —Syndulla inclinó la cabeza—. ¿En el templo?


  —Sí, señora.


  —Pero ¿usted lo vio?


  —En ese momento no me encontraba en el lugar.


  Syndulla la miró con una expresión que a Quell le resultó irritante.


  —Lástima —murmuró la general al final—. Creo que le habría gustado.


  A su espalda, Quell escuchó que Ragnell gritaba algo acerca de los trineos de repulsores.


  —¡Somos ingenieros altamente capacitados, no su maldita mano de obra! —exclamó la mujer.


  Quell resistió el impulso de voltear a ver qué estaba pasando exactamente, y mantuvo la barbilla en alto esperando a la general.


  —En cualquier caso —continuó Syndulla—, parece que salieron indemnes, lo cual es bueno porque tengo otra misión para ustedes, si es que su escuadrón está listo.


  Quell asintió con cautela. Antes de partir a la fría luna Jedi, la general le había dicho: «La manera en que se desempeñen en esta misión me ayudará a decidir si tendrán otra». Y aunque no tenía claro cómo había pasado la prueba que Syndulla le había impuesto, sabía que era mejor no poner en tela de juicio el resultado.


  —Siempre estamos listos, señora —dijo.


  


  Se trataba de otra operación de rescate. El combate en Argai Menor había sido brutal, y la Inteligencia de la Nueva República sospechaba que las fuerzas imperiales en tierra habían recibido apoyo logístico de otra parte.


  —Queremos saber si su cadena de suministros llega hasta Pandem Nai —le había explicado la General Syndulla a Quell—. Como el Shadow Wing es su especialidad, usted tiene preferencia.


  El plan consistía en patrullar los campos de combate que rodeaban la arruinada Ciudadela Treinhaus, frenar los ataques de las fuerzas imperiales remanentes y ganar tiempo para que un equipo de rescate de la Nueva República recolectara información entre los escombros. El enemigo ya había sido diezmado mediante bombardeos orbitales y ataques selectivos por parte de la flota de Syndulla, de manera que la resistencia seguramente estaría dispersa y desesperada.


  —Nuestros mayores problemas serán caminantes de tres piernas y stormtroopers con misiles tierra-aire —les había dicho Quell a los demás al darles las instrucciones.


  Habían demostrado que podían trabajar en una misión sin echarla a perder. Ahora Syndulla estaba dándoles la oportunidad de demostrar que podían operar en una zona de combate. Lo había hecho sin florituras ni advertencias acerca de los riesgos, pero todos eran conscientes de la importancia de la misión.


  Por cientos de razones, eso no podía terminar como Abednedo.


  No obstante, las cosas se complicaron casi desde el primer momento. En cuanto el equipo de rescate llegó a la ciudadela, incrementó su estimado de tiempo de trabajo de dos horas a dieciséis. La fortaleza había perdido la mayor parte de su muro oriental. La hoja de duracero, de varios kilómetros de alto, había sido derribada y fundida por los minadores del Imperio, que habían usado excavadoras para pozos profundos. Y el campo de batalla circundante, lejos de ofrecer una excelente visibilidad como habían calculado los pilotos del Escuadrón Vanguardia, estaba cubierto con restos de speeders, naves para el transporte de tropas, caminantes y otros vehículos, a muchos de los cuales las guerrillas imperiales les habían prendido fuego, por lo que ahora arrojaban humo tóxico a la atmósfera.


  Quell tuvo que hacer malabares para ajustar los horarios de patrullaje y los turnos para la espera de dieciséis horas. Cuatro naves estarían en vuelo en todo momento, en unidades de dos. Un piloto podría descansar y montar guardia sobre la propia ciudadela.


  Determinó que las naves más lentas, el Y-Wing y el B-Wing (ninguna de las cuales era idónea para el vuelo atmosférico), patrullarían cerca de la ciudadela, mientras que el A-Wing y el X-Wing lo harían a mayor distancia. El U-Wing podía sustituir a cualquiera de ellas en caso de que fuera necesario. El horario resultante horrorizó a Quell: no se sentía cómoda con la idea de que Chadic volara con Tensent, ni con dejar a Lark y a Kairos sin apoyo. No creía que ninguno de ellos pudiera coordinarse, seguir las rutas de patrullaje asignadas ni cubrir todo el terreno necesario.


  Pero no dijo nada al respecto. Cuando despegó con Wyl Lark para el primer patrullaje, le dijo a su escuadrón:


  —Manténganse en los sectores que les han sido asignados. No se separen de sus compañeros. Sigan sus instintos. Y si algo ocurre, alerten a todos los demás.


  Eran rebeldes. Quell no podía convertirlos en pilotos imperiales en el tiempo de que disponía. Y tal como lo hizo en la luna sin nombre, tuvo que tratarlos como lo que eran.


  Durante las primeras tres horas no enfrentaron resistencia. Hicieron disparos al azar sobre los escuadrones de infantería que veían maniobrando, simplemente para forzarlos a refugiarse. En los límites del área de alcance de sus sensores, alcanzaron a ver un caza TIE de reconocimiento, pero en general solo vigilaron y esperaron.


  Durante las siguientes tres horas, mientras caía la noche y el humo se hacía más denso, fueron atacados una y otra vez por las fuerzas imperiales de tierra. Quell podía estar viendo a través del esmog venenoso y ajustar su curso sobre el campo de batalla, cuando de repente su consola empezaba a parpadear, alertándola de la presencia de un misil inteligente; ella empezaba a descender y ascender frenéticamente, descender y ascender, trataba de alcanzar una altitud en la que el misil no pudiera seguirla. Después de estos asaltos frenéticos y furiosos, nunca ordenó un contraataque. Sabía que los cazas quedarían en una posición vulnerable si descendía lo suficiente para poder atacar a la infantería.


  Durante las siguientes cinco horas de aquella noche en Argai, rechazaron oleadas de bombarderos TIE. Los bombarderos se acercaban de manera esporádica en grupos de dos y de tres, sin naves escolta y siguiendo trayectorias zigzagueantes a través del humo y de la oscuridad para acercarse a la ciudadela.


  Wyl Lark destruyó tres. Kairos y Chadic neutralizaron dos cada uno. Quell no llegó a ver ninguno.


  Debía sentirse satisfecha. Estaba satisfecha: el escuadrón había tenido un desempeño admirable y la misión marchaba bien. Pero habría querido una oportunidad para demostrar su valía. La pregunta de la General Syndulla seguía sin respuesta («¿Saben que usted lucharía por ellos?»), y ella no había logrado demostrar cuán dispuesta estaba a arriesgarse para mantener a su equipo con vida.


  Los ataques se detuvieron al amanecer. Durante los últimos patrullajes no se reportaron incidentes, y los pilotos conversaron sobre sus experiencias y bromearon bajo la luz neblinosa de la madrugada. Quell los dejó tranquilos.


  Volvieron a casa con la información. La misión fue un éxito.


  Y Quell pensó que, después de todo, quizá su «Escuadrón Alfabeto» tendría una oportunidad.


  


  Después de Argai Menor, luego de dos días de inactividad durante los cuales Quell vio a Tensent y a Lark mezclándose a menudo con los pilotos del Escuadrón Meteoro, la siguiente misión los llevó a Rentaxius VIII, donde debían interceptar y capturar un carguero imperial que al aparecer se había reabastecido en Pandem Nai.


  La operación comenzaba bien. Las naves de la Nueva República rodearon a la nave enemiga. Quell exigió la rendición del carguero y el capitán aceptó. Luego, tuvo que escuchar sentada cómo era asesinado el capitán, un nuevo líder asumía el mando y el carguero abría fuego. Lo que ocurrió a continuación no fue un éxito ni un desastre: Tensent y Chadic inutilizaron la nave, pero una descarga perdida de Lark, dirigida a una torreta láser, destruyó un generador de oxígeno. El equipo tuvo que evacuar a los sobrevivientes y remolcar los pods de escape para ponerlos a salvo.


  Aquella noche, Lark no convivió con los otros pilotos del Lodestar. Quell fue a buscarlo después de dar parte a la General Syndulla y a Caern Adan. Cuando lo encontró en el hangar, bebiendo con Tensent (y con K6-L y T5, uno a cada lado de Lark como perros fieles), se retiró discretamente antes de que notaran su presencia.


  Sus pilotos se apoyaban entre sí. Una vez más, Quell se sintió satisfecha. Una vez más, sintió un fogonazo de amargura. El Comandante Keize, pensó, se habría sentido decepcionado ante la dependencia emocional y la inseguridad de Quell, así como ante su incapacidad para forjar un lazo de sangre y confianza con su gente.


  La siguiente misión consistió en apoyar al Escuadrón Granizo, luego de que sus Y-Wings fueron diezmados en un enfrentamiento con un portanaves-crucero no identificado del Imperio, tal vez una nave del Shadow Wing, pero más probablemente un prófugo de Argai Menor. El nuevo objetivo del Granizo era un destructor estelar bastante estropeado que durante las últimas semanas había estado atravesando con trabajos el sector Haldeen. Quell había estado muy cerca de poder disparar al destructor (otra oportunidad para demostrar su devoción por el escuadrón), pero la oportunidad pasó y se privilegiaron otras opciones tácticas mejores. Ella no tenía impulsos suicidas, así que, trabajando en conjunto, su escuadrón y el Granizo le dieron el tiro de gracia a la nave enemiga. Sufrió al ver la nave caer; no pudo sino imaginar a la tripulación corriendo entre las llamas. Pensó en las batallas que habría librado el destructor estelar en el pasado, en los escuadrones que habría albergado.


  Cuando regresaron al Lodestar, esbozó una sonrisa sombría y se abstuvo de comentar sobre los muertos mientras analizaba la operación con sus tropas.


  


  —Entiendo que su relación con Adan ha mejorado —comentó el droide de tortura.


  —¿Él te dijo eso? —preguntó Quell.


  Seguía reuniéndose regularmente con IT-O, aunque las sesiones ya eran más breves. Ella tenía más trabajo que hacer, misiones que planificar, reportes que archivar, reuniones con los equipos en tierra que atender. Eran todas excusas, pero tenían la ventaja de ser reales.


  —No ha habido más altercados físicos —explicó el droide—. Eso ya cuenta como mejoría.


  —Nosotros no… —Quell hizo una pausa. No sabía qué tanto podía contarle al droide, qué información querría este obtener de ella ni qué llegaría a oídos de Adan—. Por lo que he visto, está conforme con que la General Syndulla asigne las misiones. Él está concentrado en analizar la información que estamos aportando. Si quiere mi opinión sobre el Shadow Wing o Pandem Nai, estoy a su disposición.


  —Me alegra escucharlo —dijo el droide—. Pero debe estar consciente de que, aunque Adan no la esté supervisando directamente, él tiene el control…


  —De mi destino, sí. En cualquier momento puede enviarme de regreso a Arrepentimiento del Traidor.


  —Yo no me habría concentrado en la posibilidad negativa. Sin embargo, tarde o temprano deberá llegar a un acuerdo con él.


  —Ya tenemos un acuerdo.


  —Un acuerdo de cese de hostilidades. Si me permite el comentario, Yrica Quell, usted tiene la tendencia a confundir un avance modesto con un trabajo terminado… —El fotorreceptor del droide se dilató de manera amenazante mientras ella se enderezaba en su asiento—… en lo que se refiere a psicología y a relaciones interpersonales. Cuando logra dar un importante primer paso, se siente justificadamente victoriosa y no le encuentra sentido a dar un segundo paso.


  «No discutas con el droide», se dijo Quell. «Solo asiente y termina con esto».


  —¿Cómo tienes el descaro de decir algo así? —preguntó.


  El droide habló con voz firme.


  —Usted creyó que reclutar a sus pilotos bastaba para comandarlos. Aceptó reunirse conmigo, pero ha mostrado poco interés en llevar nuestras lecciones más allá de estas paredes. Incluso su adaptación a la Nueva República ha implicado muy poca…


  —Basta —dijo. La voz seguía diciéndole que no discutiera, pero la sofocaba el rugido de la sangre en sus oídos—. Tú no sabes lo que he hecho para adaptarme. No tienes ni idea. Que no hable de algo no significa que no esté pensando en eso. No significa que esté tomando atajos.


  El droide contrajo su fotorreceptor y redujo la altura a la que flotaba varios centímetros.


  —Por supuesto —expresó—. Tal vez me excedí.


  Casi sonaba apesadumbrado. Pero seguía siendo un droide de tortura, y casi no era convincente.


  


  El droide estaba equivocado respecto a Quell. Si tuviera razón, si ella en verdad fuera la clase de persona que confunde el primer paso con la victoria, no habría dedicado tanto tiempo a pensar en su escuadrón. La cuestión de cómo fortalecer sus lazos con sus pilotos seguía dando vueltas en su mente mientras revisaba los suministros de municiones con Ragnell en el hangar, discutiendo sobre las solicitudes de misiles de impacto y la técnica de vuelo de Lark, «propensa a accidentes».


  —Nos está excluyendo —dijo Quell con brusquedad—. No somos visitantes a bordo del Lodestar. Somos parte de su dotación, así que trátenos como tal.


  —Los trato como si fueran míos —replicó la mecánica—. ¿Cree que al Meteoro y al Granizo les da gusto cuando le doy prioridad al Vanguardia? El Granizo todavía tiene cuatro naves que no pueden volar y su comandante viene a molestarme todos los días como si yo fuera lo único que lo detiene.


  —¿Y usted cree que no lo es? —preguntó Quell.


  Ragnell no respondió; sentada en cuclillas en medio de una pila de datapads y cajas de herramientas, solo miró a Quell con el ceño fruncido.


  A bordo del Pursuer, pensó Quell, un mecánico siempre era responsable del estado del escuadrón. En el Imperio, nunca escuchó excusas relacionadas con mano de obra o suministros.


  —No nos damos abasto —admitió por fin Ragnell.


  —Estamos ganando —dijo Quell.


  —Y no estamos hechos para eso. He trabajado con algunas de estas naves por años, las he mantenido en funcionamiento todo este tiempo. Pero eso era cuando estábamos escondidos. ¿Tener estos escuadrones listos todos los días? Ese es un problema completamente distinto. —Miró a Quell directamente a los ojos—. Así son las cosas para el Meteoro y el Granizo. Así son para la General Syndulla. Así son incluso para el Vanguardia. Usted también debe adaptarse.


  Quell gruñó.


  —No tengo otra opción —reconoció.


  La mecánica se veía triunfante. Revisaron la lista de los requerimientos de Quell y los tiempos estimados de Ragnell, y Quell hizo todo lo posible para ayudar en la priorización.


  De vez en cuando, miraba los tatuajes de la mujer, las figuras danzantes y las espirales parecidas a olas de fuego, intrincadas y conectadas, en cada centímetro de su piel. Cuando terminaron, caminaron entre unas hileras de cazas, las naves del Meteoro y del Granizo, con abolladuras y marcas de explosiones, pero bien pintadas. Quell pensó en Ragnell y en el Pursuer, en las palabras del droide y en las palabras de la General Syndulla.


  —Pero antes de irnos —dijo Quell—, necesito un favor.


  Ragnell suspiró.


  —Era de esperarse —murmuró.


  II


  Nath no había dormido más de cinco horas. La última misión, un ataque a una base imperial que estuvo transmitiendo mensajes a Pandem Nai, fue demasiado exitosa como para no celebrarla, así que estuvo hasta la madrugada en La Cabaña Krayt, intercambiando ideas con el Escuadrón Granizo sobre la reparación de los Y-Wing. Los pilotos del Escuadrón Granizo no le agradaban especialmente: todos parecían demasiado orgullosos de tener un lugar a bordo de la nave insignia de Syndulla, pero era posible que Nath los necesitara más adelante. Por ello, le pareció una buena inversión dedicar un tiempo a recibir elogios con humildad y a cultivar una actitud amigable.


  Lo que no esperaba era que Quell lo despertara a horas impropias con órdenes de que se presentara en el hangar. Claramente, no era el único: Chass, que iba caminando por el pasillo, tenía los ojos rojos, y ni siquiera Wyl se veía descansado. Solo Kairos parecía impasible.


  «Es probable que esa cosa ni duerma», pensó Nath con una mezcla de enojo y admiración.


  —Que ganen —dijo Chass entre dientes—. Que gane el Imperio. Que gane el Shadow Wing. Pero no me hagan volar tan temprano.


  —Parece razonable —dijo Nath al tiempo que llegaban al hangar.


  Quell estaba esperándolos vestida con su uniforme de vuelo. Saludó al grupo con un movimiento de cabeza y señaló hacia atrás con el pulgar, hacia las hileras de cazas.


  —Escuché que hoy vendrá un almirante. Hará una inspección completa del Lodestar y de su dotación. Hagan la revisión externa de sus naves, revisen también sus cabinas y no hagan que me avergüence, ¿entendido?


  «En otras palabras», pensó Nath, «escondan todo lo que puedan y recojan su desastre».


  Wyl musitó un «sí, señora», pero a Nath le dio la impresión de que lo dijo en tono sarcástico. Chass se quedó inmóvil un momento y, cuando parecía que estaba a punto de dar media vuelta y marcharse, caminó hacia delante como si fuera una marioneta controlada por hilos. Nath miró a Quell, quien se encogió de hombros mientras los demás ponían manos a la obra.


  Antes de que Nath pudiera seguirlos, escuchó la risa de Wyl, un ladridito corto, y luego una palabrota de Chass. Intrigado, caminó junto a los X-Wing del Escuadrón Meteoro hasta que tuvo a la vista la parte trasera de su nave. Su Y-Wing estaba ahí, abollado como siempre, pero limpio y pulido, como recién salido de la fábrica.


  Caminó despacio alrededor de la nave. Tenía los ojos muy abiertos. Era consciente de que se vería ridículo, pero aquella era su nave, su nave. Alguien había tocado su nave y pintado sobre el metal reluciente un escudo que representaba cinco naves: un A-Wing, un B-Wing, un X-Wing, un Y-Wing y un U-Wing. Y, arriba del escudo, en un cartel se leía ESCUADRÓN ALFABETO.


  Nath volteó a ver a sus compañeros. Todos estaban contemplando sus propias naves. Todas estaban marcadas de la misma forma. Chass pasó de maldecir a soltar unas escandalosas risas. Wyl dio media vuelta para mirar a Quell. Kairos estaba absorta mirando los emblemas del U-Wing: estiró una mano y tocó la pintura con cuidado, como si fuera algo antiguo que pudiera desmoronarse por efecto de la luz.


  —¿Usted le hizo esto a mi nave? —le gritó Nath a Quell.


  —¿Tengo cara de saber pintar? —respondió Quell sin rastros de humor.


  —No vuelva a hacerlo —dijo Nath, pero no pudo contener una sonrisa.


  —Es fantástico —exclamó Wyl—. Gracias.


  —Hay algo más —dijo Quell, y echó a andar por el pasillo central en medio de los cazas. Kairos se separó a regañadientes de su U-Wing—. Pensé en mostrárselos, ya que estamos en esto.


  Cuando su público estuvo reunido, levantó la manga de su uniforme y giró el brazo. Tenía un tatuaje en la piel irritada de su bíceps: el mismo escudo del escuadrón que ahora adornaba las naves.


  —Si llego a quedarme varada en un planeta —dijo Quell—, ya sabrán adónde mandarme.


  —Sin duda —dijo Nath.


  —Usted es muy rara —agregó Chass.


  —También soy tu oficial comandante —respondió Quell.


  Chass se encogió de hombros.


  —Sigue siendo rara —insistió.


  Todos estaban sonriendo. Chass y Wyl siguieron provocando con bromas a Quell, y Nath se quejó de lo temprano que era. Pero se daba cuenta de lo que su comandante había hecho y la respetaba por ello. Tal vez no podía estrechar lazos con su equipo como Nath lo había hecho con su escuadrón, pero había logrado acercarlos a ella.


  El resultado no era malo. Fuera cuales fueren los problemas que Nath tenía con Quell, él esperaba que ella los mantuviera con vida.


  —Hora del desayuno —anunció Wyl—. ¿Vendrá con nosotros, teniente?


  —En otra ocasión —dijo Quell—. Pero gracias.


  Nath rio y les hizo una seña a Wyl y a Chass para que lo siguieran. «Yrica Quell, sigues siendo una imperial de corazón», pensó, pero no quiso arruinar el momento.


  III


  Caern Adan sentía que le estaban ganando la partida. Lo había anticipado (hasta parecía que él mismo lo había planeado, por todos los detalles que había predicho), pero aun así estaba ocurriendo. Y, lo peor de todo, era su culpa.


  —Yo los puse en las manos de la General Syndulla —le dijo a IT-O mientras se secaba en su camarote. Había estado acumulando sus raciones de agua con la esperanza de que una larga ducha le diera algo de tranquilidad (no fue así)—. Pude ponerlos en reserva, pero no lo hice, y ahora ella le está asignando tareas a mi grupo de trabajo.


  —Si usted estuviera asignando tareas —comentó IT-O—, no tendría tiempo para el análisis. La General Syndulla está haciendo que sigan las pistas que usted obtuvo de nuestro prisionero.


  «Nuestro prisionero» era su manera de decir «Ese criminal de guerra que usted pasó una semana interrogando». Era verdad que Adan había obtenido información útil de aquel hombre: datos fragmentarios sobre la guarnición del Shadow Wing y sobre la evolución de la situación de Pandem Nai como puesto clave de reabastecimiento de combustible para los imperiales que pretendían huir. Además, había obtenido esa información sin derramar sangre, aunque no sin transigir. Cuando terminó de interrogar al hombre, hizo que se lo llevaran de la nave. Adan suponía que pasaría meses en una celda antes de que a alguien se le ocurriera qué hacer con él.


  Ahora, él estaba hasta el cuello de información obtenida en Argai Menor y en otras partes. Información que, pieza por pieza, revelaba una imagen de las defensas de Pandem Nai y de la situación operacional del Shadow Wing. Tenía el mapa del sistema estelar Pandem Nai impreso en el cerebro.


  —De nada sirve que yo conozca mis contribuciones —dijo—, ni que tú las conozcas. A todos nos alegra que la general y mis superiores por fin se tomen en serio al Shadow Wing, pero si esto termina con una importante victoria estratégica del «Escuadrón Alfabeto de la General Syndulla», entonces…


  —¿Su heroísmo no sería reconocido?


  —… el Senado de la Nueva República quedaría más convencido que nunca de que las armas son la solución para cualquier problema. ¿Qué harán cuando aparezca la próxima Shadow Wing? El objetivo debería ser prever y prevenir otro Nacronis, no enviar una flota después de los hechos.


  —Estoy de acuerdo en que la Inteligencia de la Nueva República debe desempeñar un papel más importante en la seguridad de la galaxia. Pero su grupo de trabajo nunca habría sido capaz de neutralizar por sí mismo al 204. La ayuda militar siempre fue inevitable.


  —Ayuda. Pero ahora soy yo quien está ayudándolos. No me están ayudando a mí. El propósito de esta operación era mostrar lo que se puede lograr cuando la inteligencia toma el control.


  —El propósito era llevar a un enemigo peligroso ante la justicia y prevenir futuras masacres —dijo el droide—. Además, Caern, su participación no ha terminado.


  Eso era cierto. No era satisfactorio, pero era la verdad.


  Caern se dejó caer en la litera que hacía las veces de cama y empezó a acariciar una botella de tinto corelliano. La botella estaba a la mitad, hecho del que tomó nota por si IT-O empezaba a reclamarle por su manera de beber. «Si en verdad bebiera demasiado, ¿quedaría tanto en la botella?».


  Pero el droide no dijo nada cuando Caern tomó un trago en extremo empalagoso. El silencio que siguió fue casi peor que un reclamo.


  —Podría haber otra opción —dijo Caern enfatizando la palabra—. Un último recurso, en caso de que Syndulla intentara excluirme por completo.


  —Lo escucho.


  —Yrica Quell —dijo él—. Tú no lograste obtener mucho, pero ayer recibí una nota interesante de uno de mis contactos en el espacio hutt. Revisa mis archivos. Tienes los códigos de decodificación.


  El droide contrajo su fotorreceptor y ronroneó mientras Caern tomaba otro trago de la botella. Al cabo de un momento, el zumbido del servomotor de IT-O se hizo más agudo.


  «Interesante, ¿no?».


  —Suponiendo que la información sea fidedigna —dijo IT-O—, presentaría una discrepancia significativa con la historia de la Teniente Quell.


  —En efecto —confirmó Caern, y movió una mano con ligereza—. Y no, no estoy seguro de que sea verdad. Mi contacto es competente, pero no muy selectivo con sus fuentes. Pero si la información fuera verdad, si yo pudiera confirmarla, me serviría para controlar al grupo. Para recordarles que dependen de mí y no de Syndulla.


  —Si Yrica Quell no es quien asegura ser, también podría causarle un daño considerable a su reputación. Suponiendo que su intención de neutralizar el Escuadrón 204 de Cazas Imperiales tenga algo de verdad.


  —Detalles —musitó Caern—. Esto es un avance, IT-O. Deberías alegrarte por mí.


  El droide no contestó. Caern sabía que no se alegraba por él. Pero no era que el droide fuera incapaz de sentir esa emoción (él ya lo había visto expresar placer y empatía cuando uno de sus pacientes realizaba alguna hazaña de recuperación psiquiátrica). Pero la relación de Caern e IT-O nunca había sido así.


  Se dio cuenta de que la botella ya estaba vacía y pensó en conseguir otra. Entonces sonó el intercomunicador.


  Al ver quién lo llamaba, decidió mantenerse sobrio.


  


  El grupo de combate de la General Syndulla se había afianzado en seis sistemas en ocho días. Aparte de ser un logro formidable, ponía a la flota en posición de tomar el control de la Hipervía Regional Skangravi-Mestun sin exponer a los sistemas recién liberados a un contraataque del Imperio. Por su parte, la Skangravi-Mestun cubría nueve décimos del camino hacia Pandem Nai: estaban lo bastante cerca para que la flota abriera docenas de vías potenciales para la última etapa del viaje. Presumiblemente, el Shadow Wing había establecido mecanismos de alerta temprana en las rutas de acceso al sistema más largas, fáciles y obvias (como la Espuela Celanon, a la cual Caern había dedicado horas de estudio desde que supo de la ubicación del enemigo, o el camino sinuoso a través de H’Grathi, donde encontró originalmente a los exploradores del Hellion’s Dare), pero el acceso a la Skangravi-Mestun multiplicaba por diez las opciones de la Nueva República. Sería imposible que el Shadow Wing vigilara todos los caminos que llevaban a Pandem Nai.


  Asimismo, Pandem Nai ya no era el misterio que solía ser. Entre las comunicaciones interceptadas y todo lo que el grupo de combate había recabado, el expediente de Caern acerca de la guarnición enemiga había crecido de manera considerable. El paso siguiente sería pasar de una visión general a obtener diagramas detallados, información sobre el personal y códigos de seguridad.


  —¿Tenemos tiempo para eso? —preguntó Quell después de que él terminó de hacer el recuento de la situación.


  A Caern le agradó que preguntara, en vez de darlo por sentado. Le agradó que hubiera acudido a él, en vez de encerrarse con la general a planificar un ataque contra Pandem Nai. Estaban sentados bajo la tenue iluminación del centro de operaciones tácticas, rodeados por pantallas transparentes que mostraban mapas del hiperespacio y planos de sistemas, sin más compañía que los droides del Lodestar.


  —No —respondió él—. No lo tenemos.


  —¿Qué pasará si no encontramos puntos débiles? —preguntó Quell.


  —No se ha tomado una decisión en forma, pero la Nueva República reconoce que sería inaceptable dejar que una unidad enemiga, responsable de quién sabe cuántas atrocidades, ocupe una fuente de recursos de enorme importancia estratégica. La verdad es que, si todo se redujera al Shadow Wing, la situación podría ser diferente: el ejército ignoraría el problema hasta que tu gente derribe una docena de naves de mando o haga explotar una luna pequeña. Pero Pandem Nai ya está abasteciendo a varias facciones imperiales más pequeñas. Y la situación será cada vez peor.


  »Así que lo que pasará, con toda seguridad, es que el grupo de combate de Syndulla se sumará a un asedio prolongado del sistema. Pandem Nai quedará sitiado. El daño será refrenado hasta que el enemigo rompa el asedio o sucumba al fin.


  —Eso podría tomar meses —dijo con voz suave y dudosa—. El Imperio gana terreno por toda la galaxia mientras nuestra flota está asediando Pandem Nai.


  Caern se recargó en su asiento y juntó las manos.


  —Exacto. Y ya lo sabías, ¿no es cierto? Esa es la razón por la que estás aquí.


  Esperaba una réplica, pero no la obtuvo. Quell asintió con la mirada puesta en la pantalla.


  —Sí —respondió.


  Entonces ella tecleó en la consola para abrir en la pantalla las vías orbitales del sistema Pandem Nai.


  —Nos corresponde a nosotros elaborar un plan. Encontrar un punto débil —afirmó Caern.


  —Sí.


  Quell se desplazó por otras pantallas de información: estimados de fuerzas de defensa, posiciones de campos minados, información histórica sobre las operaciones de extracción de gas en Pandem Nai.


  —¿Comprendes lo que eso significa? —preguntó él—. Esto no iba a ser la Estrella de la Muerte. No íbamos a encontrar nunca en el Shadow Wing una debilidad secreta que pudiera paralizar a la unidad completa, ni una vía en el sistema que, por alguna razón, el enemigo hubiera pasado por alto.


  Quell apartó la vista de la pantalla y lo miró sin decir nada. Caern se dio cuenta de que estaba hablando con un tono condescendiente e intentó moderarlo. IT-O le había dicho muchas veces que el engreimiento nunca era de ayuda; en este caso, incluso podría estar injustificado.


  —Teniente Quell, tú eres esa debilidad. Tu conocimiento del Shadow Wing es la única razón por la que estás aquí. Eres nuestra única ventaja real.


  »Por lo tanto, si lo que quieres es neutralizar a tu antigua unidad de manera rápida y con el menor derramamiento de sangre posible, debes tomar en consideración todo esto, todo lo que sabemos acerca del Shadow Wing y de Pandem Nai, y decirme: ¿qué van a hacer cuando ataquemos? ¿Y cómo debemos contrarrestarlo?


  No sabía si ella había escuchado sus palabras. Seguía con la mirada fija en la pantalla, frotándose los bíceps por debajo de la manga de su blusa con aire distraído.


  —¿Tres días, tal vez? ¿Para estar en posición? —preguntó ella.


  —Más o menos.


  —Entonces, tenemos tiempo para revisar los posibles escenarios uno por uno hasta dar con un plan que funcione.


  IV


  El plan era pésimo, pensó Hera Syndulla. El Escuadrón Alfabeto sería aniquilado, la flota quedaría en una posición precaria y se vería obligada a imponer un asedio que muy probablemente fracasaría.


  —Es un plan sólido —le dijo a Quell mientras la joven ojeaba un datapad al frente de la sala de reuniones. Hera había aprendido a interpretar a Quell, al menos en parte. Sabía que la teniente se ponía seria y callada cuando estaba más nerviosa—. Preséntele a su escuadrón lo que me presentó a mí. Le aseguro que no se sublevará.


  —Es imprudente —replicó Quell. Volteó a ver a Adan, quien hablaba en voz baja por el intercomunicador al otro lado de la sala—. Usted y yo lo sabemos.


  Hera sonrió.


  —Es un plan rebelde. Ya ha visto cómo operamos. Uno debe tomar en cuenta las habilidades de su personal y las capacidades del grupo de combate. Todos los planes rebeldes parecen imprudentes a primera vista.


  «Y todos parecen pésimos», pensó, pero Quell ya se veía bastante angustiada sin ese último detalle.


  Hera había pasado las últimas treinta horas alternando reuniones privadas con Quell y Adan, y juntas más concurridas con sus capitanes y el alto mando de la Nueva República. Lindon Javes había analizado las predicciones de Quell y estaba de acuerdo con ellas. Hera le había asegurado al Almirante Ackbar que la propuesta de Quell era la que ofrecía mayores oportunidades de éxito y el hombre que había ganado la Batalla de Endor había dado su consentimiento. Aun así, había algo en el plan que parecía fuera de lugar, un detalle que Hera no lograba identificar pero que estaba integrado en su estructura.


  Tal vez, pensó, el problema estaba en que el plan era de Quell y no suyo, que tenía impresas las huellas de una persona ajena.


  Esperaba que no fuera nada más.


  Los pilotos de Quell entraron en la sala. Hera disimuló una sonrisa cuando los vio sentados juntos. Había estado vigilándolos desde que regresaron del templo Jedi. «No has perdido el toque, Hera».


  Cuando vio que estaban listos, empezó a hablar.


  —Dentro de cincuenta y tres horas estaremos preparados para llegar a Pandem Nai, donde, según lo mejor de nuestra inteligencia, está la guarnición del Escuadrón 204 de Cazas Imperiales.


  »Ya han leído los reportes. El Shadow Wing ha fortificado el sistema Pandem Nai con campos de minas. Hace patrullajes en la parte interna del sistema con escuadrones de cazas y cruceros. El planeta Pandem Nai está cubierto por una atmósfera volátil en la cual las armas pesadas se vuelven contra quien las usa, por lo que los acorazados resultan inútiles para el ataque.


  Ese había sido tema de discusión durante las reuniones de planeación del grupo de combate. «¿Y si reducimos la energía de salida de los turboláseres? ¿Y si usamos armas de rayos coherentes? ¿Y si…?». A Hera le había sorprendido el afán de sus capitanes de buscar una solución científica, algún truco de ingeniería, para resolver el problema que presentaba la atmósfera de Pandem Nai.


  Sin embargo, ella había hablado con unos expertos en extracción de gas tibanna que habían trabajado en Ciudad Nube y con un científico que había sido miembro de la Iniciativa Tarkin y había desertado del Imperio. Ellos trataron de darle la explicación química, pero en realidad, según le dijeron, todo se reducía a las matemáticas: al añadir una cantidad suficiente de energía a la atmósfera de Pandem Nai, el gas explotaba. A mayor energía, más grande la explosión. Era algo similar a lo que ocurre al prender fuego en un ambiente rico en oxígeno. Las naves capitales se verían obligadas a mantener sus propulsores a temperatura y a usar sus armas más débiles; si no, se arriesgaban a inmolarse. Si se acercaban demasiado al planeta, lo único que harían sería estorbar.


  —Eso significa que los cazas estelares determinarán la victoria o la derrota —continuó Hera—. Todos ustedes ya conocen de cerca las capacidades del Shadow Wing, así que no voy a abundar en lo que significa enfrentar a docenas de cazas TIE comandadas por la Coronel Nuress.


  Miró a Nath, Wyl, Chass y Kairos, y no vio sino determinación. Era lo que había esperado, pero estaba dispuesta a cambiar de opinión si encontraba temor o duda.


  —Por fin, tenemos razones para pensar que la base de operaciones del Shadow Wing no está en la superficie del planeta, sino en una de las estaciones orbitales diseñadas para extraer y procesar el gas tibanna de la atmósfera del planeta. Eso nos da un blanco claro, aunque la estación está tan blindada como cualquier estación de combate. Tal vez no sea capaz de destruir un planeta o ni siquiera una nave como el Lodestar, pero es un hecho que estará diseñada para combatir cazas estelares.


  »Si estuviera bajo la protección de una unidad menor, Pandem Nai sería una batalla difícil. Bajo la protección del Shadow Wing, tiene una defensa casi perfecta contra ataques directos. Pero la Teniente Quell y el Oficial Adan han propuesto una estrategia alternativa.


  »Dependerá de ustedes. De sus habilidades. De su valentía. De su disposición a neutralizar al Shadow Wing mientras la flota les sirve de respaldo. Es un plan sólido —Hera resistió la tentación de voltear hacia Quell—, aunque excesivamente peligroso. Esta es la razón por la que quiero decirles que, sea cual sea su decisión, tienen la posibilidad de elegir. Puedo encontrar otros pilotos. Ustedes no están obligados a ocuparse de esto.


  Chass resopló. Wyl ofreció una sonrisa amable. Kairos mantuvo la vista al frente. Nath se recargó en su asiento y dijo:


  —Está bromeando, ¿verdad?


  —Yo sabía cuál sería su reacción —dijo Hera—, pero nunca envío a mi gente a una misión como esta sin preguntarles. Si cambian de opinión, díganlo.


  Hera dio un paso atrás y le hizo una seña a Quell.


  —Ese fue todo el prólogo. Comience con la presentación del plan, teniente.


  


  El grupo permaneció cuatro horas en la sala de reuniones. La descripción inicial fue breve, pero el detallado plan de vuelo de Quell era una obra de arte en tipografía diminuta: páginas y páginas de respuestas probables del Shadow Wing, tiempos estimados de reacción, notas al pie donde se describían los perfiles psicológicos de los pilotos y los encuentros de Wyl y Chass en el Cúmulo Oridol. Cada suposición citaba información de inteligencia o precedentes. Revisaron el material completo entre todos y luego, como era de esperarse, vinieron las preguntas. Hera se alegró de ver a los pilotos interesados (en especial, de que al parecer Nath y Chass consideraran los peligros con seriedad e hicieran aportes con base en su experiencia), pero hacia el final de la junta se sentía exhausta.


  «Y tú ni siquiera estás poniendo tu vida en juego», pensó.


  Cuando terminó la reunión informativa, Quell llamó aparte a Adan para confirmar la última entrega de inteligencia. Wyl parecía preocupado y evitaba mirar a los demás. Chass proyectaba una energía nerviosa, excitada, que no sorprendió a Hera. Ella no supo interpretar el comportamiento de Nath ni el de Kairos, lo que tampoco la sorprendió.


  —Bueno —dijo Hera antes de que alguien saliera por la puerta—, yo invito los tragos, ¿de acuerdo?


  —Está bromeando —dijo Chass.


  —¿Por qué no? Esta noche no van a asimilar nada que no hayan aprendido ya. Y no me digan que tienen algo mejor que hacer.


  Kairos inclinó la cabeza y pasó frente a Hera para salir al pasillo. Quell y Adan seguían inmersos en su discusión. «Al menos no todos», se corrigió mentalmente Hera.


  —Yo voy —dijo Wyl—. Y, aunque Chass y Nath estén indecisos, no van a hacerme beber a solas con la general.


  Chass dijo algo entre dientes.


  —El muchacho tiene mucha fe en nosotros —dijo Nath entre risas.


  —Ustedes son su escuadrón —dijo Hera.


  Se retiró un momento para atender los mensajes de Stornvein, para revisar deprisa las alertas del alto mando que habían llegado durante la sesión informativa y para confirmar que la pila de memoranda y solicitudes provenientes de su grupo de batalla podía esperar hasta después de la cena. Cuando por fin se reunió con Wyl, Chass y Nath, ellos ya estaban compartiendo un plato de calidad militar de «bantha estofado de imitación» y tomando bebidas baratas en La Cabaña Krayt.


  Hera se sentó mientras Nath contaba una historia de sus días en la Academia Imperial. Ella venía preparada con historias propias en caso de que las necesitara, historias de su antigua tripulación, de su familia, para inspirar, asustar o relajar a los pilotos, según hiciera falta. Había contado tantas veces esas historias y dado lecciones a tantos escuadrones, que ahora casi le parecían artificiales. Como si nunca le hubieran ocurrido y solo existieran para ayudar a los demás.


  Pero todas habían ocurrido. Eran reales. Por eso seguían siendo tan valiosas.


  Nath terminó su relato. Los pilotos rieron, Hera hizo preguntas. Animó a Wyl a hablar sobre el Escuadrón Motín y el Hellion’s Dare, y mencionó que una vez vio al capitán del Dare, un pequeño y extraño chadra-fan llamado Kreskian. Luego le preguntó a Chass por su B-Wing.


  —Yo estaba presente cuando trajeron el primer prototipo —dijo Hera—. No son como ningún otro caza estelar y quien pueda bajar de un B-Wing sin desplomarse por el mareo para mí es un héroe.


  Chass tardó en responder, pero Hera siguió soltando carnadas hasta que, después de un rato, ella se involucró enérgicamente. «Dura de roer», pensó Hera, «pero con tanto corazón como cualquiera».


  Hera no forzó la conversación. La dejó fluir, correr y devolverse. No necesitó forzarla: el Escuadrón Alfabeto ya estaba unido.


  Sin embargo, al mismo tiempo vio sus fallas. Nath le hacía una pregunta a Wyl y veía de reojo a Chass para checar su reacción. El rostro de Wyl se iluminó al mencionar su planeta natal; en comparación, todo lo demás era mera cortesía profesional. Chass se distraía con frecuencia, volteaba al otro lado del recinto donde estaba un equipo de las fuerzas especiales o bien miraba a la distancia.


  Existía un lazo entre ellos. Eso era innegable. Pero era reciente y frágil, como un amor joven o la piel nueva sobre una herida profunda.


  El equipo de Hera había tardado una eternidad en formar lazos. Las discusiones iracundas, arrebatadas, se convirtieron, con el paso de los años, en cómodos desacuerdos y sufrimiento compartido. La esperanza compartida. Ella quería ofrecerle lo mismo al Escuadrón Alfabeto, pero le preocupaba que no hubiera tiempo.


  ¿Y qué decir de Kairos? Hera solo sabía lo que había leído en los expedientes de la Inteligencia de la Nueva República y eso era suficiente para perturbar sus sueños. ¿Y Quell? Quell, quien estaba intentando con cada fibra de su ser que esta operación funcionara…


  Era una buena soldado. Pero Hera se preguntó si podría manejar lo que se avecinaba. Si podría luchar contra su propia gente sin dudar y sin dejar que los recuerdos la abrumaran.


  —Parece preocupada —dijo Wyl.


  Hera salió de su ensimismamiento y le sonrió al chico. Se encogió de hombros y le ofreció la respuesta más honesta que pudo.


  —Soy una aprensiva empedernida. No deje que le afecte.


  —No lo hará —intervino Chass—. Wyl es algo peor que un aprensivo empedernido: es un idealista. Cree que al final todo saldrá bien.


  —Es bueno tener un idealista —apuntó Nath—. Nos da a los demás un punto de referencia.


  La conversación volvió a animarse. Hera los dejó hablar.


  Lazos frágiles. Una comandante sin experiencia. En otros tiempos, cuando estaba con su familia, habría considerado una misión como esta, con pilotos bienintencionados pero inestables, demasiado arriesgada. «No están listos», les habría dicho.


  Pero ahora era general y ya no podía darse el lujo de pensar de esa manera.


  «Que la Fuerza los acompañe», pensó. «Y por favor… que no permita que me equivoque».


  CAPÍTULO 14
LA EXPLOTACIÓN DE FANÁTICOS


  I


  La harch, a quien todos llamaban «la Harch», como si su especie fuera un título nobiliario, flexionó dos de sus garras por encima de la cabeza, enfocó sus seis ojos en los dos que suplicaban delante de ella, entrechocó sus quelíceros y gritó:


  —¡Recibos, cosas blandas! ¿Quieren reembolsos? ¡Traigan recibos!


  Rikton farfulló algo en protesta, pero sin éxito. Devon puso una mano sobre el brazo del joven y lo interrumpió con voz firme.


  —En el Mercado Ocho no dan recibos, pero la transacción quedó grabada. Si quieres una prueba, puedo obtener una copia.


  —Recibos —repitió la Harch. Se volteó hacia el landspeeder que colgaba del techo del garaje y levantó con sus brazos superiores la cubierta del compartimento del motor—. Prefiero recibos.


  —Pero ¿te conformarías con la grabación?


  —Sí —accedió la Harch siseando.


  Rikton hizo un sonido de alivio, como una manguera de presión que suelta el aire. Devon le hizo una seña con la cabeza y ambos salieron por la parte trasera del taller.


  —Cuando compraste las partes, ya sabías que ella iba a querer recibos —dijo Devon en voz baja—. Hiciste las reparaciones y el cliente quedó satisfecho. Pero no vuelvas a hacer algo así.


  Rikton pareció entenderlo.


  —No, señor —dijo.


  Devon rio. Rikton parecía confundido.


  —Vete a casa —dijo Devon—. Las órdenes de trabajo están acumulándose y mañana será un largo día.


  Rikton titubeó, pero al final se dirigió a los casilleros.


  A Devon le agradaba Rikton. No era más que un muchacho (de diecinueve o veinte años, como máximo), pero era trabajador e ingenuo y arrogante, todo al mismo tiempo, como solo los jóvenes pueden serlo. A Devon incluso le agradaba la Harch, que dirigía un equipo disciplinado sin actuar con brutalidad y con un corazón indulgente. Ella afirmaba que había comido carne humana; Devon le creía, y sospechaba que la víctima se lo había merecido.


  Le agradaban Rikton, la Harch y todo el equipo. Se sorprendía cada vez que pensaba en ello.


  Después de Tinker-Town, estuvo viajando por un tiempo de un planeta a otro y de un puerto espacial a otro. En Mon Gazza se vio envuelto en una guerra entre traficantes rivales de especia y se marchó cuando el derramamiento de sangre se intensificó. En el Anillo de Kafrene se enemistó con un contrabandista de armas con un solo ojo y huyó protegido por la noche. Estuvo presente cuando el Bazar de Obscenidades Esotéricas quedó destruido por un incendio. En cada parada había hecho su mejor esfuerzo por evitar que su pasado lo siguiera, por empezar una nueva vida.


  No planeaba estar más de dos semanas a bordo del Whitedrift Exchange. La envejecida estación espacial clase lormar viajaba con lentitud a través del hiperespacio y servía como tienda ambulante y hogar (temporal o fijo) para sus diez mil pasajeros. Sus planes eran desembarcar en cuanto llegara al siguiente sistema habitado, pero la Harch le había ofrecido un empleo y un lugar donde vivir en uno de los corroídos y cavernosos rincones de la estación. Él aceptó por razones que le costaba trabajo justificar, pero no se arrepentía de su decisión.


  Quizás en esta ocasión nadie le apuntaría con un arma. Quizás en esta ocasión la guerra en verdad quedaría atrás.


  


  Pese a la gran cantidad de órdenes de trabajo, el primer servicio del día siguiente fue también el último. Una nave de carga de un siglo de antigüedad había perdido su transversor de plasma, y el dueño (el doble de viejo que la nave, a juzgar por su apariencia) le había prometido a la Harch una parte del cargamento si Devon y Rikton lograban echar a andar su nave. La Harch les asignó la tarea prácticamente sin prestar atención a los detalles, y lo que debió haber sido un trabajo de una hora se alargó a ocho. Devon y Rikton se pasaron toda la mañana desmontando capas y capas de láminas y escudos antirradiación, y la mayor parte de la tarde remplazando a tientas las piezas.


  Los dos conversaban mientras trabajaban. Rikton era reservado con respecto a su vida antes de la Harch, pero eso no era extraño entre los trabajadores del Whitedrift Exchange. Antes de la Batalla de Endor, la nave había sufrido frecuentes redadas por parte de los imperiales, que iban en busca de fugitivos, cazadores de recompensas y traficantes. Desde la caída del Imperio, no se había hecho una revisión exhaustiva de los antecedentes de los trabajadores del Exchange.


  Aun así, Devon no creía que él fuera un parásito. Habían hablado sobre la niñez de Rikton en Corulag y sobre la salud de su abuelo, que estaba empeorando.


  —Nunca me llevé bien con mis padres, pero mi abuelo sabía lo que era la vida. Siempre me contaba de cuando había servido con los soldados clones, cómo había aprendido que lo que importa es el corazón. No importa cuán iguales nos veamos; por dentro, todos somos diferentes.


  Pese a lo trillado de la aseveración, Devon apreciaba la sinceridad de Rikton.


  —Tu abuelo es un hombre sabio —dijo.


  —Lo era —respondió Rikton—. Falleció. Cuando salí de Corulag para… buscar fortuna… mis padres me renegaron. No he vuelto desde entonces.


  Devon percibió la evasiva. Le sonrió con compasión, metió la mano a las entrañas de la nave de carga y no le preguntó qué había querido decir con «buscar fortuna». Señaló con un movimiento de cabeza la barra lumínica que Rikton tenía en las manos, y el chico la colocó por encima de la cabeza de Devon, iluminando el estrecho compartimento de acceso.


  —Llegaste aquí antes que yo, ¿verdad? —preguntó Rikton.


  Devon gruñó, encontró con los dedos una masa de cables fundidos y la sacó de un tirón.


  —Unas dos semanas —respondió—. Pero arreglo máquinas desde mucho antes.


  —Eres bueno en esto —dijo Rikton—. Muy bueno. ¿Vas a quedarte aquí?


  —Un tiempo, supongo.


  —Le caes bien a la Harch. Apuesto a que podrías ahorrar y montar tu propio taller, si quisieras.


  —¿Es lo que planeas hacer tú? —preguntó Devon.


  Rikton pareció sorprendido por la pregunta. Empezó a responder tartamudeando, pero luego se detuvo y comenzó de nuevo.


  —No, no creo. Quiero hacer un viaje. Estoy tratando de juntar suficientes créditos para el pasaje.


  —¿Adónde?


  Rikton miró hacia la caja de herramientas y sacó un carrete de cable.


  —No lo sé aún. Ya veré cuando tenga el dinero.


  Otra respuesta evasiva, pensó Devon. Pero todo mundo tiene sus secretos.


  El trabajo continuó. Con precisión quirúrgica, Devon extirpó una celda de energía moribunda e insertó dos metros de cable nuevo en un panel de diez centímetros de ancho. Los altavoces anunciaron (en seis idiomas) que el Whitedrift Exchange estaba llegando a la órbita de Karazak. En otra época, pensó Devon, eso habría desencadenado un examen por parte del Imperio. Karazak era un planeta esclavista y, aunque el Imperio había tolerado la esclavitud, al menos la había regulado. En contraste, la Antigua República había ignorado la esclavitud fuera de los mundos del Núcleo, pese a que oficialmente estaba prohibida. Devon dudaba que la Nueva República tratara el asunto con más seriedad.


  Siguieron trabajando y, cuando la tarde dio paso a la noche y ellos volvían a colocar las láminas del casco de la nave, platicaron sobre soluciones de limpieza, sobre los droides que les gustaban de niños y sobre si la Harch les reclamaría por terminar tan tarde. Al final, mientras guardaban su equipo y Devon limpiaba las manchas de grasa, aceite y ácido del piso del hangar («No somos el personal de limpieza, Rikton, pero nosotros lo ensuciamos»), preguntó:


  —Esa vieja celda de energía que sacamos, ¿me la pasas? Es de riesgo clase T, hay que manejarla con cuidado.


  Rikton estaba cerrando la tapa de la caja de herramientas.


  —Ya lo hice —respondió—. Mientras terminabas de poner las láminas.


  Devon gruñó y asintió.


  El chico tenía derecho a su privacidad. A Devon no le preocupaba la mayoría de sus mentiras, pero esa lo sorprendió.


  


  Después de eso, estuvo observando a Rikton más de cerca. No lo siguió ni le hizo preguntas indiscretas, pero tuvo el cuidado de inventariar el equipo que llegaba al taller, las partes que iban desechando y los artículos que devolvían al taller de la Harch.


  Detectó otras cuatro irregularidades durante las siguientes semanas. Rikton no era un ladrón en el sentido convencional de la palabra: nunca tomó nada directamente de los suministros de la Harch. Por lo general, recolectaba artículos destinados al montón de la chatarra. Una vez compró una base naikon aprovechando el descuento por mayoreo de la Harch y «olvidó» pedir el reembolso.


  Nada de eso era de la incumbencia de Devon, pero ahora había visto demasiado como para dejarlo pasar.


  Empezó a hacerle preguntas no indiscretas, sino simples, naturales, esporádicas. «¿Cuántos trabajos más harás antes de tu viaje?», quiso saber, y se enteró de que le quedaba un mes antes de que él se fuera. Un mes para obtener las respuestas que necesitaba. «¿Tienes más familiares aparte de tus padres?», quiso saber, y no se sorprendió cuando Rikton le respondió que no. También le hizo preguntas de carácter técnico, como si sabía usar un hipercargador XJ9 o si podía enseñarle a desmontar un servopulsor. Tampoco lo sorprendió ninguna de sus respuestas.


  —No hay muchos extraños en los que se pueda confiar —le dijo al chico una noche en los casilleros—. Pero si encuentras a las personas correctas, debes cuidarlas, ¿entiendes? Tú las ayudas, ellas te ayudan a ti, sin importar cuál sea el problema.


  —Sí —contestó Rikton.


  Pero no parecía haber entendido y Devon no podía obligarlo a que lo hiciera.


  Más tarde, esa misma noche, luego de que el resto del equipo se fue, Devon encontró a la Harch en el taller.


  —Necesito tu ayuda —dijo él.


  Ella gorjeó con actitud burlona mientras cerraba los escudos antibláster de las ventanas.


  —Te di trabajo. Te di un propósito y un sueldo. ¿Y ahora quieres más?


  —¿Le sigues proporcionando a Rikton conexión a la red? —preguntó. El Whitedrift Exchange ofrecía a los pasajeros y la tripulación acceso limitado a la red de comunicaciones galácticas, pero el precio era alto. La Harch les alquilaba a sus trabajadores una porción de su ancho de banda.


  —Sí —respondió ella.


  —Quisiera revisar los registros. Sé que puedes darme acceso a ellos. Y no quiero que Rikton lo sepa.


  La Harch volteó hacia Devon y clavó sus seis ojos en el humano.


  —¿Está en problemas?


  —Tal vez.


  Sus quelíceros se abrían y se cerraban. Estaba pensando. Devon sospechaba que era más lista de lo que todos creían.


  —¿Es algo relacionado con su servicio en el Imperio? —preguntó ella.


  —No lo sé —contestó Devon—. Espero que no. Pero ¿cómo es posible que un muchacho tan joven tenga dos secretos?


  


  Rikton vivía en una cápsula de vivienda en la cubierta D. Las cápsulas eran privadas y a prueba de ruido, pero hasta ahí llegaban sus ventajas. Eran más pequeñas que un pod de escape y estaban pensadas para alojar a los viajeros más limitados de dinero. Devon esperó hasta que las luces de la nave activaran su resplandor de madrugada y tocó el timbre de la puerta de Rikton.


  —Soy Devon —dijo por el intercomunicador—. Tenemos que hablar.


  Rikton respondió con balbuceos. Varios minutos más tarde, la puerta de la cápsula se abrió y Devon alcanzó a ver de reojo una cama vertical junto a la pared, repisas vacías y un morral en el suelo detrás del chico.


  —No se me hizo tarde —dijo Rikton—. Te juro que no. Vi el horario.


  —Tenemos que hablar —repitió Devon—. Vamos. Te invito a desayunar.


  Hablaba en un tono de voz objetivo, casi amigable. Rikton asintió enérgicamente y siguió a Devon como un hombre condenado.


  Compraron latas de huevos hervidos y leche verde cortada, y las llevaron a las pasarelas elevadas que se extendían por encima de la ingeniería de subsistemas. No vieron a nadie aparte de los droides que hacían sus rondas. Devon comió con avidez (había aprendido hacía mucho tiempo a no despreciar el valor de la comida) mientras que Rikton picoteaba las yemas líquidas.


  —¿Qué pasa? —preguntó Rikton—. Estás actuando raro, ¿lo sabes?


  —Lo sé —dijo Devon—. Quería hablar contigo acerca de tus planes.


  —¿Qué planes?


  Devon esbozó una sonrisa, solo una curva ligerísima en sus delgados labios.


  —Exacto. Lo último que me dijiste fue que no habías decidido adónde ir con el dinero de tu viaje. Pensaba hacerte una recomendación.


  —Ah, ¿sí?


  Rikton también sonrió, pero no vio a Devon a los ojos. Mantenía la mirada a la altura de su garganta.


  —Supe de un lugar donde podrías darles un mejor uso a tus habilidades. Están contratando mecánicos a montones en los sistemas de los chatarreros. No solo desarmadores, sino gente que de verdad sepa. Están desesperados. La paga es buena.


  —No sé si quiera ser mecánico por siempre —dijo Rikton—. No te ofendas.


  —No me ofendo. Pero no tienes que hacerlo por siempre. Hazlo por un mes. Se dice que el gremio echó mano no solo de un destructor estelar, sino de dos. —Alzó una mano para silenciar al chico—. Tú conoces esa tecnología. Te he visto y no he preguntado por qué. La verdad es que no me interesa juzgar tu pasado, ni por qué tus padres te repudiaron. Solo quiero ayudarte a encontrar un buen trabajo. Y durante un tiempo, mientras haya demanda, el desmantelamiento de naves de combate es uno de los mejores trabajos que un soldado imperial de tuercas podría encontrar.


  La lata de Rikton empezó a temblar en sus manos. La dejó sobre la pasarela elevada donde estaban sentados y miró hacia el abismo de tubos y conductos.


  —No me gusta que hagas esas suposiciones…


  —Rikton. No hay nada que temer —habló con voz suave pero tan afilada como un cuchillo—. No hay nada de qué avergonzarse. Eres bueno en lo que haces.


  Rikton parpadeó y sus ojos al fin se encontraron con los de Devon.


  —Lo soy.


  —Bien. Entonces ¿quieres que me ponga en contacto con los chatarreros? ¿Te busco un contacto?


  —Yo no… —Rikton empezó a voltearse, pero Devon puso una mano sobre su hombro—. Tengo planes —afirmó—. Ya tengo otros planes.


  —¿Se puede saber cuáles son?


  Rikton miró la mano de Devon. Este la apartó y comió los últimos bocados de sus huevos líquidos mientras el chico pensaba qué responder.


  Este era el momento decisivo, pensó Devon. Rikton se abriría o no lo haría, y eso determinaría su destino.


  —No era un «soldado de tuercas» —puntualizó Rikton—. Estaba en la armada, no en el ejército. Ingeniería de a bordo. Serví en un crucero gozanti durante dieciocho meses. Estudiaba para ser oficial.


  —No es un mal comienzo. Luego vino Endor y… ¿qué? ¿Media tripulación se marchó?


  —Media tripulación murió. Nos atacaron los rebeldes. El capitán decidió luchar. Yo encontré un pod de escape, terminé solo. No era un plan ni nada, pero ya no tenía ante quién reportarme. No tenía adónde ir.


  Devon asintió y le indicó a Rikton que continuara.


  El chico se encogió de hombros.


  —Anduve de un lado para otro, vine a parar aquí —dijo—. No esperaba que todo terminara tan pronto.


  —Nadie lo esperaba —coincidió Devon—. ¿Intentaste contactarlos?


  —Lo intenté. No hubo mucha respuesta.


  —Pero hubo algo.


  Rikton hizo una mueca. Devon lo notó y decidió insistir.


  —¿Por eso estás construyendo una bomba? —preguntó.


  El chico no parecía sorprendido y eso había que reconocérselo. Dejó caer los hombros. Daba la impresión de que se encogía por dentro. Pero no estaba sorprendido.


  —¿Te diste cuenta de las piezas? —preguntó.


  —A partir de la celda de energía. Por eso lo entendí. ¿Te dieron un objetivo?


  —No puedo… —Rikton habló con voz espantada y suplicante, más temeroso de que Devon pudiera hacerle más preguntas que de las consecuencias de sus respuestas.


  Devon siguió hablando con voz moderada, incluso apaciguadora.


  —Tengo que saberlo, Rikton. Si está aquí, en la estación, podría…


  —No está aquí.


  —Entonces ¿dónde?


  —¡No está aquí! —repitió Rikton.


  —Entonces ¿dónde? —insistió Devon. Su compasión se había agotado. Ahora solo quedaba la exigencia, la seguridad, la autoridad.


  Rikton estaba temblando, como si las palabras lo desgarraran por dentro, pero respondió con voz suave.


  —En Arrepentimiento del Traidor.


  «Arrepentimiento del Traidor».


  El misterio final estaba resuelto. Por fin lo comprendió. Comprendió qué había pasado exactamente con Rikton el imperial y qué lo había impulsado a convertirse en Rikton el mecánico, y en poco tiempo, una vez que hubiera pagado sus cuotas de transporte y engañado a la Nueva República, en Rikton el mártir. El chico cuyos padres odiaban al Imperio. El chico que no tenía nada, que aún quería servir. El chico que de alguna manera había encontrado un partidario del Imperio que animaba a los más débiles y vulnerables a lanzarse de nuevo a las llamas de la guerra.


  Devon lo entendió y creía que Rikton sabía que él lo entendía. Alzó ambas manos, jaló al chico por los hombros y lo abrazó.


  —Tenemos que hablar —dijo Devon.


  Y lo hicieron.


  


  Estuvieron sentados en el pasillo elevado durante horas, mucho después de que Devon le enviara un mensaje a la Harch indicándole que ninguno de los dos iría a trabajar ese día. Hablaron sobre lealtad, honor y traición; sobre Arrepentimiento del Traidor; sobre orgullo y sacrificio. Rikton confesó sus secretos y Devon los suyos, secretos mil veces más valiosos que los del chico, pero que eran todo lo que podía ofrecer a cambio. Hablaron hasta que las luces de la estación se atenuaron. A la mañana siguiente regresaron al trabajo y siguieron hablando durante todo su turno.


  —No hay por qué avergonzarse de desertar —le dijo Devon a Rikton mientras trabajaban en el airspeeder de un cliente distraído—. No hay por qué avergonzarse de hacer una nueva vida.


  —Hice un juramento de lealtad al Imperio —respondió Rikton.


  —El Imperio ya no existe. Cada soldado debe buscar su propio camino.


  Hablaron durante días. Pero luego, una mañana, Rikton no se presentó en el taller de la Harch. Devon encontró dentro de su propio casillero una nota adherida a un morral lleno de piezas mecánicas (incluida una celda de energía) que no esperaba volver a ver.


  —Rikton se fue —le comunicó Devon a la Harch cuando todos sus demás empleados se marcharon—. Dice que irá a Corulag.


  —Un buen trabajador que se me va. —La Harch abría y cerraba los quelíceros—. ¿Culpa tuya?


  —Mía no —respondió Devon—. Cúlpame por el destino que eligió, no por su partida.


  La Harch consideró la respuesta. Luego caminó con pasos largos y silenciosos hacia su consola y empezó a manipular datapads con sus seis patas.


  —Bien. No retendré tu paga. No te pelaré como a una fruta para alimentar a los demás cuando nuestros ingresos disminuyan.


  Devon sonrió con aquellos labios delgados suyos. No habló con un tono de disculpa cuando dijo:


  —Yo también me voy. No he decidido adónde, pero es mejor que no esté cerca del taller.


  La Harch emitió un sonido que Devon no había escuchado jamás. Una especie de estruendo grave.


  —Perturbaste algo —dijo ella—. ¿Llamaste a los problemas?


  —Es poco probable, pero no imposible. Rikton estaba involucrado con ciertas personas. Ya no lo está. Si esas personas quisieran castigar al culpable, y no creo que quieran, me buscarían a mí.


  —Pero te vas, pese a lo que crees.


  —Has sido buena conmigo —dijo Devon—. No quiero problemas para ti ni para tu equipo.


  —Ni yo para ellos —respondió la Harch.


  Era la primera vez que él la oía decirlo directamente: que sentía cierto grado de responsabilidad, si no es que cariño, hacia sus trabajadores. Devon inclinó la cabeza lenta y respetuosamente, y esperó que ella entendiera el gesto.


  —¿Buscarás trabajo en otro lugar? —preguntó la Harch.


  —Tengo que comer de alguna forma y no tengo garras como las tuyas para pelear.


  La Harch rio dando chillidos y estuvo tecleando en un datapad durante tanto tiempo que Devon se preguntó si la conversación había terminado. Al final, ella volteó a verlo y declaró:


  —Vernid. Sinónimo de miseria y barbarie. Sistema del Borde Exterior.


  Devon jamás había oído de Vernid, pero en el Borde Exterior había miles de planetas que podrían describirse como miserables y barbáricos.


  —¿Qué hay con él?


  —Conozco a alguien que estaría feliz de recibirte.


  Seis ojos miraron a Devon. Él volvió a hacer una reverencia.


  —Lo tendré en cuenta —dijo.


  Poco después, salió del taller de la Harch (y del Whitedrift Exchange) por última vez.


  TERCERA PARTE
ETAPAS DEL RÁPIDO DECLIVE DE UN PLAN
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  CAPÍTULO 15
PREPARATIVOS DE VUELO


  I


  Nath pasó las últimas horas con su nave y su droide. No era un hombre sentimental ni supersticioso; no tenía ningún ritual previo al vuelo ni dioses ante quienes cuadrarse. Pero si iba a salir a una misión que bien podía costarle la vida, quería asegurarse de hacer todo lo que estuviera en sus manos para evitarlo.


  Así pues, se puso en cuclillas bajo su Y-Wing, desatornilló paneles y volvió a atornillarlos. Revisó conexiones de cables y niveles de energía en componentes aislados. Tuvo que contener el impulso de desensamblar un torpedo de protones para confirmar que la cabeza explosiva estuviera en condiciones de operar. «La edad te está volviendo autodestructivo», pensó. T5 estaba a poca distancia, rodaba de atrás hacia delante, extrañamente silencioso.


  De vez en cuando, algún ingeniero pasaba junto a él y lo llamaba por su nombre. Él se asomaba lo suficiente para saludar con la mano y sonreír, para preguntarle a Mayus por su familia o a Jems por el droide de protocolo que estaba armando como pasatiempo. Solo Ragnell, la jefa, notó que Nath estaba distraído.


  —Parece un poco nervioso —le dijo desde el asiento de un trineo individual. Era la primera vez que le dirigía la palabra—. ¿Alguna misión importante?


  —No haga como que no está enterada —respondió Nath—. No resulta atractiva.


  Ragnell sonrió.


  —Si yo me preocupara por eso, habría vivido mi vida de manera muy distinta. Usted es Nath Tensent, ¿verdad? ¿El hombre que se queja de que toquemos su nave?


  —Sí.


  —¿Quiere que le dé un consejo?


  —No.


  Ella se lo dio de todos modos.


  —Si quiere sobrevivir a Pandem Nai, deje que un profesional haga la revisión final. Cree que sabe lo que hace, pero mi gente hace esto todos los días, todo el día. Usted es un amateur.


  Nath gruñó, aunque reconoció que había un indicio de verdad en sus palabras.


  —Su gente conoce los Y-Wing. Este es mi Y-Wing —replicó—, y nadie lo conoce como yo.


  —Como quiera —dijo Ragnell, y se alejó dejándolo atrás.


  Era su Y-Wing. T5 era su droide astromecánico. Ambos habían estado ahí la última vez que se enfrentó al Shadow Wing, cuando esos desgraciados ejecutaron, uno a uno, a todo su equipo. Reeka, Piter, Pesalt, Braigh, Ferris, Canthropali, a todos. Pero Nath había sobrevivido, no porque fuera un brillante piloto de combate (podía admitirlo: no era malo, pero sus compañeros habían sido mejores), sino porque tuvo suerte y porque su nave fue golpeada sin que terminara transformada en metralla. Eso era, en última instancia, lo que se necesitaba para sobrevivir: no morir.


  Tenía una llave hidráulica en una mano. Sus dedos se cerraron con fuerza en torno al metal, los nudillos se le pusieron blancos. Azotó la herramienta contra el piso del hangar y oyó cómo repiqueteaba.


  Los recuerdos regresaron, amortiguados por el tiempo pero aún intensos. No había querido evocarlos. Reeka, Piter, Pesalt, Braigh, Ferris, Canthropali. Su equipo. Su responsabilidad. No había impedido que los mataran, y la aniquilación del Shadow Wing no los ayudaría en nada.


  Pero equilibraría la balanza.


  Su madre lo había criado con una regla que aún guardaba en su corazón: si alguien ataca a tu familia, tú lo golpeas.


  No estaba de humor para seguir trabajando en su nave. Le echó la culpa a Ragnell, aunque sus pensamientos habían estado removiéndose bajo la superficie desde antes de que ella llegara.


  Revisó los paneles que había quitado para verificar que estuvieran firmes, luego salió deslizándose de debajo del Y-Wing y golpeó a T5 en la parte superior de su armazón.


  —Vamos, pequeño bote de basura. Tú y yo iremos a…


  El droide soltó una serie de chillidos y chirridos. Nath alzó una ceja y luego rio, sorprendido.


  «Debí haber esperado justo eso», pensó, aunque en realidad no lo había esperado en absoluto.


  —De acuerdo —dijo—. Vayamos a hablar con nuestro amigo Adan.


  II


  Chass analizó sus selecciones con la sobria dignidad de una mujer a punto de ser ejecutada. Sentada en su litera, revisó uno a uno los datachips contenidos en una cajita de plástico y evaluó sus implicaciones.


  «¿Rage-metal herglic?». Demasiado pesado, además de que le lastimaba los oídos. Puso el chip en su mano izquierda.


  «¿Trance warbat?». Consideró el plan de vuelo, apretó los labios en una sonrisa y guardó el chip en la mano derecha.


  «¿Glimmik?». Demasiado empalagoso, decidió, y lanzó el chip a la caja.


  Había olvidado que tenía esos archivos de glimmik. Si recordaba bien, ese chip se lo había proporcionado una chica que coleccionaba arte perdido: música e imágenes de pueblos asesinados por el Imperio, cuyas identidades se habían perdido y cuya obra desaparecería si nadie la preservaba. Chass había acudido a ella en busca de una cantante theelina y, en lugar de eso, había recibido el glimmik.


  En un instante de pánico inexplicable, se preguntó quién se quedaría con la caja llena de música si no regresaba de Pandem Nai. ¿La echarían al compactador de basura? ¿Iría a parar a manos de la tripulación del Lodestar, quienes se repartirían lo que les gustara y destruirían el resto?


  Chass había encontrado una pluma y, mientras escribía GENERAL SYNDULLA en la caja, sintió que el hueco que dejaba su pánico, que había empezado a ceder, lo llenaba una vergüenza profunda y penetrante. ¿Era eso lo que Jyn Erso había hecho antes de Scarif? En esas últimas horas en la Base Uno de la Rebelión, ¿se había puesto a seleccionar extraños a quienes donarles sus pertenencias?


  Aventó la caja a la cama, levantó sus dos puñados de datachips y salió del camarote hacia el hangar. Por instinto, tomó el camino que llevaba a una escalera, y maldijo al darse cuenta de que tendría que bajar con las manos ocupadas.


  —¿Todo bien? —preguntó una voz.


  Chass se sobresaltó y dio media vuelta. Wyl se dirigía hacia ella.


  —Bien —respondió—. Sí, bien.


  Entonces levantó las manos para mostrar el motivo de su frustración.


  Wyl sonrió con actitud comprensiva pero con menos calidez de la que ella habría esperado. Para Chass, Wyl era una persona infinita e insoportablemente compasiva, pero en ese momento no era el de siempre.


  —¿Y tú? ¿Estás bien?


  —Sí —respondió—. Estoy… asimilándolo todo. Fui al área de observación de popa. A ver el espacio.


  —¿El hiperespacio sigue siendo el hiperespacio?


  —Sí. No importa en qué parte del universo estés, siempre se ve igual. —Arrugó la nariz—. Tal vez eso debería ser reconfortante, pero, la verdad, no lo es.


  —Trae recuerdos.


  —Ajá.


  Chass recordó los viajes por el hiperespacio a través del Cúmulo Oridol, a bordo del Hellion’s Dare. La tensión. La preocupación de que el Imperio empezara a perseguirlos en cuanto entraran en el espacio real.


  —¿Estás seguro de que estás listo? —preguntó.


  Wyl levantó las manos y las ahuecó. Ella dejó caer en ellas algunos datachips y cerró los dedos mientras él se recargaba con cuidado en los tubos y los conductos de pasillo.


  —Lo estoy —respondió Wyl—. No quiero estar aquí. No quiero hacer todo esto, pero… somos los únicos que quedamos.


  Chass asintió. Wyl no había terminado, aunque hablaba muy despacio.


  —El Escuadrón Motín tenía una misión. El Escuadrón Sabueso tenía una misión. Alguien tiene que terminarla y creo que… tenemos cierta responsabilidad. Ser parte de un escuadrón significa trabajar en equipo. Cuidarse unos a otros, asumir la carga cuando otro cae.


  —Podrías ir a Casa —dijo Chass—. Si quisieras. Nadie te detendría.


  —Yo me detendría —dijo Wyl—. Ya me detuve una vez, en Jiruus. Y en Oridol tal vez no pasé la prueba, tal vez fui un cobarde, como dices tú…


  «Yo nunca dije eso», pensó Chass, pero lo dejó terminar.


  —… pero tal vez la prueba no ha terminado. Tal vez solo fracasaré si huyo ahora. —Sonaba triste y tranquilo, pero aun así sonrió mientras se apartaba de la pared—. Estoy listo.


  —Yo también —dijo Chass.


  Los dos bajaron por la escalera al hangar. Caminaron hacia el B-Wing de Chass y Wyl le regresó los datachips mientras ella subía a la cabina. Cuando Wyl empezaba a alejarse, ella lo llamó y dijo:


  —Recuerda: nos cuidamos unos a otros, no decidimos por otros.


  «Palabras tuyas, no mías», pensó Chass. «O sea que no puedes objetar».


  —No —dijo él—, no decidimos por otros.


  Él seguía sin entender, por supuesto, como tampoco había entendido en la luna.


  Pero Chass confiaba en que no haría falta que lo hiciera.


  III


  Según el horario previsto, el Lodestar salió del hiperespacio por uno de los extremos de la Hipervía Regional Skangravi-Mestun, y arribó a un sistema estelar desierto. Para entonces, Wyl ya tenía su uniforme de vuelo y el anuncio «Escuadrón Alfabeto a sala de reuniones uno» pareció superfluo. Todos sabían lo que se esperaba de ellos. Incluso la reunión informativa resultó redundante: Quell parada sola en un extremo del recinto, reiterando los puntos en los que todos habían estado pensando durante los últimos dos días.


  Entonces llegó la hora de partir.


  Wyl subió a su A-Wing, acarició la consola y le dedicó unos tiernos susurros a su nave mientras el reactor se encendía y sus compañeros abandonaban el hangar uno a uno. Los rugidos fragorosos y el viento inundaron el lugar mientras Quell, luego Chass y después Nath despegaban del acorazado. Kairos iría después de él.


  Wyl trató de pensar en los sur-avkas de su planeta natal. Trató de recordar la calidez de la piel de esas bestias, el desagradable olor de su pellejo, la sensación de sus enormes músculos moviéndose debajo de él. Pero esos recuerdos eran grises, apagados y distantes, y se puso a pensar entonces en su último día en el Cúmulo Oridol: flotando en el espacio, contando historias por última vez con el Escuadrón Motín, comunicándose con los pilotos del Shadow Wing. Pensó en Guiño y en Carbón, y en Chass y Sata Neek.


  Lo haría mejor esta vez. Tenía que hacerlo, por Chass, Nath, Quell y Kairos, así como por todos aquellos a quienes había dejado atrás y por todos aquellos para quienes el Imperio era una amenaza.


  «Una última misión», se dijo. «Casa puede esperar».


  IV


  Yrica Quell sintió una sacudida cuando el X-Wing salió a gran velocidad de la pequeña atmósfera del Lodestar al espacio. Rebotó en el asiento e hizo una mueca, no de dolor sino por el recuerdo del dolor, la certeza instintiva de que el dolor atravesaría su hombro y se extendería desde sus sienes.


  Esas lesiones estaban curadas. Ya no sentía dolor. Clavó la vista en el vacío y escuchó el ruido de sus motores.


  —¿D6-L? —llamó—. Realiza una revisión de sistemas. Armas, energía, hipermotor, todo.


  Vio cómo los resultados se desplegaban en su pantalla. El droide, meticuloso como siempre, proveyó más de lo que ella podría asimilar y al final lo resumió sucintamente. Quell no vio nada de lo que debiera preocuparse, pero prefería estar segura.


  —¿Estás listo? —preguntó, y D6-L respondió con un simple timbrazo de confirmación.


  Ella nunca se imaginó sosteniendo conversaciones innecesarias con un droide astromecánico, pero los tiempos habían cambiado.


  Manipuló los controles del intercomunicador.


  —Quell a escuadrón. Todas las naves, repórtense.


  Las respuestas llegaron de manera nítida e inmediata.


  —Lark reportándose.


  —Chadic reportándose.


  —Tensent reportándose.


  A continuación, se escuchó el tono computarizado de confirmación de Kairos.


  Quell pudo haberles asignado números. Después de todo, ya no eran un grupo de trabajo de inteligencia sin nombre. Eran el Escuadrón Alfabeto y podían seguir protocolos militares. Pero con solo cinco pilotos y con el trabajo que había costado acercarlos, lograr que se conocieran, parecía contraproducente reducirlos a una denominación.


  El método que había elegido, como muchos que había adoptado últimamente, era de tipo rebelde. El Imperio había hecho todo lo posible para que ninguno de sus pilotos fuera indispensable. Si alguno de ellos moría (y siempre moría alguno), podía ser sustituido sin pérdida de eficiencia alguna. La Rebelión, y ahora la Nueva República, era desordenada. Pilotos heterogéneos que pilotaban cazas heterogéneos.


  Quell se preguntó si el desapego que el Imperio le había inculcado le facilitaría disparar contra sus compañeros del 204, si haber aprendido a tratar a los pilotos como si fueran desechables había hecho más fácil la deserción, si podría disparar sus cañones sin pensar en los nombres y los rostros que había memorizado a lo largo de los años.


  Creía que sí.


  Y, cuando todo terminara y el Shadow Wing estuviera neutralizado, ella sería libre. Sería una soldado de la Nueva República. Al fin habría hecho lo que se propuso cuando huyó para ingresar al Cuerpo de Cazas Imperiales.


  Alguna vez había querido ser una heroína. Aquella era su oportunidad.


  —Todos los pilotos —dijo—. En formación. Fijen rumbo a Pandem Nai y prepárense para saltar al hiperespacio.


  V


  La Coronel Shakara Nuress estaba en el centro de mando de Orbital Uno, escuchando los murmullos de sus subordinados mientras caminaba por el perímetro. Se enorgullecía de las voces encimadas, del sereno profesionalismo de los oficiales de com-scan mientras guiaban a cargueros y cruceros ligeros hacia el interior del sistema y fuera de él, y de las sucintas respuestas de los tenientes que recibían reportes de las patrullas de cazas.


  Ni siquiera el hecho de que las voces fueran tan pocas, que en un centro de mando diseñado para dos docenas de oficiales hubiera apenas la mitad en servicio, anulaba esa satisfacción.


  —¿Coronel? —dijo una voz.


  Shakara volteó hacia la persona que hablaba. Narston, una ingeniera de la mitad de la edad de Shakara y que había asumido la función de intermediaria con los equipos de extracción de gas orbital, le mostraba un datapad que sujetaba con ambas manos, como si fuera una colegiala que hubiera terminado una manualidad.


  —¿Qué me traes? —preguntó Shakara sin brusquedad, o así le pareció a ella.


  —Los reportes de los últimos avances, señora. La producción automatizada aumentó veintitrés por ciento y los pods de almacenamiento de gas están al ochenta y cinco por ciento de su capacidad. Eso nos acerca a…


  —¿Está todo ahí? —preguntó Shakara señalando el datapad con un movimiento de cabeza.


  Narston se quedó inmóvil, pero luego pareció comprender.


  —Sí —respondió, y le entregó el dispositivo.


  Shakara le indicó que se hiciera a un lado y continuó trabajando mientras ojeaba los reportes. Seguía odiando esa parte de su rutina, pero había llegado a ser preocupantemente buena en ella. La producción de gas, en efecto, estaba incrementándose, incluso sin el personal y los expertos que ella hubiera preferido: los procedimientos computarizados y los droides trabajadores habían logrado incrementar la tasa de extracción de gas tibanna de Pandem Nai hasta alcanzar casi un nivel de relevancia estratégica en la guerra galáctica. Cada día más naves imperiales llegaban a Pandem Nai para reabastecerse y cargar combustible.


  El precio, por supuesto, era que los separatistas (los rebeldes, la Nueva República… Shakara incluso oía en su cabeza la voz de algún asistente corrigiéndola) estaban desarrollando un interés activo en la situación de Pandem Nai. Ella había notado que un grupo de combate enemigo acechaba a los cruceros imperiales que pasaban por sus muelles; había visto el patrón de planetas que empezaban a dar acceso al enemigo a la Hipervía Regional Skangravi-Mestun. Se aproximaba un ataque, y pronto.


  No estaba preocupada. Pero estaba alerta.


  —Narston —llamó, y la mujer se puso de inmediato a su lado—. ¿Los equipos civiles de extracción mantienen la moral alta? ¿Hay alguna señal de deslealtad?


  —No, que yo sepa.


  Shakara terminó de revisar los reportes y dejó el datapad en la silla más cercana.


  —Entonces, que una tercera parte del personal militar deje las tareas de supervisión y se prepare para el combate. Es solo una medida temporal. No permitas que se emocionen mucho. Los civiles deberán controlarse solos por unos cuantos días.


  «Al menos», terminó para sí, «hasta saber lo que están planeando los separatistas».


  Se preguntó si se estaría haciendo ilusiones indebidas, si su deseo de ser soldado en vez de administradora hacía que sobrestimara las probabilidades de un ataque y se preparara de manera exagerada para un asedio. Si ese era el caso, los únicos daños serían cuotas no alcanzadas y naves no abastecidas.


  Por otra parte, si ella tenía razón, si la amenaza era real y ella no se preparaba para enfrentarla… bueno, el Imperio podría colapsar. Pero ella seguía siendo una coronel. El Emperador la había elegido con un propósito.


  Debía defender a su gente hasta el final.


  CAPÍTULO 16
COMBATE TÁCTICO


  I


  El Escuadrón Alfabeto, que volaba en una formación estrecha, salió del hiperespacio en los límites del sistema Pandem Nai. Cuando Quell aún tenía el resplandor de las franjas cósmicas grabado en los ojos, confirmó la llegada de sus compañeros y le dio manotazos insistentemente al intercomunicador.


  —¡Kairos! —exclamó—. ¡Ahora, hazlo ahora!


  El canal se inundó de estática. Su escáner detectó al resto del escuadrón durante apenas un segundo antes de que el dispositivo de interferencia del U-Wing inundara el espacio vacío con señales electromagnéticas en diez mil frecuencias. Cuando su visión volvió a la normalidad, Quell miró por la ventana de la cabina y alcanzó a ver el A-Wing de Wyl Lark a su izquierda, la única señal de que no estaba sola.


  Trató de no ponerse nerviosa por la cercanía del caza de Lark, ni porque Chadic, Tensent y Kairos estuvieran igualmente cercanos, a menos de cincuenta metros arriba, abajo y al lado de ella, a una distancia lo bastante corta como para que un viraje súbito o una desaceleración inesperada pudieran resultar en una colisión. Las computadoras de navegación y los droides astromecánicos no estaban sincronizando el vuelo de las naves: el dispositivo de interferencia que ocultaba su presencia al enemigo también había bloqueado las comunicaciones.


  Sin embargo, esa era la misión que habían planeado y estaban preparados para ella.


  En la pantalla de Quell se desplegaron lecturas sobre las naves, sus distancias relativas y sus velocidades actuales. Sus posiciones eran las correctas.


  En muy poco tiempo, el enemigo detectaría la señal de interferencia, si es que el escuadrón no había activado ya alguna alarma. Quell lo sabía porque conocía los protocolos que el 204 habría preparado. Pero mientras el escuadrón se mantuviera apiñado en torno al U-Wing, el Shadow Wing no podría determinar el número de naves ni su localización. Mientras el Imperio no enviara una nave exploradora lo suficientemente cerca para que viera las cinco naves invadiendo Pandem Nai, el Escuadrón Alfabeto podría colarse sin ser detectado por su red de sensores perimetrales.


  Solo tenían que hacerlo sin comunicación.


  «Adan, espero que tu información sea correcta».


  El interior de la cabina de Quell se iluminó con la luz ámbar del distante sol del sistema estelar. Pandem Nai era el segundo planeta a partir de esa estrella; entre él y los límites del sistema había una docena de satélites sin vida (masas inhabitables de roca que se desmoronaban) y un gran cinturón congelado de metano, amoniaco y agua. Ella ya podía ver el cinturón, una pincelada centelleante y fría que destacaba en el cálido resplandor.


  Quell ajustó ligeramente la trayectoria. Su maniobra sirvió de guía a los otros, quienes la siguieron cuando se zambulló en la sección más densa del cinturón. Más adelante los esperaba el primer desafío verdadero de la misión.


  —¿Cuánto falta? —le preguntó al droide.


  Un estimado apareció en su consola: veinte segundos.


  Quell se inclinó hacia delante sostenida por el harnés de seguridad. Un enorme campo congelado cubría el cielo por encima de su nave, pero no era eso lo que quería ver. Estaba buscando siluetas que se recortaran contra la negrura, objetos con una simetría perfecta y ocultos en la oscuridad.


  D6-L emitió un chillido de alarma. Varios planos aparecieron en la pantalla. Entonces la vio: la primera mina inteligente, mucho más adelante y a cien metros por debajo de ella. Quell contuvo el impulso de elevarse de repente para no alarmar a las naves que volaban tras ella. En cambio, viró despacio para eludir el radio de detección de la mina y pasó a su lado, evitando daños.


  «Una menos», pensó al tiempo que entraban en el campo minado. «Faltan trescientas».


  La señal de interferencia inhibía el funcionamiento de las minas, pero solo hasta cierto punto: aunque no perseguirían a las naves, estaban calibradas para detectar hasta las más pequeñas fluctuaciones gravitacionales y detonarían si alguna nave se acercaba demasiado. Había muy poco margen de error. Quell y su equipo lo sabían, y todos estaban en riesgo. Con las naves volando tan cerca unas de otras, una sola mina podía destruirlas a todas.


  Quell tenía a la vista una docena de minas, puntitos que parecían existir solo en su visión periférica. Buscaba los huecos entre ellas y viraba apenas unos grados, pero siempre sin desacelerar. Cada momento le daba al Shadow Wing más tiempo para detectar la señal de interferencia. Más tiempo para preparar su defensa y ubicar a los intrusos. La vacilación podía ser la causa de su muerte tanto como la velocidad.


  D6-L emitió otro sonido, pero esta vez un poco más musical. Quell vio la mina, se dirigió al espacio que separaba a otras tres y siguió avanzando. Su escuadrón la siguió, zigzagueando detrás de ella como la cola de un cometa.


  Quell estaba sudando, pero pronto se olvidó del peligro. Su pensamiento consciente se atenuó hasta dejar únicamente la sensación de volar, la gloriosa sensación de tener una nave bajo su mando, serpenteando a través de la vastedad del espacio. Descendía y se elevaba, y sentía que los aliados que la seguían no eran una rémora. Vio una mina pasar tan cerca por arriba que alcanzó a ver las uniones entre sus láminas metálicas. Se zambulló debajo de ella y volvió a elevarse, riendo alegremente.


  ¿Acaso había olvidado cómo era volar? Esa era la razón por la que se había hecho piloto como su padre, como su madre. Esa era la sensación pura y concentrada de volar, sin el chisporroteo eléctrico de un cañón láser que rompiera el hechizo.


  Continuó volando a través del campo de minas. Diez kilómetros, cien. El planeta Pandem Nai apareció ante ella: un orbe envuelto en una neblina escarlata, a la sombra de una única luna negra. Imaginó las estaciones orbitales flotando en la capa más alta de la atmósfera, los extractores de gas y las colonias, así como las patrullas de cazas TIE y los cruceros imperiales. Imaginaba estas cosas, pero estaban demasiado lejos para verlas.


  Quinientos kilómetros del campo de minas recorridos.


  ¿Cuánto tiempo había pasado? ¿Cuántos minutos desde que activaron el dispositivo de interferencia y alertaron de su llegada al Shadow Wing?


  Quell vio el último hueco en el campo de minas: un anillo de dispositivos que no tenía más de doscientos metros de ancho y, por primera vez desde que llegaron al sistema, aceleró. No iba a una velocidad tan alta que no pudiera igualar la nave más lenta del escuadrón, pero ya se habían demorado demasiado. El orbe de Pandem Nai se hizo más grande. El anillo de minas estaba más cerca.


  Hubiera bastado con que Quell se desviara medio grado para que se estrellara directamente en una mina.


  Por fin salió al otro lado. Echó un vistazo atrás y no vio explosiones deslumbrantes ni cadenas de minas detonando, solo el U-Wing de Kairos. Resistió el impulso de acelerar más y, en vez de eso, viró con suavidad hacia el planeta. Ahora podía ver las siluetas de otras naves: cruceros gozanti y naves cisterna, las manchitas correspondientes a lanzaderas de carga y una nave mayorista reaper TIE. No vio el portanaves-crucero que Lark y Chadic habían visto, ni lo que quedaba del destructor estelar Pursuer; si tenían suerte, ambos estarían inutilizados o destacados en alguna misión. Sin embargo, lo más probable era que estuvieran atracados no muy lejos de ahí.


  Trazó mentalmente una ruta para eludir las zonas más transitadas. De cualquier manera, alguien detectaría al escuadrón, pero ella necesitaba todo el espacio que pudiera conseguir. Las naves visitantes, aquellas no afiliadas al 204, eran uno de los elementos que Quell no había podido anticipar en detalle.


  Avanzaron a gran velocidad y la neblina escarlata de la capa exterior de la atmósfera inundó el campo de visión de Quell. Las estaciones orbitales eran siluetas borrosas bajo las capas más altas. Trató de determinar si alguna de las naves imperiales estaba moviéndose para interceptarla (no vio ninguna).


  —Prepárate para el impacto —alertó a D6-L.


  Entró en la atmósfera con un rechinido metálico y una sacudida que creyó que le quebraría el cuello. A esa altitud la densidad del gas no era muy alta (si lo hubiera sido, el X-Wing habría estallado en el momento del impacto), pero era duro como el acero en comparación con el vacío del espacio. Los estabilizadores automáticos y los dispositivos de enfriamiento zumbaron y repiquetearon mientras la nave se traqueteaba y el color rojo la envolvía. Cegada por el miedo, hizo un giro brusco a la derecha, tratando de abrir espacio para su escuadrón. Vio cómo la rebasaba el A-Wing de Lark, cuyo aerodinámico diseño de líneas puras le permitía atravesar la neblina con facilidad, mientras que el B-Wing de Chadic se quedaba atrás.


  Sin embargo, no hubo colisiones.


  Su escáner volvió a activarse. Una docena, dos docenas de marcas aparecieron alrededor de sus aliados. Kairos había desactivado su dispositivo de interferencia.


  —¡Adelante! —gritó Quell—. ¡Cazas a la vista! ¡Comiencen sus ataques!


  El traqueteo de la nave al desacelerar hizo que se mordiera la lengua. Vio que Lark reducía la velocidad y se colocaba junto a Tensent. Juntos, se separaron del grupo, manteniendo la altitud según se aproximaban los primeros escuadrones TIE. Chadic se acercó a Quell por detrás, y ambas viraron para seguir una ruta distinta. La luz que representaba al U-Wing en el sensor cayó en picada y desapareció.


  El intercomunicador prorrumpió en un ruido cacofónico, un zumbido eléctrico como de mil avispas mezclado con una voz rítmica que gorjeaba en un idioma extranjero. El ruido cesó casi de inmediato, dando paso a la voz de Chass na Chadic.


  —Olvidé filtrar la música. Sistemas conectados y listos.


  Quell no la reprendió. Ya habría tiempo para eso, si sobrevivían.


  El Escuadrón Alfabeto había llegado a Pandem Nai. La batalla había comenzado.


  II


  La Coronel Shakara Nuress no se impresionaba con facilidad, y no estaba impresionada ahora. El enemigo había atravesado el campo de minas con dispositivos de interferencia activados. Eso le había costado unos cuantos segundos, un breve momento de confusión durante el cual sus oficiales de com-scan y la estación de monitorización del campo de minas buscaron frenéticamente fallas en sus respectivos sistemas.


  No había fallas. El problema no estaba en los monitores. El enemigo se había quitado la máscara y comenzado el ataque.


  El enemigo era inteligente, minucioso, intrépido. Pero Shakara no veía la necesidad de sentirse impresionada.


  —Tenemos confirmación visual de dos unidades de cazas —gritó el Comandante Rassus desde la estación de planeación táctica—. Un interceptor y una nave de asalto en cada una. Se dirigen directamente a Orbital Uno.


  —¿Solo cuatro naves? —preguntó Shakara.


  —Seguimos monitoreando. Si hay otro escuadrón, debe estar oculto en alguna parte. Podría ser en el lado oscuro de la luna…


  —Pero ¿no hay acorazados? ¿Nada afuera del campo de minas?


  —No que hayamos detectado, coronel.


  Se trataba entonces de un ataque de precisión, neutralizable con facilidad si no había sorpresas. Shakara dudaba que fuera una misión suicida, por lo que probablemente era el preludio a un ataque de gran escala.


  —Que los escuadrones de patrullaje intercepten y destruyan las naves enemigas —ordenó—. Mientras tanto, envía cazas a Orbital Uno. Quiero a todas nuestras naves en el aire y listas para actuar.


  Rassus confirmó que transmitiría la orden, pero Shakara no lo escuchó. Estaba pensando en los tiempos. El resto del 204 tardaría cinco minutos en despegar, como mínimo, tiempo suficiente para que una flota separatista ingresara al sistema estelar, pero no para que atravesara el campo de minas. Consideró convocar a los escuadrones que estaban fuera de Pandem Nai, pero eso, decidió, era prematuro.


  Tenía todo lo que necesitaba para resolver el problema.


  Le interesaba saber qué le había preparado el enemigo.


  III


  La cabina se sacudía y rebotaba a pesar de los estabilizadores giroscópicos, pero lo que Chass sentía en su cuerpo era la música: los ágiles ritmos sintetizados y las notas de la garganta del cantante, penetrantes como un cuchillo, que le indicaban a su corazón cuándo latir y a su mano cuándo jalar el gatillo. Estaba cabalgando en el ritmo tal como cabalgaba en los vientos escarlata de Pandem Nai.


  Reía. Sonaba como una loca, pero aun así siguió riendo.


  Sobrevoló el área de babor del centro de mando orbital del Shadow Wing, una enorme rueda hecha de andamios y compartimentos metálicos negros, adornada con máquinas de extracción y pods de almacenamiento de gas tibanna. No era una estación de combate, pero contaba con cañones láser que salían del casco cada diez o doce metros y que disparaban rápidas descargas contra Chass. Las armas no tenían la potencia necesaria para prender la volátil atmósfera, pero sí para abrirle un hueco a un B-Wing.


  —¡Objetivo a la vista! —anunció Quell con voz apremiante por el intercomunicador—. ¿Lo ven?


  —Lo veo —dijo Chass—. Observen lo que voy a hacer.


  Con el rabillo del ojo vio las marcas en su escáner: ocho cazas TIE aproximándose desde todas direcciones. Hizo rotar la estructura de su nave sobre la cabina y dejó que el impulso la hiciera girar, con lo que su trayectoria resultó impredecible. No le preocupaba el enemigo. La responsabilidad de eliminar a los TIE era de Quell. La suya era convertirse en la personificación de la destrucción.


  Descargas esmeralda se estrellaban contra sus escudos y la burbuja electromagnética que protegía su nave centelleaba con todos los colores del espectro. Chass también ignoró eso. Se inclinó hacia delante y observó un pliegue en el revestimiento de la estación orbital: las fauces cerradas de las puertas del hangar del puerto.


  Disparó contra su objetivo todas las armas que tenía: cañones de iones, láseres, torpedos, violentos chorros de energía eléctrica, rayos rojos, misiles. El fuego y los relámpagos que surgían en los puntos de impacto ocultaban las puertas del hangar, pero Chass siguió disparando y se zambulló en el humo y el caos. Cuando su consola tintineó alertándola de caídas de energía y sobrecalentamiento, empezó a disparar un tipo de arma a la vez, pero no se detuvo.


  Su cuerpo dio un latigazo hacia delante cuando la descarga de un caza TIE casi perforó sus escudos del área de popa. Se preparó para otro estallido, pero sonrió cuando su perseguidor desapareció con un trueno en medio de una bola de fuego.


  —¡Me ama! —exclamó entre risas—. ¡Haría lo que fuera por mí!


  Quell tardó varios segundos en responder. Cuando lo hizo, la tensión era evidente en su tono de voz.


  —No puedo quitártelos a todos de encima. ¿Le diste al objetivo?


  —Por supuesto. No es nada pequeño. —Chass no estaba segura de cuánto daño había hecho, pero los fuegos artificiales habían sido espectaculares—. Si está preocupada, podemos hacerlo otra vez…


  Chass notó su tono de voz y se dio cuenta de lo emocionada que sonaba.


  —De acuerdo —accedió Quell—. Haremos otra ronda. Y una tercera si es necesario.


  Delante de Chass surgieron tres cazas TIE de la neblina escarlata, apenas unas siluetas recortadas contra el fondo rojo. La música paró y luego volvió a empezar, guiada por una voz más lenta, etérea.


  La misión era imposible, pensó Chass.


  Era perfecta.


  IV


  Wyl Lark zigzagueaba por encima del Y-Wing, siempre cerca, como un amante celoso, manteniendo a raya los cazas TIE y las descargas láser. Sentía cada rayo de partículas que alcanzaba sus escudos y veía las alarmas que a su vez lo miraban desde la consola, pero no reducía la velocidad. Su propósito, su único propósito en esa misión, era proteger a Nath Tensent.


  Y eso era justo lo que planeaba hacer.


  Sobrevolaron juntos el área de estribor de la estación orbital. Nath pasó por encima, a solo unos metros de la superestructura (hábilmente, pensó Wyl, pues así obligaba a los TIE a ser selectivos en el momento de disparar), derribando torretas y acercándose a su objetivo principal. Wyl aún no había derribado ninguna nave enemiga, aunque había repelido las fuerzas hostiles alternando ráfagas y disparos precisos.


  Ni siquiera sabía si podría matar a alguno de sus enemigos. La última vez que había enfrentado al Shadow Wing, los pilotos imperiales habían aniquilado con toda tranquilidad a sus compañeros de escuadrón al tiempo que evadían prácticamente todos los ataques que él había hecho. Lark había estudiado todos los archivos que Quell les había dado desde entonces, pero los análisis del personal no eran lo mismo que la experiencia. Siguió a los cazas con la mirada a través de la neblina de Pandem Nai, tratando de identificar abolladuras y raspones, buscando a Guiño, Chasquido y Carbón, quienes habían perseguido al Hellion’s Dare durante tanto tiempo.


  —Sí, tengo miedo —le confesó en voz baja a su nave—. No me avergüenza admitirlo.


  Se sobresaltó cuando oyó que Nath le respondía.


  —Bueno, hermano, me estoy acercando al objetivo, pero nos están atacando demasiados.


  —¿Has recibido algún disparo? —preguntó Wyl.


  —No aún.


  —Entonces, confía en mí. Llegarás bien.


  Apartó de su mente las imágenes de Guiño, Chasquido y Carbón. Aceleró hasta que la estación orbital se transformó en un manchón oscuro y el Y-Wing de Nath quedó muy atrás. Entonces giró hacia arriba y hacia atrás hasta invertir su trayectoria y quedar de frente a los TIE que los perseguían. Dejó que la inercia lo mantuviera en su lugar (se habían internado lo suficiente en el pozo gravitatorio del planeta como para que la expresión «de cabeza» tuviera significado, y su estómago se encogió cuando las correas de su arnés se hundieron en sus hombros), y gritó conforme volaba directamente hacia los atónitos TIE, atravesando a toda velocidad una tormenta de rayos de partículas y esquivando descargas con movimientos ágiles y casi imperceptibles. Entonces jaló el gatillo y dispersó a los cazas enemigos.


  Sin embargo, no derribó a ninguno. Wyl escuchó la risa de Nath.


  —Objetivo en la mira —dijo Nath—. Armas en posición. Ten cuidado si estás cerca, podrías salpicarte.


  Wyl estaba girando de nuevo para reunirse con él cuando vio explosiones y sintió ondas de choque. El Y-Wing había disparado una ráfaga de descargas de cañón y torpedos al hangar de estribor de la estación orbital, y la detonación generó ondas que se propagaron por la atmósfera y zarandearon el A-Wing como ventarrones de tormenta.


  —Dime que provocaste daños —dijo Wyl—. Dime que tienes buenas noticias.


  —Lo bastante buenas —dijo Nath—. Al menos ganamos un par de minutos.


  Los habían enviado para eso. Para ganar tiempo. Para inutilizar los hangares y mantenerlos cerrados el tiempo suficiente para evitar que los TIE salieran como enjambres. Para enfrentar a una docena de pilotos del Shadow Wing en vez de a setenta. La verdadera misión se desarrollaría en otro lugar.


  Como en el Cúmulo Oridol. Como cuando Wyl había esperado a que el Hellion’s Dare lo salvara o lo condenara.


  —¿Otra ronda? —preguntó Wyl.


  —Otra ronda —confirmó Nath.


  V


  Fuera de la cabina del U-Wing, mientras Kairos descendía por las capas de la atmósfera de Pandem Nai, el gas cambió y las densas nubes se disiparon. El escarlata perdió sus tonos más oscuros y se transformó en anaranjado. Las volutas anaranjadas se volvieron ocre pálido. Era como si atravesara las capas de una pintura, como si estuviera rodeada de belleza y no de violencia y devastación. Le habría gustado acercar el rostro a la ventana, sacar la lengua y abrir las fosas nasales y saborear los colores, como podría haberlo hecho cuando era joven.


  Aunque la verdad era que no había nada bello en Pandem Nai.


  Detuvo poco a poco el descenso, pasando una mano sobre la consola como si leyera los instrumentos por medio del tacto. Había bajado lo suficiente para que el Shadow Wing no pudiera detectarla. Ahora era momento de regresar. Revisó su rumbo y se recargó en su asiento mientras la nave ascendía y las volutas de color ocre pálido volvían a adquirir un tono anaranjado. Kairos escuchó una serie de golpes secos y gruñidos provenientes de la cabina.


  —Avísanos la próxima vez, ¿de acuerdo? —gritó una voz grave.


  Nunca le pasó por la mente hacerlo.


  La nave vibraba tanto que la piel le ardía. Entre la neblina vio la rueda de la estación orbital y se dirigió a una sección de uno de los rayos que estaban cerca del centro. Ese era el plan de la traidora, de la mujer bañada en sangre y cenizas que había prometido «hacer lo correcto». Kairos había aceptado ese plan porque se ajustaba a su propósito. Mediante ellas, lograría la venganza. Mediante ellas, obtendría una compensación de todos los asesinos de planetas, de los asesinos de Alderaan, Nacronis y Hetnagaro.


  El Emperador se sentiría satisfecho con toda aquella violencia, pensó. Sin embargo, no había nada que ella pudiera hacer al respecto.


  El U-Wing ascendió a gran velocidad. Sus alas (sus alerones de ataque) estaban plegados en posición de vuelo, no de combate. Los destellos alrededor de la estación orbital sugerían una tormenta, pero Kairos sabía que significaban batalla. Conforme se acercaba al objetivo, la parte de su persona que ansiaba matar se emocionó, pero ella no renunció al control.


  Existía otra razón por la que ella había seguido el plan de la traidora. Ese pensamiento se le ocurrió de manera inesperada y le causó dolor: pensó en el rostro de Caern Adan, delicado y obstinado, y tan profundamente cicatrizado que las cicatrices se habían convertido en piel.


  Era consciente de las deudas que tenía con él.


  Al llegar a la parte inferior de la estación orbital, niveló su nave y zigzagueó entre el andamiaje eludiendo los pods de almacenamiento de gas que colgaban como frutos. Vio que un caza TIE pasaba a toda velocidad junto a ella, pero este se dio la vuelta, giró sobre su eje como para recobrar el control y regresó por donde había llegado, al parecer sin notar su presencia. Kairos redujo la velocidad a prácticamente nada, se inclinó sobre el panel de control y volteó hacia arriba para ver el casco de la estación.


  —¡Ahí! ¡Ahí está!


  Era la misma voz de unos momentos antes, pero más cerca. Kairos volvió a acomodarse en su asiento y colocó delicadamente al U-Wing en posición para ascender a la plataforma ejecutiva de embarque de la estación orbital. El campo magnético de contención parpadeó, pero no ejerció presión ni opuso resistencia. Eso la sorprendió. Sugería que el Shadow Wing no había tenido el cuidado de asegurar la plataforma.


  O que alguien había preparado una trampa.


  Ese pensamiento hizo que las entrañas se le retorcieran. No le agradaba la idea de una trampa. No quería volver a quedar atrapada.


  La plataforma era pequeña, diseñada para recibir a no más de tres naves. Solo había otra en ese momento, una lanzadera de carga clase zeta que recargaba energía y combustible. Kairos no vio guardias ni stormtroopers con su característico uniforme blanco. Acercó la nave con cautela y la detuvo sin que llegara a tocar la plataforma. Los propulsores callaron y los repulsores empezaron a zumbar.


  Kairos se levantó y volteó hacia la cabina principal. En el reducido espacio había catorce figuras humanoides, envueltas en gruesos abrigos y armaduras, cargaban mochilas, morrales y armas pulidas y relucientes. Kairos los había visto en el Lodestar antes de que abordaran la nave para esta misión. Eran el equipo de fuerzas especiales de la Nueva República, todo fanfarronería y eficiencia.


  Un hombre de piel amarilla y curtida miró a Kairos inquisitivamente. Ella inclinó la cabeza y señaló con un gesto la puerta de carga. Alguien tecleó en el panel de control, la puerta se abrió y los soldados salieron a la plataforma, investigando las inmediaciones sin hacer ningún disparo.


  —De acuerdo —dijo una de ellos, una mujer de poca altura y piel erosionada por quemaduras—. Estamos listos para entrar. ¿Usted cubrirá nuestra salida?


  La pregunta iba dirigida a Kairos.


  Ella volvió a inclinar la cabeza, y empezó a levantar y a ensamblar el equipo que había quedado en la nave. Los soldados aceptaron esta respuesta y se alejaron sin hacer ruido mientras la mujer unía con destreza cañones, baterías y bases. En poco tiempo ensambló un arma, una torreta capaz de girar sobre su eje, disparar y destruir todo lo que entrara en la plataforma. Se colocó detrás de ella y esperó.


  No era paciente. Deseaba jalar el gatillo. Deseaba tener una razón para jalar el gatillo.


  Deseaba ser una criatura mejor. Que su metamorfosis terminara pronto para que pudiera emerger como algo radiante y maravilloso, desprendiéndose de las atrocidades de su vida.


  Sin embargo, por ahora seguía siendo quien era.


  Kairos se preparó para la matanza.


  VI


  Caern Adan no tenía un interés particular por estar a bordo del Lodestar. No sentía la necesidad, como algunos de sus colegas, de estar «cerca de la acción». Ya había estado cerca y carecía del egocentrismo indispensable para querer repetir la experiencia.


  No obstante, sabía que si se marchaba antes del ataque que él había ideado (la operación que él había planificado desde el principio, cuando era el único que había tenido la visión necesaria para reconocer la amenaza que representaba el Shadow Wing), tal vez despertaría sospechas entre sus superiores. Podría mermar su confianza. Además, había alguna posibilidad de que pudiera ser de utilidad.


  Se sentó en un rincón del centro de operaciones tácticas (dotado con dos docenas de oficiales y asistentes de la General Syndulla, todos se empujaban para conseguir un espacio y llamar su atención) y vio un holograma del capitán del Lodestar que anunciaba que la flota emergería del hiperespacio al cabo de dos minutos. Vio a la general caminando y diciéndoles frases gastadas a su gente. Se agarró a su asiento cuando toda la nave se sacudió al llegar a Pandem Nai.


  En las pantallas transparentes parpadearon numerosos indicadores según el resto del grupo de combate de Syndulla empezaba a seguir el Lodestar: corbetas y cruceros con las armas aprestadas, y escuadrones de cazas en formación de protección. Unos instantes después, se encendieron otros indicadores que representaban naves imperiales en órbita alrededor de Pandem Nai.


  —Las coordenadas de salto fueron correctas, general —informó alguien—. Estamos justo afuera del campo de minas.


  —Bien. —La voz de Syndulla no transmitía nerviosismo ni temor. «Todos los soldados son suicidas», pensó Caern. Ella continuó—: Envíen la señal para que las naves se dispersen y formen el bloqueo. Recuérdenles que no se acerquen demasiado a las minas. Solo avanzaremos más si es absolutamente necesario.


  Una docena de voces repitieron las órdenes de Syndulla, que se transmitieron de la general a los comandantes de unidad, a los oficiales de comunicaciones, a los capitanes de cada nave, a los líderes de escuadrón. Cien dedos teclearon en las consolas y los droides pitaron mientras convertían indicaciones imprecisas en números, ángulos y coordenadas. Caern no podía decidir si la cadena de mando era algo digno de admiración o un ejemplo pasmoso de ineficiencia militar.


  —¿Cómo se ven las cosas en órbita? —le preguntó Syndulla a un oficial de com-scan—. ¿El Shadow Wing ya despachó sus cazas?


  —Aún no, general. Parece que hay dos escuadrones TIE activos. El Escuadrón Alfabeto debe de estar haciendo su trabajo.


  —¿Hay alguna señal de movimiento de los acorazados imperiales?


  —Ninguna.


  —¿Refuerzos? —preguntó Caern, aunque sabía que no le correspondía hacerlo—. ¿Presencia de alguna nave imperial en los límites del sistema?


  El oficial de com-scan volteó a ver a Syndulla, quien asintió secamente. El hombre respondió:


  —Nada que hayamos visto hasta ahora. Nuestros escáneres están buscando rastros de partículas de hipermateria; si alguien saliera de la velocidad de la luz, recibiríamos una alerta unos segundos antes.


  —De acuerdo —dijo Syndulla—. Entonces, mantendremos nuestra posición hasta que algo cambie.


  Caern intentó relajarse, pero no lo logró.


  Este era el plan… su plan, en parte. La flota podía lanzarse a atravesar el campo de minas, pero sufriría daños considerables, además de que un enfrentamiento sobre Pandem Nai sería inútil. Al fin y al cabo, la atmósfera neutralizaba las armas pesadas. Los escuadrones Meteoro, Granizo y Vanguardia podrían sumarse a Quell y los otros pasando más despacio por el campo de minas, pero eso les daría tiempo a los acorazados enemigos de salir de órbita e interceptar a los cazas. En el intervalo entre el límite del campo de minas y la exósfera de Pandem Nai, los escuadrones serían presa fácil.


  Lo mejor que la flota de Syndulla podía hacer era encargarse de que nada interfiriera en el grupo de trabajo de Caern. Su escuadrón. Si el Shadow Wing actuaba de manera impredecible, la flota iba a responder. Si no, bueno…


  En unos cuantos minutos sabrían si habían ganado o perdido.


  Caern Adan se relajó y pensó en todo el tiempo que le había seguido el rastro al Shadow Wing. En lo confiado que siempre había estado de que esta misión era necesaria para la seguridad de la Nueva República y para la reputación de la Inteligencia de la Nueva República. Caern seguía pensando que todo eso era verdad, que era real, pero en algún momento había pasado de ser una teoría a una operación que estaba poniendo en riesgo la vida de cientos o miles de soldados de la Nueva República.


  Esa parte no le agradaba. Todos eran voluntarios, pero aun así no le agradaba.


  Una voz en lo profundo de su ser le ofreció un pequeño consuelo: «Ya no es tu responsabilidad».


  Caern esperaba que Quell estuviera capacitada para el trabajo.


  CAPÍTULO 17
COMPLICACIÓN INESPERADA


  I


  La Coronel Shakara Nuress todavía no estaba impresionada. Aún no se alarmaba. Sin embargo, empezaba a sentirse irritada.


  La llegada de la flota enemiga no fue una sorpresa, pero confirmó su teoría acerca del ataque: que la incursión inicial de cazas había sido el preludio, y que el enemigo pretendía dejar caer todo su peso sobre Pandem Nai para romper sus defensas y evitar un asedio prolongado. Asimismo, la composición de la flota se ajustaba a lo que había anticipado: una nave de batalla clase acclamator y una docena de naves capitales más pequeñas, además de escoltas de cazas. Era demasiado grande para enfrentarla de manera directa, pero eso no representaba necesariamente un problema.


  —¿Cuántas naves tenemos entre el campo de minas y el planeta? —le preguntó al Comandante Rassus.


  —¿Naves nuestras o considerando todas las naves imperiales?


  «Si están en este sistema estelar, son mías», pensó ella.


  —Todas, comandante.


  —Ocho —contestó él—. La mayoría son naves de abastecimiento. Dos cruceros, una corbeta y una nave de transporte de tropas.


  «Nada que pudiera cambiar el curso de la batalla», concluyó ella.


  —Haz que entren en la órbita baja. Allá afuera son vulnerables y no quiero que el enemigo los ataque.


  No bien había terminado de dar la orden, se escuchó otra voz. La Alférez Nagry se asomó por encima de su puesto con expresión de alarma.


  —El capitán del Lancer solicita autorización para partir. Dice que podría atravesar el bloqueo enemigo; le preocupa que su nave sea vulnerable a los cazas de la Nueva República si permanece aquí.


  «Ay, por favor».


  —El enemigo no viene tras él. ¡Haz que regrese a órbita baja! Déjale en claro que es una orden y que la desobediencia todavía tiene consecuencias.


  Shakara no tenía tiempo para preocuparse por vanidosos capitanes de corbeta. Ya había sentido en dos ocasiones que el puente de mando se sacudía como resultado de los ataques de los cazas enemigos, había visto la presión a la que estaban sometidos los generadores del deflector, había escuchado los reportes de daños que llegaban desde las plataformas del hangar. Sus fuerzas superaban en número las del enemigo, pero este se encontraba dentro de su perímetro y estaba haciendo todo lo posible para impedir que desplegara a sus refuerzos.


  Existía una explicación para eso (aparte de la obvia), y ella aún no la descubría.


  Desechó con una seña otra queja de Nagry y volteó hacia su jefe de operaciones.


  —¿Cuál es el tiempo estimado en los hangares? ¿Cuándo podremos tomar vuelo?


  El anciano habló con voz trémula, pero Shakara lo conocía bien y sabía que eso no se debía al temor.


  —Quince minutos. Tal vez veinte. Los cazas están intactos, pero las puertas están destruidas y el campo magnético de contención del área de babor está inhabilitado. Si lográramos abrir las puertas de alguna manera, perderíamos presión en todo el compartimento…


  Shakara no necesitaba los detalles.


  —De acuerdo. Pon a todo el personal que te sobre a trabajar en eso. Necesito esos cazas en el cielo.


  —Con todo respeto… —Ella ya estaba alejándose. Volteó de nuevo hacia él y esperó—… no tenemos personal de sobra. Como sabe, hemos estado abarcando mucho…


  Shakara se sintió tentada de darle una respuesta brusca. De gritar. Había visto que otros comandantes de menor jerarquía lo hacían al enfrentar oposición. Otra descarga enemiga alcanzó al Orbital Uno y las placas metálicas del puente temblaron bajo sus pies.


  —Busca recursos —ordenó ella—. Utiliza a los stormtroopers que están en tareas de vigilancia. Suspende la extracción de gas si es necesario. Usa a cada hombre y a cada droide de las minas de tibanna. Tienes mi autorización para hacer lo que necesites. Solo pon a funcionar mis hangares.


  No hubo más réplicas. Shakara extendió sus artríticos dedos y cerró el puño. Durante los días de gloria del Imperio, un destructor estelar transportaba a decenas de miles de soldados entrenados. Nunca en su carrera le habían dicho que no había personal de sobra para un trabajo de reparación, y ahora… Bueno, ahora tenía nuevos problemas por resolver.


  Shakara se obligó a considerar las contingencias. Si no lograba que los hangares se abrieran, ¿qué defensas tenía a su disposición? En una estación orbital (Orbital Uno, en particular) había armamento anticazas básico. Algunas naves medianas también tenían, aunque no confiaba en que sus capitanes se abstuvieran de usar los turboláseres, más poderosos. El Pursuer no estaba en condiciones de entrar en combate, pero tal vez ella pudiera darle algún uso.


  Se preguntó si habría sido un error no solicitar refuerzos. «Ya es tarde para eso». La flota enemiga destruiría cualquier nave que llegara en cuanto esta saliera del hiperespacio.


  Así pues, la situación era justo lo que aparentaba ser. Ella era la coronel Shakara Nuress, comandante del Escuadrón 204 de Cazas Imperiales, y podía ganar cualquier batalla con sus escuadrones desplegados y tiempo para prepararse.


  Sin sus pilotos, estaba indefensa.


  —¿Coronel?


  Ella percibió el cambio incluso antes de escuchar a Rassus. Las voces apagadas, el parloteo nervioso reducido a susurros. Siguió la dirección de la mirada del comandante y volteó a la entrada principal del centro de mando.


  Ahí, avanzaba deslizándose en silencio una figura envuelta en una capa de cuero rojo y tela y con una lámina de cristal negro en lugar de rostro. Ella la conocía muy bien. «El Mensajero del Emperador».


  El droide había hablado solamente una vez, para exigir la destrucción de Nacronis mediante la Operación Ceniza. Desde entonces había estado vigilando. Pocas veces se había ausentado de la habitación de Shakara. Ella nunca lo había visto en el centro de mando del Orbital Uno.


  Shakara se aproximó al espectro y habló en susurros para que la tripulación no pudiera oírla.


  —¿Hay instrucciones?


  El droide no habló. Se detuvo frente a ella y no se movió.


  ¿Él lo sabía?, se preguntó Shakara. ¿Estuvo monitoreando las transmisiones y de alguna manera detectó el peligro en que Pandem Nai se encontraba? ¿O anticipó algo más acerca de la batalla? ¿Algo acerca de las fuerzas enemigas o de las decisiones de la propia Shakara?


  Sintió que su corazón daba un vuelco. ¿El droide había anticipado su vacilación? ¿Había ido al centro de mando sabiendo que ella había perdido las esperanzas al ver las condiciones en que se encontraba el Imperio, ese al que alguna vez había servido bien?


  No era probable. El simple hecho de preguntárselo parecía irracional. No obstante, el Mensajero del Emperador sería testigo de las decisiones que tomara ahora.


  —Nos alzaremos con la victoria —murmuró Shakara—. En nombre de su amo, lo haremos.


  II


  Nath Tensent tenía un plan. Podía decirse que no era el oficial, pero incluso eso era discutible, teniendo en cuenta su origen. Si sentía alguna culpa por guardarle secretos al resto de su escuadrón, era indistinguible de la compasión; no tenía dudas ni remordimientos, pero era una lástima, pensó, que estuviera a punto de hacer que la vida de Wyl Lark fuera mucho más difícil.


  —Dame un poco de espacio —le pidió—. Tengo una idea para esta siguiente ronda.


  Wyl respondió con fingido entusiasmo.


  —Si te doy espacio, irán pisándote los talones. ¿Seguro que puedes con eso?


  Nath sonrió. «Chico valiente. Tiene buenas intenciones».


  —Tienes talento, pero yo tengo experiencia. Mantente con vida y vigila hasta que salga.


  Se preguntó si sentiría verdadera culpa si Wyl moría. «Tal vez», concluyó, pero solo si era su responsabilidad de manera indiscutible. En una batalla como aquella, en la que un disparo perdido podría terminar con todo, siempre era difícil determinar al culpable.


  Viró hacia la estación orbital trazando un amplio arco. Ya había hecho tres rondas de ataque, y su nave había salido de cada una con nuevas cicatrices. Contó siete cazas TIE en su escáner, el mismo número que habían enfrentado por un rato. Él le había dado de refilón a uno y Wyl le había dado a otro que cayó en espiral hacia el planeta. Pero Nath seguía convencido de su análisis: si continuaban así, iban a perder.


  Todo eso era parte del plan de Quell, por supuesto, pero no del suyo.


  El Y-Wing se sacudió a causa de las corrientes atmosféricas y Nath pisó el pedal izquierdo del timón para apartar su nave de una descarga de lluvia de rayos de partículas. Transfirió de proa a popa la energía de los escudos, se zambulló bajo una flotilla de cazas enemigos y se internó en la sombra de la estación orbital con la esperanza de pasar frente a las hileras de torretas sin morir incinerado. Sentía que cada una de las uniones del casco iba a reventar y, al estrujar la palanca de control, percibió el olor de los cables que se sobrecalentaban. Los dientes le dolían a causa de las vibraciones.


  Conocía su nave y sabía hasta dónde podía presionarla. Aún podía dar más de sí.


  La estructura metálica de la estación iba pasando a toda velocidad por encima de su cabeza: un cielo oscuro que contrastaba con el océano infinito de neblina escarlata. Nath vio que Wyl salía de su escáner llevándose consigo a la mayoría de los TIE, pero uno de los enemigos de Nath seguía persiguiéndolo. Eso no podía permitirlo, en esta ronda no debía haber testigos.


  Un rayo de partículas golpeó la nave en el área de popa y Nath sintió el empujón en su asiento. Maldijo. El Y-Wing carecía de la maniobrabilidad y de la velocidad del TIE, por lo que debía actuar con inteligencia. «Piensa, Tensent. Sé el desgraciado que todos dicen que eres».


  Entonces encontró su oportunidad: una abertura en la estructura de la estación que conducía a un pasaje de mantenimiento en el que colgaban pods de gas, y que recorría en parte el arco exterior de la estación. Estaba hecho para droides, no para un Y-Wing, pero Nath consideró que podría caber. T5 soltó un penetrante chillido cuando Nath ajustó los repulsores de la nave, imitando la gravedad de Pandem Nai, y se introdujo en la estructura.


  Casi de inmediato escuchó un rechinido metálico. Una de las góndolas había chocado con el andamiaje, arrancando un trozo de la estación. Las luces rojas de los indicadores de daño empezaron a parpadear. Nath no tenía tiempo para examinarlas, pero inclinó la nave para evitar más colisiones con la maquinaria que sobresalía de las paredes del pasaje.


  —¡Baja la velocidad! —gritó—. ¡Apaga los propulsores y frena con repulsores!


  Confiaba en que el droide lo haría sin partir en dos la nave, aunque sintió una opresión en el pecho.


  La velocidad se redujo a la mitad y luego a la mitad de eso. Dentro del pasaje, la maniobrabilidad mejoró, pero esa no era la razón por la que lo había hecho. Sonrió cuando llegó al otro extremo y volvió a salir bajo la enorme estación y hacia el océano escarlata. El TIE que lo perseguía no pudo reducir su velocidad después de perder a Nath, y ahora estaba directamente frente a él.


  «Justo en la línea de fuego».


  Nath apretó el gatillo. El TIE relumbró y explotó, produciendo una oleada de luz cegadora que azotó el Y-Wing y casi lo hizo dar vueltas. «Ten cuidado al hacer explotar esas cosas», pensó mientras recuperaba el control. «La atmósfera en verdad se inflama con facilidad».


  —De acuerdo —dijo—. Tenemos privacidad y unos segundos de sobra. ¿Cómo nos vemos?


  Un esquema imperfecto apareció en su pantalla: un diagrama de la estación orbital elaborado durante las rondas de ataque que habían hecho. Una sección localizada más adelante, a doscientos metros, parpadeaba. Nath asintió.


  —Con esto me basta. Sigue canalizando hacia mí todas las comunicaciones. No hagas ninguna tontería.


  Cien metros. Cincuenta metros. Revisó su casco y activó el sistema de sellado, lo aseguró a su uniforme de vuelo y bajó el visor. T5 hizo un comentario sarcástico a través de la consola y Nath sonrió.


  —¡Ah! Y si puedes, mantén a Wyl con vida, ¿de acuerdo?


  No hubo tiempo para una respuesta. La cabina se despresurizó produciendo un rugido. La cubierta se abrió, y dejó a Nath expuesto al golpe de la atmósfera helada de Pandem Nai. El equipo de eyección cobró vida, y los campos magnéticos lo lanzaron con todo y asiento por encima del Y-Wing. Nath se estrelló violentamente en la parte baja de la estación orbital, que estaba apenas cinco metros más arriba.


  El suministro de energía del asiento no duraría más que unos pocos segundos, pero generaba un sello magnético que le permitió sujetarse del metal y acercarse deprisa a la escotilla de emergencia que había visto en el diagrama. La sangre se le agolpaba en el cerebro mientras rezaba en silencio por que el panel de control no estuviera bloqueado. Tal vez T5 pudiera regresar y recogerlo al vuelo antes de que cayera y encontrara una muerte segura, pero prefería no correr ese riesgo. Le dio un manotazo al panel y luego otro. La escotilla se abrió y Nath trepó al interior.


  La piel le ardía de frío cuando se dejó caer en el piso del compartimento hermético de la estación. La escotilla se cerró. El aire salió a chorros por los conductos de ventilación. Nath abrió el sello del casco e inhaló una bocanada de aire. No vio nada que indicara que hubiera activado alguna alarma.


  —¿Estás bien? —preguntó Wyl por el intercomunicador—. Te perdí el rastro por un segundo.


  —Estoy bien —contestó Nath—. Prepárate para otra ronda. No logré hacer mucho daño en esta.


  Se levantó, palpó el bláster que llevaba al costado y observó el entorno.


  Tenía un plan. Tenía una misión que Caern Adan le había asignado.


  Una misión que sería todo un placer cumplir.


  III


  Yrica Quell vio cómo otro TIE se prendía en llamas. Atravesó la atmósfera escarlata como un rayo y soltó chispas como un petardo, y al final desapareció bajo la sombra de la estación orbital. Era factible, pensó, que el piloto sobreviviera (si reducía la velocidad de caída de la nave, podría activar el sistema de eyección antes de tocar tierra), aunque improbable.


  Era el tercer compañero que mataba ese día.


  Reconoció al escuadrón que estaba persiguiéndolas a Chass na Chadic y a ella por encima de la estación. La unidad del Capitán Gablerone solía maniobrar en grupos de tres y eliminar a sus objetivos mediante ráfagas breves e intensas; esos rasgos caracterizaban sin lugar a dudas a los enemigos que enfrentaba en ese momento. No conoció bien a los pilotos de Gablerone, y se alegró por ello, pero aún podía visualizarlos en el comedor del Pursuer. Podía ver sus rostros mientras apuntaba y disparaba, pero no sintió pena por ellos.


  Ella observaba los recuerdos de su vida en el 204 a través de una lente distorsionada. Recordaba todo, pero mientras volaba y luchaba, no sentía lástima ni interés. Cada disparo deformaba más su visión, distanciándola de las escenas. Los rayos de partículas iban eliminando todos sus lazos.


  Se obligó a evaluar la situación actual. Sus escudos, que operaban al límite de su capacidad, oscilaban con rapidez y se hacían alternadamente visibles e invisibles. Uno de sus propulsores se desactivaba de manera intermitente. El B-Wing de Chadic despedía humo.


  «Si sigues luchando así», se dijo, «morirás». No importaba que lograran contener en los hangares al resto del Shadow Wing. Ella no volaba mejor que sus antiguos compañeros. No luchaba mejor que ellos. Los dilemas morales, la carga psicológica: nada de eso importaba si estaba en una situación en que no podía ganar.


  Tenía que ganar más tiempo para Kairos y su equipo.


  «Sé ingeniosa como un rebelde».


  Unos rayos esmeraldas atravesaron la neblina en torno a su nave. Quell zigzagueó entre ellos, ladeó su nave para pasar entre las descargas dobles y se alejó girando en cuanto pudo. Ahora estaba muy por encima de la estación y vio el B-Wing de Chadic, apenas un punto que volaba más abajo. Los enemigos de Quell dejaron de disparar. Eso significaba que irían tras Chadic.


  «Sé ingeniosa como un rebelde. Sé implacable como un imperial».


  Se zambulló, siguiendo una trayectoria en diagonal y ayudada por la gravedad, tras sus enemigos y hacia su compañera. Analizó el campo de batalla con la misma frialdad que antes, buscando soluciones. Buscando la manera de ganar tiempo o de matar.


  Lo reconoció sin alegría. Simplemente lo vio ahí, a la vista de todos.


  —Quell a Chadic. Escucha con atención: tengo un nuevo plan.


  IV


  Chass rio. Su nave giraba, se elevaba y caía, como arrastrada por un mar embravecido. Daba la impresión de que el diminuto pod de su cabina se desprendería en cualquier momento del B-Wing y caería al vacío escarlata. Estuvo a punto de perder el cañón de uno de sus s-foil por culpa de una descarga que casi calcinó la mitad de su nave. Pero su música seguía sonando y su cabello estaba fabulosamente pegajoso por el sudor, y se sintió horrorizada y emocionada al oír las palabras de Quell.


  —¿Estás segura? —preguntó—. ¿En verdad crees que funcione?


  —Sí —respondió Quell—. Acércate lo suficiente para hacer estallar el pod y mantente lo bastante lejos para no morir. La explosión consumirá al instante la mayor parte del gas. Igual que al soltar una bomba.


  —Y ¿qué harás tú? —preguntó Chass.


  —Voy a atraer a los cazas para ponerlos en posición. ¡Ve!


  La lista de canciones llegó a un brioso himno zeltron. Una poderosa voz solista clamaba a gritos mientras unas notas sintetizadas incitaban cada vez más al cantante y un solo instrumento se transformaba en toda una orquesta. «Es casi demasiado obvio», pensó Chass, «pero funcionará».


  Activaba los propulsores de manera intermitente (algo perjudicial para el equipo, para su cuello y espalda, pero excelente para confundir a sus perseguidores) mientras descendía a través de la atmósfera y por debajo del horizonte artificial de la estación orbital. Hizo girar su nave cruciforme de manera que tres de sus cuatro armas quedaron por encima de la cabina, y voló a gran velocidad por debajo de la estación en dirección a su objetivo.


  El enorme pod de almacenamiento de gas le recordó a Chass un generador de deflector de un destructor estelar. Era una esfera metálica y facetada, sujeta con gruesos amarres a la estructura de la estación orbital. Se preguntó si sus armas tendrían la potencia necesaria para perforarla. Ya había agotado su reserva de bombas y torpedos. No estaba segura de poder hacer algo más que chamuscar la superficie del pod con sus cañones. Seguramente estaba diseñado para resistir colisiones y accidentes industriales. Seguramente estaba diseñado para evitar justo lo que pretendía hacer.


  Sintió que el miedo sobrepasaba a su euforia cuando canalizó toda la energía disponible (de escudos, repulsores, propulsores, etcétera) a los sistemas de sus armas. Su caza dio una sacudida en el momento en que su avance empezó a depender únicamente de la inercia. Los TIE cruzaron el escáner como un enjambre, y vio a Quell volando hacia ellos y tratando de atraer sus disparos.


  «Ese ya no es mi problema», pensó Chass, e ignoró los destellos de rayos de partículas que percibía en su visión periférica mientras el pod se veía cada vez más grande en la ventana de la cabina. Revisó su computadora de selección de objetivo, calculó la distancia óptima para el disparo y apretó el gatillo.


  Sintió una oleada de calor y escuchó el crepitar de los cañones y una serie de restallidos que llevaron a la música a un final abrupto. Percibió el olor de piezas que se derretían mientras la energía destructiva brotaba de los cuatro extremos de la cruz del caza, cubriendo la ventana con partículas tan brillantes como un sol y capaces de vaporizar una montaña pequeña. Chass siguió apretando mientras los instrumentos, uno a uno, iban iluminándose de rojo en la consola. Pero no escuchó un trueno avasallador; no podía ver a través de las descargas que había liberado, aunque se habría dado cuenta si el pod de gas hubiera detonado.


  ¿O no?


  Tenía que alejarse. Si no, se estrellaría directamente contra el pod.


  ¿Eso sería suficiente para detonarlo? ¿Sería esa la solución?


  Entonces escuchó un chirrido, un silbido y una crepitación en el exterior de la cabina. El sonido de un torpedo de protones.


  «Todavía no, Chass. Aún no ha llegado tu tiempo».


  Intentó virar deprisa hacia abajo para eludir la explosión, pero los propulsores de maniobra no respondieron adecuadamente. Entonces recordó que había redistribuido la energía. Cuando el trueno se produjo y una luz blanca cubrió la ventana de la cabina, Chass dio manotazos frenéticos en su consola para tratar de retraer los s-foils y transformar la silueta cruciforme de la nave en un cuchillo que pudiera zambullirse hacia abajo en picada. Una ola de calor bañó su nave y atravesó la cubierta de la cabina, quemándole la piel, pero luego el B-Wing descendió por fin y se alejó. Chass volteó hacia arriba y vio una explosión como la de una estación de combate detonando. Como Scarif ardiendo bajo el superláser de la Estrella de la Muerte. Luego vio unos puntos oscuros que se recortaban sobre la onda devastadora y se dio cuenta de que eran cazas TIE, posicionados a la perfección para recibir el impacto.


  Tenía ganas de relajarse. De recargarse en su asiento y dejar que el B-Wing cayera. Pero entonces escuchó la voz de Quell por el intercomunicador.


  —¡Chadic! ¿Dónde estás?


  Chass redistribuyó la energía y los propulsores se activaron, frenando su caída.


  —A un kilómetro de ti, debajo —respondió—. Pero estoy bien. Y llámame Chass, ¿de acuerdo?


  —La estación está ardiendo. Al parecer toda el área de babor está en llamas. Pero aún no cae. Eliminamos tres TIE, y eso nos da algo de tiempo. Tal vez todo el que necesitamos.


  —¿Tal vez? —preguntó Chass.


  —Aún no sé nada de Kairos —dijo Quell—. Regresa acá arriba. No hemos terminado el combate.


  Chass podía vivir con eso.


  Inclinó su nave para regresar al campo de batalla y sonrió cuando la música empezó a sonar de nuevo. Era una música confusa, ruidosa. Justo lo que quería oír.


  V


  Wyl reconoció a Carbón, el TIE cubierto de mugre. Reconoció a Guiño, quien se había burlado de él cuando quiso comunicarse, quien le había dicho que sería alimento en las entrañas del dios de Oridol el día en que él había sido puesto a prueba y había fracasado.


  No supo cómo los reconoció. El caza de Carbón ya no estaba cubierto de suciedad. Guiño ya no disparaba con un solo cañón láser. Si le hubiera dicho esto a Nath, este se habría burlado de la certidumbre de Wyl y le habría dicho que estaba imaginando cosas.


  Tal vez así era, pero desde hacía semanas los fantasmas del Escuadrón Motín habían estado volando con él. ¿Qué tenía de raro que los fantasmas del Shadow Wing se hubieran presentado al fin?


  Hizo girar su nave para eludir la más reciente descarga de Guiño, aceleró y trató de incitar a su enemigo a que lo siguiera. Nath estaba más abajo, maniobraba entre las torretas de la estación orbital y disparaba al azar contra baterías de sensores y generadores de gravedad.


  —¡Échame una mano! —exclamó Wyl—. Estoy llevando uno a tu zona de alcance, suponiendo que haya mordido el anzuelo.


  —Estoy un poco ocupado —admitió Nath. Su voz resultaba casi inaudible debido a la estática. Parecía que estaba susurrando—. ¿Crees que puedas encargarte de ese?


  —Estoy encargándome de todos —dijo Wyl tratando de ocultar su irritación. «Tú nunca has pilotado un Y-Wing», se dijo. «No puedes saber lo que está enfrentando». Pero los escudos de Wyl casi habían estallado y otro disparo certero partiría su caza por la mitad—. Por favor… necesito unos segundos para recargar mis deflectores y yo solo no puedo.


  Nath titubeó antes de responder.


  —Haz lo que tengas que hacer.


  Guiño era el que perseguía a Wyl más de cerca. Había otros adelante y más atrás, pero esos eran problemas que podía enfrentar en el futuro, quince segundos después. Sin embargo, Guiño disparaba una descarga tras otra, tan cerca que la cabina de Wyl estaba iluminada por una luz esmeralda.


  Estaba a punto de permitir que se acercara.


  Mantuvo los propulsores a su máxima capacidad de salida (no debía dar pistas de lo que estaba haciendo) al tiempo que descendía y ascendía con movimientos amplios para contrarrestar la velocidad y permitir que Guiño se acercara. Wyl echó un vistazo hacia atrás y vio el ojo oscuro de la cabina del TIE recortado contra la neblina escarlata y luego se zambulló hacia la estación orbital en un ángulo de cuarenta grados. Cuando niveló la nave, pocos metros por delante del Y-Wing de Nath, estaba respirando superficialmente y sentía que los huesos se le quebraban.


  Guiño lo siguió de inmediato. Formaban una línea perfecta: Wyl en la mira de Guiño. Guiño en la mira de Nath.


  —¡Anda! ¡Dispara! ¡Dispara!


  Afuera de su cabina, Wyl vio las ondas de las descargas de cañón del Y-Wing. Los disparos habían salido desviados (una desviación ridícula, no habían pasado ni cerca de Guiño), y supo que eso significaba su muerte. No tenía tiempo para alejarse. No tenía tiempo para canalizar toda la energía a los deflectores de popa y confiar en que todo saldría bien.


  Trató de pensar en Casa y vio a Sata Neek.


  Pero no murió. Un retumbo parecido a un trueno atravesó su nave y su cuerpo. Su A-Wing salió despedido hacia estribor, lejos de la estación orbital, como si la mano cósmica de un dios le hubiera dado una palmada. Unos destellos esmeraldas brillaron en el lugar hacia donde Guiño había apuntado sus armas, pero el verde parecía pálido y tenue en comparación con el resplandor que se veía a la distancia, en el extremo opuesto de la estación.


  Cuando Wyl recuperó el control de su caza, vio que el fuego se extendía por la estructura metálica.


  —¡Lark a Quell! ¡Lark a Chass! —gritó—. ¿Qué pasó?


  —Hice estallar un pod de gas —respondió Chass—. Deberías intentarlo alguna vez.


  Wyl no sonrió. Observó los TIE en su escáner, los cuales, tras ser dispersados por la onda expansiva, volvían a reagruparse rápido, y echó otro vistazo al fuego. Desde la distancia no vio ningún agujero, ninguna estructura que la energía destructora hubiera desprendido, pero la estación ardía.


  De repente, todos sus pensamientos acerca del Escuadrón Motín y del Shadow Wing, de Guiño y de Carbón, le parecieron insignificantes y egoístas. Todavía le pesaban, pero era el peso aplastante de un cadáver.


  Kairos seguía en la estación junto a su grupo de asalto. La estación estaba ardiendo. ¿Qué eran sus problemas en comparación con los de ella?


  «Cuídate», pensó, y volvió a la batalla.


  VI


  Orbital Uno estaba en llamas, pero esa no era la principal preocupación de Shakara Nuress.


  El pod de gas tibanna que había explotado no representaba una catástrofe. Era una cuchillada en el vientre de su calendario de producción y el daño resultante sería considerable, pero podía recuperarse. Las alarmas que titilaban en todas las consolas del centro de mando eran motivo de vergüenza, pero no señal de derrota: había leído las especificaciones de Orbital Uno y estaba diseñado para resistir un desastre industrial masivo. Los incendios se extenderían solo hasta llegar a los mamparos reforzados que dividían las secciones, y entonces se apagarían cuando se agotara el oxígeno de cada compartimento. Incluso en ausencia del personal necesario para operar los sistemas de extinción de incendios, de cierres de seguridad y de todos los protocolos que debían seguirse, Orbital Uno quedaría intacto.


  No, su mayor problema era el mismo desde el principio: sus pilotos seguían atrapados en los hangares. Sin ellos, no tenía defensas; no tenía un camino para llegar a la victoria.


  —¡Rassus! —gritó. Solo quedaban tres oficiales en el centro de mando (además de haber comenzado con poco personal, había enviado a los demás a verificar la situación de los pilotos luego de que las comunicaciones internas dejaran de funcionar), pero tuvo que gritar para hacerse oír debido al aullido de las sirenas.


  —¿Cuánto tiempo más?


  —¿Para…?


  —¡Para liberar a los cazas!


  Vio la respuesta en los ojos del hombre. «Demasiado». Los incendios habían demorado la reparación de las puertas de los hangares.


  —Quince minutos —dijo él—. Otros quince minutos.


  Shakara tuvo la dignidad (y la entereza) de no maldecir. El volumen de las alarmas cayó de repente. Al menos eso era algo por lo que podía sentirse agradecida.


  Sus ojos se encontraron con la mirada de cristal negro del Mensajero del Emperador. El espectro no había dicho nada desde su llegada, y permanecía en su sitio, cerca de la entrada. Shakara tenía ganas de acercarse, de zarandearlo, de exigirle respuestas no solo respecto a su predicamento actual, sino sobre cuál era el motivo de su presencia ahí. Sobre lo que el Emperador pretendía que el droide hiciera.


  «Eliminamos un planeta por usted», pensó ella. «Lo menos que puede hacer es decirnos por qué. Decirnos cómo sobrevivir. Decirnos cómo preservar su Imperio».


  Sin embargo, no dijo nada. Sabía que no recibiría respuestas, aunque el Imperio por el que ella había luchado, el Imperio que ella conocía, recompensaba la determinación por sobre la servidumbre. Ella estaba entre los mejores del Imperio. Lo había visto crecer, evolucionar y superar el legado de la Antigua República.


  Si ella no podía ganar ese día, quizá Pandem Nai merecía caer.


  —Vuélenlas —ordenó.


  Daba la impresión de que Rassus no había escuchado.


  —¿Qué?


  —Las puertas de los hangares —respondió ella—. Sellen las secciones, hasta donde permitan los daños, y ordenen a los cazas que abran fuego contra todo lo que les estorbe. Sí, la reparación no será sencilla. Y sí, causará graves daños a los subsistemas y tendremos que evacuar compartimentos adicionales, pero no tenemos otra salida.


  Rassus no cuestionó las órdenes. Se acercó el intercomunicador a la boca y empezó a dar órdenes.


  Shakara volteó de nuevo hacia el Mensajero del Emperador. Este no reaccionó, por supuesto. ¿Acaso ella esperaba su aprobación? ¿Una palmadita en la mejilla por parte del fantasma del Emperador?


  Rassus le hizo una seña con la cabeza. Shakara se acercó al pasamanos que estaba detrás de una de las consolas de planeación táctica y se sujetó a él con ambas manos. Unos instantes después, el puente de mando empezó a temblar. Otro conjunto de alarmas se encendió. El temblor se convirtió en una sacudida cuando un estruendo grave y sordo, como el sonido de un tambor de metal, resonó por toda la estación.


  Imaginó a los primeros cazas TIE flotando por entre las ruinas del hangar, disparando contra los escombros y abriéndose paso a través de un mamparo. Imaginó un torbellino succionando aire y desechos a través del agujero recién abierto, y a los pilotos TIE tratando de no chocar a pesar de aquella fuerza caótica. En pocos instantes, todos los escuadrones saldrían por la abertura y llegarían a la atmósfera de Pandem Nai. Y por encima de Orbital Uno, envolverían como un enjambre al puñado de naves enemigas y recuperarían el control del campo de batalla.


  La flota enemiga podía marchar hacia el planeta si así lo quería. Shakara estaba segura de que, si se enfrentaba a las fuerzas completas del Escuadrón 204 de Cazas Imperiales, sería derrotada.


  La victoria tenía un precio. Sin embargo, estaba por llegar.


  VII


  Kairos sentía el calor de la torreta en sus manos enguantadas. Al igual que un ser vivo, esta ardía con furia y su pulso se aceleraba, y luego emitía un suave rechinido cuando se quedaba quieta. Acarició el metal del cañón, desviándolo de los cadáveres ardientes de los tres stormtroopers que habían entrado a la plataforma de embarque.


  Se preguntó por qué habían ido tan pocos. Solo podía suponer que el enemigo no había detectado la presencia del U-Wing ni del equipo de asalto. Al sentir que la estación temblaba, creyó que la misión se había completado, pero los soldados de las fuerzas especiales le habían comunicado mediante un mensaje poco específico que la tarea aún no había concluido.


  Así que siguió esperando. Cuando tenía la oportunidad de matar, de perforar e incinerar a las criaturas que se arrastraban por la estación en el nombre de su señor caído y Emperador, mataba. Cuando tenía que esperar, esperaba. Kairos no era paciente, pero tampoco era un animal.


  Un estruendo profundo, resonante y metálico, sacudió la estación por segunda vez. El U-Wing, todavía en el aire gracias a sus repulsores, casi no se sacudió. Pero Kairos sí se movió con nerviosismo.


  ¿Qué estaba pasando? Debía proteger su nave, pero ¿la necesitaban también en otro lugar?


  Una voz habló por el intercomunicador de la cabina.


  —Equipo de asalto a Kairos. Detonadores listos. Estamos regresando a la nave de transporte.


  Ella se apartó de la torreta y entró en la cabina, demorándose el tiempo necesario para arrastrar los dedos por los controles y enviar una señal. Tal vez no sabía lo que había pasado, pero esa no era su tarea.


  La señal estaba enviada. La desertora decidiría el destino de todos.


  VIII


  Quell vio que una sección lateral del casco de la estación explotaba, lanzaba trozos irregulares de metal a través de la neblina. Al principio no entendió qué ocurría (tal vez, pensó, los incendios resultantes de la destrucción del pod de gas habían hecho que estallara maquinaria volátil), pero luego vio sombras entre las nubes de humo y los escombros.


  Una hilera de cazas TIE emergió de la abertura de la estación, como insectos cuyo nido alguien ha sacudido. Primero uno, después un par, luego un flujo constante. Escuadrones enteros, libres de su cautiverio.


  Estaban saliendo de los hangares, abriéndose paso con sus armas. El Shadow Wing estaba libre.


  Los ojos de Quell estaban fijos en la hilera negra. Apenas tuvo la entereza necesaria para tocar el intercomunicador.


  —¡Lark! En tu lado de la estación. ¿Estás viendo?


  —¡Los veo! —respondió él—. ¡Están saliendo!


  «Entonces, estamos perdidos», pensó ella. Con trabajos lograron sobrevivir frente a dos patrullas. Contra todos los pilotos del 204, estaban condenados.


  Aunque su mente estaba casi paralizada, su cuerpo no. El enemigo seguía persiguiéndola. Cuando se elevó para alejarse de la estación, sus ojos se dirigieron hacia una nave cisterna que volaba en lo alto. Unos rayos esmeraldas pasaron a su lado. Quell giró hacia un lado y hacia otro tratando de librarse del enemigo. Los dedos le dolían de tanto sujetar la palanca. Trazó una trayectoria en su mente que le permitiría regresar con Chadic. No era un plan (no tenía ninguno), pero era lo menos que podía hacer por su escuadrón.


  Mientras descendía, ocurrió un milagro. El intercomunicador repicó. Un mensaje de D6-L apareció en su consola.


  La misión de Kairos se había completado.


  Quell gritó su respuesta con voz clara y desesperada.


  —¡Vuela el reactor! ¡Ahora!


  Echó otro vistazo a la estación. La enorme rueda radiada parecía salida de una pesadilla: las llamas la lamían de un lado, e incendios menores, menos brillantes pero decorados con arcos eléctricos, crepitaban donde una vez habían estado los dos hangares de los cazas. Las hileras de TIE continuaban saliendo, y las nubes de naves enemigas podrían haberse confundido con ceniza y polvo.


  Quell esperó lo que sabía que ocurriría a continuación.


  IX


  Caern Adan no entendió la mirada horrorizada de la General Syndulla. Él había seguido el desarrollo de la batalla desde el mismo punto de observación, mirando los mismos enigmáticos esquemas tácticos y escuchando los mismos reportes transmitidos a gritos. Había sentido que sus axilas se humedecían y su estómago se retorcía. Deseaba con desesperación ir a su camarote y sacar una botella de… Bueno, de cualquier cosa.


  Pero aunque el Shadow Wing ya había escapado de su cautiverio, ellos tenían el triunfo al alcance de la mano. Caern vio que las lecturas de los sensores de energía de largo alcance subían a sus niveles máximos.


  —¡Confirmación visual! ¡El reactor fue detonado! —gritó alguien.


  Ese no era el plan. El plan era inhabilitar la base orbital de la 204 con los cazas aún adentro y paralizar así las defensas de Pandem Nai para que la flota pudiera atacar. Pero aún había posibilidad de realizar ese ataque. Un Shadow Wing sin líder, sin base de operaciones, sin personal de apoyo, sin combustible ni equipo, duraría unos cuantos días bajo asedio, no meses.


  ¿Por qué entonces la General Syndulla miraba la cuadrícula de planeación táctica y las lecturas de los escáneres como si estuviera presenciando el fin de la Nueva República?


  —Temperatura crítica —le gritó a un droide táctico que estaba en el lado opuesto del recinto—. ¿Cuál es la temperatura crítica?


  El droide empezó a recitar números que Caern no entendió y, al parecer, la general tampoco.


  —Solo dime esto —le pidió ella—. ¿Qué pasaría si no controlaran esos incendios?


  Caern comprendió por fin.


  Se recargó en el respaldo de su silla y trató de decidir si había ganado o había perdido.


  CAPÍTULO 18
ERROR CATASTRÓFICO


  I


  Quell vio que la estación orbital se tambaleaba, con su lado de babor en llamas e inclinándose hacia abajo. El centro de la rueda radiada fulguraba y echaba chispas debido a las llamas, la electricidad y las explosiones de radiación generadas por la detonación del reactor principal. No obstante, aun dentro de la cabina hermética de su X-Wing, era más lo que Quell escuchaba que lo que veía: desde su posición, por encima de la estación, no tenía una vista directa de la cubierta del reactor.


  La detonación no destruiría la estación. Una docena de reactores secundarios alimentarían los repulsores y la mantendrían en el aire, usando la menor cantidad posible de energía en el resto de la estructura. Pero dejaría de ser una amenaza. Cuando el último de los cazas TIE salió de los ruinosos hangares, Quell deseó que la pérdida de su cuartel general obligara a los pilotos a bajar a la superficie del planeta. Incluso podía suceder que cedieran la parte más alta de la atmósfera a la flota de Syndulla.


  Sus perseguidores dejaron de seguirla, por impericia o por haber recibido nuevas instrucciones, y Quell se zambulló hacia la última posición de Chadic. Mientras miraba de reojo el escáner, escuchó otro trueno y sintió otra onda expansiva debajo de su caza. La sacudida pasó, pero mientras ella buscaba el origen, la alcanzó una tercera onda que le hizo azotar su casco contra el respaldo del asiento.


  Una luz ardía bajo la estación orbital, como si descansara sobre un campo de fuego. Las llamas del lado de babor ahora envolvían la mitad de la estructura. Cuando se produjo el siguiente trueno, comprendió lo que estaba pasando.


  El fuego generado por el pod de gas se hacía cada vez más intenso. Ya fuera a causa del ataque inicial, de las explosiones de los hangares o de la detonación del reactor, su intensidad estaba haciendo que explotaran los demás pods de almacenamiento de gas tibanna. Estallaban uno a uno, y con cada explosión, el fuego se volvía más brillante y más terrible. La atmósfera empezó a agitarse, como si la estación orbital se hubiera convertido en el centro de una tormenta.


  Otro pod estalló, y luego otro. Unos zarcillos de neblina escarlata se encendían y se desplazaban de la estación, como serpientes de fuego o arterias que bombean sangre.


  El cielo de Pandem Nai se inflamó.


  Quell solo podía pensar en la Operación Ceniza, en la tormenta que el Imperio había avivado para destruir Nacronis.


  «Está pasando otra vez», pensó. «Está pasando otra vez».


  II


  No había nada más que fuego. Fuego y cazas TIE, unos puntos negros que se recortaban contra la luz y que cabalgaban en el trueno y la destrucción. Chass también tenía que cabalgar en las olas, pero por más inadecuados que fueran los TIE para el vuelo atmosférico, el B-Wing era peor. Solo los estabilizadores giroscópicos de la cabina impedían que la tormenta de fuego que la impulsaba hacia arriba la azotara contra la cubierta una y otra vez. El pulso lento y rítmico de los címbalos y las voces suaves en el intercomunicador prácticamente se perdían en el aullido del viento.


  No sabía qué pasaba. Era obvio que algo había inflamado las nubes de gas de Pandem Nai. Pero ¿cómo? Suponía que no importaba. ¿La operación había sido un éxito? ¿Un fracaso? No estaba segura.


  Los TIE seguían disparando. Chass aceleró, tratando de escapar de la tormenta, mientras sus enemigos (que disparaban hacia ella sin control) hacían lo mismo. Sonrió y le dio vuelta a su nave, preparándose para contraatacar. Éxito o fracaso, nada había cambiado en realidad.


  Lucharía hasta el final.


  Ajustó el sistema del intercomunicador hasta que la música se hizo ensordecedora y amortiguó el fragor de las llamas y el chisporroteo de los rayos de partículas. Por un instante pensó en Jyn Erso, desafiando en Scarif a la estación de combate que habría de destruir un planeta con tal de detenerla. Pero incluso ese pensamiento se desvaneció y lo sustituyó el ritmo de una canción furiosa.


  III


  Wyl Lark sentía el calor a través de la cubierta de la cabina y del casco metálico de su caza. Sus escudos se hacían visibles e invisibles alternadamente. Resistió las ondas expansivas de las detonaciones, pero a pesar de su velocidad, el A-Wing era una nave frágil. No duraría mucho en una tormenta de fuego.


  ¿Quell había planeado eso? ¿Era ese el resultado de destruir el reactor?


  Los cazas TIE tampoco resistirían. Al igual que Wyl, se alejaban de las detonaciones, aunque sin dejar de perseguirlo. Carbón y Guiño daban vueltas y zigzagueaban de manera concertada, coordinaban sus disparos y obligaban a Wyl a elegir entre rayos de partículas y nubes de fuego. Mientras él eludía a sus enemigos, desesperado y tratando de no incinerar su nave, la estación orbital fue quedándose abajo.


  ¿Lo habrían reconocido, así como él a ellos? ¿Carbón y Guiño anhelarían matar al último sobreviviente del Escuadrón Motín para completar la misión que habían dejado inconclusa?


  ¿Por qué otra razón estarían persiguiéndolo, aun en medio de la catástrofe?


  Otros pensamientos lo inquietaban y tuvo que remover varias capas de miedo para llegar a ellos. Kairos seguía en la estación orbital. Él no podía ayudarla. Nath estaba volando cerca de las explosiones iniciales cuando las ondas expansivas habían aventado a Wyl. Una vez más, no estaba protegiendo a su compañero.


  Activó su intercomunicador y ajustó la frecuencia para tratar de traspasar la interferencia provocada por la tormenta de fuego.


  —¡Nath! ¡Te perdí el rastro! ¿Pudiste eludir las explosiones?


  La estática fue su única respuesta.


  —¡Nath!


  Se zambulló para salir de la trayectoria de un rayo de partículas una fracción de segundo antes de que este lo alcanzara.


  Trató de ver la estación orbital a través de un muro de llamas. Ese no podía ser una especie de plan secreto, concluyó. El fuego se estaba extendiendo demasiado lejos, demasiado rápido, y Wyl no quería imaginar lo que sucedería si…


  «Un problema a la vez», se dijo.


  Echó un vistazo a Carbón y Guiño. Entornó los ojos ante las llamas ardientes, preparándose para atravesarlas. No sabía si el Y-Wing seguía allá afuera, no sabía dónde podía estar, pero no podía dejar a Nath desprotegido.


  Entonces, el intercomunicador emitió un crujido y una voz entrecortada dijo:


  —Estoy bien. Olvídate de mí ahora. Cuídate tú.


  —¿Nath?


  Pero la voz desapareció, ahogada por la distorsión.


  Wyl huyó del fuego y del Shadow Wing sin saber qué hacer a continuación.


  IV


  La estación orbital temblaba sin cesar; el piso trepidaba y traqueteaba bajo los pies de Nath. Las luces parpadeaban, pero la gravedad artificial seguía estable. En los pasillos, oficiales y stormtroopers pasaban corriendo a su lado sin reparar en aquel hombrón con uniforme de la Nueva República, deseosos de llegar a sus lugares de trabajo o de escapar de los pods.


  Nath no sabía qué estaba ocurriendo. Supuso que el grupo de asalto de la Nueva República habría volado por los aires el reactor principal, pero los anuncios automatizados mencionaron pods de almacenamiento hasta que el sistema de alerta se desactivó. El mensaje de Wyl lo preocupaba más, y la última transmisión de T5 mencionaba que buscaría refugio «fuera de la zona de explosiones».


  Nath sospechó que había cometido un error al subir a bordo. Pero ya estaba ahí.


  «Bien podría terminar el trabajo».


  Avanzó con paso firme en medio del caos, como si la nave fuera suya. Mientras se abría paso entre el río de cuerpos en fuga, nadie intentó detenerlo. Se preguntó si habría activado una alarma en el compartimento hermético y la tripulación simplemente la había ignorado. Mantuvo la mano cerca del bláster que llevaba al costado, aunque sin tocarlo (era mejor no llamar la atención), y pasó de caminar a trotar al ver que los demás también lo hacían. En dos ocasiones tuvo que cambiar de ruta cuando se encontró con accesos sellados. Ambas puertas irradiaban un calor intenso, como si cada una contuviera un sol en miniatura.


  Por fin llegó al centro de mando. Al asomarse por la puerta, vio que el amplio recinto estaba casi vacío: solo quedaban un comandante de mediana edad, una alférez que tecleaba furiosamente con una mano en su consola mientras que con la otra sostenía un intercomunicador, una figura con capa roja (probablemente un droide) y una coronel vestida con esmero.


  Nath fijó la mirada en la coronel. Era una mujer perspicaz, con una piel oscura y apergaminada, y un cabello ralo y decolorado por completo. «Shakara Nuress», pensó. «Abuela».


  —Perdimos otro pod de gas —anunció el comandante. Era evidente el esfuerzo que hacía para no tartamudear—. El diámetro de la tormenta de fuego se está expandiendo…


  —Dame el mapa táctico —ordenó Nuress con brusquedad. La única señal de nerviosismo que Nath notó en ella fue la manera en que entrelazaba y separaba alternadamente los dedos con movimientos rígidos—. Muéstrame todas las naves y estaciones orbitales (extractoras de gas y colonias) en un radio de cinco mil kilómetros.


  El comandante volteó hacia la alférez, que seguía inmersa en sus propias tareas, y corrió a otra consola. Una de las pantallas parpadeó y mostró un océano de símbolos confusos que Nath no pudo descifrar desde donde estaba. Nuress hizo una mueca mientras los analizaba.


  —¿Evacuamos las colonias? —preguntó el comandante.


  Nuress caminó de un lado a otro frente a la pantalla, al parecer sin haber escuchado la pregunta del comandante.


  —¿Las ves? —preguntó ella—. Siete naves de suministro y tres naves cisterna, además de las extractoras.


  —¿Es grave?


  —Ordénales que se retiren. A máxima velocidad. Si la tormenta de fuego los alcanza… —La general dejó de hablar y empezó a teclear deprisa en su propia consola—. La tormenta está ardiendo de manera rápida e intensa, y es posible que se consuma sola. Pero si alcanza una maldita cisterna, o tres, podría tener combustible suficiente para extenderse por todo el planeta.


  Nath notó que volteaba hacia la figura de la capa, una presencia alta, completamente inmóvil, con una placa de cristal negro en lugar de rostro.


  —No quiero cargar con esa culpa —dijo.


  «Aquí hay una historia interesante», pensó Nath. Pero esa no era la razón por la que había ido ahí.


  El comandante se inclinó sobre otro panel de control, revisó algo y volteó de nuevo hacia la general.


  —Tenemos problemas para transmitir comunicaciones. Podríamos…


  Nuress lo despachó con un gesto de las manos.


  —Adelante. Hazlo manualmente.


  El comandante salió corriendo del centro de mando y pasó junto a Nath sin reparar en él. Él consideró sus opciones: miró a la sudorosa alférez, al droide y a Nuress, y decidió que no volvería a tener una oportunidad mejor.


  Entró por la puerta y levantó su bláster.


  —¿Abuela? Me llamo Nath Tensent. —Lucía su sonrisa más amplia y maliciosa, y esperó a que ella volteara—. Sé que está un poco ocupada, pero usted mató a mis amigos. Creo que debemos hablar.


  Se alegró al ver que, a pesar de su gran aplomo, la Coronel Nuress todavía podía mostrar sorpresa.


  V


  Zarandeado por la tormenta, el X-Wing de Quell giraba sobre sí mismo en llamas. El viento y el fuego se arremolinaban en torno a la estación orbital; se extendían hacia afuera como franjas de aniquilación. Seguía pisando los pedales del timón y con sus manos enguantadas manipulaba los paneles de control, pero su mente estaba absorta en el infierno que la envolvía. En el holocausto que ella misma había provocado.


  Las imágenes de Nacronis (la colorida tormenta de lodo, húmeda, fustigante y catastrófica, vapuleando estructuras e inundando de lodo las ciudades) se mezclaban libremente con las actuales. Quell imaginó tormentas de fuego consumiendo las estaciones que albergaban a miles y miles de colonos civiles. Imaginó a los ciudadanos de la superficie planetaria mirando hacia el cielo y sabiéndose condenados.


  Su mente recordó los bombardeos planetarios, las operaciones en Mek’tradi y Mennar-Daye en las que participó, obediente, y donde vio cómo las cargas explosivas caían y pulverizaban los asentamientos. Recordó las reuniones donde había recibido las instrucciones para esas misiones y el profesionalismo con que llevó a cabo la matanza. Recordó haber vitoreado en la plataforma de observación del Pursuer, con el resto de la tripulación, mientras contemplaban cómo el poderoso destructor estelar eliminaba a sus objetivos. Recordó el rostro del Comandante Soran Keize y cada uno de los errores que ella había cometido.


  Conforme los incendios fundían el andamiaje y los puntales, uno de los rayos de la estación orbital empezó a ceder. Las placas del casco estaban desprendiéndose y caían en láminas de cientos de metros de largo. Desde una distancia vaga, analítica, Quell recordó que abajo había una ciudad, un asentamiento en Pandem Nai que subsistía a duras penas a la sombra de la estación.


  Quell tenía una memoria extraordinariamente buena, pero no pudo recordar el nombre de la ciudad.


  Imaginó que metal derretido y escombros caían del incendio sobre casas y fábricas. Aplastándolas. Carbonizándolas. Algo no menos destructivo que cualquier bombardeo que el Pursuer hubiera realizado, pero más cruel e impreciso.


  Estaba volando sobre un cementerio.


  Su X-Wing se dirigía hacia abajo. Quell se preguntó de repente si K6-L era el responsable, pero los movimientos eran suyos; no había sabido del droide desde que las llamas habían envuelto su nave, y aunque debió preocuparse por el astromecánico, ya no le quedaba espacio disponible en su conciencia. Aspiró una bocanada de aire caliente y escaso entre los dientes y, mientras veía unos puntitos, continuó su descenso bajo la línea del horizonte de la estación. Ignoró las lucecitas de los cazas TIE en el escáner y maniobró para colocarse debajo del centro de la estación, manteniendo el descenso casi vertical.


  La gravedad la jalaba hacia abajo. Los propulsores la empujaban. Sintió que un poco de saliva se le atoraba en la garganta y casi se asfixia. La atmósfera cambió a su alrededor, pasando del rojo intenso al naranja. Al fin localizó su objetivo: una viga tan larga como el ancho de su nave, la cual había caído de la estación orbital y se precipitaba hacia la superficie del planeta.


  Quell jaló el gatillo y disparó una ráfaga de rayos de partículas que desmoronó el objeto. Siguió disparando y volando en picada, reduciendo los escombros a fragmentos y los fragmentos a ceniza.


  —Lark a… quien sea. —El intercomunicador emitió zumbidos y crujidos. Si él no se hubiera identificado, Quell no habría reconocido su voz—. ¿Qué pasó? —preguntó.


  Quell intentó corregir su trayectoria descendente. Los motores gruñeron y se rebelaron. Los repulsores no habrían servido de nada: era más probable que hicieran pedazos al X-Wing a que lo estabilizaran. Enderezó la nave y continuó cayendo. Durante tres segundos estuvo segura de que iba a estrellarse; entonces se inclinó hacia arriba y empezó a subir.


  El intercomunicador crepitó por segunda vez. La voz de Lark se escuchó con más claridad.


  —¿Qué hemos hecho? —preguntó.


  La voz la arrancó de sus ensoñaciones y la devolvió a la realidad. La pregunta exigía una respuesta.


  —Yo lo hice —matizó Quell.


  Ella no sabía si alguien aparte de Wyl Lark estaba escuchándola, pero mientras ascendía a gran velocidad y veía otra masa negra arriba, otro pedazo de escombro de la estación orbital en descomposición, supo que a su responsabilidad le correspondía una acción.


  El Escuadrón Alfabeto era suyo. Entonces dio sus órdenes finales.


  —La operación para tomar Pandem Nai fracasó —anunció—. Ahora, esta es una misión de rescate.


  Los escombros se precipitaban a toda velocidad. Quell disparó.


  CAPÍTULO 19
REAJUSTE DE EMERGENCIA


  I


  «Ahora, esta es una misión de rescate».


  —¿Qué significa eso? —preguntó Wyl—. ¿Qué se supone que debemos hacer?


  Quell no respondió. El intercomunicador zumbaba y silbaba. Wyl llamó a Nath y a Chass, pero no hubo respuesta. Cuando llamó a Kairos escuchó un chirrido, un sonido electrónico que pudo haber sido una señal de confirmación o un estallido de estática.


  A efectos prácticos, Wyl estaba solo, sin contar a sus perseguidores del Shadow Wing y a los fantasmas del Escuadrón Motín.


  Escuchó el tableteo de Sata Neek y la voz monótona de Rununja, que le daba órdenes y le advertía de las descargas que habían disparado contra él. Pero, sobre las voces de los compañeros de su antiguo escuadrón, seguía oyendo la voz de Quell: «Ahora, esta es una misión de rescate».


  En el Cúmulo Oridol se quedó sin compañeros y tuvo que decidir su destino y el de su misión. El dios de Oridol lo había puesto a prueba, y desde entonces lo perseguían los fantasmas del Escuadrón Motín. Ahora tenía que decidir otra vez, perseguido por el mismo enemigo. Sin embargo, cuando hizo girar su A-Wing y empezó a alejarse de la estación, lo embargó una súbita sensación de paz.


  «Ahora, esta es una misión de rescate».


  No era una misión de venganza contra el Shadow Wing. No era una misión de conquista en favor de la Nueva República. Por primera vez desde que tomó vuelo en el Lodestar, se sintió seguro de sí mismo y de su propósito.


  No sabía si los muertos del Escuadrón Motín aprobarían su decisión, pero sus ancestros de Casa lo harían.


  Ya no había nada que pudiera hacer para evitar el colapso de la estación. Era probable que hubiera miles de personas en su tripulación y, aunque sintió remordimientos, no tenía manera de hacerlos entrar en los pods de escape. (Sospechaba que los imperiales no eran las personas a las que Quell quería que rescataran, pero ahora él tenía que tomar las decisiones). Tampoco podía detener directamente la propagación de la tormenta de fuego (y vaya que estaba propagándose), aunque sabía que disparar rayos de partículas entre las nubes ardientes no podía traer nada bueno.


  Echó un vistazo a su escáner, cuya imagen parpadeaba y se distorsionaba a causa de la tormenta, y luego miró por la cubierta de la cabina. Aquella era una misión de rescate, así que, pensó, ¿a quién podía ayudar?


  Ajustó el rumbo y vio a la distancia las siluetas de las naves imperiales que huían del frente de la tormenta. Cargueros de suministros, una corbeta y, en medio de todos ellos, una enorme nave con forma de losa, bordeada de contenedores esféricos: una nave cisterna.


  La nave avanzaba despacio por el cielo. Wyl inclinó su nave hacia babor y vio que las llamas se arremolinaban debajo. A la velocidad con que la tormenta estaba expandiéndose, era seguro que alcanzaría a la nave. Los pods se prenderían y entonces…


  Otra cascada de rayos esmeraldas pasó zumbando junto a su nave. Uno de ellos hizo blanco y arrancó el sensor de selección de objetivo de su cañón de estribor. La nave se sacudió y aulló.


  —¡Déjenme en paz! —gritó Wyl, y aceleró en dirección a la nave.


  Él podía alcanzar la velocidad necesaria para huir de la tormenta; la nave no. Wyl vio los pods de almacenamiento que salían del casco de la nave como si fueran las patas de un insecto rastrero. Eran al menos dos docenas.


  Tecleó en su intercomunicador y abrió un canal.


  —¡Nave de transporte imperial! —dijo—. ¿En qué puedo ayudar?


  No hubo respuesta.


  Wyl les había perdido el rastro a sus perseguidores y su escáner no funcionaba. Se asomó otra vez y vio que los zarcillos de fuego se acercaban con rapidez. Atravesó la distancia que lo separaba de la enorme nave y eligió su primer blanco.


  Sus cañones dispararon y silbaron. Wyl dio vueltas y giros para acercarse a la nave. Sus rayos volaron y echaron chispas al alcanzar las amarras del primer pod de almacenamiento. El metal se ennegreció, se ablandó y al final cedió. El pod cayó en picada hacia la superficie del planeta.


  Wyl no lo sintió como un triunfo. Esperaba que el pod cayera en algún lugar deshabitado, lejos de los asentamientos, y que no explotara con el impacto. Si no, bueno… no tenía más opciones. Era mejor que ardieran en la superficie a que alimentaran la conflagración en los cielos, lo que destruiría la nave cisterna y provocaría que un infierno descomunal se tragara el planeta.


  Las llamas empezaron a lamer la nave y a extenderse por los huecos entre los pods. Wyl trató de igualar la trayectoria y la velocidad de la nave. Estabilizó el A-Wing mientras ponía en la mira las amarras del siguiente pod, pero las ráfagas de la tormenta lo aventaron a diez metros de distancia y el disparo se desvió. Volvió a posicionarse y disparó una segunda descarga; el pod rechinó y quedó colgando de las amarras, pero no se soltó. El fuego ardía en torno a él.


  Wyl hizo una mueca y reprimió una palabrota. El pod, que colgaba de manera precaria, ya no ofrecía un blanco estable. El gas del contenedor se prendería en cualquier momento. A la distancia a la que él estaba, una explosión habría destruido tanto el A-Wing como la nave.


  Aun así, volvió a dirigir sus armas hacia las amarras maltrechas. «Un último intento», decidió, y rio al ver que unos rayos esmeraldas pasaban zumbando a su alrededor. Sus perseguidores lo habían alcanzado, y no le quedaba más remedio que esperar vivir lo suficiente para realizar una última ronda de disparos.


  Cuando estaba a cincuenta metros del pod, un rayo rojo pasó frente a sus ojos. Las amarras medio rotas brillaron con luz blanca y el pod se desprendió. Wyl siguió la imagen residual grabada en sus ojos y vio al tirador: un U-Wing de la Nueva República que se acercaba desde la estación orbital.


  No logró ver con detalle, pero estaba seguro de haber visto el escudo del Escuadrón Alfabeto pintado en la nariz de la nave.


  —Qué gusto verte, Kairos —murmuró—. Me alegra que llegaras. Encárgate de los pods de babor; yo me encargaré de los de estribor.


  Los TIE que lo perseguían dispararon ráfagas de destrucción esmeralda adonde Wyl había estado segundos antes. Misión de rescate o no, Guiño y Carbón querían verlo muerto.


  Pero recordó su último encuentro con el Shadow Wing y supo que debía intentar algo.


  II


  El enjambre la había encontrado. Una canción triste, con sonidos de bandfill y un canto entrecortado, acompañaba a Chass mientras hacía girar su nave, aceleraba, volaba en picada, se abalanzaba contra los escuadrones y disparaba ráfagas hacia las nubes ardientes. Los TIE del Shadow Wing la tenían rodeada. Hacía mucho que su nave había perdido sus escudos. A cada segundo que pasaba, un sistema diferente dejaba de funcionar, a medida que los rayos de partículas calcinaban su ala principal.


  Estaba condenada pero no derrotada. Un TIE entró en el área de alcance de sus cañones y ella lo eliminó con un disparo. Otro disparó a destiempo; Chass descendió veinte metros y vio que las descargas alcanzaban a otro de sus enemigos, que se alejó dando vueltas sin control.


  Estaba cantando, aunque no conocía la letra de la canción.


  Unos minutos antes, había oído una voz mezclada con estática, la de Quell, decir algo por el intercomunicador, pero no había entendido. La voz no se había escuchado de nuevo. Chass ignoraba dónde estaba el resto de su escuadrón y cuál era su misión ahora. Le daba la impresión de que todo el planeta se encontraba en llamas. Estaba segura de que ese no era el plan original.


  Sin embargo, ya no importaba. Al término de su misión, se sentía aterrada y satisfecha, y se propuso matar a la mayor cantidad posible de imperiales.


  Los instrumentos que estaban bajo su brazo derecho empezaron a crepitar y a echar chispas, y la cabina se iluminó con electricidad. Chass se acercó el brazo al pecho. La tela de su manga estaba negra. Los supresores entraron en acción y las chispas del panel lateral se extinguieron. Otra descarga enemiga perforó uno de los s-foils, inhabilitando el cañón y sacudiendo la nave. Chass hizo girar el B-Wing, vio la esfera de TIE acercándose y determinó un último plan: dejaría caer su caza en picada, con la cabina y las armas viendo hacia el cielo; giraría y dispararía, giraría y dispararía, hasta que todos sus enemigos desaparecieran o hasta que ella fuera por fin destruida.


  Estaba lista. No sería el martirio de Jyn Erso, pero le bastaba.


  Sin embargo, mientras se acomodaba en su asiento y echaba el B-Wing hacia atrás, la lluvia de fuego enemigo cesó.


  En lo alto, los cazas TIE se elevaron, dieron vuelta y se alejaron, internándose en la tormenta de fuego. Chass quería gritarles, exigirles que regresaran, y rio de ira y confusión.


  Entonces escuchó por el intercomunicador una voz entrecortada y lejana.


  —Repito, aquí Wyl Lark, del Escuadrón Alfabeto de la Nueva República, a todas las naves, en todas las frecuencias. Favor de cesar hostilidades y brindar asistencia.


  »Si no lo hacemos… —titubeó—. Si no lo hacemos, todo arderá. Si no lo hacemos, podríamos perder el planeta. No hay nada más importante. Nada, si podemos detener esto. Aquí Wyl Lark…


  «Wyl Lark», pensó ella. «Lo estás haciendo de nuevo. Estás robándome todo».


  Chass prendió de nuevo sus propulsores y azotó su brazo quemado contra la consola para reiniciar el escáner. En algún lugar de esa tormenta de muerte, encontraría un combate digno de ella.


  III


  —¿Ahora? ¿Decidiste hacer esto ahora?


  La Coronel Nuress estaba más sorprendida que enojada. Nath escuchó el subtexto: «¿En verdad eres tan estúpido?».


  —No tendré una mejor oportunidad —respodió Nath, y dejó de dirigir el bláster hacia Nuress para dirigirlo hacia la alférez. La primera se quedó parada; la segunda estaba sentada en su consola, inmóvil. Nath caminó hacia un lado, poniéndose fuera del alcance del droide de la capa roja—. Si se mueven, disparo.


  —La estación se cae en pedazos —continuó Nuress como si estuviera dándole una reprimenda—. El planeta entero está en riesgo.


  —Entonces, apresurémonos. Responda mis preguntas y habremos terminado.


  Nath caminó despacio por el perímetro de la sala para revisar que no hubiera pasado por alto alguna amenaza evidente y para tener una vista clara de la entrada. Ya antes había tomado rehenes. Prefería hacerlo con un equipo, pero la Coronel Nuress le había arrebatado el suyo.


  Al pasar junto a la alférez (la mujer estaba de espaldas a Nath, y Nath, de espaldas a la pared) vio que esta deslizaba la mano hacia la cadera. Tal vez no intentara sacar un arma, pero Nath consideró que era mejor no correr el riesgo. Apuntando la pistola hacia Nuress, dejó caer el puño sobre la cabeza de la alférez y azotó su rostro contra la consola. La mujer se desplomó sobre la silla.


  «Puede que esté inconsciente, puede que esté fingiendo», pensó Nath. Cuando estaba preparado para disparar, la alférez resbaló de la silla y cayó al piso. «No está fingiendo», decidió Nath.


  Con eso, quedaban la Abuela del Shadow Wing y el droide.


  —¿Qué quieres? —preguntó Nuress. No protestó ni gritó para proteger a su oficial. Nath lo agradeció.


  —Hace unos siete meses —dijo el piloto—, usted envió unos cazas a los astilleros de Trenchenovu para repeler un ataque rebelde. ¿Lo recuerda?


  Ella mantenía la vista fija en Nath, quien no vio ninguna señal de titubeo, no hubo ningún momento en que ella pareciera buscar en su memoria.


  —Recuerdo la operación —respondió la Abuela—, pero no los detalles. Un escuadrón, me parece. Un altercado menor.


  —¿Hay registros?


  En esa ocasión sí titubeó, aunque solo por un instante.


  —Sí.


  —Ábralos. —Nath señaló con el bláster la consola más cercana—. Despacio.


  Nuress se inclinó con cuidado sobre la consola (Nath se preguntó si tendría problemas de columna) y tecleó en los controles. Él tuvo que darle la espalda al droide para poder supervisarla. No vio que la mujer activara ninguna alarma ni que intentara enviar señales de ayuda. Era sensata, pensó Nath. Sabía que la estación era un caos y que sus probabilidades de conseguir refuerzos eran mínimas.


  O tal vez en verdad prefería que su gente continuara con sus tareas. Su preocupación con respecto al planeta había parecido sincera.


  —Aquí está —anunció ella—. Astilleros de Trenchenovu. El 204 prestó un escuadrón al destructor estelar Sanction para que lo asistiera en la defensa contra un ataque terrorista previsto. Según recuerdo, el Pursuer también iba a participar, pero se produjo una crisis en otra parte y nuestro escuadrón se vio obligado a permanecer en Trenchenovu esperando el regreso del Pursuer.


  —¿Dos destructores estelares contra un escuadrón de bombarderos rebeldes?


  Nuress se encogió de hombros.


  —Tal vez la información de inteligencia con que contábamos estaba equivocada. Es mejor que sobren los recursos.


  Podía estar mintiendo, Nath no tenía manera de saberlo con seguridad. Y, aunque no tenía la más mínima importancia, sintió una oleada de ira en su interior. Había ido buscando certezas. Buscando un cierre. Si al final se iba de ahí sin conocer la verdad…


  «No importa», se dijo. «Pregunta lo que sí importa».


  —¿Quiénes estaban en la lista de vuelo? Deme los nombres de los pilotos de cazas TIE.


  Nuress oprimió otra tecla y en la pantalla se desplegó una lista de nombres. Nath seguía la lista conforme ella los leía.


  —Capitán Alyord Smythe. Teniente Denn Maskar. Subteniente Samnell Peers. Subteniente…


  Nath percibió una fluctuación en su voz y dejó de escuchar el resto de la lista.


  —¿Qué? —preguntó—. ¿Qué pasa?


  Ella lo miró sin expresión. Nath blandió el bláster, molesto.


  —Hizo una pausa —insistió él—. ¿Qué fue lo que vio?


  Nuress se enderezó despacio y giró para mirar a Nath de frente.


  —Todos están muertos —respondió—. Lo había olvidado, eso es todo.


  Nath caminó hacia la consola (demasiado cerca de Nuress, lo sabía, aun considerando su edad) y sostuvo el cañón del bláster a pocos centímetros de la garganta de la mujer mientras tecleaba en los controles y abría los registros de los pilotos.


  Nuress no había tenido tiempo de modificar los datos. Los registros confirmaban su versión. Nath sintió que sus entrañas se retorcían conforme leía cada archivo. Capitán Alyord Smythe: Fallecido. Teniente Denn Maskar: Fallecido. Doce pilotos, todos muertos.


  Eso no era por lo que Nath había ido ahí. Escuchó cómo su respiración se aceleraba, caliente y con un gusto amargo.


  —¿Cómo es posible que todos estén muertos? —gritó.


  —Siete meses es mucho tiempo para un piloto TIE.


  Nath lo recordó. La mayoría de los pilotos no duraban un año.


  —Pero sus pilotos eran buenos —dijo.


  Observó un dejo de sonrisa y resistió el impulso de golpearla en la cara.


  —Lo eran. Aunque esos no eran de los mejores. Pero ha sido un periodo difícil y, una vez que se empieza a remplazar a los pilotos, la expectativa de supervivencia de todo el escuadrón disminuye. —Volteó a ver los registros en la pantalla—. Maskar murió casi un mes después de Trenchenovu, víctima de una explosión en la cubierta de vuelo. Debido a una tubería para combustible saboteada, comprada a simpatizantes de los separatistas.


  —¿Separatistas? —preguntó Nath. ¿Acaso estaba senil?


  —Separatistas, rebeldes. Es lo mismo.


  Nath gruñó. Ella continuó.


  —Después de Maskar, perdimos a tres más en un periodo de cinco meses. Fue tras el asesinato del Emperador cuando las masacres comenzaron. Perdimos a gente valiosa en Nacronis, en Indu San, en el Cúmulo Oridol… —De repente se carcajeó, con una risa áspera que sugería en partes iguales regocijo y desdén—. Mira a tu alrededor: ¿por qué crees que no hay nadie? ¿Por qué crees que ustedes ganaron?


  Nath tuvo que esforzarse para calmar su respiración y controlar el temblor de la mano con que sostenía el bláster. Los pilotos que habían aniquilado a su equipo estaban muertos. No tenía otra prueba de ello más que los registros del Shadow Wing y la palabra de su comandante, pero esa era toda la evidencia que podía aspirar a conseguir.


  Estaban muertos. Ya estaban muertos.


  Él había ido buscando venganza, y estaban muertos.


  —¿Quién autorizó la misión? —preguntó.


  —Esto es el Imperio —respondió ella—. ¿Quién no la autorizó, en uno u otro nivel?


  Nath gruñó.


  —¿Quién aprobó el plan? ¿Quién dio el sí a la emboscada?


  —Fui yo —afirmó la Coronel Nuress.


  Esa era la respuesta que estaba buscando. Apretó con fuerza el bláster y dejó que la ira hirviera en su interior. Era el momento de hacer su mejor esfuerzo para equilibrar la balanza tanto como fuera posible.


  Entonces recordó su otra misión, y por poco rio.


  —Tengo otra pregunta —dijo—. ¿Conoce a una piloto llamada Yrica Quell?


  Nuress arrugó la frente.


  —Conozco el nombre.


  —¿Tiene alguna opinión sobre ella? ¿Algo que comentar?


  —Era una piloto capaz. Hasta donde recuerdo, su historial era mediocre, pero no carente de mérito. Uno de mis comandantes la apreciaba bastante. No recuerdo haber hablado directamente con ella.


  —Quiero ver su expediente —dijo Nath.


  La Coronel Nuress se encogió de hombros y volvió a la consola.


  —No sirve de nada proteger a los muertos —señaló ella.


  La pantalla parpadeó y mostró un nuevo archivo. Nath vigilaba con el rabillo del ojo a Nuress mientras leía por encima los detalles de las misiones y las evaluaciones de su desempeño, hasta que llegó al final del documento.


  «Vaya», pensó. «Esto es interesante».


  —Transfiéralo a un datachip —ordenó.


  Nuress lo miró con una expresión altiva y desdeñosa. Nath rio y tecleó los comandos él mismo. Cuando la transferencia se completó, caminó a través de la sala hasta la unidad de transferencias y se guardó el chip.


  —Entonces ¿ya terminamos? —preguntó la Coronel Nuress.


  Nath la miró. Ella estaba erguida, como una cadete durante una inspección, con la pomposidad característica del Imperio. Sabía lo que iba a ocurrir, Nath estaba seguro de ello, y estaba preparada para enfrentarlo sin temor.


  —Sí —contestó él.


  Quería saber si ella intentaría sacar su arma de mano. Había visto la pistola que llevaba en el cinturón desde el momento en que entró en el centro de mando, pero le permitió conservarla para reducir sus opciones: así, él solo tenía que preocuparse por una cosa y no por muchas. Además, ella era demasiado lenta. La edad o la indecisión le impidieron sacar el arma en el medio segundo que él se concedió para esperar.


  Jaló el gatillo y sintió el retroceso y el calor del arma en su mano. La descarga golpeó a la Coronel Nuress en el centro del pecho e inundó la sala con los olores del ozono, de la tela fundida y de la carne quemada.


  No hubo coros de espíritus. No hubo señas de aprobación por parte de los fantasmas del equipo de Nath ante la muerte de quien los destruyó. Solo un sentimiento de satisfacción apagado, embotado, en su caja torácica.


  Había hecho lo que se proponía hacer.


  Mientras el puente temblaba bajo sus pies, salió corriendo del centro de mando con la esperanza de que su droide siguiera esperándolo.


  IV


  La Coronel Shakara Nuress yacía en el frío piso metálico del centro de mando y sabía que estaba muriendo. Cada vibración del piso metálico del puente hacía que su pecho se estremeciera. No sentía mucho dolor (el rayo del bláster había cauterizado la herida al instante, dejando apenas un halo radiante de calor en torno al agujero calcinado), pero esa falta de sensibilidad era en sí misma perturbadora.


  En un instante consideró sus opciones y obligaciones, y comprendió que nada que pudiera hacer sería útil. No tenía ninguna orden final para dar. No había nada que pudiera hacer para detener a los separatistas, salvar Pandem Nai, despertar a la Alférez Nagry o vengarse del infeliz que le había disparado.


  Se dio vuelta y sintió una punzada caliente en el abdomen. Miró hacia el extremo opuesto del centro de mando y sus ojos se encontraron con el espectro de la capa roja.


  El Mensajero del Emperador.


  La observaba con su máscara de cristal sin ojos. No se movió.


  Ella se arrastró hacia delante, agarrándose de las uniones de las placas del piso metálico. Los temblores, los suyos y los de la estación, hacían que sus dedos resbalaran en las ranuras, pero se sujetaba con más fuerza y jalaba. Avanzó un metro, dos, tres, pero al final su fuerza se agotó.


  —Dígame —dijo con voz reseca.


  El Mensajero del Emperador inclinó la cabeza y la siguió con la mirada hasta encontrar su nueva ubicación, pero no habló.


  —Dígame por qué —pidió ella—. ¿Por qué observarnos? ¿Por qué no decir nada? ¿Por qué la Operación Ceniza?


  El Mensajero del Emperador solo se quedó mirándola.


  —Ya no puedo decírselo a nadie. ¡Míreme! —Intentó rodar para mostrarle la herida a la máquina, pero le faltó fuerza—. Le serví durante décadas. Solo quiero saber cuál era su intención.


  Ella había confiado en que la destrucción de Nacronis era necesaria. La Operación Ceniza había fracasado en otros planetas, en Naboo y en Abednedo, pero no en Nacronis. Su unidad había cumplido con su deber.


  —Dígame que valió la pena. Dígame por qué.


  Su visión empezó a mermar, oscurecida por una neblina que invadía sus ojos desde el interior. Sacudió la cabeza para despejarla; no sabía cuánto tiempo había pasado, pero estaba consciente de que su muerte era inminente. Separó los labios para exigir respuestas por última vez, pero las palabras nunca salieron de su boca.


  Su mirada cayó al piso. Vio cuero rojo girar y alejarse cuando el Mensajero se dio vuelta para marcharse.


  Ahí, en el centro de mando de Orbital Uno, Shakara Nuress, leal servidora del Emperador y mente maestra del Escuadrón 204 de Cazas Imperiales, murió en medio de la desesperación, preguntándose si mucho antes, en un lugar muy lejano, habría cometido un error.


  V


  «Induchron».


  Quell lo recordó por fin. La ciudad se llamaba Induchron.


  Entrevió partes de la metrópoli mientras aceleraba en dirección a la superficie y atravesaba la capa más baja de nubes de color ocre: un asentamiento extenso, plano, de fábricas achaparradas, casas prefabricadas y silos metálicos que se extendía como musgo por las planicies rocosas de Pandem Nai. Era un lugar feo comparado con los rascacielos deslumbrantes de Coruscant, las ciudadelas de Nacronis e incluso las metrópolis de Abednedo, excavadas en las montañas.


  Era casi indigna de ser salvada. Casi indigna de morir por ella.


  Pero Quell lo haría si era necesario.


  Se zambulló con su X-Wing, persiguiendo los trozos ardientes de escombros que caían desde la estación orbital. Disparó una y otra vez pequeñas descargas de cañón contra planchas metálicas ennegrecidas y torres caídas. Luego, invertía su dirección y ascendía para interceptar la siguiente lluvia de restos industriales. El desgaste de su cuerpo era terrible: los músculos le dolían como si hubiera corrido durante horas, y cada movimiento le producía dolor y liberaba ácido láctico. Sin embargo, el desgaste de su nave era peor. Estuvo forzando al máximo los propulsores durante varios minutos seguidos en un ambiente planetario. Sometió cada tornillo y cada sistema computacional a presiones inmensas. Los sistemas iban dejando de funcionar uno por uno y, al parecer, el droide astromecánico ya no los reparaba.


  Mientras penetraba las nubes ocres en un nuevo ascenso, se produjo una terrible explosión a babor. Quell reconoció el sonido: un trozo de metal de los que estaban cayendo golpeó uno de sus s-foils. No era la primera vez. Esperaba no haber perdido el cañón, pero si así era, aún tenía otros tres.


  Intentó generar un reporte de daños, pero la pantalla estaba negra. El calor empezaba a ser un problema: el casco de la nave estaba prácticamente al rojo vivo como resultado de sus maniobras, y si no hacía ningún ajuste, fundiría sus propios cañones.


  Se lamió sus labios partidos y entornó los ojos en busca de su siguiente objetivo. La situación solo podía empeorar. Hasta entonces solo habían caído trozos de la estación, pero había módulos enormes que aún no perdían sus repulsores. Y todo caería tarde o temprano.


  Si ella no podía salvar Pandem Nai, tal vez podría salvar Induchron. No cometería dos veces el mismo error.


  VI


  La transmisión llegó en diecisiete fragmentos que la computadora del Lodestar aún no lograba ensamblar. La culpable era la tormenta de fuego de Pandem Nai, que había afectado las comunicaciones, reduciendo la intensidad de las señales y haciendo necesario el uso de programas de recuperación de datos para procesar hasta los mensajes más simples.


  Nada de eso le preocupaba a Caern Adan, quien esbozaba una sonrisa sombría mientras el software trataba de encontrarle sentido al comunicado enviado a su estación. «De nada sirve apresurarte cuando ya perdiste la carrera».


  Más allá de su apartado rincón, el resto del centro de operaciones tácticas era presa del pánico. La General Syndulla gritaba órdenes, exigiendo que la flota de la Nueva República atravesara el campo de minas y se aproximara a Pandem Nai.


  —¡Tenemos que ir! —gritó—. ¡Tenemos que ayudar! Ordene a nuestras naves canalizar toda la energía a los escudos frontales y embestir las minas si es necesario.


  —General —protestó un humano de barba blanca—, si lo hacemos, la flota será vulnerable cuando salga del campo de minas. Las naves imperiales de guerra están listas para luchar. Nos harán pedazos.


  —No lo harán —dijo Syndulla—. Mire la pantalla táctica. No están haciendo maniobras de ataque.


  Caern miró la placa transparente, llena de marcas de naves y vectores de trayectoria. La general tenía razón: las naves imperiales se estaban dispersando, más interesadas en escapar de la tormenta de fuego que en prestar atención a la flota de la Nueva República.


  De repente, Caern se levantó de su silla. No era posible que solo él se hubiera dado cuenta, ¿o sí?


  —Intentarán huir —dijo—. Si rompemos la formación, perderemos el bloqueo. Las naves imperiales harán el salto a la velocidad de la luz. Escaparán todas.


  —Estoy consciente de ello, Oficial Adan —dijo Syndulla—. Pero ahora mi mayor preocupación no es que una docena de naves y cruceros de suministros huyan del sistema.


  —¿Y qué hay del 204? —preguntó él. Pese a la brusquedad de su tono de voz, su pregunta era legítima. Casi no sabía interpretar la información de las pantallas, no era un estratega militar, y por más que le molestara parecer un tonto, necesitaba saber.


  Sin embargo, Syndulla replicó con impaciencia:


  —Pandem Nai está en llamas. ¿Qué hay del 204? La verdad, no me interesa.


  Caern empezó a protestar, pero ella ya le había dado la espalda. Luego de despotricar en silencio, se obligó a analizar lo que sabía. La mayoría de los escuadrones del Shadow Wing, tal vez todos, estaban presentes en la tormenta de fuego. Los TIE carecían de hipermotores, por lo que se quedarían atascados en el sistema mientras no se acoplaran a algún portanaves. Sería tardado, pero teniendo en cuenta la catástrofe, bien podrían contar con el tiempo necesario. Y era obvio que Syndulla no haría nada al respecto.


  Si el Shadow Wing quería huir, tenía oportunidad de hacerlo. Esa era la cruda verdad.


  Sin embargo, Pandem Nai ya no sería una amenaza. Fuera cual fuere su destino, sus días como fortaleza imperial habían terminado.


  Caern escuchó la voz grave y amigable de IT-O en su cabeza: «¿Eso le consuela? ¿Saber que no puede cambiar la situación ni apagar la tormenta?». Casi rio y apartó de su mente aquel pensamiento. Lo que menos necesitaba era que el droide representara en su imaginación el papel de su conciencia.


  Sintió una leve vibración cuando los propulsores del Lodestar impulsaron la nave de combate hacia delante. Después, una sacudida acompañada por un crujido metálico, como de un mamparo doblándose, casi lo hizo caer al piso. «Debe de ser la primera mina». Esperaba que Syndulla y el capitán supieran hasta qué punto podía aguantar su nave.


  Las manos le temblaban. Tenía ganas de un trago. La consola que tenía delante emitió un sonido y le ofreció algo mejor.


  La transmisión, ya restablecida, la había enviado Nath Tensent. Contenía un archivo del Escuadrón 204 de Cazas Imperiales: el expediente personal de Yrica Quell.


  CAPÍTULO 20
REDEFINICIÓN DE PARÁMETROS DE VICTORIA


  I


  Los TIE ya no trataban de matarlo. Al menos la mayoría. En cambio, Wyl volaba hacia la última de las naves cisterna, lado a lado con los pilotos del 204 en mitad del azote de la tormenta. Había visto un segundo escuadrón TIE dirigiéndose a una de las estaciones de extracción y un tercero a una nave de suministros. Con sus nuevos compañeros, había soltado de sus amarras docenas de las volátiles unidades contenedoras.


  Rezaba por que sus acciones fueran suficientes para detener la tormenta de fuego, por que sus esfuerzos no terminaran con un planeta carbonizado y un fuego demasiado vivo como para consumirse, incluso sin el combustible del que lo estaban privando.


  Con su U-Wing, Kairos marcaba el camino hacia la nave cisterna. Su nave había resistido bien la furia del infierno: tenía escudos y un casco resistentes, hechos para soportar presiones que habrían aniquilado un A-Wing o un caza TIE. Su peso adicional evitaba que los vientos la arrojaran contra el costado de la nave de transporte o causaran una colisión con un aliado. Por su parte, la nave de Wyl había perdido un cañón y él se había quemado las manos, pese al guante del uniforme de vuelo, al tratar de tocar la cubierta de la cabina.


  Trató de no lamentarse. Carbón y Guiño, que volaban tras él y habrían podido destruir su nave con solo jalar el gatillo, probablemente estaban pasándola peor. Los cazas TIE ni siquiera tenían escudos; los pilotos seguramente estaban rostizándose en vida.


  Wyl manipuló el intercomunicador con sus dedos adoloridos.


  —Aproximándonos al objetivo. Cuento cuarenta pods de gas. Tenemos que dividírnoslos, igual que antes.


  La respuesta fue un estallido de estática. Wyl no logró entender nada y sus sistemas de diagnóstico habían dejado de funcionar. Ni siquiera sabía si el problema estaba en su nave o en los TIE.


  —Bueno —murmuró. Quiso acariciar la consola, pero temió quemarse otra vez—. Un transporte más, una misión más, y nos iremos a Casa. No tienes ningún problema que no pueda solucionarse.


  Al acercarse a la nave cisterna, los TIE, el U-Wing y Wyl rompieron formación y volaron hacia la parte baja de la nave para tener acceso a los pods. De los cazas salieron unas descargas esmeraldas y rojas que fundieron el metal. Pero las llamas los inundaban como si se tratara de olas, y con cada crecida se veían obligados a dispersarse. Los pods podían resistir unos instantes la fuerza máxima de la tormenta, pero los cazas TIE y el A-Wing no.


  Los primeros pods empezaron a caer hacia Pandem Nai cuando había cazas TIE que eran arrastrados por el ventarrón y no regresaban nunca. Wyl vio cómo un caza, le pareció que era Carbón, era arrastrado por el fuego y explotaba como una nova, aportando más combustible y calor a la tormenta. Quiso lamentar su muerte, pero no tenía tiempo. Intentó con desesperación romper las amarras de un pod, pero su único cañón útil chisporroteaba, crepitaba y hacía que la nave se sacudiera con cada disparo. El blanco apenas se veía un poco chamuscado.


  Los pods más cercanos a la tormenta empezaron a resplandecer a causa del calor. Los TIE sobrevivientes y Kairos no dejaban de disparar, no dejaban de volar.


  Wyl creía en su misión. Sentía que era lo correcto. «Era una lástima que aun así», pensó, «tal vez fracasarían de todos modos».


  II


  Ya no había nadie con quien luchar.


  Chass volaba sin rumbo fijo a través de la tormenta, con los propulsores a potencia baja y la energía canalizada a los estabilizadores y los repulsores. El viento arrastraba su nave y el fuego lamía su casco. No tenía adónde ir, no veía nada a través de las llamas y ninguno de sus escáneres funcionaba. Solo la gravedad sugería una diferencia entre arriba y abajo.


  Su música había dejado de sonar y el ritmo lo marcaba ahora el dolor palpitante de su brazo quemado. Sin una batalla, no había razón para tratar de reparar lo que fuera que estuviera mal. Sentía en las venas la ansiedad de la abstinencia: un apetito irrefrenable por el miedo, la tranquilidad y la certidumbre que había sentido hacía apenas unos minutos.


  «¿Es todo lo que merezco?», se preguntó.


  ¿Encontraría alguien su cadáver, calcinado hasta los huesos, roto en fragmentos carbonizados, en un B-Wing estrellado en un planeta cenizo? ¿En verdad la encontraría alguien o simplemente la contarían entre los miles, las decenas de miles, que murieron en la catástrofe que acabó con dos flotas enemigas?


  No quería morir hirviendo en su propio sudor. No quería eso.


  «Tal vez lo merezco».


  Algo explotó mucho más abajo y la onda expansiva empujó la nave de Chass, quien rebotó en su asiento. El B-Wing salió impulsado hacia delante, girando sobre sí mismo en mitad del calor y la luz. Chass se inclinó sobre los controles, trataba de estabilizar la nave y buscaba en la consola alguna información que pudiera guiarla.


  Cuando levantó la mirada, se quedó con la boca abierta. Mucho más arriba del B-Wing, recortándose contra el cielo en llamas, vio la silueta con forma de cuña de un portanaves-crucero clase Fuego de Quasar, orbitado por al menos veinte cazas TIE. En otra época de su vida, una muy lejana, podría haber confundido el portanaves-crucero con un destructor estelar, mucho más grande, pero después de la persecución en el Cúmulo Oridol la reconoció de inmediato.


  ¿Se trataba del Shadow Wing? ¿Estaban tratando de escapar?


  ¿Qué otra cosa podía ser?


  Redirigió de inmediato la energía a los propulsores y se acomodó en su asiento. El caza dio un jalón y el motor despidió un aroma químico y dulzón. El portanaves-crucero se estaba alejando, pero al parecer la tempestad también le dificultaba el avance. Chass tenía la posibilidad de alcanzarlo.


  Respirando con dificultad e ignorando el dolor de su brazo, metió la mano bajo la consola y jaló un conmutador manual para reiniciar los subsistemas. Como no ocurrió nada, intentó de nuevo. Por fin, bajo un sonido metálico y el rugido de la tormenta, la música empezó a sonar otra vez: una canción de pop deva, de ritmo relajado y letra empalagosa sobre alguna celebración local prohibida por el Imperio.


  No recordaba por qué la había llevado, pero le gustaron el ritmo y la ironía de las estrofas. «Déjalo», se dijo. «Ya es bastante suerte que esté sonando».


  Las armas eran las siguientes. Si el portanaves-crucero no la había visto aún, al probarlas revelaría su posición. Aun así, apretó el gatillo y se alegró al ver que el autobláster ubicado debajo de la cabina y el cañón láser escupían rayos de partículas. Las armas de iones tardaron más tiempo en responder, no obstante dos de ellas soltaron descargas intermitentes de energía.


  Para enfrentar un portanaves-crucero y veinte TIEs tendría que moverse rápido. Acercarse al portanaves, freír sus generadores de deflectores en la primera ronda y el hangar en la segunda. Tal vez podría llegar al interior: perforar la nave como la munición de un lanzaproyectiles.


  Podía detener al Shadow Wing. Ahora que todos habían perdido de vista la misión, ella podía terminarla.


  «Sin escudos, con armas en mal estado y el objetivo por el que venimos todos. La gente que mató a Fadime. Tu tipo de combate favorito, Chass».


  Calculó la distancia hasta el portanaves-crucero. Unos veinte segundos para tenerla al alcance de sus disparos. Los TIE ya habían notado su presencia, pero seguían formando una barrera en la parte trasera de la nave mayor y no se separaban de ella. Eligió su primer blanco, decidida a dispersar el enjambre.


  —¿Chass? —Una voz interrumpió la música—. ¡Chass! ¿Eres tú?


  «Wyl Lark».


  El hombre que le había arrebatado sus blancos. Que le había robado por segunda vez sus decisiones. No era el hombre con quien quería tratar. No era la voz que quería oír en sus últimos momentos.


  —Chass, te necesitamos aquí arriba… Rastrea el vector de transmisión si no funciona tu escáner. Necesitamos soltar los pods de combustible de esta nave cisterna. Si no, explotará…


  —¡Estoy trabajando! —gritó ella—. Tengo frente a mí un portanaves-crucero lleno de cazas TIE y están huyendo.


  —¿Puedes oírme? —preguntó Lark. «Eres un idiota», pensó ella, pero él parecía tan aliviado que Chass no pudo reunir mucho rencor—. Escucha, te necesitamos. Las órdenes de Quell fueron que ahora esta es una misión de rescate, así que…


  —Al diablo con Quell. Nuestra misión era detener al Shadow Wing. Y yo estoy aquí, deteniéndolos. —Chass se obligó a respirar hondo. Estaba entrando en el área de alcance de los disparos de los TIE—. No me necesitan, Wyl. Sigan conteniendo el fuego. Déjenme terminar el trabajo.


  Chass disparó contra uno de los TIE. Los rayos de partículas y la energía crepitante perforaron las nubes ardientes. Su enemigo eludió la descarga con un rápido y hábil movimiento lateral. Los TIE no se dispersaron. Su formación defensiva permaneció intacta.


  —Por favor —rogó Wyl.


  Los TIE respondieron con una ráfaga que iluminó con un resplandor esmeralda la ventana de Chass. Ella hizo que su nave girara para eludirla. Su respiración se aceleró. Sentía que la música reverberaba en su cráneo, tranquilizándola y guiando sus movimientos.


  Si no podía dispersar a los TIE, atravesaría la formación. Podía sobrecargar sus armas, acumular la inercia suficiente para abrirse paso entre los cazas y embestir el portanaves. Forzosamente, la tormenta tenía que haberlo deteriorado. Ella podía darle el golpe final.


  Redistribuyó de nuevo la energía sin descuidar el flujo constante de rayos de partículas del exterior.


  —Adiós, Wyl —se despidió—. Haz lo que tengas que hacer. Cuéntale a la gente de mí, ¿de acuerdo?


  Pero la voz que respondió no era la de Wyl.


  —Sé lo que estás pensando. Pero mira a tu alrededor: todos lo arruinamos. Hoy no habrá ningún héroe, hermana.


  —¡Nath! —exclamó Wyl, y aquel rio.


  Una descarga de cañón pasó tan cerca de Chass que ella escuchó el crepitar de la interacción entre las partículas cargadas y el gas. No modificó su curso ni apartó la mirada del portanaves-crucero, pero sus hombros empezaron a temblar.


  Las palabras de Nath se repetían en su cabeza. Trató de apartarlas de su mente, pero se concretaron en una imagen del Lodestar, de la General Syndulla y de las secuelas de la batalla. Escuchó gritos airados y acusaciones por el destino del planeta.


  A nadie le importaría un portanaves-crucero.


  —Chass —dijo Wyl—, te necesitamos ahora.


  Ella azotó la consola con el puño. Era un acto infantil, petulante, y se dejó llevar por el arrebato. Luego dirigió su nave hacia arriba y se alejó del Fuego de Quasar.


  Porque Wyl tenía razón. Nath tenía razón. Era obvio que ambos tenían razón.


  Su nave se zarandeó y retumbó mientras volaba a toda velocidad por el cielo ardiente, y una llamarada cayó en cascada sobre su cabina cuando atravesó una bolsa de gas. Tras emerger, vio la nave cisterna (gigantesca y, por alguna razón, más intimidante que cualquier destructor estelar) y un puñado de cazas TIE junto a Wyl, Nath y Kairos, que disparaban inútilmente a los pods contenedores. Uno de los pods estaba en llamas: la capa de aislamiento entre el armazón metálico y el gas tibanna se había incendiado. Chass acercó su caza al pod y apretó la palanca de control. El autobláster disparó descargas que no se ajustaron al compás de la música.


  El pod se desprendió y cayó como un meteoro. Nath y Wyl reían, vitoreaban y gritaban animadamente, mientras bombardeaban amarras como un equipo, y Kairos igualaba la velocidad de la nave cisterna y cortaba el metal con disparos precisos y poderosos. Los TIE bailaban alrededor mientras las ráfagas los aventaban de un extremo a otro de la nave. Chass voló por debajo, con la esperanza de que la tormenta no la estrellara contra la parte inferior.


  Mientras trabajaban, escuchó mensajes débiles y distorsionados de otros TIE que reportaban su éxito al defender extractores de gas y naves de suministros.


  —Depende de nosotros —dijo Wyl mientras los pods de gas de la nave cisterna seguían cayendo uno a uno.


  Pero a Chass el brazo aún le dolía, sentía punzadas que llegaban hasta la cabeza. Incluso le costaba trabajo escuchar música. Entonces subió el volumen hasta que sintió que los oídos le iban a sangrar.


  En más de una ocasión, los alerones de ataque de su caza rozaron el casco del transporte, dejando tras de sí un rastro de chispas. Los estabilizadores giroscópicos de la cabina fallaron, por lo que tuvo que mantener la nave nivelada para evitar sufrir daños ella misma. Pero mantuvo su nave en una sola pieza. Encontró nuevos blancos. Soltó otro pod y luego otro más. Ajustó el intercomunicador para transmitir a todos los canales y obligó a escuchar aquel empalagoso pop deva a todas las naves que volaban sobre Pandem Nai.


  Junto con su escuadrón, enfrentó la tormenta para salvar un planeta.


  III


  Ya no podía ver. La cubierta de la cabina de su X-Wing estaba cubierta de ceniza, polvo y aceite, y una gruesa grieta atravesaba la mitad del panel central. Por fortuna, quedaba una pequeña área despejada, e Yrica Quell torció su cuerpo adolorido para mirar afuera y ver el cielo y los escombros que caían. Solo le quedaba un cañón útil, pero sería suficiente.


  Ascendía y descendía, ascendía y descendía, disparándole a los restos de la estación orbital que caían sobre Induchron. Los escombros que no lograba destruir los partía en pedazos, con la esperanza de que el fuego los consumiera o que cayeran fuera de los límites de la ciudad. Le pareció ver el destello de un turboláser en la superficie, una torreta que defendía la ciudad desde tierra, pero la imagen debió de ser producto de sus ojos irritados.


  A decir verdad, no quería ver hacia abajo. No quería saber en qué condiciones estaba Induchron.


  Nunca había escuchado sonidos como los aullidos y los quejidos que sus propulsores estaban haciendo. Si hubiera estado en su TIE, habría diagnosticado el problema, habría hecho una estimación de cuánto tiempo más permanecería el caza en el aire, pero no conocía bien el X-Wing. Un indicador que parpadeaba, una de las pocas luces de su consola que aún funcionaban, le advirtió que debía abandonar la nave. Ni siquiera sabía cómo funcionaba el mecanismo de eyección de un X-Wing. En todo el tiempo que pasó estudiando, nunca se le ocurrió investigar. De haber tenido aliento, se habría reído al pensar que, después de todo lo que había pasado, eso sería lo que la mataría. «Asfixiada en su asiento. Tus maestros estarían orgullosos, Yrica».


  De cualquier forma, no pensaba abandonar la nave mientras su último cañón siguiera funcionando.


  Volvió a elevarse y a descender, y aunque en cada ronda era menos eficaz, no dejó de disparar. La lluvia de metal azotaba su nave y ella se sacudía cada vez que los escombros golpeaban la cubierta de la cabina, ampliando la grieta.


  Quell se zambulló siguiendo una chamuscada rueda de metal parecida a un engrane. Mientras miraba por el espacio despejado de la ventana, disparó descargas intermitentes. Se le dificultaba contorsionarse para ver, mantener el blanco en la mira y disparar, todo al mismo tiempo, además de que hacía mucho que había perdido las esperanzas de recibir ayuda de D6-L. Pero la rueda tenía el tamaño suficiente para transformar diez cuadras de una ciudad en un cráter, así que no tenía más opción que seguir disparando y tratar de causar más daño en el metal que una simple abolladura.


  Estiró la mano sobre la consola para desviar más energía al arma, pero, en vez de ello, el caza empezó a retumbar y un rayo ardiente salió disparado de la parte baja de la cabina hacia la rueda.


  Se suponía que ya no tenía torpedos de protones. La pantalla se lo había dicho, y ella no volvió a hacer el intento de disparar.


  El torpedo dio en el blanco. La rueda se fragmentó en medio de una explosión, y Quell voló a través de un fuego blanco.


  —Gracias —susurró, aunque dudaba que su droide astromecánico pudiera oírla.


  Cuando estaba a punto de modificar la trayectoria para ascender de nuevo, un crujido metálico recorrió el X-Wing. El caza giró sin control, ignorando los intentos de Quell de enderezarlo y dando jalones al acelerar. Quell miró afuera y se alarmó al ver que los alerones de babor habían desaparecido por completo tras desprenderse desde la base.


  No podía volar. No podía detenerse. Y con el último cañón de su nave ahora amputado, no pudo ni siquiera dispararle a una estructura metálica que caía mientras ella se precipitaba hacia las rocas de Pandem Nai.


  CAPÍTULO 21
ANÁLISIS DE DESEMPEÑO


  I


  Despertó en medio del frío y la oscuridad. Los labios le sabían a polvo y ceniza. La brisa que rozaba sus mejillas olía a humo y provocó que la cabeza le diera vueltas. El violento vértigo le dio náuseas, pero el viento pasó. Abrió los ojos.


  Yrica Quell estaba sentada en la maltrecha cabina de su X-Wing, perdiendo y recuperando la consciencia una y otra vez. No había una cubierta que la protegiera del cielo nocturno, y el caza estaba enterrado a medias en la tierra y la grava, pero de alguna manera había logrado nivelar la nave antes de estrellarse. Entre episodios de adormecimiento, determinó que su cuerpo estaba completo. Seguramente tenía huesos fracturados, pero conservaba todas sus extremidades. Incluso tenía sensibilidad, aun cuando lo que sentía en cada uno de sus miembros era dolor.


  Cuando estuvo consciente de que tal vez había sufrido una contusión y, por lo tanto, podía morir si seguía desmayándose, desabrochó con gran dificultad su arnés y se incorporó en el asiento. Luchó contra el dolor de su cuello para explorar los alrededores y vio planicies cubiertas de arbustos que se extendían en todas direcciones, interrumpidas únicamente por cerros y mesetas distantes. Detrás, vio unas luces lejanas que parpadeaban y se atenuaban.


  «¿Induchron?», se preguntó. ¿Había sobrevivido la ciudad?


  Su misión, sus errores, volvieron de golpe a su mente. Respirando con sus pulmones irritados, miró hacia el cielo y vio un resplandor palpitante detrás de las gruesas nubes, una masa enorme y arremolinada, como un huracán de fuego. Ardía muy por encima de las luces de la ciudad y, mientras lo contemplaba (y lo hizo por un periodo que no podía determinar: ¿minutos?, ¿horas?), parecía reducirse, colapsarse poco a poco sobre sí mismo.


  Quiso consolarse con eso. Después de todo, a lo mejor no había arruinado el planeta.


  Pero aun así sus errores eran demasiado graves como para que ella mereciera perdón.


  Entonces llamaron su atención unos sonidos: risitas y chirridos, como ruidos de aves o de juguetes. Bajó la barbilla, volteó hacia el lugar de donde provenía el sonido y vio que lo que lo había producido corría hacia ella: un animal de cuatro patas, enclenque, desgarbado, con un pico puntiagudo y de color pardo como el paisaje circundante. El animal se sobresaltó y retrocedió medio metro al ver que ella se movía; luego continuó avanzando con paso lento.


  Se escucharon más chirridos. Eran cinco los animalillos que rodeaban los restos del X-Wing y miraban a Quell con ojos relucientes.


  «Carroñeros».


  Se despegó del asiento y sintió pulsaciones de dolor en todo su cuerpo mientras buscaba su pistola debajo del asiento. Sintió que sus dedos se despellejaban mientras hurgaba en vano bajo las palancas y los resortes. Al fin encontró lo que buscaba y se levantó, sosteniendo el arma con ambas manos.


  Estuvo a punto de perder el equilibrio, pero logró afianzar los pies y apoyar un codo en la parte superior de la nave. Desde ahí podía ver, a solo un metro de distancia, el domo de la unidad astromecánica. El droide estaba cubierto de polvo negro y restos chamuscados, y sus luces indicadoras estaban apagadas. «Perdóname, D6-L», pensó. «Tú nunca quisiste pilotar un caza estelar». Aunque luego cayó en cuenta de lo absurdo que era lamentar la muerte de un droide astromecánico, no tuvo ánimo para reír.


  Los carroñeros rechinaron al unísono y avanzaron juntos. Quell bajó el arma y la apuntó al suelo.


  No importaba lo que hubiera hecho ese día, no importaba a cuántas personas había matado o casi matado: no quería morir descuartizada por unos monstruos con pico.


  No sabía si tendría la entereza necesaria para seguir viviendo, pero ese era un problema que podía resolver después.


  El rechinido se transformó en un trino salvaje. Quell jaló el gatillo. No pasó nada.


  Le dieron ganas de sacudir el bláster o aventarlo furiosamente a un lado, pero no tenía la fuerza necesaria para hacer ninguna de las dos cosas. Jaló el gatillo por segunda vez, escuchó un chasquido eléctrico y percibió el olor de plastoide quemado. Uno de los carroñeros empezó a avanzar con grandes zancadas y abriendo el pico. Ella jaló el gatillo una y otra vez hasta que, por fin, el arma dio un salto en su mano y expulsó una descarga roja que se estrelló en el piso, despidiendo humo y chispas.


  Los carroñeros se escabulleron enseguida a las rocas, pero no fueron muy lejos.


  Quell sintió otro ataque de vértigo. Se apoyó con más fuerza en el codo y esperó a que las criaturas regresaran.


  Permaneció ahí mientras el fuego menguaba en el cielo nocturno, esforzándose por mantenerse despierta y tiritando a causa de la brisa fresca. Observó cómo los carroñeros la rodeaban, olfateaban y se acercaban despacio, y cada vez que uno intentaba atacarla, ella despertaba con un sobresalto y jalaba frenéticamente el gatillo del bláster para tratar de activarlo antes de que los monstruos de Pandem Nai le arrancaran las entrañas. En cada ocasión estuvo segura de que iba a morir. En cada ocasión el bláster hizo retroceder a los carroñeros en el último momento.


  Una parte de ella sabía que debía buscar el equipo de emergencia en el compartimento de carga del X-Wing. Buscar una bengala o, mejor aún, un transmisor de señales para avisar que estaba viva. Pero no tenía fuerzas para ello. Dudaba que el compartimento de carga estuviera completo. Lo único que podía hacer era mantener a raya a los carroñeros.


  ¿Se marcharían por la mañana? ¿La luz del día los ahuyentaría?, se preguntaba.


  No estaba segura de querer ver Pandem Nai de día, vulnerable y llena de cicatrices.


  Los carroñeros empezaron a gemir y a hacer ruido con sus picos. Poco a poco, Quell se dio cuenta de que algo había cambiado. Las criaturas ya no estaban mirándola. El viento se había intensificado y calentado de repente. Escuchaba un ronroneo, además del horrible zumbido que oía dentro de su cabeza: el retumbo grave y distante de una nave.


  Cuando los carroñeros huyeron por las planicies, finalmente la vio: un U-Wing realizando un descenso vertical, posicionado para aterrizar a un tiro de piedra del X-Wing. De improviso, Quell se sintió esperanzada, pero entonces notó que el casco no tenía el escudo del Escuadrón Alfabeto. Tal vez la nave pertenecía a la flota de la Nueva República, pero no era la de Kairos.


  La nave aterrizó en la planicie polvorienta con delicadeza. Sus luces eran tan brillantes que lastimaban los ojos. La puerta de carga se abrió y Quell vio a dos figuras en el interior: la primera, una silueta humanoide; la segunda, una esfera que flotaba a un metro de altura sobre el puente, y tenía un punto rojo y brillante similar a un ojo.


  «Hola, IT-O», pensó. «Hola, Adan».


  Sus rodillas se doblaron y tuvo que apoyarlas en el interior de la cabina para no hundirse.


  Adan salió de la nave con los antenapalpos desplegados. En cuanto como pisó el polvo, miró hacia ambos lados como si temiera una emboscada. Luego se sujetó las muñecas con sus manos y se dirigió hacia el X-Wing. El droide permaneció en el interior, observando.


  Quell escuchó que su bláster caía al piso de la cabina, luego de resbalar de su mano.


  —¿Por qué tú? —preguntó arrastrando las palabras. Tendría que haber mostrado más gratitud, pero no tenía fuerzas para ser cortés. Se sentía tan seca y expuesta como las llanuras de Pandem Nai.


  Aun así, esperaba una sonrisa de Adan.


  —Sé sobre tu última misión —dijo él.


  Ella trató de comprender.


  —¿Cuál misión?


  —Sé sobre tu última misión con el Shadow Wing. Sé la verdad sobre la Operación Ceniza —dijo con voz dura como el acero.


  —No entiendo a qué se refiere. —Quell decía la verdad. En su mente se mezclaban las mentiras, la culpa y el desconcierto provocado por la contusión.


  Los antenapalpos del oficial de inteligencia se enroscaron. Sus hombros se pusieron rígidos. Quell lo había visto enojado en otras ocasiones, pero nunca había sabido qué tanto era real y qué tanto actuación.


  —¿Quieres mentir sobre eso aquí? ¿Después de lo que pasó hoy? —Adan sonrió por fin, pero eso no produjo ningún cambio en su voz—. Si tienes tan poquita vergüenza, tal vez debería dejarte en Pandem Nai.


  La amenaza no fue lo que la hirió.


  «Si tienes tan poquita vergüenza…».


  —¿Qué quiere? —preguntó.


  —Una confesión —contestó Adan—. Podríamos comenzar con eso.


  Lo que él pedía no era mucho.


  Esta es la historia que le contó.


  


  Yrica Quell nunca había creído en el Imperio. Al menos no de la manera en que algunos de sus compañeros creían, ni con el fervor patriótico de un auténtico discípulo ni con la resignación ante un deber ineludible de los veteranos de la Guerra de los Clones. Había dejado su hogar y se había unido a la Academia con la idea de aprender a pilotar y luego desertar para unirse a la Alianza Rebelde. Nada de lo que había visto desde ese momento la había persuadido de que el Imperio era justo ni de que el Emperador era un hombre recto.


  En lo que sí creía era en su unidad. El Comandante Soran Keize le había dicho una vez, cuando Quell había tenido dudas acerca de su misión: «Luchamos por nuestros hermanos y hermanas que están a nuestro lado». Desde entonces, se aferró a esas palabras.


  Ella creía en el 204. Creía en el Comandante Keize. Y cuando los terroristas rebeldes asesinaron al Emperador Galáctico, lo interpretó como un ataque no solo en contra del Imperio, sino de todos los imperiales.


  —Esos últimos seis meses antes de Endor… No sabe cómo fueron en nuestro bando. —Quell no escuchaba las palabras que decía. No veía el rostro de Adan. En vez de eso, imaginaba los pómulos angulares y los labios finos del Mayor Keize—. Cada día había un nuevo ataque rebelde y seguíamos tratando de responder a ellos, aunque, por más fuerte que respondiéramos, ustedes continuaban atacando.


  »Derramamos mucha sangre solo para detenerlos, pero no funcionó. Nadie quería hacer lo que estábamos haciendo. Estábamos hartos de matar, pero no teníamos opción.


  Eso no era completamente cierto. Hubo quienes participaron con entusiasmo en el bombardeo de Mek’tradi, aunque Quell no estaba entre ellos.


  Durante esos últimos meses, olvidó sus fantasías de unirse a la Rebelión. Había luchado con el 204 porque no tenía nada más por qué luchar, y se concentró en la propaganda enemiga, los avistamientos de prisioneros y todo lo que pudiera ponerle un rostro a su oponente. En los días que siguieron a la muerte del Emperador, había recorrido en estado de shock los puentes del Pursuer y compartido una cama con Meriva Greef, sargento del 204, en busca de calidez y consuelo. No había pasado esos momentos de angustia sola. De hecho, había mantenido la compostura mejor que la mayoría.


  Durante dos semanas, el Pursuer estuvo saltando de un sistema a otro, buscaba una batalla digna de librarse. Cuando por fin recibieron órdenes, todos se dieron cuenta: los mandos superiores desaparecieron como fantasmas exorcizados.


  La reunión informativa tuvo lugar seis horas después. Para entonces, dos escuadrones ya habían partido en misión secreta. Quell estaba sentada en su rígida silla cuando el Comandante Keize anunció:


  —La Operación Ceniza está en marcha. Este es el primer contraataque galáctico desde la Batalla de Endor y forma parte de un plan de contingencia concebido tiempo atrás. El 204 tiene una misión modesta pero crítica y espero lo mejor de ustedes.


  Enseguida mostró unos hologramas del sistema Nacronis y describió a detalle los mecanismos de defensa del planeta y su peculiar meteorología. Explicó las etapas de un complejo asalto cuyo objetivo era distribuir explosivos especiales en la atmósfera para avivar las tormentas de lodo de Nacronis. Quell escuchó con atención, pero no logró unir las piezas en su cabeza hasta que se levantó y preguntó:


  —Señor, ¿cuál es el objetivo estratégico de la misión?


  —El objetivo estratégico —contestó el Comandante Keize— es la eliminación de toda presencia enemiga en Nacronis, incluidos todos los recursos que el enemigo pudiera utilizar.


  En ese momento, comprendió en qué consistía la Operación Ceniza: en la destrucción de planetas.


  No hizo más preguntas.


  En las catorce horas que pasaron entre la reunión informativa y el inicio de la misión, hizo lo que había aprendido a hacer a lo largo de muchos meses: apartó de su mente los recuerdos de cuerpos maltrechos y vehículos quemados, sepultó sus fantasías de juventud en un oscuro rincón de su mente y se dijo que debía luchar por su unidad.


  Habría podido hablar con el Comandante Keize. Estaba ocupado reuniéndose con los comandantes de escuadrón en conferencias extrañas, privadas, en compartimentos de carga y talleres mecánicos, pero lo conocía bien. Él se habría dado tiempo para atenderla. No obstante, ya le había pedido suficiente y él tenía otras tareas. Ella conocía su deber.


  Poco después de las once, hora de a bordo, Quell se reunió con la tripulación de tierra y con sus compañeros, y confirmó que su escuadrón (comandado por el Capitán Nosteen, quien había designado a Quell como su lugarteniente en cuanto la habían transferido, catorce semanas antes) estaba listo para el combate. Abordó su caza TIE, y poco después de que el Pursuer saltara al sistema Nacronis, salió del hangar del destructor estelar en compañía de sus compañeros pilotos y se dirigió a Nacronis.


  Nosteen era un comandante competente, y después de que el Comandante Keize transmitiera las instrucciones finales al ala y le ordenara a su propio escuadrón interceptar a los primeros defensores rebeldes, Nosteen ordenó a Quell y a los otros (Tonas, Barath, Xion, Hastun y seis más) que escoltaran a los bombarderos TIE hasta la atmósfera.


  Tonas fue el primero en morir, en cumplimiento del deber: posicionó su nave entre un X-Wing enemigo y el bombardero que este pretendía atacar. Realizando movimientos rápidos y eficientes en el cielo, Quell maniobró para colocarse detrás del X-Wing y lo derribó disparándole por detrás. Barath fue la siguiente pérdida, al ser alcanzado por un misil lanzado desde tierra que nadie detectó hasta que fue demasiado tarde.


  Los bombarderos empezaron a soltar las cargas explosivas. Los detonadores de torbellinos, explosivos especiales programados con ese propósito, incrementaron la furia de la tormenta que estaba formándose en la atmósfera de Nacronis. Los ventarrones zarandeaban a los cazas TIE mientras estos continuaban defendiendo a los bombarderos. El Capitán Nosteen murió entonces, incinerado por un relámpago y Quell asumió el mando de los pilotos restantes de su escuadrón.


  La suya era una de las muchas tormentas provocadas en el cielo de Nacronis. Siguieron avivándola hasta que alcanzó el tamaño de un océano; luego, de un continente. Para cuando todas las tormentas del planeta se unieron, el enemigo había dejado de atacar.


  Quell se quedó observando desde arriba incluso después de que los bombarderos regresaran al Pursuer. Vio cómo las tormentas de lodo arrasaban la superficie, borrando la vida del planeta. En ausencia del Capitán Nosteen, no hubo nadie que le ordenara volver a casa.


  Ella no sabía por qué se había quedado ahí. Pero cuando la tormenta se redujo a una pequeña ráfaga, descendió con su TIE. Sobrevoló una ciudad en ruinas e inundada de lodo, y vio puntitos en el lodo que podían haber sido ladrillos o cadáveres: imposible saberlo desde tan lejos. Llegó a unos pantanos y aterrizó.


  —Problemas con el motor —explicó al reportarse al Pursuer—. Haré las reparaciones aquí.


  Se quitó el casco, bajó del caza, caminó por el lodo y se quedó mirando el viento mientras el colorido barro le azotaba las mejillas y le pintaba la cara.


  «Solo un minuto», se prometió. Después regresaría a su escuadrón, al Pursuer y a su deber.


  Tenía todas las intenciones de cumplir esa promesa, pero no lo hizo.


  —No podía —le confesó a Adan—. Había convertido un planeta en un cementerio y no podía regresar.


  Pero eso era mentira. Una mentira diferente a la que le había contado a Adan la primera vez, pero mentira al fin y al cabo.


  Quell permaneció en el lodo, como en trance, hasta que el segundo TIE aterrizó, apenas a unos cincuenta metros de distancia. Enderezó la espalda y levantó la barbilla, preguntándose si sería arrestada, ejecutada o simplemente amonestada. En cualquier caso, pretendía enfrentar su destino con dignidad. Observó al otro piloto bajar al limo y caminar hacia ella.


  —Comandante —dijo Quell cuando por fin lo reconoció.


  —Teniente Quell —dijo el Comandante Keize al tiempo que se quitaba el casco. El viento casi sofocaba sus palabras—. No debería estar aquí.


  —Me reporté con… —empezó a decir, pero la mirada del comandante se clavó en ella, silenciándola como si una fuerza invisible oprimiera su garganta.


  —No debería estar aquí —repitió, y se acercó lo suficiente para no tener que gritar—. La otra vez usted me dijo… me dijo todo lo que yo necesitaba saber, pero no creí que todo se derrumbara tan pronto. Usted no debería estar en el 204.


  Quell se estremeció. Sentía como si su cuello y sus hombros fueran de hielo.


  —Hice mi parte —le aseguró ella—. Sé que no debía aterrizar, pero cumplí con la tarea. Me encargué de que se completara después de que el Capitán Nosteen…


  Keize dio un paso al frente y hundió los dedos de una mano en su hombro. La tela negra de su uniforme, manchada de colores, se arrugó.


  —Su desempeño de hoy fue extraordinario. No pongo en duda su dedicación ni su lealtad. Nadie podría hacerlo. Pero, Teniente… Yrica… —El comandante le soltó el hombro y se limpió el lodo en la cadera—. Ha estado enferma y ha empeorado con cada misión en contra de los rebeldes. Usted me lo dijo.


  —Yo no dije nada parecido —replicó, aunque sí lo había hecho—. Usted me dijo que debía seguir luchando. Por la unidad, por mis compañeros.


  —Eso fue antes de que perdiéramos la guerra.


  Quell se quedó sin aliento. A bordo del Pursuer no se hablaba de «perder la guerra». Se hablaba de reveses, del asesinato del Emperador, de lo que debían hacer a continuación. Nunca de perder.


  —El Imperio no va a recuperarse y no habrá otro Emperador —dijo él—. Eso quedó claro al día siguiente a Endor. Desde entonces lo único que hemos hecho es lamentarnos. Pero es momento de aceptarlo. Es momento de que usted pase a otra cosa, porque…


  Sus ojos centellearon, su rostro era una máscara de furia controlada.


  —Si es capaz de hacer esto —continuó, señalando con la mano el cadáver de Nacronis—, entonces no habrá nada que la saque de ahí. Permanecerá con el 204 por su sentido del honor y del deber. Permanecerá hasta que la enfermedad la deje vacía y la mate o los rebeldes lo hagan. Pero ya no hay una razón. La unidad ya no es necesaria. Ya no sirve de nada morir por hermanos y hermanas que no tienen por qué morir.


  Quell no podía negar nada de eso. Permanecería con el Shadow Wing por siempre y eso la mataría. Y sabía que su mentor estaba siendo amable con ella al decir que lo que la mantendría ahí sería su sentido del honor y del deber, cuando en realidad era el miedo: miedo de estar equivocada y miedo de su propia culpa y complicidad. Todo esto lo veía con claridad, cristalizado por el miedo mortal que sentía al oír aquellas palabras.


  —¿Qué se supone que debo hacer? —preguntó.


  —Haga lo que deseaba hacer desde el principio. Únase a los rebeldes. Únase a la Nueva República. Usted tiene madera de soldado y la necesidad de… Bueno, créame cuando le digo que puedo ver la necesidad.


  Quell no sentía sus extremidades. El frío calaba demasiado hondo. La tierra arrastrada por el viento le pegaba en el rostro.


  —¿Está ordenándome que lo haga? —preguntó, alzando la voz con tono desafiante.


  —Sí —respondió él.


  Al ver que Keize hacía frente a su desafío, Quell bajó la voz. Sintió vergüenza por mostrar tan poca resistencia.


  —¿Qué hay de usted? Sigue aquí. Me dice que me vaya, pero usted sigue aquí —señaló.


  —Yo no padezco su enfermedad —contestó—, y tengo trabajo pendiente.


  —¿Qué clase de trabajo?


  —La mayoría no padece la enfermedad que usted tiene, pero tampoco están ciegos. Haré lo que pueda, pero me iré y muy pronto. Es mejor dar ejemplo.


  —Y se unirá a…


  —No.


  Quell lamió la arena amarilla de sus labios y escupió. La actitud de Keize era la de un comandante dirigiéndose a un subordinado: firme, segura, poco interesada en dar explicaciones.


  —La aceptarán —afirmó él.


  —¿Después de esto? —preguntó ella.


  —Nos encargaremos de eso.


  Y lo cumplieron. El Comandante Keize regresó a su nave y, sin malgastar tiempo ni disparos, destruyó la nave de Quell. El estallido la dejó herida y, aunque dudaba que eso fuera parte del plan de Keize, sabía que él no lo lamentaba. Las heridas harían que la deserción fuera más creíble.


  Quell esperó ahí durante días, refugiándose entre los restos del TIE, hasta que la Nueva República la encontró. Para entonces había tenido mucho tiempo para ensayar la historia de cómo había intentado, en vano, frustrar la Operación Ceniza.


  


  —Alguien me ayudó en Nacronis —le dijo a Caern Adan en la polvorienta planicie de Pandem Nai—. Él me aconsejó que me fuera. Destruyó mi caza. Lo que pasó después, ya lo sabe.


  Su brazo empezó a temblar y casi le falló. Era lo único que la sostenía en la ruinosa cabina de su X-Wing y sabía que su postura la hacía parecer frágil. (Ella era frágil. Siempre lo había sido y no sabía qué partes de su cuerpo estaban fracturadas). Adan no había hablado, no había hecho ni una sola pregunta y ella empuñó sus últimas palabras como si fueran armas.


  —Ahora estoy con la Nueva República. Ha sido así desde Arrepentimiento del Traidor, y he hecho todo lo que me ha pedido. Estoy aquí y soy leal.


  —Destruiste un planeta —afirmó Adan sin emoción. No había sido una pregunta, así que Quell no contestó—. Y casi vuelves a hacerlo hoy.


  Ella no podía rebatirlo.


  —¿Qué va a hacer? —preguntó ella.


  Adan dejó escapar un sonido suave, susurrante, que se convirtió en una risita y luego en una carcajada estrepitosa que llegó hasta las brasas del cielo. Alzó los brazos y exclamó:


  —¡Nada! ¡No voy a hacer nada!


  Quell lo miró fijamente. Él dejó caer los brazos y su risa desapareció como petróleo consumido por las llamas.


  —Tú seguirás comandando tu escuadrón —dijo—, seguirás trabajando para mí, y no vas a cuestionarme ni a desobedecerme porque yo conozco la verdad y tú no merecías la oportunidad que recibiste.


  —Seguir comandando el Escuadrón Alfabeto —dijo ella pronunciando las palabras como si estuvieran en otro idioma—. ¿Por qué?


  —Porque no has terminado tu trabajo. Me prometiste al Shadow Wing y no lo cumpliste.


  —Ellos…


  El cerebro de Quell no estaba funcionando correctamente. Quería abofetearse. Tenía demasiados pensamientos, pero tomaban forma muy despacio. «¿Qué había ocurrido allá arriba?».


  —Huyeron. Confirmamos la muerte de la Abuela y seguimos haciendo el conteo de los TIE derribados, pero sabemos que la mayoría escapó en medio del caos. Te atribuyo la culpa a ti, teniente: a tu plan, a tus errores, a tu decisión de abandonar la misión a la mitad para dispararle a la basura.


  «Salvé Induchron», pensó Quell. O tal vez lo dijo tan débilmente que él no la escuchó. Luego se preguntó si en verdad había sido así. Las luces distantes de la ciudad sugerían que no había fracasado por completo, pero quizás era demasiado pronto para atribuirse ese pequeño triunfo.


  Luego escuchó las palabras de Adan haciendo eco en su cráneo fracturado, rebotando entre los fragmentos de hueso. «Huyeron». Sus compañeros habían escapado de Pandem Nai. Se obligó a actuar como la soldado que era, a anticipar las consecuencias, y dijo con voz monótona y arrastrando las palabras:


  —Si la Abuela murió, ya no serán la amenaza que solían ser. Ya no está la Abuela. Ya no está el Comandante Keize. Y no tienen adónde ir…


  —Entonces, no tendrás que trabajar para mí mucho tiempo más —dijo Adan—. Pero ellos siguen siendo peligrosos, aun sin un líder. ¿Vas a decirme que no es así?


  Ella negó con la cabeza. Le dolió, pero menos de lo que le dolía hablar.


  Adan se rio y miró el fuego en el cielo.


  —Debes saber que el alto mando de la Nueva República considera esta operación un éxito. Pandem Nai fue liberada, un recurso estratégico de vital importancia dejó de estar en manos del Imperio y, pese a lo cerca que estuvimos, no aniquilamos a toda la población del planeta. Si la General Syndulla no fuera ya una heroína de guerra, lo sería a partir de hoy. Preveo una condecoración más una reprimenda por negligencia. —Adan miró fijamente a Quell antes de darle la espalda—. Disfruta la victoria, teniente. Puede pasar mucho tiempo antes de que obtengas otra.


  Conque una victoria. Ese era el veredicto de la Nueva República.


  Quell pensó en todo esto mientras alguien a quien no podía ver la ayudaba a subir, casi cargándola, al U-Wing. Recostada en las mallas metálicas del compartimento de carga, mientras el droide de tortura flotaba sobre ella administrándole tratamientos sónicos e inyectándole un anestésico, Quell se preguntó si ella estaba de acuerdo. «Victoria». No parecía muy adecuado, pero decidió que podía aceptarlo.


  No tenía otra opción.


  CAPÍTULO 22
CELEBRACIÓN PARA LOS HÉROES


  I


  La fiesta para celebrar la victoria tuvo lugar a bordo del Lodestar y aunque un puñado de oficiales intentaron frustrarla («Todavía hay trabajo de limpieza por hacer», decían; «Podría haber células de resistencia en Pandem Nai», decían), no habrían podido controlar la euforia que se desató desde La Cabaña Krayt hasta el hangar. Hubo solo un momento en que pareció que la fiesta se apagaría, cuando el capitán del Lodestar marchó gruñendo por los pasillos, pero entonces alguien gritó: «¡La general dice que permitirá la fiesta!» (y alguien más agregó: «¡La General Syndulla se ha rendido!»), y la celebración se volvió imparable.


  Wyl Lark siempre disfrutó las fiestas y se contagió del júbilo de la tripulación. Caminó entre la multitud, abrazando a extraños y brindando con los mecánicos que estaban sentados en los estrechos pasillos de la nave. Escuchó una ovación cerca del turboelevador y a alguien que exclamaba: «¡Por los héroes de Pandem Nai!». Lark sonrió al ver al equipo de las fuerzas especiales de la Nueva República que había sembrado de explosivos la estación orbital.


  Los soldados de las fuerzas especiales marcharon junto a Wyl, quien tuvo que pegarse a la pared para dejarlos pasar. Cuando prácticamente se habían ido, uno de ellos, un humanoide de piel amarilla y curtida, del doble de tamaño que él, volteó y lo tomó de los hombros, luciendo una alocada sonrisa.


  —¡El amigo de Chass! —exclamó—. ¡El Chico Alfabeto!


  —Chico Alfabeto —repitió Wyl sonriendo.


  El hombre tenía un aliento fétido y estaba casi apoyado en Wyl. No obstante, exudaba alegría, y en ese momento el piloto sintió un gran afecto por él.


  —Todos hicieron un buen trabajo allá —afirmó el hombre—. Y escucha: si sigues así, tal vez algún día puedas volver con los pilotos de cazas. Dejar la inteligencia y regresar adonde hay que trabajar para ganarse la vida.


  Wyl le dio al soldado un empujoncito que lo lanzó a los brazos de sus colegas. El hombre de piel amarilla rio encantado y Wyl pasó la siguiente hora entre soldados de las fuerzas especiales, quienes lo jalonearon por todo el Lodestar para felicitarlo o para hacerle bromas.


  No le molestaba. Los soldados se habían ganado sus distinciones y todo aquello le resultaba familiar. Recordó el Escuadrón Motín y los días que siguieron a la Batalla de Endor; aunque le desconcertó que los momentos más felices que recordaba los había pasado entre guerreros y no con los habitantes de Casa, tenía por delante miles de distracciones que podían llevar sus pensamientos por otros derroteros.


  Para cuando Wyl se escabulló y fue a buscar entre la multitud los rostros conocidos que prácticamente no había visto después del caos de la batalla, la fiesta no daba muestras de acabarse. Sabía que no había razón para preocuparse por ellos, pues no había cambiado nada desde que él había aterrizado su nave ardiente y temblorosa en el hangar, pero por alguna razón no se sentía a gusto sin su escuadrón.


  Lo escuchó antes de verlo: un chillido electrónico y una serie de fuertes ruidos metálicos en el hangar. Volteó y se puso en cuclillas, casi con un solo movimiento, frente al antiguo droide serie C.


  —¡Hola! —dijo Wyl alegremente, y el droide se acercó renqueando. Olía a humo y buena parte de su pintura se había ennegrecido—. ¿Cómo te va? ¿Te quemaste un poquitín?


  —¿Qué te dije sobre hablar con el droide? —preguntó una voz.


  Wyl pasó un dedo por la pintura chamuscada, arrancando algunas laminillas.


  —Que nunca termina bien —respondió—. ¿Cómo estás, Nath?


  Nath Tensent, al igual que su droide, se había quemado. Tenía una cicatriz roja y blanca que subía por su cuello hasta el lado derecho de su barbilla. Estaba inflamada y era muy visible, pero Wyl sospechaba que, con el tiempo y la ayuda del bacta, desaparecería.


  —Estoy bien —dijo Nath—. Me fue mejor que a la mayoría, a excepción de ti.


  —Tuve suerte —coincidió Wyl, pero la calidez de su sonrisa no se manifestó en su voz.


  —No, lo que pasa es que eres muy bueno disparando —lo corrigió Nath dándole una palmada en el hombro con su manota.


  Los dos caminaron por el hangar hablando sobre sus compañeros. Quell, según había oído Wyl, había sido trasladada a la fragata médica, mientras que Nath había visto que las quemaduras eléctricas de Chass eran atendidas a bordo del Lodestar. Kairos estaba viva e ilesa, hasta donde Wyl sabía; la había visto al pasar, pero no creía que se integrara a la celebración. La única víctima mortal del escuadrón había sido, quizás, el droide astromecánico de Quell.


  —Según lo que oí, la nave no se puede recuperar —dijo Nath—. Tal vez lo que quedó del droide sea suficiente para reconstruirlo. Los núcleos de memoria son bastante resistentes.


  —Era un droide listo —dijo Wyl—. Tal vez encontró una manera de preservarse.


  —Tal vez.


  —Seguramente ayudó a Quell. Tal vez entendió lo que ella estaba haciendo por Induchron…


  Nath rio. Wyl agachó la cabeza y luego lo entendió cuando Nath sonrió como disculpándose.


  —Quizá murió como un héroe —dijo Nath—. Cuando lo sepamos con seguridad, si no son buenas noticias, brindaremos por la caja de hojalata.


  «Eres más sentimental de lo que quieres aparentar», pensó Wyl, aunque no dijo nada.


  Cuando agotaron el tema de sus compañeros, empezaron a hablar de sus naves; después, de los demás asistentes a la fiesta, intercambiaron rumores sobre romances entre la tripulación de tierra y rivalidades entre operativos de las fuerzas especiales; y luego, al final, sobre antiguas batallas y antiguas celebraciones. Wyl habló sobre Jiruus y sobre la que iba a ser su última noche con el Escuadrón Motín. Nath habló del día en que fue aceptado en la academia de vuelo imperial.


  Encontraron un lugar donde sentarse sobre una grúa de mantenimiento. Sus piernas colgaban del brazo de la grúa, seis metros por encima de uno de los X-Wing del Escuadrón Meteoro. Ahí, lejos de los oídos de los asistentes a la fiesta, Wyl sacó el tema que había estado dándole vueltas en la cabeza desde que había encontrado a T5.


  —Estuviste incomunicado un rato —señaló—. Incluso antes de que la estación se incendiara. Trataste de aparentar que no, pero así fue.


  Wyl esperaba que Nath dijera «Había mucha interferencia», o tal vez «¿Qué estás diciendo? Estuve hablando, igual que tú».


  Pero, en vez de eso, Nath asintió despacio sin decir palabra alguna.


  —No sé qué pasó ahí… —Wyl hizo una pausa y buscó la mirada de Nath, pero él tenía la vista fija en las puertas del hangar—… pero debiste confiar en mí. Yo era tu compañero de vuelo. Necesitas que alguien te cuide las espaldas, además de T5.


  Nath gruñó, miró a Wyl de repente y preguntó:


  —¿Cómo supiste?


  Wyl esbozó una sonrisa irónica. Pensó en las rondas de ataque que habían hecho, en la desaparición de Nath del escáner, en sus silencios intermitentes.


  —Eres bueno para mentir, Nath, pero debes esforzarte más.


  Nath rio con fuerza, y el eco se oyó en todo el recinto.


  —Bueno, pero ¿qué hay de ti? Tú te matarás uno de estos días. La próxima vez que salgas corriendo a salvar vidas, espérame, ¿de acuerdo?


  —Solo procura estar ahí cuando te llame —dijo Wyl.


  Nath le dio una palmada en la espalda que casi lo tira de la grúa.


  —Entonces ¿qué significa esto para ti? —preguntó Nath—. Ya ibas de salida cuando empezó todo esto del Shadow Wing. El Hellion’s Dare oyó rumores acerca de Pandem Nai y ahora ya tenemos el control del planeta. ¿Crees que tu trabajo terminó?


  —El Shadow Wing sigue activa —dijo Wyl.


  —Pero ya no es lo que era.


  Wyl se encogió de hombros.


  —No sé si Adan lo vea de esa manera. Apuesto a que Quell no.


  —Es probable que no.


  Wyl dio unos golpecitos en el brazo de la grúa y miró hacia la multitud.


  —Si el escuadrón no se dispersa, si Adan, Quell y los demás continúan… («Si tú y Chass continúan»). Entonces sí, creo que me quedaré. Queda mucho por hacer, ¿no?


  Nath asintió con aire pesimista. Wyl lamentó decir eso como habría lamentado una mentira.


  La misión del Hellion’s Dare había terminado. La misión del Escuadrón Motín había terminado. El Shadow Wing seguía existiendo, pero a Wyl nunca le interesó la venganza.


  Por otra parte, ya había pasado demasiado tiempo con sus nuevos compañeros. Había visto la avaricia y la crueldad de Nath (de su amigo Nath), y era de esperarse que esos rasgos hicieran que lo mataran. Había visto la desesperación de Chass y la obsesión de Quell. Incluso Kairos, con todos sus misterios, no parecía una mujer saludable.


  ¿Cómo podría abandonarlos, si el Escuadrón Alfabeto continuaba? ¿Qué sería de ellos?


  Hacía mucho tiempo que deseaba ir a Casa, pero, por ellos, podía esperar un poco más.


  II


  —¿Y qué harás ahora? —preguntó Chass na Chadic antes de dar un sorbo a su cerveza.


  A manera de respuesta, la mujer que estaba sentada frente a ella en el diminuto clóset de La Cabaña Krayt de Ranjiy puso seis cartas sobre la mesa. Chass miró las cartas, las manos enguantadas de la mujer y al final su casco, luego gruñó irritada.


  —Es una mejor respuesta de la que esperaba —admitió.


  Luego lanzó sus propias cartas sobre la mesa. Kairos había ganado la partida.


  Chass se había encontrado con la piloto del U-Wing mientras deambulaba entre los asistentes a la fiesta y le propuso jugar cuando dos pilotos del Escuadrón Vanguardia se levantaron de la mesa de juego. No esperaba que ella aceptara y mucho menos que se esforzara lo suficiente para ganar.


  Por primera vez, la presencia de Kairos le resultaba reconfortante. La misteriosa criatura que asesinaba stormtroopers con una intensidad obscena aportaba calma al caos de la fiesta.


  Chass repartió otras cartas y se rascó sobre las vendas que envolvían su brazo derecho. Jugaron otra ronda. Kairos volvió a ganar. Chass podía oír las conversaciones de los treinta soldados que estaban a su alrededor, pero al mezclarse solo eran ruido. La ausencia de palabras provocó que algunos pensamientos indeseados salieran de un rincón oscuro de su cerebro. Ella trató de ahogarlos en cerveza, pero fue en vano.


  —¿Cómo sobrevivimos allá? —preguntó. No era lo que quería plantear, pero se acercaba bastante—. Es decir, no debimos haber sobrevivido, ¿o sí? Éramos cinco y nos enfrentamos a todo el Shadow Wing. Tanto el Escuadrón Sabueso como el Escuadrón Motín fueron aniquilados.


  El Escuadrón Motín había muerto. Los Ángeles de la Caverna habían muerto. Antes de eso, muy lejos de Chass, Jyn Erso había muerto.


  Pero Chass na Chadic seguía viva.


  Kairos tomó la baraja de cartas, las clasificó y las ordenó, y las puso frente a Chass.


  —¿Vas a leerme la fortuna con una baraja de sabacc? —preguntó Chass.


  Kairos empujó la baraja hacia Chass, que rio con voz ronca y se hizo hacia atrás en su asiento, levantó las piernas del suelo y apoyó la cabeza en la pared.


  —Pregunta capciosa —dijo—, porque yo no tengo fortuna.


  Jyn Erso había muerto deteniendo a la Estrella de la Muerte. El Escuadrón Sabueso había muerto protegiendo al Hellion’s Dare.


  Chass na Chadic seguía viva, pero continuaba sin hacer nada útil.


  Tomó otro sorbo de su bebida.


  —¿Sabías que Wyl estuvo en Endor? Con Skywalker y todos ellos. Habla de eso como si no hubiera sido nada, y yo…


  Chass sacudió los dedos y salpicó el visor de Kairos con el líquido que se había condensado en su botella. Sus labios se movían, su boca se abría y se cerraba.


  Quería confesar. Quería dragar su cráneo y poner las palabras bajo la luz suave y estable del silencio de Kairos, sacarlas y exhibirlas tal como eran.


  Pero no podía, y en vez de ello azotó el fondo de la botella sobre la mesa.


  Permanecieron así por un rato. Chass estuvo mezclando las cartas con aire distraído hasta que Kairos tocó su muñeca y señaló hacia arriba con su dedo enguantado.


  —¿Qué? —preguntó Chass.


  Como era de esperarse, Kairos no respondió. Chass arrugó el rostro tratando de entender. Empezó a procesar el ruido de las conversaciones cercanas y, por debajo de él (fuerte pero apenas audible bajo el escándalo), el sonido de la música. Tardó unos instantes en reconocer la canción de pop deva que había tocado mientras el planeta estaba desmoronándose; la canción que había transmitido por el intercomunicador mientras Wyl, Kairos, el Shadow Wing y ella luchaban juntos para derribar los pods de gas de la nave cisterna.


  —¿Es la mía? —preguntó. ¿Había dejado los datachips en la cabina? ¿La tripulación en tierra había hurgado entre sus cosas?


  Kairos permaneció impasible en su asiento. La música siguió sonando, esa alegre, sentimental y horrible canción que la había acompañado durante su última batalla en Pandem Nai. La tranquilidad había desaparecido, y el desaliento y la desesperación volvieron a su oscuro rincón en el cerebro de Chass. Ella aún podía sentirlos, pero la canción los suprimía.


  Un grupo de personas se apartó mientras alguien se abría paso hasta el clóset y la mesa de juego. Era Wyl Lark, con su aspecto juvenil de siempre, ileso tras la batalla. Llamó a Chass por su nombre. Ella sonrió y lo recibió con un abrazo.


  —Si tú robaste mi música, te mataré —le susurró al oído.


  —La culpa es de la tripulación de tierra —dijo Wyl mientras trataba de ver con disimulo los vendajes de su brazo.


  —Ven —comentó Chass—. Siéntate con nosotras. Serás nuestro amiguito humano. Vamos a celebrar como si hubiéramos salvado la galaxia.


  Tal vez no se sentía muy animada, pero en ese momento esa era su mejor opción.


  III


  Nath pudo haber pasado toda la noche platicando con la gente, limpiando su reputación hasta que la última mancha hubiera desaparecido. Pudo haberse congraciado con los soldados de las fuerzas especiales y asegurado algunos favores para el futuro. Pero lo que hizo fue convivir con Wyl, Chass y Kairos. Vio cómo bailaban: Wyl y Chass por separado, luego Wyl y Chass juntos, y al final, para su perplejidad, Chass y Kairos. Les invitaba bebidas cuando regresaban a sus asientos sudados y deshidratados, y vio una transmisión en vivo de las celebraciones en Pandem Nai. «Al menos los lugareños están agradecidos», pensó Nath, aunque suponía que los partidarios del Imperio estarían guardando silencio.


  Cuando la General Syndulla apareció en La Cabaña Krayt, Nath la invitó a sentarse con ellos y le ofreció una bebida.


  —Ustedes transformaron un desastre en una victoria —les dijo—. Eso es lo que deben recordar de este día.


  Nath no sabía si creerlo, no sabía si ella lo creía, pero valoraba su esfuerzo.


  Los cinco discutieron y bromearon. Nath se sorprendió de lo mucho que disfrutaba la compañía de sus compañeros de escuadrón y de Syndulla. Se sorprendió de haber olvidado por qué estaba intercambiando historias de guerra con una heroína de la Nueva República, y se sorprendió de lo natural que le parecía todo.


  En cierto momento vio que Chass lloraba al regresar del baño. Vio la mirada ausente de Wyl mientras la General Syndulla estaba hablando de su juventud en Ryloth; el acento de la mujer se volvió menos refinado y más provinciano cuando habló de su preocupación por el destino de su planeta natal en el nuevo orden galáctico.


  Siguieron hablando hasta bien entrada la noche. Kairos fue la primera en retirarse. Poco después, Wyl y Chass se levantaron para acompañar a un soldado de las fuerzas especiales a su camarote, y Nath se quedó a solas con la general. Luego de que sus compañeros se marcharon, le preguntó:


  —¿Y qué piensa en realidad?


  —¿Sobre qué? —cuestionó Syndulla.


  —Sobre el combate de hoy. «Convirtieron un desastre en una victoria» está bien para ellos, pero no me diga que esa es la lección con que se queda.


  Syndulla sacudió la cabeza, meciendo sus lekku.


  —Usted es un hombre desconfiado, Nath Tensent. Casi tan malo como su comandante.


  Nath puso una amplia sonrisa.


  —¿Y cómo está Adan? No he tenido oportunidad de hablar con él desde que aterrizamos.


  Eso era verdad, aunque Nath sí había notado la transferencia de créditos que Adan había hecho a su cuenta. El pago por haber sacado a la luz los trapos sucios de Quell. Para Nath, eso significaba que sus días trabajando para el espía habían terminado.


  A menos que Adan le hiciera otra oferta, por supuesto. Nath tenía que ganarse la vida de alguna forma.


  —Sé que fue a rescatar personalmente a la Teniente Quell —dijo Syndulla—. Después de eso, supongo que ha estado en contacto con la Inteligencia de la Nueva República y atento a lo que pueda venir. Es uno de los riesgos del trabajo de espionaje: la acción está antes y después de la gran batalla.


  Nath asintió con la cabeza. «Fue a rescatar personalmente a la Teniente Quell». Sintió una punzada no de culpa, sino de dolor compasivo. Por lo que había visto en el expediente de Quell, imaginaba que aquel encuentro no habría sido agradable. Adan tenía todo lo necesario para ponerle un cuchillo en la garganta a la comandante del escuadrón.


  Yrica Quell no era del agrado de Nath, pero ella no había provocado la muerte de su escuadrón y había cumplido su promesa: lo había ayudado a llegar al Shadow Wing y a matar a la Coronel Shakara Nuress. Él no estaba en deuda con ella. Tampoco le interesaba si estaba en problemas.


  «No es tu problema», se dijo. «No puedes estar preocupándote por todos».


  Apartó esos pensamientos de su mente.


  —No respondió mi pregunta.


  —¿Sobre la lección de hoy? —dijo Syndulla recargándose en el respaldo de su silla, impávida ante su insistencia. Nath asintió. Ella arrugó la nariz y contestó—: Seguimos aprendiendo. No sobre Pandem Nai, sino sobre todo esto.


  Nath esperó. La General Syndulla miró con discreción a ambos lados, verificando que nadie estuviera escuchándola.


  —He peleado en esta guerra durante mucho tiempo —dijo—, igual que muchos de nosotros. Y sabemos librar batallas imposibles, pero ¿esto? —Suspiró y miró a espaldas de Nath, como si estuviera contemplando las nubes chamuscadas de Pandem Nai a través del casco del Lodestar—. Sabemos cómo perder, pero apenas estamos aprendiendo a ganar.


  Nath pensó en las deudas que había acumulado y en las que había liquidado. Pensó en Reeka y en su antiguo equipo, y en Adan, Quell y su nuevo escuadrón.


  —Brindo por eso —dijo.


  Nath no tenía idea de qué haría a continuación.


  IV


  Yrica Quell llegó a bordo del Lodestar treinta minutos después de la medianoche, recién salida de los tanques de bacta de la fragata médica. Su cuerpo olía a baños antisépticos y le hormigueaba como si estuviera saliendo de una parálisis. Se sintió insegura al caminar por el puente: no debía estar de pie; el droide médico se lo había advertido, aunque accedió a autorizar su salida. Sin embargo, a bordo del No Harm, donde reinaba la lógica inconmovible de la priorización computarizada, había escasez de camas y de bacta.


  El hangar del Lodestar era un hervidero de soldados de la Nueva República y personal de apoyo, quienes al parecer no notaron la presencia de Quell ni de los otros pasajeros de la lanzadera. Ella deambuló entre los asistentes a la fiesta, escuchando fragmentos de conversaciones acerca de Pandem Nai, del Shadow Wing y del Escuadrón Alfabeto. La celebración le pareció fuera de lugar, pero no tenía fuerzas para indignarse. Además, era el primer momento de diversión desde Argai Menor. Los soldados habían esperado un largo tiempo.


  Quell tenía planeado ir directamente de la lanzadera a su camarote, pero prefirió seguir el camino de menor resistencia. La corriente de personas la sacó del hangar y la llevó por varios pasillos. Se sorprendió al ver que la celebración había llegado a varios compartimentos de la nave de combate. Intentó recordar alguna fiesta tan extendida en el Pursuer, pero no pudo.


  En cierto momento vio, tras una cortina de cuerpos, a Chass na Chadic, que entraba con trabajos en una pequeña habitación. Quell sintió el impulso de acercarse, pero se contuvo.


  «Si tu escuadrón está celebrando, deja que lo haga solo».


  Mientras estaba descansando recargada en una pared y apartada del flujo de gente, escuchó un zumbido y una voz grave.


  —Se ve bien, Teniente Quell. Me alegra que esté recuperándose rápido.


  —Me veo terrible —dijo ella, y volteó hacia el droide de tortura, que flotaba moviéndose de arriba abajo en el aire, como una rama agitada por una ligera brisa. Su presencia le hizo recordar a Adan y Pandem Nai, pero apartó esos pensamientos de su mente—. Gracias por atenderme a bordo del U-Wing.


  —Fue un placer. Pocas veces tengo la oportunidad de poner en práctica esas habilidades.


  Ella quiso preguntarle: «¿Estás más acostumbrado a abrir heridas que a cerrarlas?», pero habría parecido malagradecida.


  —Los demás no están lejos —dijo el droide—. Si quiere unirse a ellos, puedo mostrarle el camino.


  —Esta noche no.


  —Estoy seguro de que les daría gusto verla.


  —Están divirtiéndose.


  El droide se detuvo por completo, como si lo hubieran prendido en el aire con un alfiler. Su fotorreceptor rojo se dilató.


  —Entonces, acompáñeme un momento. Adan está ocupado y sería una lástima que los dos estuviéramos solos en la fiesta.


  Quell encaró la mirada insistente del fotorreceptor.


  —Estoy demasiado cansada para terapia.


  —Igual que yo. Pero si la General Syndulla puede caminar entre sus tropas como una soldado más, yo puedo disfrutar la compañía de una amiga.


  Quell rio con voz ronca.


  —¿Somos amigos?


  —¿Quién si no consideraría asistir a la fiesta con un droide de tortura?


  El droide hablaba en tono de broma, pero Quell percibió un dejo de autocompasión. Se preguntó si sería intencional, un artificio para despertar simpatías.


  —De acuerdo —accedió—. Seremos amigos por una noche.


  El droide guio el camino por un pasillo, lejos del bullicio. Quell esperaba que sacara a colación su confesión, pero en vez de eso le habló sobre las señales que estaban recibiendo de la superficie de Pandem Nai: propuestas de rendición, transmisiones de multitudes vitoreando en plazas públicas y mensajes de oficiales locales que prometían plena cooperación.


  —Pandem Nai, al igual que cualquier planeta ocupado, quería ser libre. Ahora lo es, gracias a usted.


  —Esa no es la razón por la que vinimos —dijo Quell—. ¿Ya tenemos el número de bajas de las estaciones orbitales civiles y las de tierra?


  —No, pero usted evitó…


  —Basta —agregó con brusquedad. Apoyó una mano en la cubierta de las tuberías del pasillo para mantener el equilibrio. Después continuó caminando, sin dejar de apoyarse en los tubos—. Estuve a punto de matarlos a todos.


  El zumbido del droide se hizo más agudo. Por un momento, Quell creyó que sus oídos estallarían. Luego, la frecuencia volvió a cambiar y empezó a sentirla, más que a oírla. El zumbido resultaba casi sedante.


  —No —dijo ella—. No lo necesito.


  El zumbido se apagó.


  Dieron vuelta en un recodo y llegaron a una estación de defensa focalizada. Al otro lado de la ventana reforzada se veía una batería de turboláseres que sobresalía del casco del Lodestar, y más allá de los cañones, el orbe velado de Pandem Nai abarcaba el horizonte. Las nubes escarlatas ocultaban continentes y ciudades; unos puntos oscuros eran los únicos indicios de las estaciones orbitales restantes.


  —Casi lo destruí —dijo ella con voz suave y desapasionada—. Quise destrozar el rostro de un enemigo derrotado y creí que era una heroína por usar tácticas rebeldes. Pero no soy rebelde. Ninguno de nosotros lo es.


  —El plan no era su responsabilidad. Caern Adan, la General Syndulla y todos sus superiores, todos lo aprobaron.


  —Era mi plan. Soy yo quien debió ser más sensata.


  Había experimentado cómo era contar con una flota dominante que la respaldara. Había perseguido a guerreros decididos que se habían visto obligados a huir a los rincones más lejanos de la galaxia. Había visto las matanzas que resultaban de aplicar una presión brutal contra un enemigo menor.


  —En cierta ocasión —dijo el droide—, usted me preguntó por qué el Emperador había ordenado la Operación Ceniza.


  Ella asintió y se sentó en la silla de la estación de artillería.


  —Lo recuerdo. Dijiste «No sabría decirlo», y me preguntaste qué creía yo.


  —¿Y ya tiene una respuesta? —Quell no dijo nada—. ¿Pretendía salvar vidas? ¿Redimirse? ¿La motivación del Emperador era tan pura como la suya al planear el ataque a Pandem Nai?


  La motivación de Quell no había sido pura, aunque tampoco la había movido el odio.


  Pensó en el Emperador, en la Operación Ceniza y en lo que había pasado en Nacronis.


  —Tal vez fue un método de clasificación —respondió—. Una manera de separar a las personas comprometidas, a las que obedecerían una orden como esa, de las que no.


  —Tal vez. ¿Quiere que le diga mi teoría? —preguntó el droide.


  —¿Entre amigos?


  —Un terapeuta dejaría que tú la descubrieras por ti misma —dijo el droide—. Pero esta noche estoy ignorando los límites, de modo que sí, entre amigos.


  Quell se obligó a sonreír y asintió.


  —¿Cuál es tu teoría?


  —La respuesta es simple —comentó el droide de tortura—: El Emperador que ordenó la Operación Ceniza, que construyó dos Estrellas de la Muerte, que supervisó incontables genocidios y masacres, y creó un Imperio donde los droides de tortura eran de uso común, no era un hombre con gran intelecto ni visión. Era un hombre cruel. Mezquino y malicioso, y los hombres maliciosos hacen cosas malas. Con independencia de sus intenciones, esa fue la raíz de todo.


  La reacción instintiva de Quell fue rebatir, defender al Emperador, a quien había jurado servir, pero se tragó sus palabras, consciente de que provenían de hologramas de propaganda y de sargentos instructores, más que del razonamiento o la experiencia. Ni siquiera el Comandante Keize sostuvo jamás que el Emperador fuera un buen hombre.


  —Gobernó la galaxia por más de veinte años —dijo al fin. Su voz parecía ahogada. Luego contempló las nubes de Pandem Nai—. Todo lo que somos es a causa de él. ¿Cómo superamos eso?


  —Yrica —respondió el droide con un tono de voz que pretendía ser condescendiente, pero que en realidad sonó como una promesa—, eso es lo que todos debemos descubrir ahora.


  Ella se recargó en el respaldo de la silla de artillería. Tenía los ojos llorosos.


  Aquella noche, luego de su victoria en Pandem Nai, Yrica Quell rio y el droide de tortura rio con ella.


  CAPÍTULO 23
ASUNTO PENDIENTE


  I


  En Tinker-Town la lluvia era incesante pero indiferente: constante, fina, como una salpicadura, una lluvia a la que uno podría acostumbrarse. La lluvia de Vernid era diferente, de gotas rápidas y pesadas que lastimaban la piel e inundaban cada grieta del paisaje. Lo más probable era que una persona se ahogara en las lluvias de Vernid, y no que se acostumbrara a ellas.


  No obstante, al cabo de unas pocas semanas, Devon había empezado a sentirse a gusto en el planeta. Casi podía imaginarse llamándolo casa.


  La Harch había tenido razón al mandarlo ahí, pensó mientras se quitaba capas y más capas de ropa impermeable en el vestidor de la cantina. Cuando terminó de colgar sus pertenencias encima de la coladera, caminó descalzo hasta el área común y se acercó a una mesa en la esquina, donde cuatro humanoides corpulentos hacían circular un tazón de un líquido espeso y humeante.


  —¡Devon! —exclamó un hombre corpulento, y los demás se recorrieron para hacerle espacio.


  La cantina estaba atestada; era el final del turno vespertino de la plataforma de extracción, y los trabajadores de las granjas de lombrices siempre terminaban su jornada al caer la noche, excepto en la temporada alta de la cosecha. Devon se sumó a su equipo de trabajo y le dio un trago a la bebida, que le quemó la garganta e hizo que la calidez recorriera su columna a todo lo largo.


  —¿No vino Tyros? —preguntó.


  —Hay un chico que le gusta en el pueblo de al lado. Toma la lanzadera una vez a la semana.


  La persona que respondió era un hombre peinado con un chongo, y del doble de tamaño que Devon: Klevin, el conductor de transporte del equipo.


  —Uno de estos días, el chico va a llegar tarde al trabajo —dijo una mujer con una red de cicatrices en el rostro. Era Nanchia, la extractora del equipo—. No pienso cubrirlo.


  —Así aprenderá —coincidió Klevin.


  El tazón llegó a Devon por segunda vez y poco después una tercera. El consumo de mijura era parte de la cultura de Vernid y, si bien Devon no lo aplaudía, lo respetaba. Incluso si implicaba regresar a casa algunas noches con dolor de cabeza o tambaleándose.


  Una mesera pasó cerca de ellos. El equipo de trabajo empezó a pedir a gritos. En algún lugar al fondo de la cantina, una bandeja resbaló de la barra y cayó al piso. Con tanto ruido, Devon no debería haberla escuchado, pero lo hizo; entonces se dio cuenta de que el ruido había disminuido.


  —¡Silencio! —gritó alguien entre la multitud de trabajadores. A continuación se escuchó el zumbido de un visualizador barato, que se intensificó, mientras una pantalla se desplegaba detrás de la barra. Devon apenas podía distinguir la imagen de unas llamas debido a las temblorosas líneas blancas de un escáner.


  Klevin estaba diciendo algo, pero Devon lo ignoró por tratar de escuchar el audio de la pantalla de visualización. Era algo sobre una victoria de la Nueva República cerca de la Hipervía Regional Skangravi-Mestun. Un planeta llamado Pandem Nai y la destrucción brutal que había llevado a la derrota de las fuerzas imperiales. Con los ojos entornados, Devon observó las imágenes de plantas de extracción orbitales, escuadrones de cazas TIE y un destructor estelar a medio reparar y cubierto de andamios.


  —Otro más que cae —dijo Nanchia.


  Devon sacudió enérgicamente la cabeza. Klevin estaba respondiendo. La transmisión mostró a un senador de la Nueva República que expresaba su orgullo por el éxito de la operación, así como su preocupación por las tácticas imprudentes y brutales del Imperio.


  —Desgraciados —murmuró Devon, aunque sabía que no debía decirlo.


  —¿Cómo dices? —preguntó el hombre que estaba sentado frente a él. Tenía los ojos bien abiertos y su barba de tentáculos estaba decorada con anillos de oro. Era Vi’i’che, el operador de la manivela.


  —Son unos desgraciados —repitió Devon. Una porción de su cerebro le advirtió que no debía soltar aquellas palabras, pero él la ignoró—. La Nueva República llega arrasando, con una flota completa y armas suficientes para destruir cualquier guarnición, y tiene el descaro de fingir sorpresa cuando hay daños colaterales.


  —Tal vez los imperiales debieron rendirse, si no querían daños —comentó Nanchia.


  —¿Crees que tuvieron oportunidad de hacerlo? —preguntó Devon. Sonreía con frialdad, aunque su mente estaba llena de cólera—. ¿Crees que la Nueva República anunció su presencia e intentó negociar una rendición? ¿O usaron tácticas de guerrilla, como si siguieran siendo una panda de terroristas sin leyes de guerra ni reglas de enfrentamiento de las que preocuparse?


  Devon no era un hombre propenso a los exabruptos. Ni siquiera estaba alzando la voz. Simplemente vio lo que sucedía, comprendió el porqué con exactitud y no pudo abstenerse de decirlo. La bebida había desatado las palabras, pero no les había dado forma. Él era el único responsable de eso.


  —Para mí, todo lo que les hayan hecho a los imperiales cuenta como justicia —dijo Klevin—. ¿Estás en desacuerdo conmigo?


  —Lo estoy —respondió Devon—. Creí que había dejado eso en claro con la palabra desgraciados.


  Klevin se levantó tan rápido que volcó su silla. Devon vio el movimiento y notó, al mismo tiempo, que otras formas se acercaban a él desde el otro extremo de la cantina. Percibió el estado de alerta de Nanchia y el nerviosismo de Vi’i’che y de la mesera.


  —Tal vez bebiste demasiado mijura —aventuró Vi’i’che.


  —Tal vez —coincidió Devon. Se levantó de su silla, más despacio que Klevin y apoyando las manos en la mesa—. Tal vez lo mejor sea que me vaya a casa.


  Su corazón latía deprisa. Su cuerpo estaba listo para pelear, pero no les deseaba ningún mal a aquellas personas, y golpearlas no cambiaría nada de lo que había visto en la pantalla.


  Sintió que unos cuerpos se acercaban y escuchó que alguien estaba detrás de él, a un paso. Pero Klevin se hizo a un lado cuando Devon caminó de regreso al guardarropa. A solas en el interior, se puso una prenda tras otra, forzando a sus extremidades, inundadas de adrenalina, a hacer movimientos lentos, sosegados, precisos.


  Regresó a casa por los puentes, unas pasarelas suspendidas a un metro del lodo. Era más largo que caminar directamente sobre el lodo, pero le dio la oportunidad de serenarse. La lluvia lo abofeteaba y golpeaba su capucha y sus hombros.


  A Devon le agradaban los habitantes de Vernid. Era gente trabajadora, implacable, fuerte y leal, y se había sentido a gusto con ella desde el día su llegada, el día en que el contacto de la Harch, el supervisor de la plataforma extractora, le había ofrecido un puesto en el equipo. Apreciaba la manera en que Klevin protegía a los suyos, la devoción de Nanchia por sus perros y la emoción que Vi’i’che infundía en sus canciones de trabajo.


  Estaba cansado de deambular de un lado a otro y temía que él fuera el único culpable.


  


  A la mañana siguiente, cuando Devon se presentó al trabajo, nadie mencionó el incidente de la cantina. Klevin mantuvo su distancia y Devon estuvo trabajando con Tyros en el lado sur de la plataforma. Tyros era el más joven del grupo, y ajustaba manivelas mientras Devon jalaba palancas y les hacía señales con lámparas a los otros equipos. Debido al ruido de la lluvia y a la oscuridad del manto de nubes, la luz era un medio de comunicación más confiable que el sonido.


  —¿Es cierto que hubo problemas anoche? —preguntó Tyros después de una hora de estar trabajando.


  —Ningún problema —respondió Devon, y gruñó al empujar una obstinada palanca hasta que quedó en la posición correcta—. Pudo haber problemas, pero no los hubo.


  —O sea que sí hubo —dijo Tyros riendo.


  Devon no recriminó al chico, pero le preocupó que el rumor estuviera extendiéndose.


  La jornada continuó, y Devon estuvo atento a Klevin, Nanchia y Vi’i’che siempre que estaban cerca. Estuvo vigilando a todos los demás (se cuidaba de no dar la espalda a las puertas, evitaba los rincones aislados de la plataforma, miraba alrededor antes de inclinarse sobre un barandal), pero esos tres eran quienes lo conocían mejor y quienes habían reaccionado con más intensidad. Si iba a haber problemas, era muy probable que vinieran de uno de ellos.


  Devon no evitó a sus compañeros. Cumplió con sus deberes y no dijo nada que dejara traslucir su desconfianza. Pero si había sobrevivido todo ese tiempo (a bordo del Whitedrift Exchange, en Tinker-Town y durante una época de su vida que ahora le parecía tan distante) fue gracias a no haber ignorado los peligros potenciales.


  Durante el receso para comer, vació un recipiente de caldo nutricional y revisó los horarios de las lanzaderas. Si tenía que salir del planeta, no encontraría transporte en ninguna de las líneas públicas durante al menos cinco días. Lo mejor que podía hacer era buscar trabajo en un carguero (suponiendo que llegara alguno al único puerto espacial de Vernid antes que las lanzaderas) o, si era necesario, viajar de polizón en cualquier nave que pudiera encontrar. Ninguna de las opciones era agradable, aunque él no estaba especialmente preocupado. En el peor de los casos, podía desaparecer por un rato en las planicies de lodo.


  Devon era un sobreviviente. La sobrevivencia era agotadora.


  Cuando llegó la noche y terminó el turno, el equipo se dirigió a los turboelevadores que llevaban a la salida de la plataforma. Devon se quedó un momento para revisar el trabajo de Tyros (el chico tenía el mal hábito de dejar herramientas en el agua, lo que molestaba, con toda razón, al turno de la noche) y verificar las pantallas de situación en la húmeda consola. Entonces escuchó unas pisadas en el pasillo metálico, aunque no hizo el intento de voltear.


  —¡Oye! —lo llamó Klevin—. ¿Vendrás esta noche?


  —Creo que no —respondió Devon sin apartar la vista de las pantallas—. No me siento bien del estómago.


  Kevin se carcajeó y escupió hacia la lluvia.


  —¿Así es como arreglan las cosas en los mundos del Núcleo? ¿Arrastrándose y escondiéndose?


  Devon nunca había afirmado ser originario de los mundos del Núcleo, pero suponía que prácticamente cualquier planeta estaba más cerca del Núcleo Galáctico que Vernid.


  —Solo quiero evitar problemas —dijo. Cuando por fin volteó, vio a Klevin a tres metros de distancia. El hombre lucía una sonrisa reluciente que dejaba a la vista sus dientes—. Vine a Vernid buscando paz —continuó Devon—. Si no puedo encontrarla o si soy yo quien hace demasiado ruido, dímelo y me marcharé.


  El ofrecimiento era sincero. Klevin podía ser un salvaje cuando se lo proponía, pero era perspicaz y representativo de su comunidad. Si él no creía que hubiera un sitio para Devon en Vernid, probablemente tendría razón.


  —¿Hablas en serio? —Klevin maldijo y miró a Devon entrecerrando los ojos—. Sé que en realidad eres perseverante. Vi que casi te ahogas por sacar a Grahamos del pozo de lodo. ¿Qué ganas con fingir cobardía?


  Devon lo miró a los ojos, pero no dijo nada.


  Klevin rio y escupió de nuevo. En esta ocasión, la risa fue súbita y sacudió todo su cuerpo, como si recién se hubiera dado cuenta de algo.


  —¿Todo esto es por tus opiniones políticas? ¿Es que acaso no sabes dónde estás?


  Devon tampoco respondió. Se forzó a relajar los hombros y se cuidó de no asumir posturas que pudieran parecer una invitación a la agresión.


  —A nadie le importan tus opiniones políticas, Devon. Eres un hombre decente y un trabajador capaz. Quédate todo el tiempo que quieras. Márchate si quieres. Pero no estés gimoteando por ahí, ¿de acuerdo?


  Volvió a reír a carcajadas y, al pasar junto a él, le dio una bofetada con la mano húmeda. Devon se permitió sonreír y, unos minutos después, siguió a Klevin al exterior de la plataforma.


  No permitió que sus palabras lo apaciguaran. Su instinto de supervivencia y su paranoia, adquirida a base de mucho trabajo, eran demasiado fuertes. No obstante, esa noche fue a la cantina y vio que, al parecer, no había cambiado nada. Nadie estuvo mirándolo. Nanchia bromeó acerca de mantenerlo lejos de la pantalla. Bebieron mijura y juntaron sus créditos para apostar en las carreras de podracers de Cantonica.


  Su instinto no lo abandonó, pero Devon se permitió sentir un poco de esperanza.


  


  Al día siguiente se celebró el Festival de la Luna Roja, cuando las nubes se abrían y el segundo satélite de Vernid alumbraba el planeta como un farol. La lluvia no paró, pero se redujo lo suficiente para ser soportable, y por la noche los trabajadores de la plataforma de extracción se trasladaron a Bakerstown para la celebración. Bajo un techo de lámina que cantaba al ritmo de las gotas de lluvia, tres docenas de puestos ofrecían comida, bebida y juegos. Era un evento pequeño y casi lamentable, pensó Devon, comparado con lo que había visto a bordo del Whitedrift Exchange.


  Pero era un lugar alegre en un planeta donde no había muchos festivales y la alegría era real, si bien los dulces de frutocuerda elaborados a máquina no lo eran. Devon pasó la mayor parte de la noche observando, pero accedió cuando Vi’i’che lo invitó a participar en una competencia de lanzamiento de cuchillos; cuando Tyros le pidió que lo acompañara para que les hablara a sus amigos acerca del trabajo y lo hiciera «ver bien», Devon rio y consintió.


  —Si alguna vez necesitas algo, si te gusta alguien de por aquí, dímelo —le ofreció Tyros cuando Devon se excusó después de media hora de promover la reputación del joven—. Conozco a todo mundo. Muchos estarían felices de conocerte.


  —Tal vez uno de estos días —respondió Devon, y se sorprendió al darse cuenta de que lo decía en serio.


  Poco antes de la medianoche, decidió que ya había visto suficiente y abandonó el cobijo de las instalaciones del festival. La lanzadera pública salía de los límites de Bakerstown, a pocos minutos de distancia, siguiendo el laberinto de puentes. Se subió los guantes, se ciñó la capucha y se internó en la lluvia.


  Cuando no había pasado más de un minuto, escuchó que alguien lo llamaba por su nombre. Tres figuras caminaban deprisa hacia él, provenientes del área donde se celebraba el festival. Klevin iba adelante, fácilmente reconocible por su ropa impermeable y su corpulencia. Sus dos acompañantes llevaban ropa poco adecuada para Vernid: vestían abrigos comunes y parecían empapados hasta los huesos. Eran un hombre y una mujer, ambos humanos: él era joven; ella tendría probablemente la edad de Devon. Cada uno llevaba un bláster colgado a la cintura.


  —Estos extranjeros querían hablar contigo —dijo Klevin cuando se detuvieron a pocos metros de distancia. Tenía una expresión preocupada y sombría—. No es que me dieran muchas opciones.


  —No te preocupes —respondió Devon. Entonces miró a la mujer y esperó.


  —¿Devon Lhent? —preguntó la mujer.


  —Sí —contestó él—. Tengo mis documentos en casa.


  —Somos de la Inteligencia de la Nueva República. Sabemos quién es usted.


  A continuación, habló el hombre.


  —Acompáñenos, por favor.


  Devon asintió despacio, como si hubiera estado esperando aquella introducción. Observó sus ojos. Observó sus manos.


  —Ya no soy un problema para ustedes —dijo—. Si me encontraron, tienen que haberse dado cuenta. Váyanse de Vernid ahora y no habrá nada que lamentar.


  —Así no es como funciona esto —comentó la mujer—. Usted lo sabe.


  —Nadie saldrá lastimado —aseguró Devon.


  —¿Esa excusa habría funcionado bajo el Imperio?


  —¿No se supone que ustedes son mejores que el Imperio? —repuso Devon.


  Sabía que era una imprudencia provocarlos. También sospechaba, a juzgar por la expresión de los espías, que nada de lo que dijera cambiaría nada.


  La mujer fue la primera en sacar su arma. Devon concluyó que lo resbaladizo del puente le impediría llegar a ella antes de que disparara. En vez de abalanzarse sobre ella, giró y saltó sobre el puente con un solo movimiento, para luego caer chapoteando en el lodo. Unos destellos rojos iluminaron las pasarelas.


  «Modalidad de matar, no de aturdir», pensó.


  Devon se metió bajo el puente y el espía bajó de un salto por el otro lado. Antes de que pudiera pararse con firmeza, Devon lo sujetó y le torció el brazo de manera que el bláster que llevaba quedó apuntando hacia su propio pecho. El hombre ya tenía el dedo en el gatillo. Confundido por el lodo y la oscuridad, y por el forcejeo con Devon, el hombre oprimió el arma y se disparó en el pecho, muriendo al instante. El hedor de la piel quemada se mezcló con la pestilencia del lodo.


  Devon dejó caer el cadáver y escuchó un grito. Al voltear, vio que la mujer había caído del puente, enredada con Klevin. No obstante, la fuerza superior del hombre no se traducía en una agilidad superior. La mujer se soltó, con el bláster todavía en la mano mientras se levantaba.


  Devon le arrebató el arma enseguida. Ella estaba demasiado desorientada para evitarlo, pero se acomodó para lanzar una pierna por debajo de Devon y derribarlo.


  No tuvo oportunidad. Devon apuntó el bláster que le había arrebatado. A una distancia tan corta no podía fallar, y no falló.


  Respiró hondo y revisó los dos cuerpos para confirmar las muertes. Luego volteó hacia Klevin, quien estaba de pie a su lado, ileso.


  —Yo lo presencié todo —dijo Klevin—. Ellos desenfundaron primero.


  Devon asintió con la cabeza. Luego fue recordando lo que sus atacantes habían hecho y dicho. Analizó sus palabras. Consideró las implicaciones.


  —No te apures —lo tranquilizó Klevin. Estaba temblando, pero hablaba con voz firme—. En Vernid hay muchos lugares donde dos extranjeros podrían desaparecer. Tendremos que trabajar; tal vez tengamos que decirle al supervisor, pero te apoyará, igual que nosotros.


  Las palabras de Klevin tendrían que haberlo reconfortado, pero tuvieron el efecto contrario. Las manos también le temblaron de ira, igual que había sucedido en la cantina. Una ira que se había ido incrementando desde Tinker-Town.


  —No —dijo Devon.


  —Eres uno de nosotros.


  —No. —Sus finos labios formaron una sonrisa de desprecio mientras desarmaba el bláster y arrojaba el cañón, la cámara de gas y la celda de energía al lodo. Eran los movimientos de un niño nervioso que arrancaba briznas de pasto—. No. Siempre alguien da conmigo. De un bando o de otro, siempre hay alguien, y no van a detenerse.


  —Ya te dije —insistió Klevin—. A nadie le importan tus opiniones políticas.


  Sin embargo, no era nada que tuviera que ver con política, pensó Devon. Era su pasado. Su vida y las vidas de las personas que había dejado atrás.


  —Ve a casa. Espera tres horas. Luego ve con el supervisor —le pidió a Klevin—. Dile que asesiné a los oficiales de la Nueva República, con provocación o sin ella, es irrelevante. Después haz lo que quieras hacer, pero debes saber que no puedes ayudarme y que me iré de Vernid para siempre.


  Klevin tomó aire para decir algo. Devon lo miró y dejó que su furia se reflejara en sus ojos. Klevin trepó al puente y Devon escuchó cómo se alejaba corriendo.


  Pensó en Rikton, el chico que había estado a punto de volarse por los aires en Arrepentimiento del Traidor. Pensó en Vryant, el oficial del Ejército Imperial que había abandonado su base para unirse a las pandillas de Mrinzebon. Pensó en Yrica Quell, quien había desertado, y en Shakara Nuress, Jothal Gablerone y Teso Broosh, quienes no lo hicieron.


  No había esperado que todos siguieran los pasos de Quell, pero sí que algunos siguieran los suyos.


  Se había equivocado y ellos habían hecho lo correcto.


  Entendieron que la galaxia no trataría bien a los soldados de un Imperio derrotado. Que no habría sitio en la Nueva República ni en los planetas periféricos para gente como ellos. Para gente como Devon.


  ¿Cómo no se había dado cuenta? ¿Cómo pudo engañarse y pedirles a otros que lo siguieran a su fantasía?


  Nuress, Gablerone, Broosh y los demás comprendieron con lucidez la nueva era y decidieron quedarse en el único hogar que les quedaba. Se aferraron a sus compañeros, a su familia. Ahora, la Nueva República los estaba aniquilando por ello.


  La noche del incidente en la cantina, Devon había leído todos los reportes públicos que pudo encontrar. La Coronel Nuress, la Abuela, había muerto. Los demás habían huido. Entonces supo lo que debía hacer.


  Se alejó de los espías muertos y dejó a Devon con ellos.


  Él era el Comandante Soran Keize del Ala de Cazas Imperiales 204. Había sido uno de los mejores pilotos del Imperio y volvería a serlo.


  Era el momento de volver al Shadow Wing, el momento de arreglar las cosas.
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